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La situación desesperada à que hacia írcnlc 
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Belgrauo en las Provincias del ¡NorLe, no era el 
único peligro que en aquella época (Marzo de 
1812) amenazase la existencia de la revolución. 
Otros peligros mas graves aun, asomaban por el 
oriente, al mismo tiempo que una conspiración 
misteriosa fermentaba en el centro del poder revo
lucionario. 

Resuelto el Gobierno patriota u hacer un es
fuerzo supremo para apoderarse de Montevideo, 
había puesto sobre la costa occidental del Uru
guay un ejército de cerca de seis mil hombres , de 
ios cuales apenas tres mil podian reputarse solda
dos. El resto pertenecía á las bandas indiscipli
nadas y mal armadas que acaudillaba D. José Ar
tigas, célebre ya por algunos hechos de armas y 
por su prestigio entre ¡as masas populares. Para 
organizar este ejército se había desprendido de to
das las fuerzas que guarnecían la capital, agotando 
en los preparativos su tesoro y dejando los alma
cenes vacíos de pertrechos de guerra . En la i m 
posibilidad, pues, de atender dos ejércitos à la 
vez, tuvo que condenar al de Belgrano à una es
pecie de abandono, contrayendo lodos sus esfuer
zos al destinado a l a Banda Oriental, que hacia 
frente al peligro mas inmediato. Pero estos ele
mentos de acción, reunidos con Laníos afanes, se 
vieron repent inamente paralizados por la interven-
clon de una po lcada cstraña. I n ejército por lu-
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gués, Inerte de 4,000 hombres coo 30 piezas de 
artil leria, y que reuniendo todos sus destacamen 
tos podia elevarse a mas de cinco mil hombres , 
ocupó en estas circunstancias la campaña de la 
Banda Oriental en combinación con la plaza de 
Montevideo, cubriendo en actitud hostil la margen 
izquierda del Uruguay. En tal situación no era 
de esperarse que las miserables reliquias del ven
cido ejército del Alto Perú , detuviesen la marcha 
tr iunfante de Goyeneche, que contaba con cuadri
plicadas fuerzas; ni era ya posible poder sojuzgar 
u Montevideo, que al poderoso auxilio que recibía 
podia agregar su numerosa guarnición, y e¡ domi
nio absoluto de las aguas que le aseguraban sus 
buques mayores en el Rio de la Piala, y su escua
drilla sutil en los rios superiores. Agregúese a 
estola acti tud equivoca del Paraguay, que ya en
sayaba su sistema de aislamiento, y se tendrá una 
idea de los peligros de la situación. 

EsLospeligros, y la serie no in te r rumpida de 
contrastes que habían sufrido las armas de la re
volución, debia na tura lmente alentar à los enemi 
gos inter iores, exasperados por las expoliaciones 
y persecuciones de que eran víctimas. Sobre to
do, era imposible que los elementos reaccionarios 
que encerraba en su seno la capital, no intentasen 
al fin tomar parle en la lucha; porque los partida
rios de una causa que han dominado por largos 
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años, no se resignan à la derrota sino después de 
probar sus fuerzas, y reconocer práct icamente su 
impotencia. La ocasión no podia ser mas propi
cia para que cooperasen con un golpe decisivo 
dado en el corazón, al triunfo de sus compañeros 
de causa, el cual debían creer infalible. Buenos 
Aires contaba en su seno en aquella época cerca 
de diez mil españoles europeos, que odiaban con 
fanatismo el nuevo orden de cosas, y esta terrible 
falange reconocía por gefe à un hombre ambicio
so y de genio emprendedor , que à una inmensa 
fortuna reunia el prestigio de sus servicios ante
r iores . Este hombre era D. Martin Alzaga, es 
pañol, que, según las palabras de un contem
poráneo, "hab ía concebido el atrevido proyecto de 
" h a c e r una segunda reconquista de la ciudad, co-
" m o se habia reconquistado en 180(5; y dar asi 
" u n golpe mortal à la revolución en su cuna, con 
"solo el auxilio interior de sus paisanos. (1 ) " 

Bajóla activa dirección de Alzaga la conspi
ración tomó proporciones gigantescas, ramificán
dose en todas las clases de la sociedad; y aun en 
los cuerpos mili tares, donde existían algunos ofi
ciales españoles, de quienes se habia hecho una 
imprudente confianza. Los conspiradores r eun i 
dos por un interés recíproco y un odio común, tra

il j Agrelo: D. Cedro Josú;. Auto-Biografla, Cul .de Lamas 

pág. 198. col. 2." 
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bajaban silenciosamente en !as sombras del miste
rio, arreglaban sus fuerzas, se a rmaban, reunían 
dinero, (L2) se ponían en comunicación con los 
enemigos esteriores, redactaban sus proclamas y 
manifiestos, y bosquejaban su plan de organización 
para el dia de la victoria, sin que su secreto hubie
se trascendido. Todo estaba preparado para dar 
el grito al t e rminar el mes de Mayo. Una escua
drilla sutil con 500 hombres de desembarco en 
connivencia con los conspiradores, se mantenia al 
frente de Buenos Aires esperando que el movi
miento estallase, para prestarle su cooperación; y 
el ejército por tugués , con cincuenta t ransportes 
que habia reunido en el Uruguay, estaba listo para 
trasladarse inmedia tamente al teatro de los suce
sos; de manera que, en un momento dado, Buenos 
Aires se vería dominado por un número de fuerzas 
mayor que el que representaban entonces todos 
sus ejércitos reunidos . 

El plan de los conjurados era es terminar à una 
parte influyente de la población nativa; deportar à 
la otra; reducir el resto à la antigua condición de 
ilotas; restablecer la preponderancia de la pobla
ción española; consti tuir provisoriamente un go-

2. Una de las lisias de suscripción de los conjurados ascendia 
¡i 500 ,000 pesos fucrlcs, lo qu!» da n-x.\ ¡d-;:i deia.; -randes fortunas 
que los españoles europeas po¡eian a u n . apc.-..v de ¡a; confiscaciones y 
empréstitos forzosos decretados. 
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bienio independiente, poniéndose en relación con 
las Cortes reunidas en Cadiz; y en caso de que la 
España se perdiese, realizarel antiguo sueño de Al-
zaga, constituyendo una América española, de la 
que él sin duda seria el dictador ò el monarca, as 
piraciones que le han valido el sobrenombre popu
lar de Martin I, con que los patriotas lo bautizaron 
por sarcasmo. En sus conversaciones con los con
jurados, solia repetir ,como Catilina exortando à sus 
cómplices, " q u e era necesario colgar lascabezasde 
" los patriotas, por las barbas, en las rejas de fierro 
" d e la piràmide que habían erigido para perpetuar 
"e l recuerdo de la revolución del 25 de Mayo ( 3 ) . " 
Con tales propósitos, resolvieron hacer estallar el 
movimiento à fines del mes de Junio, época en que 
tal vez habría podido efectuarse con éxito, pues 
hasta entonces el secretóse guardó inviolable; pe 
ro como sucede en toda conjuración, una circuns
tancia insignificante al parecer, la espera de una 
comunicación de Montevideo, hizo postergar todo 
para el 5 de Julio, anivesario de la heroica defen
sa de Buenos Aires, dia de glorioso recuerdo para 
el audaz gefe de la conspiración. 

3 . El proceso formado con motivo de osla famosa conjuración exis
te orijinal en el Ai e lm o (¡enera!, aunque no completo. Kl Dr. I). Pe
dro José Aérelo, que fué el fiscal, y que sclii/.o nolar en (al ocasión por 
su terrible enerjía, habla sobre él en sus Maiwrias, una parte de las 
••uales se l ia publicado i-n lu Cvlwi»n del.amasara rilada 'par". 198 
y si;-'." 
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Vanos propósitos, esfuerzos impotentes! Los 
enemigos d e i a revolución luchaban contra un he
cho mas fuerte que ellos; y el destino los empujaba 
àda r l e la ocasión de un triunfo, que levantando el 
espíritu público amortiguado, inoculase nuevo 
aliento à sus ejércitos desmoralizados. A falta del 
conocimiento perfecto de los planes reaccionarios 
que la amenazaban, la revolución, como sucede á 
todas las grandes causas, tenia el instinto de la 
conservación que hace evitar los peligros en medio 
de la oscuridad. Los españoles creian de buena fé 
que la revolución era ua hecho pasagero, y como 
veían su tesoro agotado, que el pueblo se queja
ba algunas veces, que los patriotas estaban dividi
dos, y que el gobierno no se hallaba cercado de ba
yonetas, se imaginaban que un golpe de mano po
dia cambiar lasi tuacion. Como sucede a todo orden 
de cosas que reposa sobre la voluntad general, sus 
enemigos, contraída la atención à un solo punto, 
no distinguían el principio esencial, el ájente supe
rior que producía el movimiento y la vida en aquel 
organismo político, y luchaban ciegamente contra 
el destino, pretendiendo no solo una restauración, 
sino una verdadera conquista. 

La capital mientras tanto no estaba guardada 
sino por trescícntossoldados de linea; pero el sen
timiento público velaba sobre los destinos de la r e 
volución. La fuerza latente pero invencible de la 
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opinion, suplia ¡i la falta de elementos materiales 
que apoyasen al gobierno, y al primer amago de pe
ligro podia contar con que millares de brazos se 
levantarían en su defensa. 

Precisamente en estas circunstancias tuvo 
lugar una manifestación espontanea del en tu 
siasmo público, que da una idea de la decision y de 
la'j dificultades de la época. Habiendo llegado de 
los Estados Unidos un a rmamento encargado se
cretamente , el Gobierno se hallaba en la imposibi
lidad de abonar su importe , y entonces los ciuda
danos, que habían costeado con donativos las espe-
diciones destinadas al interior, oblaron voluntaria
mente la mayor parte de la cantidad, pidiendo que 
se gravase en cada arma el nombre del que satisfa
ciese su valor "como un ju ramento que hacían de 
"prefer i r la muer te à la humillación (/¡)." L a s m u -
geres, que en las grandes crisis t ienen el instin
to de todo lo que sublima el alma, habían mas de 
una vez dado ejemplo de patriotismo, cosiendo 
gratui tamente los toscos uniformes con que se ves
tían los soldados deia revolución, y en esta ocasión 
quisieron asociarse à aquella manifestación, es t i 
mulando à ios hombres a hacer nuevos sacrificios 
por su libertad. Varias señoras (5) se presentaron al 

/>. V. la Gac. SHnist. mim. 10 del 12 de Junio de 1812 . 

5. He aquí los nombres dt: las que iniciaron el pensamiento: Da. 
Tomasa de la Quinta::::. Remedios de Escalada, Nieves de Escalada» 
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Gobierno ofreciéndose à coslear otro número de fu
siles, pidiendo igualmente que se gravasen en ellos 
sus nombres . "S i el amor de la Pa t r ia , " decian en 
su nota, "deja algun vacio en el corazón de los 
"gue r r e ros , la consideración al sexo serà un nuevo 
"es t ímulo que les obligue à sostener, con su arma 
" u n a prenda del afecto de sus compatriotas, cuyo 
" h o n o r y libertad defiendan. Entonces tendrán 
"el las un derecho para reconvenir al cobarde que 
"'con las a rmas , abandonó su nombre en el campo 
"de l cncmicio,y coronarán con sus manos ai joven 
' q u e presentando en ella el ins t rumento del t r i im-
"fo , dé ima prueba de su gloriosa valentia. Ycuan-
" d o el alborozo público lleve hasta el seno de las 
•'familias la nueva de una victoria, podran decir 
" e n la exaltación de su entusiasmo: Yo armé el 
"brazo de ese valiente que aseguró su gloria y nuestra 
"libertad. (G)." Un pueblo donde hasta las muge -
res estaban animadas de estos sentimientos eleva
dos, no podía ser vencido. 

Bajo "estos auspicios se celebró el segundo 
anivesario de la revolución del 25 de Mayo, que 

Maria de la Quintana, Maria Eujciiia de Escalada, llamona Esquivcl y 
Aldao, Maria Sanchez de Thouinson, retrona Cordero, ltulina de Or
ina, Isabel Calvlniontes de Agrelo, ?,:arla de la Encarnación Andonae-
gui, Magdalena Castro, Angela (¡aste'li cíe Igarzabal y Carmen Quinla-
nilla de Alvear. 

G. V. la Gac. Minísí. uúm. 12 , del 26 de Junio de 1812. 



Belgrano solemnizo por enlonces con la bendición 
dé l a bandera Argentina en Jujui. La festividad tu
vo un caràcter solemne y hermoso, digno de la 
religion política proiesada por el pueblo. Como 
queda dicho, el Gobierno abolió con tal motivo el 
paseo del estandarte real, negando este homenaje 
tradicional de respeto al símbolo de la conquista y 
de la antigua servidumbre. Un orador fué nombra 
do para arengar al pueblo en la plaza pública, como 
en las repúblicas de la an t igüedad , y ü . Antonio 
Alvarez Jonte , patriota de corazón y de cabeza, 
subiendo à la t r ibuna, pronunció un elocuenLe dis
curso, en que se notan estas palabras: ' 'Época tan 
' •memorable debe sin duda gravarse, no en mudos 
" y yertos marmoles , sino en los corazones capaces 
" d e conservar aquella fuerza que no puede est iu-
" g u i r la t iranía. Para celebrar tan grata memoria 
"nec ia é indebidamente adoptaríamos una solem-
" n i d a d periódica, que confundiera nuestras glo-
" r i a s con las fiestas que han acostumbrado prepa
r a r los déspotas: un pueblo que busca su libertad, 
" y que es digno de ella, solemniza sus funciones 
" l lenando los altos fines de la sociedad, y sus de-
"be res para con la humanidad aflijida." En seguida 
fueron dotadas seis jóvenes solteras, con 500 pesos 
fuertes cada una, sacándose à la suerte su deslino; 
premiados doce inválidos de las recientes guerras , 
socorridas algunas madres y viudas de los muertos 
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por la libertad; distribuidos socorros de à 100 pe 
sos ;i muchas familias indigentes, te rminando este 
acto sensible y generoso con la manumicion de 
cuatro esclavos. Un concurso inmenso l lenábala 
plaza, entonando himnos à la patria regenerada, a 
que hacían coro las aclamaciones de Viva la Pa
tria! la libertad! la independencia^. Viva la America 
del Sud\ Odio eterno á los liranosl 

En medio de este santoentus iamo llegóà Bue
nos Aires el 20 de Mayo, el Tsniente Coronel D. 
Juan Rademaker (7) enviado estraordinario del 
Principe Regente de Portugal , que como queda 
dicho, tenia su Corte en el Brasil. Su misión era 
ajustar un armisticio con el gobierno de Buenos 
Aires, haciendo r e t i r a r e n consecuencia los por tu
gueses que interceptaban el paso del Uruguay, sir
viendo de an temura l à la plaza de Montevideo. 

La política de la Corte del Brasil respecto de 
los negocios del Rio de la Plata, habia sido siem
pre vacilante y contradictoria, reflejando en sus di
versas peripecias el canícter indeciso del Principe 
Regente. Codiciosa antes de la revolución, en el 
i n t e rés de ar rebatar á la España una de sus colo
nias: ambiciosa, cuando creyó posible sentar en un 

7. El (iobierno patriota se hallaba instruido de antemano de su 
venida y de sus instrucciones. Con fecha 2G de Mayo oficiaba à Sarca
ica, :;e!e de! Estado de la Banda Orienlal, que las tropas portuguesas 
tenían orden de retirarse, y que para ajustar este pacto se enviaba un 
parlamruiario por parle del Brasil. [Arrhivu ikncn'l.) 
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Lrono americano à la Princesa Carlota; invasora, 
cuando vio los progresos de la revolución; débil, 
en presencia de los obstáculos; sin atacar abier ta
mente à las provincias Unidas, ni aliarse definitiva
mente con los españoles, habia marchado siempre 
al acaso, obedeciendo unas veces à la influencia de 
los privados del Pr incipe, ó à las intrigas de la 
Carlota; pero subordinada siempre à la política de 
la Inglaterra, que gravitaba sobre el Portugal con 
todo el peso de su oro y de sus armas. Aunque alia
do à la España, la Inglaterra miraba con ojo s im
pático la revolución de la América del Sud, y sus 
intereses comerciales la inclinaban especialmente, 
ya que no à favorecerla abier tamente , h impedir 
que fuera sofocada la de las Provincias Unidas. A 
esto se debió su oposición al p r imer bloqueo que 
intentaron poner los españoles à las costas de Bue
nos Aires, y la retirada de los portugueses que en 
1811 invadieron el Estado Oriental para hacer levan
tar el sitio de Montevideo, puesto por los patriotas. 
Para oponerse à estas hostilidades, los marinos y los 
agentes ingleses en el Brasil y en el Plata hacían 
valer la mediación que habían propuesto al gobier
no español eu Cadiz, y que este habia aceptado, 
con el fin aparente de restablecer la paz entre la 
metrópoli y sus colonias. Con estos antecedentes 
se comprenderá que la misión de Ucdcrankcr para 
ajustar un a m á s ¡.icio, ea momentos tan premiosos 
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para Buenos Aires, era un nuevo triunfo de la in
fluencia inglesa. El embajador de la Gran Bretaña 
en Rio Janeiro, que lo era siempre Lord Strangford, 
bajo el pretesto especioso de esa mediación, pero 
en realidad con el objeto de asegurar à la Ingla ter
ra un gran mercado en el Rio de la Plata, exigió y 
obluvo que el Brasil se mantuviese neutral en la 
guerra entre Buenos Aires y Montevideo, y en con
formidad de esta exigencia fué enviado Rademaker 
para ajustar el armisticio. 

Para la causa de la revolución el armisticio 
era un verdadero triunfo, como queda dicho, pues 
él importaba lacaida de Mortevideo; asi es que el 
Gobierno se apresuró à celebrarlo en la misma no 
che de la llegada del enviado; anunciándose al dia 
siguiente en hoja suelta en términos tales, que pa
recía mas bien hablarse de una capitulación otor
gada al vencido. "E l gobierno" se decia "fiel á sus 
"pr inc ip ios , y para dar uua prueba positiva de 
" q u e las armas victoriosas de la patria no tienen 
" o t r o objeto que abatir el orgullo de ios t i ranos, y 
"defender con honor la libertad y la independencia 
"civil de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, 
" h a venido en conceder el armist ic io." 

En cumplimiento de lo pactado el enviado 
Rademaker ordenó al General del ejército por tu 
gués D. Diego de Sousa, que evacuase à la mayor 
brevedad el territorio Orienta,! y el Gobierno pa-

a 
O 
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t r íela por su parte ordenó a Sarralea activase su 
marcha para ir à poner sitio à Montevideo. El 
general portugués, que aguardaba de un m o m e n 
to á otro el estallido de la conspiración que se pre
paraba en Buenos Aires, y que esperaba ver .avan
zar por el Norte las columnas triunfantes de Go-
yeneche, contestó de una manera evasiva (8), r e 
mitiendo à Rademaker k>s listas de suscripción de 
los conjurados. El enviado, que era part idario 
de la política inglesa, hizo entender indirecta
mente al Gobierno de Buenos Aires los peligros 
que lo rodeaban, y repitió la orden de evacuación 
de un modo terminante ; pero solo después que 
fué sofocada la conjuración de Alzaga, empezó el 
ejército portugués su movimiento re t rógrado (9). 

Mientras tanto, acercábase el momento en 
quedebia estallar la conspiración de los españoles, 

8 Con flia. 17 de Junio. Ea orden de Redemaker lleva la fe
cha del armisticio, es decir, del 27 de Mayo de 1812. 

!) Todas eslas noticias son tomadas de los documentos de un 
legajo que O A Í S ^ en el Archivo General, y del cual no hemos hecho 
mención en el Prefacio. Su título es "Capitán General Sarratea, 
1812 ." En 01 encontramos cerrada tal como la remitió, la última 
contestación de Souza á Rademaker, que éste no recibió «¡consecuen
cia de haberse ausentado ya. Abierta en presencia de! Archivero vi 
que su fecha era de. 26 de Agosto de 1 8 1 2 , y en ella le decía "que se 
"retiraba porque había recibido órdenes al efecto, y con indepen-
"dencia del armisticio, al cual no estaba ligado por motivos que h a -
"hia dado al Príncipe Regente." Estos motivos eran la conjuración 
de Alzaga. 
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tan sigilosamente preparada, que seis dias antes 
del indicado para el efecto, nadie se habia aperci
bido de sus trabajos. La pr imera señal de alar
ma fué dada por el mismo Alzaga, quien tuvo la 
mala inspiración de hacer arrojar por las calles 
proclamas anónimas, escitando a los españoles á 
tomar las armas. El pensamiento era tan audaz, 
y el medio de que se valían tan insensato, que al 
principió se creyó (pie eran invenciones de los pa
triotas para provocar una nueva persecución con
tra los españoles. Pero los rumores fueron lo
mando cuerpo, y a! finalizar el mes de Junio ya 
no se dudaba de la existencia d é l a conspiración, 
aunque no se hubiese dado hasta entonces con 
ninguno de sus hilos. 

Como en la conjuración de Catilina, fué una 
mujer la que reveló el secreto de los conjurados; 
pero esta vez, para honor de la humanidad , nc 
fué el despecho del amor carnal el que inspiró la 
denuncia, sinó el amor de una madre , vivamente 
interesado por los riesgos en que veia comprome
tido à un hijo suyo. Animada de tan noble senti
miento , esta mujer se presentó al Gobierno el dia 
1.' de Julio, anunciando que en aquella misma no
che debia estallar la conspiración, pidiendo en r e 
compensa de su aviso la vida de su hijo complica
do en ella. El Gobierno lo prometió y cumplió 
Ü U promesa. Con este motivo se abrió un pliego 
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cerrado que hacia mas de veinte y cuatro horas, 
que estaba sobre la mesa del Gobierno, y se vio 
que era otra denuncia formal del movimiento, h e 
cha por un negro esclavo llamado Ventura, que 
habia sido hablado para tomar parte en él. Per 
otros conductos fué instruida la municipalidad, ca
si al mismo t iempo, de algunos pormenores del 
plan; pero todo era vago, indeterminado, de tal 
modo, que los avisos solo servían para convencer 
de la existencia de un gran peligro oculto, pero sin 
poner al Gobierno en via de conjurarlo. 

Un instante de trepidación podia dar el t r iun
fo á los conjurados, si estos, aprovechándose del 
estupor causado por la magni tud del peligro, se 
decidían u desplegar resuel tamente el estandarte 
real por las calles de la ciudad. D. Bernardino 
Rivadavia, que era el alma del Gobierno, compren
dió que en la celeridad de acción y en la energia 
de la autoridad estaba la salvación (10). Gatili-
na habia encontrado un Cicerón. Apesar de la 
oposición del Vocal Puyr redon , que no creia én la 

10. D. licrnardino Rivadavia tonia escrita la relación de esta 
conjuración, en la cual se detallábanlas escenas dramáticas que con 
tal motivo tuvieron lugar en el seno del Gobierno, y especialmente 
una en que hubo de mandar preso a su colega Puyrredon, porque 
á los dos dias de haber empezado las ejecuciones, se oponía à que se 
derramase mas sangre, cuando todavía no se habia aprendido á Alza
ga. liste manuscrito lo perdió D. Florencio Varela en su naufragio, 
con ol ios muchos documentos interesantes para la historia. 
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realidad del peligro, Uivadavia apoyado en el voto 
de su colega el Dr. Chiclana, dictó en el acto las 
medidas convenientes para dominar la situación, 
encomendando al último una pesquiza para ade
lantar las denuncias, y llamando al Dr. I). Pedro 
íosé Agrelo para (pie al mismo tiempo que Viey-
'.es, Monteagudo é í r igoyen, abriese el terr ible 
proceso que iba à formarse á los conjurados. La 
actitud imponente de estos [res hombres enérgi
cos, inspiró confianza al pueblo que corrió espon
táneamente à las armas, apoyando con decision à 
.a auloridad. Aun se ignoraba el nombre de los 
conspiradores y la ostensión de sus planes, y ya la 
voz pública señalaba à 0. Martin Alzaga como al 
gefe de la conjuración. En el acto se dispuso su 
prisión, así como la de vados otros que aparecían 
:ompIicados\ A las doce de la noche del mismo 
.lia, uno de los conjurados fue sentenciado à 
muerte y puesto en capilla. Al dia siguiente á las 
nueve de la mañana fueron sentenciados tres mas 
à la misma pena, entre ellos D. Martin Alzaga en 
rebeldía, y su yerno D. Martin Cámara, quienes 
fueron fusilados y levantados en la horca dos ho 
ras después. 

A los dos dias fué aprendido D. Martin Alzaga, 
quien viendo lodo perdido se habia ocultado. Lle
vado á presencia del Dr. Agrelo el reo se encerró 
en una completa negativa, apesar de los abruma-
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clores cargos del Fiscal: quien haciéndole registrar 
encontró en la vuelta de una de las mangas del ca-
poton en que estaba envuelto, una nueva prueba 
que venia à deponer contra él. Entonces se encer
ró en el silencio, y notificado de su sentencia la 
oyó sin muestras de debilidad, y recibió la m u e r t e 
con la fortaleza de una alma grande, cuyo imperio 
se habían dividido la ambición del mando , el amor 
à la gloria y el odio à los americanos. Al pié de 
la horca en que fué suspendido su cadàver, se vio 
un espectáculo patético, que conmovió profunda
mente àlos espectadores que llenaban la plaza. Un 
hombre abriéndose paso por entre la apiñada mul 
t i tud, llegó desalado hasta el pié del suplicio, y 
abrazando con delirio el sangriento madero lo cu
brió de besos, volviendo de vez en cuando hacia el 
pueblo un rostro cubierto de lágrimas en que res 
plandecía un gozo intenso, der ramando al mismo 
tiempo en torno suyo monedas de plata à manos 
llenas. Este hombre era un francés, à quien Alzaga 
habia dado tormento en 1795 siendo juez en una 
causa que se siguió à varios compatriotas de aquel , 
atribuyéndoseles planes de subversion, sublevando 
à la esclavitud (iA). 

11. Todas cslas circunstancias se las he oido referir al mismo 
Dr. Agrelo, quien con su vehemente palabra y su mímica animada me 
ha hecho asistir mas de una vez à aquellas escenas terribles y patéticas. 
En sus Memorias se encuentran también algunas noticias sobre esto, 
especialmente en la parte que aun no ha sido publicada. 
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Tor el espacio de mas de mes y medio se si
guió fusilando, desterrando y secuestrando propie
dades, con cortos dias de intervalo, según se iva 
adelantandoel proceso, llegando ¡i treinta los que 
fueron ajusticiados, y el resto hasta el número de 
setenta y ocho condenados á otras penas. El pue
blo presenció estas ejecuciones con esa alegria im
placable, que es propia de las mult i tudes fanatiza
das por una causa; pero para honor suyo no se 
entregó á ningún esceso, y aun en el acto r ic la 
persecución de los culpables, se limitó ;i prenderlos, 
y a ponerlos à disposición del gobierno, dejando 
que la justicia hiciese su deber. 

Pasado el peligro empezó à manifestarse en el 
gobierno una desinteligencia, que de tiempo atrás 
se venia preparando, y que no podia dejar de tener 
lugar en un poder sin unidad, compuesto de tres 
miembros , con iguales facultades. El carácter ele
vado de Piivadavia dominaba moralmente en los 
consejos del Gobierno; pero no siempre cedia à su 
influencia el fogoso temperamento de Chiclana, ó 
la ambición flotante dePuyr redon . Este úl t imo so
bre todo, que desde eme entró à formar parte del 
triunvirato empezó a inclinarse al partido contrario 
á los liberales, de quienes era una emergencia el 
gobierno, introdujo en él desde luego el germen 
de la division de principios y de miras políticas. 

La si tuacionapurada del ejército de Relgrano, 
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diò origen à nuevas divisiones, que conír ibuycron 
no poco à preparar la revolución del partido libe
ra l , que derribó mas tarde à los tr iunviros. 

Tal era el estado politico de la capital a p r in 
cipios, de Agosto en que la vanguardia realista, 
fuerte de mas de tres mil hombres de linea (12) y 
diez cañones de montaña, se ponia en marcha para 
invadir las Provincias del Norte, en virtud de órde
nes del Virey de Lima, comunicada á Goyeneche 
(13). Este confió el mando de tan brillante colum
na., à su primo el General D. Pió Tristan, natural 

12. Esla es la fuerza confesada por el enemigo, conforme con 
los oslados lomados poslcriormenle. Garcia Camba, el mas imparcial 
y exacto dé los historiadores españoles que han escrito sobre estos s u 
cesos, da à esta columna, 1,200 caballos, cuatro batallones, (que no 
podían bajar de 2,000 hombres) y diez piezas de artilleria. Tomo 1, 
pág. 79. 

13. La carta del Virey Abascal en que habla de esta operación á 
Goyeneche existe original en el Archivo de Buenos Aires. En clia le 
dice con fecha 10 de Agosto: "Contemplo preciso continuar la ruta 
"hasta el interesante punto de Salta, para lo cual considero suficiente 
" 2 0 0 0 hombres, con otro cuerpo intermedio de 1000 situado en Sui-
"pacha etc. Se adelantarán destacamentos de 500 hombres hasta el 
"rio Pasaje, donde pueden hacer caserías hasta San Miguel (Tucu-
" m a n j de cuya suerte se estrecha á Buenos Aires de un modo, que. 
"dentro ele poco tiempo no le quedarán recursos para mantener dos 
"mi lhombres . Vd., dirá para su colelo que receto largo; pero que na 
"envío el agente principal para mantener la guerra, sobro lo cual no 
"le puedo menos que repetir à vd. lo que ya le tengo dicho: esas pro
v i n c i a s son ricas y pingües, y por lo mismo es razonable y justo que 
"paguen lo que han despilfarrado y hecho gastar. 1' (V. ei Apéndice.) 
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de Arequipa, y à quien Belgrano habia conocido en 
España. Tristan no era un hombre vulgar, pero 
tan joven como presuntuoso, y mas valiente que 
capaz de dirigir una campaña, confiaba demasiado 
en el poder de sus armas, no vencidas hasta enton
ces; a la par que miraba con harto desden à los 
enemigos que iva à combatir . Poseído de esta cie
ga confianza, se movió deSuipacha el 1. ° de Agos
to, habiendo hecho adelantar su vanguardia fuerte 
de 800 hombres , al mando del Coronel Huici ( l ú ) . 

El conocimiento del teatro de la guerra , hará 
comprender mejor las operaciones de los ejércitos 
beligerantes. 

Las jurisdicciones de Salta, Tucuman y Jujuy, 
que al estallar la revolución componían una sola 
Provincia, con la pr imera denominación, incluyen
do en su jurisdicción, el terri torio de'Tarija, forman 
el pais conocido en la historia de la conquista con 
el nombre genérico de valle de Calchaqui, habita
do en otro tiempo po ruña raza guer re ra , no menos 
indomable que la de Arauco. Situadas próximas al 

l / i . Algunos historiadores españoles, y entre ellos García Comba, 
repite l oque entonces se dijo en el Ejército español, esto es, que Tristan 
se habia movido sin orden de Goyeneche, lo que es inexacto. Entre la 
correspondencia interceptada á los españoles, que existe en el Archivo 
de Buenos Aires, se encuentra el borrador del oficio de Goyeneche y 
la contestación original de Tristan, en que el primero con fecha 2 de 
Agosto, le dice á este "que debiendo marchar sobre Salta y Jujui le 
confiere omnímodas facilitades en todos los casos." 

k 
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trópico, en el punto preciso en que te rminan los 
úl t imos escalones ciclópeos de la cordillera de los 
Andes, y empiezan á desenvolverse las vastas lla
nuras de la Pampa, tienen bajo el punto de vista 
físico un carácter peculiar, que las distingue de las 
demás provincias argentinas. La serranía de Am-
bato, que es una de las ramificaciones de la gran 
cordillera, separa à Salta y Tucuman de la Provin
cia de Catamarca, rodeándolas por el occidente. 
El ramal de Aconquija, que se apoya sobre el Amba-
to como un robusto contrafuerte, limita à Tucu
man por el Sud-oeste, levantándose como un gi
gante vestido de perpetuas nieves el pico mas ele
vado de él, que tiene como 15,000 pies de altura 
sobre el nivei del mar. En las faldas de esta se r ra 
nía, que forman mesetas y suaves planos incl ina
dos, está situado Tucuman, cuyo terr i tor io por el 
Norte está cruzado por otras ramificaciones de los 
Andes, que se dibujan como ligeros relieves, p r e 
cursores de las altas rejiones montañosas. Otro 
tanto sucede en Salta y Jujui , donde los cordones 
de sierras son mas pronunciados. Estas ramifica
ciones, que tienen su origen en el notable nudo de 
Porco, cerca de Potosi, van abatiéndose gradual
mente à medida que se acercan à la pampa, y for
man las quebradas, los valles, y los accidentes no
tables del terreno en el terri torio que desc r ib i 
mos. 
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El carácter montañoso del pais, es mucho mas 
notable en Jujuy, colocado a la entrada de los des
filaderos del Perú. La quebrada de í íumahuaca , 
que es el mas proximo de ellos, forma el camino 
que conduced Potosi, y por su centro corre en lecho 
torrenluoso, el rio que da su nombre á la ju r i sd ic 
ción. Hacia la parte del oeste sale el camino lla
mado del Despoblado, que atravesando las altas 
mesetas de los Andes, va hasta Oruro , prolongán
dose hasta la costa del mar en el Bajo Perú. Por la 
parte del Este sale el camino que conduce á Tari ja. 

De la ciudad de Salta à í íumahuaca hay como 
50 leguas, y como à las veinte leguas caminando 
hacia el Norte, se encuentra la ciudad de Jujuy. De 
Jujuy salen dos caminos carreteros en dirección al 
sur, llamado de las Carretas el de la izquierda, y de 
las Postasel de la derecha. El pr imero va d i rec ta
mente à la provincia di Santiago; y el segundo que 
pasa al Este de Salta, conduce hasta la ciudad de 
Tucuman, recorriendo una estension como de 100 
leguas. Un ramal de este camino conduce à la ciu
dad de Salta que dista de Tucuman mas de ochen
ta leguas; comunicando ambas por la parte m o n 
tañosa, por otro de igual estension que llaman de 
la Sierra 6 de las Cuestas, y que solo es t ransi ta
ble para cabalgaduras. 

Tres grandes sistemas hidráulicos se dividen 
estas tres jurisdicciones, encerrando en sus cuencas 
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ires grandes rios, que nacen de las cordilleras y 
corren de norte á sur. Estos rios son: 1. ° el Ber
mejo, que desemboca en el Paraguy: 2. ° el que 
lleva sucesivamente los nombres de Guachipas, Pa
saje y Salado, y es conocido con el del Ju ramen to ; 
y 3. ° el rio que en su origen se llama del Tala, 
y de que son tributarios todos los rios secundarios 
del Tucuman, que se derraman en él en lineas 
paralelas, y van à aumentar el caudal de aguas de la 
arteria conocida por Rio Dulce, que muere en 
los lagos salados de la jurisdicción limítrofe deSan -
tiago. El Ju ramento , divide á Tucuman de Salta, 
y en el punto donde abandona el nombre de Gua
chipas, y toma el de Pasaje, forma un notable án
gulo saliente, que se avanza hacia el nor te , conti
nuando con la denominación de Rio Salado, cu
briendo ambas fronteras por la parte del Gran 
Chaco. 

Situado Belgrano en Jujuy con el grueso de 
su pequeña fuerza, teniendo adelantada su van
guardia sobre í íumahuaca , se hallaba en una p o 
sición sumamente peligrosa, desde que contando 
tan solo con 1300 hombres escasos (15), ma rchá 

is He aquí el detalle del oslado de fuerza, que pasaba Belgrano al 

Gobierno con fecha 3 de Agosto. Infanteria: 816 — ütisares de la Pa

tria: 201—Dragones de la Patria: 242—Pardos y Morenos Patricios: 

286—Artilleria: Tota l—1539, de los cuales mas de 200 enfermos 

v ausentes, y por consecuencia solo 1300 hombres disponibles. (Ar

ela'vo General,) 
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ba sobre él un Ejército compuesto de doble n ú m e 
ro, mejor a r a n d o y disciplinado, y muy superior 
en artilleria. 

La primera idea del General habia sido recon
centrar toda su fuerza, obrando con ella reunida , y 
replegarse disputando el terreno al enemigo; aban
donándole los terri torios d e J u j u y , Salta y el de 
Tucuman en el último caso, según se lo prevenían 
sus instrucciones (1G). En ellas se le ordenaba: 
"Si la superioridad de las fuerzas de Goyeneche le 
"hicieren dueño de Salta, y sucesivamente empren
d i e s e , como es de inferir, la ocupación del Tu -
" c u m a n , tomará V. S. anticipadas disposiciones 
"pa ra transplantar à Córdoba la fabrica de fusiles 
" q u e se halle en aquel punto, como la artillería, 
" t ropa , y demás concerniente á su Ejérci to ." En 
vez de seguir su primera inspiración y reconcen
trar en consecuencia sus cortas fuerzas para p r e 
pararse à una retirada vigorosa, cometió el er ror 
de mantener su vanguardia en Humahuaca , fuera 
de la protección del cuerpo de reserva. Si Tristan 
hubiera avanzado con todo el grueso de su Ejérci
to, la vanguardia patriota habría sucumbido; pero 
afortunadamente cometió otro er ror mayor que el 
de Belgrano, que fué adelantar una columna ligera, 

16. Instrucción reservada y oficio da 27 de Febrero de 1812. 
(M. S. S. del Archivo General)—V. Apéndice al loin. I. 
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como de 700 hombres , que los españoles en su or
gullo consideraban suficientes para iniciar su con
quista. A la aproximación del enemigo, Belgrano 
dispuso que el Coronel Diaz Velez fuese à tomar el 
mando de la vanguardia de Huniahuaca, en reem
plazo de D. Juan Ramon Balearce; ordenándole 
que si el enemigo daba tiempo, avanzase una co
lumna volante de 200 á 300 hombres para que 
hostilizándole por el flanco, retardase sus marchas , 
mientras él preparaba su ret i rada. Esta maniobra 
tan imprudente como mal calculada, agravaba el 
er ror de mantener las fuerzas divididas; pero afor
tunadamente , la impetuosidad con que avanzó la 
vanguardia realista, salvó à aquella division de un 
contraste seguro. Diaz Velez, en vez de avanzar se 
replegó sobre el cuerpo de reserva, que era lo que 
desde un principio debió hacerse, ya que no era 
posible disputar el paso de la quebrada. 

En el intervalo el General patriota habia u t i 
lizado su tiempo, aprovechándose de la impresión 
causada por su terrible bando. Organizó un cuerpo 
de caballeria, bajo la denominación de Decididos, 
compuesto de los jóvenes que emigraban de Jujuy. 
Arregló el convoy de familias que debian seguir su 
retirada, estrajo los archivos, terminó la fundición 
de cañones d e q u e se ocupaba (47) reunió ganados 

5 7. En la víspera tlf. emprender lu retirada de Jujuy se terminó 
la fundición de cuatro culebrinas de bronce, bajóla dirección de l i o -
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y cabalgaduras y levantó de tal modo el espíritu 
abatido de la población, que basta las mugeres se 
ocupaban en construir cartuchos yen animar à los 
hombres . Preparado todo para la retirada esperi) 
basta el último trance para emprenderla , con lo 
cual se proponía un doble objeto: p r imero , no dar 
muestras de debilidad ni al enemigo, ni á su tropa; 
y segundo, aprovecharse en el t ranscurso de ella 
de algun error que cometiesen los realistas. 

VA 23 de Agosto à las cinco de la tarde, se mo
vió de Jujuy el grueso de la columna patriota en 
dirección à Tucuman, tomando el camino de las 
postas. Siguió mas tarde la division antes de van
guardia compuesta de 200 hombres, destinada à 
cubrir la retaguardia. A las 12 y media de la noche 
salió recien el General de la ciudad, y alcanzó al 
ejército, que aunque marchando à pié hizo una jor
nada do diez leguas, continuando su retirada en la 
noche. Desde esta distancia reforzó la retaguardia 
con dos piezas de artilleria y alguna caballería, pu
es al enemigo que en ese mismo dia (2/j. de Agosto) 
habia ocupado à Jujuy, la picaba seriamente con 
fuerzas muy superiores. Al evacuar Jujuy se cam-

lemberg, de las cuales tros salieron perfectas. E n s u o l l c i o de 30 de 
Agosto (1812) al dar cuenta de esto, dice Belgrano: "La mayor par
t i c u l a r i d a d que ha tenido nuestra fábrica, es que las tres fundiciones 
"apenas han costado trece pesos, y un real al erario, y á esa misma 
"proporción el valor del bronce y dias de trabajo empleados." (A>•-
chivo General./ 
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biaron las primeras balas de la campaña, tocando 
este honor al capitán Zelaya, que con un puñado 
de ginetes hizo un replegué ordenado en medio 
del fuego, sin perder un solo soldado. No tuvieron 
igual fortuna las otras avanzadas que cubrían los 
flancos, pues todas ellas cayeron en poder del ene
migo, perdiéndose con ellas siete oficiales patrio
tas. Asi, perdiendo las plumas de sus alas, comba
tiendo dia y noche sin tener un momento de des
canso, siguió sosteniendo Díaz Velez la retaguardia , 
y llegó el 20 à Cobos, distante veinte leguas de Ju -
juy. Belgrano se hallaba con el resto en la laguna 
de la Cabeza del Buey, tres leguas mas adelante. 
A esta al tura, ' la retaguardia patriota fué vigorosa
mente atacada por la vanguardia realista, obligán
dola á aquella à cederle el terreno con tal desven
taja, que solo pudo salvarse bajo la protección 
del cuerpo de reserva, que desplegado en batalla 
contuvo el ímpetu de los perseguidores. La retira--
da se hacia cada vez mas difícil y ja persecución 
mas enérgica. Desmoralizada una gran parte de 
los oficiales, poseída la tropa de vagos temores, 
falta de agua y de sueño y escasa de al imento, la 
fortaleza de alma del general patriota no se des
mintió un solo instante. Velando cont inuamente , 
ocupando el puesto de mas peligro, alentando à los 
que flaqueban, imponiendo á los cobardes, mirando 
con desprecio a los que desesperaban de la salva-
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cion, y estimulando a los valientes con palabras 
àusticas, que producían su efecto, Belgrano era 
el genio tutelar de la retirada. A dos soldados 
que se separaron de la columna los hizo pasar pol
las armas. A un oficial que encargado de sostener 
á Salla hasta ei último momento, y que habia aban
donado su puesto sin ver la cara al enemigo, lo re
mitió preso cà Buenos Aires, con causa abierta. Otro 
tanto hizo con el comandante del pa rque , bajo 
cuya dirección se incendiaron dos cargas de muni 
ciones, produciendo en el campamento una deto
nación, que hizo creer en un ataque nocturno (18). 
De este modo, condensando mas sus fuerzas y dis
poniéndolas como para recibir el combate, conti
nuo su movimiento retrógrado, atravesando el tra
bajoso camino de la Ciénaga, llegando el 29 à la 
madrugada á la costa del Rio Pasaje, à cincuenta 
leguas del punto de partida. Alli hizo alto para dar 
descanso á la tropa, y reorganizar el convoy, ofi
ciando al Gobierno que iva à hacer pié firme en 
Tucuman. Belgrano, mal segundado por sus avan
zadas, ignoraba que la fuerza que lo perseguia era 
solamente la vanguardia realista mandada por los 

18. ElGeneral Paz, testigo presencial de estos sucesos, que es tan 
severo en sus juicios y tan sobrio en sus elojios, dice en sus Memorias 
Postumas (Tom. 1. ° pàg. 21); "que el puesto de Belgrano en la reti-
"radafué eminente, que arrostró su responsabilidad con una constancia 
"heroica." 

5 
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Coroneles Llano y Huici, que se habian adelantado 
à algunas jornadas de su cuerpo de reserva, y cuya 
fuerzaera numéricamente inferior á la suya, y obra
ba en el concepto de que Tristan la apoyaba de 
cerca con todo su ejército. 

Harto confiada la vanguardia realista, se obs
tinaba en hostigar al león que se ret i raba. Resuel
ta à provocar un choque decisivo con la re taguar
dia patriota, bandeó sin trepidar el Pasage, m a r 
chando resueltamente tras sus huellas. El 3 de Se
t iembre se hallaba Belgrano al sur del Rio délas Pie
dras, y àdos leguas à su retaguardia (an tesvanguar 
dia) la division de Diaz Velez reforzada con arti l leria. 
Àlasdos de la tarde el enemigo reconcentrando r á 
pidamente su linea de avanzadas, cargó impetuosa
mente sobre la de los patriotas, poniéndolas en fuga. 
El Mayor General Diaz Velez mandó echar pié à los 
Granaderos y Dragones, favorecidos por el bosque 
que cubria el camino por ambos costados, y gra
cias à este accidente del ter reno, logró rechazar à 
las avanzadas triunfantes del enemigo, que se pu 
sieron inmediatamente en retirada. Pero à corto 
trecho se encontraron con el grueso de su division, 
que en número de 600 hombres avanzaba en su pro
tección, en aire de carga. Alentados por este r e 
fuerzo volvieron caras, cayeron sobre la r e t aguar 
dia, y la pusieron en completa dispersion. En vano 
el Mayor General pretendió organizar una re l i ra-
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da: las tropas se envolvieron con sus propios m o 
vimientos, y se vio obligado à ceder el campo, de 
jando en poder del enemigo sus dos piezas de a r t i 
lleria, dos oficiales y como cien de sus soldados 
prisioneros. El mismo Diaz Velez corrió largo t re 
cho confundido con los vencedores, que entusias
mados con esta fácil victoria, no dudaron que en 
aquel dia ivan à dar cuenta del resto del ejército 
patriota. Pero allí los esperaba Belgrano, que des
de el principio de la retirada venia espiando esta 
oportunidad. 

A la noticia de la derrota de la retaguardia, 
hizo el General patriota desplegar su línea en una 
posición ventajosa., cubriéndose con el rio y utili
zando prudentemente los accidentes del te r reno, 
que en par te estaba vestido de bosquecillos. A 
poco rato se sintió la algazara de los que perse
guían, y el galope de los caballos de la re taguar
dia, que en completo desorden venia envuelta con 
los enemigos. El polvo, el calor sofocante del día, 
el humo de los pajonales incendiados por los gau
chos, todo da3)a à aquella escena una estraordina-
ria confusion. Belgrano recorria en aquel momen
to la linea, y á la vista del enemigo la arengó en 
pocas palabras, imponiendo pena de la vida al 
que echase pié atrás; y notando que corria peligro 
de que el enemigo se le introdujese al campo in
terpolado con los dispersos, mandó jugar la arti l le-
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19. En el parte de Belgrano que se publicó en la Gaceta, se d a 
ban 58 muertos, /|0 prisioneros y 150 fusiles abandonados por el ene 
migo. Esta es tal vez, la única vez de su vida que Belgrano no ha d i -
chola verdad: pero necesitaba valerse de todos los medios para entu
siasmar su tropa, y lo consiguió persuadiéndola que habia ganado un 
á'rau combate. Por lo demás, habria sido dilicil descubrir esta falsili-

ria mandada por el Baron de Holemberg, consi
guiendo despejar de este modo el frente, y parali
zar la persecución. Los realistas hicieron enton
ces alto como á tres cuadras de distancia, ocupan
do momentáneamente una altura, y tendiendo á su 
frente una débil linea de t i radores, que se man te 
nia à respetuosa distancia. Entonces el General re
solvió tomar la iniciativa, y destacando por su de
recha bajo las órdenes del Capitán D. Carlos Fo
rest una compañía de 100 cazadores con dos piezas 
ligeras, dispuso que el Comandante D. Miguel 
Araoz saliese al mismo tiempo por la izquierda con 
otros cien fusileros del batallón de Pardos y More
nos. En el centro dispuso la caballería, confiando 
el primer destacamento de Dragones à La Madrid, 
siguiendo Diaz Velez y D. Juan Ramon Balcarce en 
reserva con el resto deginetes disponibles. El cos
tado derecho rompió el fuego, y à esta señal se lan
zaron todos sobre el enemigo, poniéndole en p re 
cipitada fuga, persiguiéndole por el espacio de me
dia legua, tomándole veinte y cinco prisioneros, 
matándole veinte hombres, quitándole cantidad 
de armas (19), y rescatando una parte de los p r i -
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sionerosdel diu, con la sola pérdida de seis heridos 
y tres muertos. (20) 

Al ponerse el sol Belgrano pasó revista à su 
pequeño ejército, cuya fisonomia habia cambiado 
con el triunfo: las esperanzas habian vuelto ;> re
nacer, y todos lenian confianza en su general. Al 
pasar por el frente de los cuerpos que habian su
frido pérdidas, se detenia, y llamando los muertos 
por sus nombres, exclamaba después de un mo
mento de si lencio:—"No existen; pero viven en 
"nues t ra memoria como mártires de la l iber tad!" 
En seguida dirijia la palabra à los vivos, felicitán
doles por la victoria y por su valiente comporta-
cion, y recordándoles que la gloria la debian à los 
que habian derramado generosamente su sangre 
en aquel dia. De este modo, infundiendo el entu
siasmo por el ejemplo y la palabra, estimulaba á 
los soldados al sacrificio, dándoles una alta lección 
moral . 

cation, si el mismo Belgrano no se hubiese encargado de restablecer 
la verdad. En un oficio reservado (de li de Setiembre.) escribía al 
mismo tiempo al gobierno: "Ni son tantos los muertos, ni los prisio-
"ncros, ni las armas que se han tomado; pues de estas han caido en 
"nuestras manos como unas cuarenta, veinte y tantos prisioneros y 
"veinte muertos de los que se han podido ver y enterrar. De nucs -
"tra parte, que yo sepa, no hay mas que los que digo en mi oficio 
"de esta fecha." (Archivo de familia. 

20. Hay dos combates de este nombre. El primero ganado por 
el Coronel D. .losé Artigas el 1.8 de Mayo de 1811 , en el Estado (trien 
tal: y el otro el que. se describe en el texto. 
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El triunfo de las Piedras, aunque pequeño co
mo hecho de armas, fué ele gran trascendencia pa
ra el éxito de la campaña. El enemigo se hizo mas 
canto, el espíritu abatido de los patriotas se exaltó, 
los plaues de Belgrano empezaron à metodizarse 
en su cabeza, afirmándose mas en su idea de hacer 
pié firme en Tucuman, apesar de las instrucciones 
que le ordenaban retirarse hasta Santiago del Este
ro ó Cordoba. Esta gran resolución agitaba su alma, 
y no se decidió definitivamente à desobedecer, si
no después di? largos combates. Veia que no podia 
hacer frente al ejército español, pero comprendía 
que una retirada mas allà del Tucuman era impo
sible, hostigado de cerca por el enemigo. Agovia-
do por la inmensa responsabilidad que pesaba so
bre él, deseaba obedecer, pero no se le ocultaba 
que la obediencia importaba la pérdida de las Pro
vincias del Norte, y que no podia contar con sus 
tropas fuera del territorio que pisaba. "V. E. debe 
"persuad i r se" le decía al Gobierno, " q u e cuanto 
" m a s nos alejemos, mas difícil ha de ser recuperar 
" lo perdido, y también mas trabajoso contener la 
" t ropa para sostener la retirada con honor, y no es-
"ponernos à una total dispersion, y pérdida de es-
" t o que se llama ejército; pues debe saber cuauto 
"cuesta y debe costar hacer una retirada con gen-
" l e bisoñu en la mayor parte , hostilizada por el 
"enemigo con dos dias de diferencia. 5 1 
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Mostrando á todos un semblante sereno y 
ocultándoles la lucha interior que lo agitaba, aban
donó el camino central de las postas, tomando el 
llamado de. las Carretas, que acercándose mas à la 
margen derecha del Pasaje, se dirige hacia las pro
vincias de Santiago y Córdoba pasando por Burru-
yaco al oeste de Tucuman. De este modo burlaba 
la persecución del enemigo; se ponia en actitud de 
obedecer la orden de retirada que tenia, [Midiendo 
dirigirse libremente à Tucuman caso que definiti
vamente se resolviese à sostenerse en este punto. 
La vanguardia realista hizo alto entre Yatasto y Me
tan, à poco mas de veinte leguas de Tucuman, es
perando refuerzos; habiendo en el intervalo ocu
pado la ciudad de Salta, por o t r a s fuerzas, que ha
bían sido recibidas con repiques de campanas , 
alistándose espontáneamente en defensa del Bey 
todos ios españoles europeos, y hasta los frailes 
que en ella habian quedado. 

Ocupándose Belgrano de ia idea de fortificarse 
en Tucum<.n, quiso tentar el último esfuerzo antes 
de decidirse à emprender la retirada. En conse
cuencia, desde la altura de la Encrucijada despa
chó à aquella ciudad de acuerdo con Diaz-Velez, al 
Teniente Coronel D, Juan Ramon Balcarce, con el 
objeto de despertar el entusiasmo de ¡os lucuma-
nos, y ve rs i era posible organizar nuevos cuerpos 
de caballería para aumentar su ejército, y en ta I 
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caso contramarchur rápidamente y volver sobre el 
enemigo, caso que no hubiera este reconcentrado 
aun sus fuerzas. Asi le decia à Balcarce: " E n el 
" t r ance apurado en que nos hallamos, yen que con 
"sobrados fundamentos sabemos que el enemigo 
" intenta atacarnos, es necesario que podamos opo-
"ner le una fuerza respetable, para contener sus 
"pasos por nuestras maniobras, y acaso para arrui-
" n a r l o . " En su correspondencia al Gobierno (7 de 
Set iembre)le decia nublándole de esto: " E s muy 
"doloroso tener que ir retrogradando, y no ver el 
" t é rmino de esta campaña, cuando las tropas han 
" tomado un fuego y una energia estraordinaria 
"con la acción del o, que de necesidad debe res
f r i a r s e con la retirada, no estando à su alcáncela 
"razón de ella, y asi es que se me han empezado à 
"deser tar desde que emprendí mi marcha. Yo qui
s i e r a hacer prodigios por la patria y por el honor 
" d e sus armas pero no veo camino si el enemigo no 
" m e da tiempo. Entre la mucha gente que tengo 
"apenas contaré G00 à 700 hombres útiles, y en 
"cuan to à armas me hallo con muchas descompues-
" t a s . Sin embargo de todo, veré si puedo estimu-
" l a r à los lucumanos para aumentar el número de 
"caballería con lanzas, y si logro poder mont ra r à 
" todos los hombres de armas para poder contra-
" m a r c h a r con rapidez y conseguir alguna victoria 
"sobre las divisiones del enemigo, cargándolo con 
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"e l todo de mi fuerzas, lo que acaso nos sacaria de 
"apuros , y libertaria de re t i rarnos t an to . " 

Los tucumanos correspondiéronla las esperan
zas del General. En presencia del peligro se des
pertó súbitamente su entusiasmo, poderosamente 
estimulado por el influjo dé la familia de los Araoz, 
una de las mas respetables y conocidas de aquel 
distrito. Todas ofrecieron à Balcarce sacrificarse con 
tal de que nose abandonase su terr i torio, y en este 
sentido fueron diputados varios vecinos cerca del 
General Belgrano. Este^ aun antes de ver converti
das estas promesas en realidades, se resolvió defi
nitivamente à dirigirse à Tucuman, con el ánimo 
hecho de esperar alli al enemigo. Desde el rio de 
Tucuman, á inmediaciones de la ciudad, dio cuen
ta al gobierno de su resolución^ con fecha 12 de Se
t iembre: "Son muy apuradas las circunstancias, y 
" n o hallo otro medio que esponerme à una nueva 
"acción: los enemigos vienen siguiéndonos. El t ra-
"bajo es muy grande; si me ret iro y me cargan 
" todo se pierde, y con ella nuestro total crédito. 
" L a gente de esta jurisdicción se ha decidido à sa
c r i f i c a r s e con nosotros, si se trata de defenderla, 
" y de no, no nos seguirán y lo abandonarán todo: 
"pienso aprovecharme de su espíritu público y 
"energía para contener ai enemigo, si me es dable, 
" ó para ganar tiempo à fir. de que se salve cuanto 
"per tenece al Estado. Cualquiera de ios tíos objo-
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"Los que consiga, es un triunfo, y no hay oLro ar-
"biLrio que esperarse. Acaso la suerLedc la guer-
" r a nos sea favorable, animados como estan los 
"soldados y deseosos de distinguirse en una nueva 
"acción. Es de necesidad aprovechar tan nobles 
"sent imientos , que son obra del cielo, que tal vez 
"empieza á protegernos para humil lar la soberbia 
"con que vienen los enemigos, con la esperanza de 
"hacer tremolar sus banderas en esa capital. Nada 
"dejaré por hacer; nuestra situación es terr ible, y 
"veo que la patria exige de nosotros el último sa-
"criíicio para contener los desastres que la ame-
"nazan . " 

Al llegar à la ciudad, supo que los tucumanos 
en masa habían tomado las armas, y se hallaban re
gimentados bajo las órdenes de Balcarce. En el ac
to se adelantó a saludar à sus nuevos soldados, que 
encontró reunidos en número como de 400 h o m 
bres, no habiendo llegado aun otros contingentes 
que se esperaban. Esta tropa, cuyo aspecto p rome
tia muy poco bajo el punto de vista mil i tar , repre
sentaba la terrible caballería gaucha, que hacia su 
aparición en la escena revolucionaria, y que mas 
tarde debía inmortalizarse con hechos memorables , 
acabando por ponerse al servicio de la anarquia . 
La introducción de este elemento popular, si bien 
fortalecía por el momento el ejército de Belgrano, 
alteraba esencialmente su cnostitucion, obligando-
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ie d relajar alguu tanto la severa disciplina que se 
habia propuesto mantener . Asi dice en sus Memo
rias: "Es preciso no echar jamas mano de paisa-
"nos para la guerra, à menos de no verse en un 
"caso tan apurado como el que me he visto." 

Después de revistar la columna de volunta
rios, llamo aparte à Balcarce, y haciéndole leer 
sus instrucciones y el oficio que acababa de escribir 
al Gobierno,Ie manifestó su resolución; que aquel 
aprobó en todas sus partes, opinando con él, que no 
había otro medio de salvación. Este fué uno de los 
pocos momentos en que aquellos dos hombres se 
entendieron cordialmente, habiendo sido hasta e n 
tonces muy frías sus relaciones; pero por desgracia 
esta nueva inteligencia no debía durar mucho 
t iempo. 

Desde el momento en que el ejército llegó à 
los alrededores de Tucuman, Belgrano solo se ocu
pó en preparar los elementos necesarios para es 
perar al enemigo, desplegando una actividad y una 
energía estraordinaria, que le grangearon la con
fianza genera!. A caballo de dia y de noche, su es
tado mayor no desensillaba un solo instante; y él, 
vigilándolo todo por si, y presidiendo ala organiza
ción y disciplina de los cuerpos del ejército, tuvo 
la satisfacción de ver puntualmente cumplidas to
das sns órdenes, obteniendo por el entusiasmo un 
resultado que no habría podido producir la mas r i -
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Sida disciplina. Ya no era un misterio para nadie 
que Tucuman iva à ser el teatro de una batalla, y 
esta cert idumbre, apesarde !a desproporción re la
tiva de fuerzas, lejos de desanimar á los patriotas, 
contribuyó à aumentar su decision, y à compro
meter mas a la población. En medio de estos p r e 
parativos que absorvian lodo su t iempo, y todas 
las facultades de su alma, escribía à Rivadavia, con 
fecha 2 i j ; '-El último medio que me queda es hacer 
"e l último esfuerzo, presentando batalla fuera del 
"pueblo , y e n caso desgraciado ence r ra rme en la 
"plaza hasta concluir con honor. Esta es mi reso
l u c i ó n , que espero que tenga buena fortuna. Al-
" g o es preciso aventurar, y esto es la ocasión de 
"hacer lo . ¡Felices nosotros si podemos conseguir 
"nues t ro t i n , y dar u la patria un dia de satisfac
t i o n , después de las amarguras que estamos pa-
"sando! Pero Belgrano no puede hacer milagros: 
" t rabajara por e! honor de la patria; y por el de 
" sus armas cuanto le es posible, y se pone en dis-
"posición de defenderse para no perderlo todo. 
"Tiene la desgracia de que siempre se le abando-
••rie, ó que sean tales ¡as circunstancias que no se 
" le pueda atender. ¡Dios quiera mirarnos con ojos 
" d e piedad, y proteger los nobles esfuerzos de mis 
"compañeros de armas! Ellos están llenos del fue-
•'ie,o sagrado del patriotismo, y dispuestos à vencer 

6 morir con su Genera!.'" 
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Rivadavia no aprobaba la resolución de Belgra
no, y como miembro del Gobierno creia que debia 
hacer el último esmorzo para ret irarse sin comba
tir; según se lo prevenían sus instrucciones. P r e 
sintiendo por sus primeras comunicaciones que se 
inclinaba á hacer pié íirme en Tucuman, se le des
pacharon en un mismo dia (12 de Setiembre) cua
tro oficios reservados, contestación à varias notas 
stiyas, en todas los cuales se le repetia que era de 
necesidad llevar à cabo la ret i rada. Al mismo t i em
po, y por una singular contradicción, el Gobierno 
que no quería aventurar nada por el nor te , y que 
comprendía que la ret i rada à Córdoba importaba 
la reconcentración de la defensa en la capital, pen
saba seriamente en abandonar la empresa de Mon
tevideo, y consultaba sobre el particular à Sarratea, 
que era el Gefe del ejército del Uruguay. En estas 
circunstancias llegó el oficio de Belgrano datado 
desde el 11 io Tucuman en que anunciaba su últ ima 
resolución. Ella llenó de zozobras a la mayor pa r 
te de los miembros del Gobierno, asi es que le ofi
ciaron en el acto (con fecha 25 de Set iembre) , i n 
crepándole no haber emprendido con t iempo su 
retirada, según se le tenia prevenido, y r ecomen
dándole nuevamente " l a importancia de con t i -
" n u a r l a c o n la posible rapidez, aun cuando en el 
11 ataque que esperaba del enemigóse declarase la for-
"lluna por sus armas, pues lo que importaba era 
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"salvar la Division," prometiéndolo que el ejército 
dé la Banda Oriental iria muy luego en su auxilio. 
Al mismo tiempo ordenaba a Sarratea que re t ro 
gradase con sus fuerzas, anunciándole que en vista 
de la situación de Belgrano, era de creer fuera der
rotado antes que pudiera emprender la retirada 
que se le habia ordenado. 

Belgrano contestando à los cuatro oficios del 
12 hacia parte al Gobierno con fecha 10 que no le 
era dado hacer imposibles: que no podia emprender
se la retirada y salvar ai mismo tiempo los pertrechos 
de guerra existentes en Tucuman; que dar un pa
so atrás era perderse, pues la tropa nativa de ias 
Provincias del Norte, se le desertaria llevándole 
sus armas, ocultándose en los bosques; que el ene
migo que á la sazón se hallaba à catorce leguas de 
distancia, le picaria de cerca la retaguardia., sin 
permitirle lomar posición mas ventajosa que la 
que ocupaba, terminando con estas juiciosas con
sideraciones: "E l interés del enemigo debe ser es
t r e c h a r n o s , desde que le demos muestras de 
"debilidad, retirándonos. Ademas ¿que camino 
" t o m a r en donde el ejército no esté espucsto à pe-
"recer? como pasar la travesía? de donde han de 
"sal ir esos medios para ejecutarlo, cuando los que 
"van quedando atrás todos se hacen nuestros con-
" t ra r ios , y facilitarán à los enemigos medios de 
" q u e nos persigan? los lucumanos mismos que 
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"ahora estan cou nosotros serán los peores, y 
"nuesIra pérdida será entonces inevitable. En es-
" tas circunstancias, en que ya he reflexionado de 
m a s i a d o , en que be discutido con los oficiales de 
"mayor crédito y conocimientos, no he hallado 
"mas que situarme en este punto, y t ra tar de ha -
"ce r una defensa honrosa, d é l a que acaso poda
d n o s lograr un resultado feliz, y si no es así, al 
"menos , nos habremos perdido en regla, y no por 
"el desastre oscuro de una re t i rada." Este ofi
cio llegó à Buenos Aires el 29 de Setiembre. Ri-
vadavia tomó en el acto la pluma y redactó la con
testación, insistiendo sobre la necesidad de cum
plir las órdenes anter iormente comunicadas, aca
bando por decirle: "Una vez que la ret irada de 
"V. S. no està en la posibilidad que sea salvando 
"e l tráfago como se habia dispuesto, es preciso pa 
s a r por el amargo sentimiento de abandonar 
"unos útiles, cuya falta no nos pondria de tan 
"mala condición como si le añadiéramos la de per -
" d e r la Division del mando de V. S. con el a r m a -
"men to que conduce. Rajo este concepto, desde 
" luego, emprenda V. S. su retirada, dejando, ó 
" inút i l enteramente cuanto lleva y puede aprove
c h a r el enemigo, ó quemándolo todo en el ú l t i -
" m o caso. Asi lo ordena y manda este Gobierno 
"po r última vez: y bajo de! supuesto que esta me
d i d a ha sido trayendo à la vista el orden de sus 
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"planes y combinaciones hacia la defensa genc-
" r a l : la falla de cumplimiento de ella le deberá 
"produc i r á V. S. los mas graves cargos de r e s 
p o n s a b i l i d a d . " No siendo hora de despacho, 
Rivadavia mandó esta orden à la casa de cada uno 
de los triunviros que componian el Gobierno, para 
que pusiesen su firma al pié. Puyrredon la firmó 
sin trepidar. No asi Chiclana que contestó por 
escrito, que ordenar la ret irada en las circunstan
cias que se encontraba Belgrano, era lo mismo 
que mandarle entregar todo al enemigo. Rivada
via lleno de indignación arrojó la carta de Chicla
na al suelo, y la orden de retirada se despachó con 
solo dos firmas (21). 

Mientras los hombres del Gobierno gastaban 
estérilmente su energia, pretendiendo dirigir desde 
el gabinete los sucesos de la guerra , la suer te de 
la revoluciou se decidia en el campo de batalla. Pe
ro antes de tener lugar este acontecimento m e m o 
rable, habian mediado algunas circunstancias, que 
esta es la ocasión de hacr conocer, volviendo al 
dia 14 de Setiembre, en que Belgrano escribia á 

2 1 . Toda esta parle se funda en documentos inéditos, que exis

ten en el Archivo general y forman parte de los legajos correspondien

tes, mencionados en el Prefacio. Este último hecho se funda en el 

testimonio de una Sumaria Secreta, que cu 1813 se formó por una 

"Comisión de Residencias" á varios gobernantes, y entre ellos ;'i los 

triunviros, y se encuentra en el Cuaderno 1.° á f. 22 vuelta y f. 23-

Algunos contemporáneo.:, lo confirmas también-
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iïivadavia, anunciándole su heroica determinación 
de sostenerse en Tucuman. 

El plan de Belgrano era presentar batalla à 
las inmediaciones de la ciudad. En consecuencia 
hizo fortificar la plaza, abriendo fosos y levantan
do tr incheras, dejando en ella una pequeña guar 
nición, y seis piezas de artilleria, que ò no l e e r á 
posible arras t rar al campo de batalla, ó con que 
no quiso recargarse. Con el resto del ejército se 
situó en los arrabales, entre los frondosos bosques 
de naranjos que la circundan. La caballería tu-
cumaua se elevó hasta el número de G00 hombres , 
y cada día llegaban nuevos contingentes que la en
grosaban. Las mujeres d é l o s patriotas, que ha 
bían tenido una parte en la decision de los tucu -
mauos, elevaban sus plegarias al cielo por el tr iun
fo de las armas de la patria. 

El ejército realista avanzaba lentamente sobre 
Tucuman, dando t iempo u todas sus divisiones pa
ra operar la concentración de fuerzas. Su van
guardia se movió de Metan, donde se habia esta
cionado, y creyendo abandonado o! camino de las 
postas que seguía, su geí'o c! coronel l íuici se ade
lantó a algunas cuadras de su ce-i man a seguido de 
dos personas de su comitiva, y penetró impruden
temente al pueblo llamado de las Trancas, que dista 
veinte leguas de Tucumnn. Allí fué hecho pri
sionero por una partida de paisanos armados, que 



5í¡) ü i s T o n i A 

permanecía en observación de les movimientos-
del enemigo, y a pesar de. los esfaorzos que hicie
ron les españoles por arrrebatar le su presa, antes 
de las doce de la noche estaba en el cuartel gene
ral de Belgrana, y le entregaban prisionero al 
que desde Jujuy le habia venido picando la reta
guardia, jactándose de terminar por si solo la cam
paña. 

El Mayor General 'Frisian, con motivo de la 
pérdida del geí'e de su vanguardia, ofició à Bel
grano por medio de un trómpela, amenazando 
tratar à los prisioneros patriotas como fuese tra
tado í íuici , y remitiendo á este cincuenta onzas do 
oro. Al terminar su oficio escribió al pié de él 
con letras grandes estas p a i r . b r a s i ispiradas por la 
jactancia: "Campamulo D E I , EJERCITO GRANDE, 
"Set iembre 15 de •1812." El General patriota de
volviendo las cincuenta onzas para que se repar
tiesen entre sus prisioneros, obligándose à entre
gar à ííuici igual cantidad, terminó à su vez la 
nota de contestación, 'poniendo al pié de ella con 
letras no menos nolabics: "í'narlrl general D E L 
" E J E R C I T O C i n C O , 17 de Seüembro de 1812;" 
rasgo de buen humor que prueba el equilibrio de 
su alma en aquellos momentos verdaderamente 
solemnes. 

El Genera! español («emprendió sin duda que 
el epigrama de ïíclgrano importaba un reto formal: 
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pero poseído de una ciega confnnz-i, ignorando q i v 
ios patriólas hubiesen improvisado una fuerte co
lumna de caballería, desde las Francas empezó à 

• acelerar sus marchas , y el '23 de Setiembre llego à 
Nogales à cuatro leguas de Tucuman, al fre ule de 
mas de tres mil hombres de las Ires armas. Su 
plan era llamar la atención de los patriólas por el 
camino de los Nogales, aproximarse à la ciudad 
para descubrir sus intencione* hacerles caer et: el 
error de qui; aquel era el puniu olijido para el ata
que dejando en esta dirección rma fuerte columna., 
dirigir oportunamente el grueso de i:is fuerzas so
bre su derecha, ocupai" el camino de Tucuman à 
Santiago cortándoles su retirada natural , y lomar 
las tropas de Belgrano entro d<>¡ fuegos si se a t re 
vían à salir; ò en el caso contrario, hacer rendir la 
plaza por hambre ò por fuerza de armas. 

El plan del (.'.enera! patriota se redueia à espe
rar a! enemigo fuera de la ciudad, apoyando su es
palda en ella; cargar al enemigo ¿i la bayoneta asi 
que se presentase, lanzando simultáneamente la 
caballería sobre sus alas; y en caso de contraste 
encerrarse en ia plaza. Situado Tucuman sobre 
una gran meseta, rodeado de algunos arroyos que 
se derraman formando una red de canales de rega
dío,, se desenvuelven á sus alrededores en todas 
direcciones anchas planicies, ligeramente acciden
tadas, alternadas con bosques de naranjales, mirtos 
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y laureles, en que. según la espresion de un escri
tor Argcnüno, las pompas de la India estan reves
tidas de los encantos de !;; Grecia. Este terreno es 
favorable para los despliegues de la cabal ler ía ,es
pecialmente una llanura despejada que se estendia 
al sudoeste de la ciudad, designada con el nombre 
de Campo de las Carreras con que ha pasado à ta 
historia. El general Belgrano habia reconocido el 
terreno de la parte norte por donde esperaba ver 
aparecer al enemigo, pues no se imaginaba que es
te tuviese el proyecto de atacarlo por la espalda. 
El 23 , à la noticia de que el enemigo estaba en los 
Nogales y à la vista de sus avanzadas que se habían 
aproximado hasta cerca de media leeua de su posi
ción, formó su linea dando frente al Norte; y en 
la noche se replegó de nuevo à ¡a ciudad luego que 
supo que el enemigo habia acampado y detenido 
su marcha . A las dos de la mañana volvió à salir 
y ocupó la misma posición, calculandoqucal ama
necer tendría encima todo el ejército español. 

El general Tristan mientras tanto se preparaba 
à ejecutar su pían de ataque, inspirado por la con
fianza que ¡c daba ¡a superioridad numeri;';:, y cal
culado sobre ¡a base de que Belgrano se encerraría 
con su ejército en la plaza, y que en ningún caso 
se atrevería à tomar iainiciativa. En consecuencia, 
à la madrugada del 24 levantó su campo, y dejan
do á su izquierda el camino que hasta entonces 



habia traído, se dirigió con el grueso de sus fuer
zas hacia Tucuman. deslinando una columna de 
preferencia que marchaba mas à retaguardia para 
cortar la retirada al ejército patriota. Rompió su 
movimiento en una columna continua, no contan
do tener que combatir aquel dia, tomando por úni
ca precaución colocar sobre su flanco derecho sus 
trece piezas de artilleria cargadas en muías. Su 
confianza era tal que ni mandó cargar las armas. 
Como à dos leguas de Tucuman, se inclinó aun mas 
à su derecha como evitando la ciudad, costeando 
la margen izquierda del arroyo cenagoso de los Ma
nantiales buscando un puentecillo que se hallaba á 
legua y media al sudoeste dé la ciudad, colocándo
se por este movimiento á retaguardia de la linea 
que los patriotas habían formado, y amagando sus 
comunicaciones por el camino de Santiago. Al 
pasar el puentecillo. sus csploradores lomaron un 
aguador que llenaba su pipa en el arroyo, y traído à 
presenciade Tristan, este le dio una onza de oro, 
encargándole le llevase el agua á una casa de l ae iu -
dad que le indicó, pues à medio día iría á tomar 
un baño en ella. Para ejecutar este movimien
to habia tenido que hacer una marcha de flanco, 
aunque cubierto por el arroyo de ios Manantiales, 
acercándose un poco à las faldas de la sierra del 
oeste, de manera que, caminando por las al turas, 
sus maniobras eran visibles desde el llano. Alas 
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ocho do hi ni uña na la cabezn de su columna a s o m ó 
[)or entro his ralas arboledas de ias Tunas, desdo 
donde descendió a! Campo de las Carreras, dando 
la espalda al sur . I tccicti entonces reconoció cas: 
sobre su flanco, una linea de infanteria colocada 
en un suave repecho con una corta reserva à r e 
taguardia, sin poder descubrir la caballería acci
dentalmente emboscada desde su punto de vista, 
lo que le persuadió de que los patriotas carecían 
de esta arma. 

En la mañana, Del gra no personalmente habia 
observado los movimientos de! enemigo, y cercio
rado de la dirección que llevaba, abandono la po
sición ocupada hasta entonces., y rodeando la ciu
dad por el oeste, efectuó una contramarcha forman
do una nueva línea con frente al t u r . listos mo
vimientos fueron casi simultáneos, asi es que !a 
aparición del ejercito patriota sobre el flanco de los 
realistas, fué para estos una especie de sorpresa, 
pues como queda dicho, ni baldan cargado las a r 
mas, ni montado su artillería. Sin embargo, tu 
vieron tiempo par:: apercibirse a! c o m e d i e , aun
que asombrado.» por la : : : ; ; - i o - L ¡uce o e c c i o e . 

Toda ia fuerza q u e ; ' o i g r : : ¡ ; e end*/ l l e v a r e¡ 
campo de b a u d le: no p a s a b a de .idO;; b o m b e o s , i n 
clusas ¡as milicias (±2). de lo, - ena le:; solo o c h o c i e n t o s 

(21!) El historiador "spann! Tou-euí,-. ¡ n ! r lo .-ouníit la¡i pares . . ; , 
y (jtio escribiendo sobre datos c o ü v t i í k j Ir.-, p o r i o , <!•:;•;••. r.-e . l i.-.i ; ," á-
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e ran ¡ufantes , m i e n t r a s qiií> ios dos te rc ios del ene
migo c o r r e s p o n d í a n á esln a r m a . El gene ra l p a 
t r iota e s t ab lec ió su l ínea del m o d o s i g u i e n t e : La 
in fan te r ía la d ividió en c u a t r o c o l u m n a s , t r e s en 
linea de m a s a s , y una de r e s e r v a . Las ú n i c a s c u a 
t r o piezas de a r t i l l e r i a q u e l levaba o c u p a b a n los 
c l a ro s d é l a s c o l u m n a s , co locac ión viciosa s u g e r i d a 
por I l o l o m b e r g . La caba l l e r í a se e s tond ia po r a m 
bos ¡laucos en dos d iv i s iones d e s p l e g a d a s en b a t a 
lla, con una ce r t a r e s e rva de la m i s m a arma for
m a d a en c o l u m n a á r e t a g u a r d i a de la l ínea . La 
caba l le r ía de la d e r e c h a !a m a n d a b a el T e n i e n t e 
Corone l Ï) . J u a n l l a m ó n H a ' c a r e e , la de la i z q u i e r 
da el C o m a n d a n t e D. José B e r n a l d e s P a l l c d o , la de 
r e se rva el S a r g e n t o f l a v o r I ) . Diego Gonza lez Bal-
ca reo (~2o). Las c o l u m n a s de i n f an t e r i a , d iv id idas 

gvra .siempre ¡a.< ftuvzas eiwmijjas, confiesa osla vez la super ior idad 

iimn'-nca ií- Trbir. i cu !:i ¡>;t;r. -'i'< úA !••!!!. 1", y est la pis;. 2S9 dice 

r".'!!i;!iao'-'i;]e:i!a :;iiç ïo ; pa:riii|i¡.< ca )!:::< i·i cm poco mas de la miíad 

de la fuerza del Ejercito cspiiwil. Kl general l ielgntno, en su parle, 

oficial, a! (¡obícnio die. ' , qua su ej.!iri;<> no alcalizaba á J600 hombres , 

i'az en sus Mcmurias calcula que no leída ur.\:¡ de 1500. 111 general 

í.a M ü c í h I (¡i;;; coni'¡ccuoKck: av. cimlradic ', asienta qi¡.» constaba ue l'-OO 

velera nos y de :01o:) m i l i c i a n o s d e T n r n i n a » , siendo mayor el m í m e r o 

de los primero:-, y no parando inda hi Milicia de '..'!)(), inclusos ios dec i 

didos de Salta > Juju i y tía cw¡üiíi^;¡ile de Santiago de! listero que l le 

gó poco anles lie la balada; no l id-siendo lenk'.o ¡ iempo de incorporarse 

otro de Calainarca que !;t preseuci'i des.ie lejos . y se dispersó antes de 

te rminarse , lie todo.; ./nulos. H e j . irc i to patr iota no podia pasar de 

2000 h o m b r e s , incluso la guarnición de la ciudad. 

'II e; o; i - o I ie i .uouo ;,. •. •¡^ií i cnaml" dice cue la m a n d a -
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cada una de ellas en Ires secciones, oslaban m a n 
dadas por el Capitán D. Carlos Forest, el coman
dante D. Ignacio Vvarnes, y el de igual clase D. Jo
sé Superi. La columnade infanteria en reserva,com
puesta de piquetes de los diversos cuerpos la m a n 
daba el Teniente Coronel D. Manuel Dorrego. La 
artilleria obedecía las órdenes del barón de Holem-
berg, quien como mas entendido en la guerra, era 
al mismo tiempo el consejero del general en gefe. 

En esta disposición se encontraron ambos 
ejércitos. 

A la distancia de tiro de cañón, mandó Belgra
no desplegar en batalla las tres columnas de in
fantería que tenia colocadas en linea de masas, 
siendo esta la única maniobra que conocía bien la 
infantería patriota. En esta disposición marchó so
bre el enemigo con sus alas apoyadas sobre la ca
ballería, en circunstancias en que el ejército espa
ñol se preparaba à toda prisa para recibir el a taque, 
no habiendo conseguido montar sinó dos piezas de 
artilleria. Sin darle tiempo de reponerse de su sor
presa, la artilleria patriota rompió el fuego, con tan
ta felicidad que los primeros tiros se llevaron por de
lante varias hileras de los batallones Co la bambas 
y Abaucay del enemigo. La infanteria española que 
habia rulo un espantoso fuego de fusilería, pareció 

Jw el capitán 1>. Auiuuio llodrí ; ; ; :cz, que Julo tenia i su car;:c una de 
li't.-" secciones en que d a b a a l u d i d a . 
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vacilar bajo e¡ fuego de la artilleria, lo que prueba 
que si Belgrano hubiese reconcentrado todas sus 
piezas en una sola bateria, 6 sacado los cañones 
que habia dejado en la plaza, habría podido desor
ganizar à cañonazos la línea de Tristan. El Coronel 
español Barrera, ge fe del batallón Abancay, i rr i tado 
por las pérdidas causadas por la artillería patriota, 
sin esperar orden ele su General, mandó cargar à la 
bayoneta; pero en dispersion, como acostumbraban 
hacerlo los realistas cuando se batían con los in
dios dei Perú. Este movimiento es lo que habia 
producido ei desorden aparente en el centro de la 
línea española. Belgrano que observaba con aten
ción el campo de batalla, dispuso que la caballería 
de la derecha al mando del Comandante B alcarce 
iniciase la carga sobre la izquierda enemiga, y que 
la infantería se lanzase sobre el centro à paso de 
ataque y bayoneta calada, sin contestar al fuego que 
se le hacia. El momento no podía ser mas oportu
no, y al dar esta orden, el General patriota acreditó 
golpe de vista militar. 

Un tercio de la infanteria patriota no tenia ba 
yonetas, y en reemplazo de esta arma Belgrano ha
bia hecho distr ibuir grandes cuchillos á los que 
carecían de aquella arma. Apesar de esta inferiori
dad materia!, à la que se agregaba la del número y 
la disciplina, la infantería argentina avanzó con d e 
nuedo. Por este movimiento, quedó inutilizada la 

S 
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artilleria patriota, pues quedando à retaguardia con 
sus fuegos interceptados, ya no \olvió á r eapa rece r 
en la batalla, mientras que convenientemente r e 
concentrada habría podido cooperar mas eficaz
mente al avance del centro. 

La caballería t.ucumana de la derecha, a r m a 
da en su mayor parte de lanzas y cuchillos enhas -
tados en palos, y muchos sin mas que puñales, la
zos y bolas, presentaba un aspecto verdaderamente 
salvaje. Caprichosamente vestida, con ponchos de 
todos colores, y cubiertas las piernas con anchos 
guardamontes de cuero, sus fisonomías acentuadas 
hacían conocer una raza enérgica, cuyas ocupacio
nes, desenvolviendo las fuerzas del cuerpo, inocu
lan en el espiri tu el valor del soldado. Esta caba
llería semi-bàrbara apoyaba su flanco descubier to 
sobre una sección de Dragones veteranos, regular
mente disciplinados, que contrastaba con el resto de 
la linea. A la orden de carga transmitida por el Ge
neral Belgrano, el comandante Balcarce hizo dar la 
señal con los timbales de Dragones y se avanzó à su 
frente à gran galope, corriéndose un tanto sobre su 
derecha para evitar los proyectiles de la infanteria 
enemiga, cuya primera fila habia hincado r o 
dilla en t ierra, y mantenia un nutr ido fuego gra
neado de tres de fondo. No era esto cumpl i r la or 
den de Belgrano, que quería que la caballería de Ja 
derecha concurriese al ataque del centro, lanzan-
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dose sobre la infanteria enemiga; pero era obrar 
con la prudencia queaconsejaba la calidadde la t ro 
pa. El General en ge fe, en su impaciencia, orde
nó entonces à una sección déla caballería dereser 
va que cargase à su frente en apoyo de la infantería 
que avanzaba à la bayoneta, y el capitán D. Anto-
nino Rodríguez que la mandaba, cumplió la orden 
con bizarría. La caballería de Tarija, que ocupaba 
el ala izquierda de! enemigo, luiyócobardementeal 
amago de la carga de la derecha patriota, y abrien
do un claro en la linea, penetró por él la caba
llería gaucha à carrera tendida, dando espantosos 
alaridos y golpeando con las riendas los guarda
montes de cuero, que producían un ruido estraño 
y siniestro. La infantería realista que sostenia el 
centro, al ver descubierto su flanco y ocupada su 
retaguardia por los ginetes patriotas que corrían en 
todas direcciones acuchillando dispersos, se desor
deno completamente, cediendo el terreno al centro 
patriota, que apoyado por la reserva continuó su 
victoria, aunque también en desorden. Mientras 
tanto, los enemigos habian triunfado completa
mente en su derecha, arrollando la caballería pa
triota de la izquierda, y derrotando la tercera co
lumna del centro mandada por Superi, de manera 
que , sin atención porsufrente pudieron formar un 
gran martillo para atacar por el flanco el resto del 
ejército de Belgrano, que triunfaba en otros pun-
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los. Esle fué el momento decisivo de la batalla. 
Rota la linea enemiga por tres puntos, derrotada 
su izquierda, conmovido su centro , y t r iunfantes» 
derecha, la ventaja obtenida por una fracción de 
ella quedaba neutralizada; así es que , los vencedo
res de su derecha tuvieron que seguir el movimien
to retrógrado del resto de su ejército derrotado, 
apesar de los denodados esfuerzos de Tristan para 
rehacer su linea hecha pedazos. 

Fué este un momento de espantosa confu
sion. La izquierda del ejército patriota que ya 
estaba deshecha, se encontró repent inamente d u e 
ña del campo con un gran número de prisioneros 
abandonados por el enemigo. La mayor parte de 
la infantería del centro, seguida de su reserva, 
perseguía la victoria en desorden. La caballería 
tucumana , completamente desbandada, se ocupaba 
en lancear dispersos y saquear los lujosos equipa
ges del ejército real, y entre unas y otras colum
nas se interponían grupos de españoles y patr iotas 
desmontados, que en medio del humo denso que 
cubría el campo y de una nube de langostas que 
en aquel momento cruzaba el aire, no podían juz 
gar del estado del combate. En este caso se en
contró el General Belgrano después que hubo he
cho avanzar la caballería de la derecha y la reser
va, en protección del ataque de la infantería del 
centro, el cual tuvo que perder de vista mientras 
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impartia sus órdenes a Balcarce y observaba si 
eran cumplidas. Luego que vio que la caballería 
de su derecha habia rolo la linea enemiga y que su 
centro estaba firme, quiso trasladarse à la izquier
da de su línea para cerciorarse del estado del com
bale por aquella parte, cuando al dar vuelta la cao. 
ra se encontró con el Coronel Moldes, que le pre
gun tó :— Adonde và Vd.?—A buscar mi gente de la 
izquierda,—-le contestó Belgrano. Entonces le m a 
nifestó Moldes que se hallaban cortados, lo que era 
cierto, pues en los movimientos variados de am
bas fuerzas, que ademas de imprevistos y fuera de 
todo calculo, habian sido desligados unos de otros, 
no era estraño que tal sucediese.—Pues vamos á 
buscar la caballería,—dijo entonces el General, d i 
rigiéndose al galope al claro que los enemigos ha
bian dejado a su frente, y por el cual habian pe
netrado los escuadrones patriotas. A poco anclar 
se encontró en medio de su caballería dispersa, 
que mas parecía una fuerza derrotada que vence
dora. A la noticia de la aparición del General en 
aquel campo de desorden, empezaron a m i r á r s e l e 
los dispersos. Belgrano que estaba triste y silen
cioso, como un hombre que no se halla satisfe
cho, interrogó à los primeros dispersos que se le 
presentaron, pues ignoraba totalmente si la bata
lla habia sido ganada ó perdida, y si la plaza se 
resistia aun. ha contestación de lodos era la mis-
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ma:—"Hemos vencido ai enemigo que Leniamos al 
" f rente ."—Nadie habia visto ni podido ver mas . 
Muy luego se presentó D. Juan Ramon Balcarce 
seguido de un grupo de caballería y dando vivas á 
la patria en señal de triunfo. Acercóse á felici
tar al General, presentándole como trofeo de la 
victoria un gran cuchillo de monte , con una rica 
empuñadura en que estaba asegurada una de las 
medallas de oro batidas en honor de Goyeneche. 
Belgrano no bien seguro del tr iunfo, se ocupó en 
hacer reunir los dispersos que poblaban el campo 
en todas direcciones, logrando formar una peque
ña columna como de 200 hombres , con la cual 
contramarchó en dirección a la ciudad, de la que 
distaban como una legua. Al atravesar una parte 
del campo de batalla, encontraron desmontadas dos 
piezas de artilleria, que eran precisamente las que 
el enemigo habia conquistado en la pr imera ac
ción de las Piedras y que habia abandonado en su 
movimiento retrógrado. Mas adelante se divisó 
sobre los arrabales de la ciudad un grueso cuerpo 
de tropas de infanteria, con alguna poca caballe
ría. No se oía un tiro por ninguna parte . En la 
duda de si eran enemigos ó no, se seguia avanzan
do, cuando unos cuantos disparos de cañón vinie
ron à convencerlos de que eran enemigos. ¿Qué 
habia sucedido? Que era de la infanteria? Se 
sostenía la plaza ó habia sucumbido? Tales eran 
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las crueles dudas que agitaban al General en aquel 
momento Después de conferenciar algunos 
instantes con los gefes superiores que le acompa
ñaban, resolvió ret irarse con la fuerza al parage 
denominado del Rincón, tres leguas al sur de Tu
cuman, averiguando desde allí cual era la suer te 
del resto del ejército. 

Veamos ahora que habia sido de la infanteria. 

En el avance impetuoso del centro y la reser
va y partéele la izquierda reorganizada, el enemi 
go tuvo que ceder el terreno mal de su grado, 
abandonando la mayor parle de su artil lería. El 
General Tristan, envuelto en la oleada de sus t ro 
pas fugitivas, solo pudo rehacerlas como à una le
gua al sur del campo de batalla, sobre la base de 
una columna que no habia entrado en combate, 
D or ser la destinada à cortar la retirada del ejérci
to patrióla. Desde este momento la superioridad 
volvió à estar de su parle, y haciendo pié firme 
trabó un ligero combate sin resultado. Entonces 

llu El General La Madrid en sus Observaciones 5 las Memo
rias del General Paz, pretende que Belgrano no se acercó á la plaza 
hasta el siguiente dia 25; pero Paz describe minuciosamente las dos 
esploraciOHCs, con caracteres inequívocos de verdad, lo que baria 
creer que La Madrid solo se halló en una de ellas, y dio por hecho 
que no habia sido precedida por otra anterior. En caso de discor
dia, y en puntos como este, debe estarse siempre al texto de Paz, cu
ya memoria era mas fiel y cuyo crédito de hombre verídico es tra
dicional. 
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las fuerzas patriotas, viendo que corrían peligro de 
comprometer la victoria del día,' y no teniendo no
ticias de su caballería, resolvieron replegarse sobre 
la plaza, llevando la dirección de la columna el 
Coronel Diaz Velez, quien compartió con Borrego 
y Forest los honores de esta bien calculada ret i 
rada. En efecto, la infantería patriota se replegó 
sobre la plaza, llevando por trofeos de su victoria 
cinco piezas de artillería, el parque del ejército 
realista,, las banderas de Cotabambas, Abancay y 
Real de Lima, algunos centenares de prisioneros y 
dejando el campo sembrado de cadáveres. Los 
patriotas se posesionaron de la ciudad y se fortifi
caron en ella, resueltos á defenderse hasta la últi
ma estrémidad. Tristan los siguió lentamente y 
se posesionó de los arrabales del Oeste, en cuya 
posición lo encontró Belgrano en su primera es-
ploracion. Dueño el General realista del campo 
de batalla, int imó rendición à la plaza, dándole dos 
horas de término, amenazando entregar la ciudad 
à las llamas si no se entregaba a discreción, y ofre
ciendo a su guarnición los honores de la guerra . 
Diaz Velez, instruido ya de que Belgrano batia la 
campaña con la caballería reunida, contestó con 
arrogancia, provocándole a! ataque, y amenazán
dole de palabra que pasaría à cuchillo à los prisio
neros si se quemaba un rancho de la ciudad. 

Al dia siguiente el General Belgrano se puso 
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en marcha sobre la ciudad a. la cabeza de una co
lumna de 500 hombres , que tenia ya la conciencia 
délas ventajas adquiridas, conduciendo por su par
te un gran número de prisioneros tomados por las 
partidas que recorrían el campo. Estableció sus co
municaciones con la plaza por la parte del sur . y 
se situó frente á la línea de Tristan, intimándole à 
su vez rendición, y proponiéndole la paz en nom
bre deda fraternidad americana. Tristan contestó 
con dignidad diciendo, que el ejército del Perú no 
aceptaría proposiciones vergonzosas mientras exis
tiese un hombre en sus fdas, porque preferirían la 
muer te á la ignominia, Al traves de este lenguaje 
enérgico se percibía la conciencia de su debilidad, 
y un impulso vigoroso habría tal vez completado la 
victoria del día anterior . Pero sea que el General 
Belgrano no creyera prudente un nuevo ataque, ó 
que pensase que no tenía elementos suficientes pa
ra atacar una masa de. infanteria que representaba 
una fuerza igual à la suya, se resolvió à ocupar en 
la noche el arroyo de los Manantiales, de que se 
ha hablado untes, esperando cerrar por este ca
mino la retirada de los realistas. En la noche del 25 
al 26 Tristan levantó silenciosamente su campo, y 
bur lándola vijilancia de los patriotas, tomó fugitivo 
el camino de Salta, que poco antes habia recorrido 
con el orgullo del vencedor. Desde entonces Tucu
man se llamó Sepulcro de la tirania. (25). 

25. Nueve relaciones se han escrito de la batalla de Tucuman. v 
9 
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Asi terminó la jornada de Tucuman, una de 
las mas gloriosas para las armas argentinas, que 
dando por trofeos de esta victoria til gefesy oficia
les con 626 individuos de tropa prisioneros, siete 
piezas de artilleria, Z¡00 fusiles, 3 banderas ydos es
tandartes, ¿50 muertos del enemigo, con todo su 
parque y bagajes. (26). La pérdida de ios patriotas 
fué de 80 muertos y 200 heridos. 

El General Belgrano, asi que supo la fuga del 
enemigo, destacó sobre él una columna de 600 
hombres compuesta de sus mejores tropas de in
fanteria y caballería, y confió su mando á Diaz Ve
lez, ordenándole picase activa mente su retaguardia. 

ninguna de ellas completa. El parte oficial de Belgrano es deficiente. 
Los apuntes que empezó á escribir sobre ella nunca los terminó. La 
narración que hace Paz en sus Memorias, es confusa, y adolece de a l 
gunos vacíos, sin embargo, es de las mejores. Lo que dice e! coronel 
Lugones sobre ella son generalidades aplicables igualmente à todas las 
batallas. Las notas del General Lamadrid refutando à Paz, son ininte
ligibles, y después de leerlas se diria que la batalla estuvo reducida à 
una sola carga de caballería. Los historiadores españoles Torrente y 
Garcia Camba traen algunas particularidades respecto del ejercito espa
ñol; pero son inexactas en su mayor parte. El parte de Tristan solo es-
pli ca la derrota de su costado izquierdo, y de parte de su infanteria. 
El Marques de la Concordia (Abascal) en su Manifiesto, en que dice 
escribir con documentos oficiales á la vista, ha sido copiado por Gar
cia Camba. 

26. Torrente que escí ibíó su histeria sobre documentos de los Es 
tados Mayores españoles, confiesa que los realistas tuvieron 1000 h o m 
bres de pérdida en Tucuman, entre muertos y prisioneros. Garcia 
Gamba lo confirma, 
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Era cuanto podia hacerse para utilizar la victoria, 
y cuanto [¡odia exigirse del número relativamente 
pequeño de los perseguidores. 

La retirada del ejército español fué, si no tan 
gloriosa, por lo menus no menos enérgica que ia de 
Belgrano pocos dias antes. Sufrió con constancia 
el hambre , la sed y la fatiga, sin que su ánimo de
cayera. La persecución fué floja y no bien combi
nada. Sin embargo, siempre se obtuvieron algunas 
pequeñas ventajas. Al llegar al Rio de las Piedras 
el capitán Zclaya,que iva de avanzada con 30 Dra
gones, rindió à fuerza de armas, una partida de 
treinta y ocho soldados con su oficia!. Después de 
este hecho, solo tuvieron lugar algunos escopeteos 
de retaguardia y algaradas, sin resultado notable. 
Desde la margen izquierda del Pasaje, Diaz Velez se 
adelantó al enemigo, tomando un camino distinto, 
con el objeto de ocupar la ciudad de Salta, que à la 
primera noticia de la victoria del Tucuman se ha 
bia pronunciado nuevamente en favor de la revolu
ción. Esta reacción fué operada por los prisioneros 
de las Piedras, que en número de ochenta se ha
llaban allí confinados, y el primer uso que hicieron 
de su triunfo, fué poner a su cabeza à D. José Anto
nio Alvarez de Arenales, que hacia por segunda vez 
su aparición en la escena revolucionaria. El infa
tigable Zelaya fué el pr imero que llegó à la ciudad 
rescatada con su avanzada de Dragones. Reforzado 
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alii eon 50 mas, recibió órden de Diaz Velez para 
dirigirse sobre •íujuy, donde el coronel español So-
casa à la cabeza de una corla guarnición, se habia 
refujiado con las municiones y caudales del ejer
cito realisLa. El 8 de octubre estaba Zelaya sobre 
Jujui.^El enemigo se fortificó en una sola calle, co
locando un cañón en cada una de sus avenidas, 
uniéndosele los españoles que habia en la ciudad, 
los que armados con fusiles se situaron en los te 
jados y balcones. El oficial patriota echando pié à 
tierra, ensayó hacer desalojar las t r incheras por 
medio de un fuerte escopeteo; pero viendo que na
da conseguía de este modo, se decidió à emprender 
un ataque á viva fuerza por tres puntos distintos. 
Bl asalto aunque llevado con vigor, fué victoriosa
mente rechazado por los realistas, bien con la pér
dida de 20 hombres ewlre muertos y heridos, por 
parle del enemigo, habiéndosele tomado antes 
igual número de prisioneros. Los patriotas dejaron 
como 16 cadáveres al pié de las t r incheras . Des
pués de este pequeño contraste, en que se salvó por 
lo menos el honor, el capitán Zelaya regresó à Sal
ía. Esta ciudad fué muy luego ocupada por la di
vision de Diaz Velez, que después de dos dias de 
permanencia en ella, tuvo que abandonarla à la 
aproximación de Tristan, situándose en sus alrede
dores como si intentase mantener un bloqueo. Los 
restos del ejército español se fortificaron en la c iu-
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dad, y su ge fe sumido en la mayor tristeza y lleno 
de vergüenza, pidió nuevos refuerzos à Goyeneche, 
para vengar su derrota, cuando pocos dias antes 
mandaba publicar por bando que seria ahorcado, 
sin mas forma de proceso, todo el que se atreviese 
à decir que su ejército habia sido vencido en Tu
cuman (27). 

La columna perseguidora regresó à Tucuman 
à fines de octubre, trayendo 80 prisioneros rescata
dos, GO tomados al enemigo en diferentes encuen
tros, y dejando establecida la superioridad de los 
patriotas en las Provincias del Norte, que desde en
tonces se decidieron por la revolución, con un en
tusiasmo que nunca pudieron abat i r ,ni los reveses, 
ni la miseria, ni las melancólicas escenas de es ter-
minio y destrucción de que fueron teatro en el cur
so de la guerra. 

La división de vanguardia llegó à Tucuman en 
momentos en que una procesión cruzaba las calles 
de la ciudad, llevando en triunfo la imagen de 
Nuestra Señora de las Mercedes. Como la victoria 
del 24 de Setiembre habia tenido lugar precisamen-

27. El oficio de Tristan en que se daba esta orden, cayó origi

nal en manos de Belgrano. Es una especie de relación de la batalla 

de Tucuman, que tenia por objeto desmentir las noticias que corrían 

sobre su derrota. La fecha es de 29 de Setiembre, en la Laguna, 

es decir, durante su retirada. Al final de este oficio se encuentra la 

orden á que se hace referencia en el testo. 
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te en el dia de su advocación, se atribuyó el resul
tado à su divina influencia, y el General Belgrano, 
que ademas de ser un hombre religioso, se propo
nía en ello un fin político, la hizo nombrar Gene
rala del Ejército. A caballo y llena del polvo del ca
mino, se incorporó la Division de vanguardia à la 
procesión, la que siguiendo su marcha desembocó 
al campo de batalla, húmedo aun con la sangre de 
las víctimas. El General entonces se colocó al pie 
de las andas, que descienden hasta su nivel, y des
prendiéndose de su bastón de mando lo coloca en 
las mano? de la imagen; y las andas vuelven d le
vantarse, y la procesión continua magesluosamen-
te su camino. Este acto tan sencillo como inespe
rado, produjo una impresión profunda en aquel 
concurso poseído de sentimientos piadosos, y aun 
los espíritus fuertes se sintieron conmovidos. 

Estos actos de pública devoción, los egerci-
cios devotos á que sugetó à la tropa desde que es
tableció su imperio sobre el ejército, y la práctica 
de los deberes religiosos de qus siempre fué un fiel 
observador, granjearon á Belgrano un crédito in
menso en aquellas poblaciones, y cambiaron la faz 
de la revolución. Hasta entonces, la guerra que 
se habia hecho à los patriotas, era no solo política, 
sino también religiosa. La reputación de impie
dad de los porteños, que se habia generalizado en 
el Alto Perú, con motivo de algunos actos irreve-
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ren les de ios oficiales del ejército de Castelli, ha
bia perjudicado mucho à la causa de Buenos Ai
res en e! ánimo de los habitantes de aquellas co
marcas. Los Obispos, los curas y ios frailes pre
dicaban la guerra contra los hereges, y Goyeneche 
habia fanatizado à sus soldados haciéndoles creer , 
que ios que morían por el rey eran már t i res de 
la religion y volaban al cielo a gosar de una e te r 
na gloria, al punto que, en una ocasión, uno de sus 
espías sentenciado à muer te , esclamó al pie del 
suplicio con la sublimidad de un cristiano de los 
primeros tiempos lanzado al circo de las fieras: 
Muero contenió por mi religión y por mi rcyl— Lu
char contra el poder español y contra la concien
cia de los pueblos, era emprender una doble guer
ra , crearse un nuevo obstáculo eme vencer. Bel
grano lo comprendió asi, y como lo observa el 
General Paz "haciéndose superior à criticas in 
s e n s a t a s , y á murmurac iones pueri les, tuvo la 
'•bastante firmeza para seguir una marcha que 
"inutil izó las astucias de Goyeneche, restablecien-
" d o la opinion religiosa del ejército patriota, que 
" se moralizó por este medio, formando un cuerpo 
"homogéneo con las poblaciones, inofensivo à las 
"cos tumbres y à las creencias populares. Asi no 
"solo dio nervio à la revolución, no solo la gene
r a l i z ó , sino que le dio crédito y la ennoblec ió . " 

A las festividades religiosas se siguieron las dis-
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Iribuciones de premios à los vencedores del '2li de 
Setiembre. El Gobierno, en consecuencia del t r iun
fo, decretó que se inscribiesen en una lámina de 
bronce los nombres de los muer tos en la batalla, 
para ser fijado en la piràmide de Mayo; que los 
nombres de los que militaron en ella se registrasen 
en los libros de honor de los Cabildos de Tucuman 
y Buenos Aires; q u e à las tropas se les diese un dis
tintivo honorifico y à los oficiales un escudo con 
e s t e l ema :— " L a - Patria á sus defensores en Tucu

man'''—"A V. S." se le decia à Belgrano en el ofi
cio de remisión, " e n premio de sus fatigas, y del 
"cons tan te desvelo con que se ha empeñado en 
" h a c e r brillar la virtud americana, se le acuerda 
" u n escudo de lámina de oro con el mismo m o t e . " 
Al mismo tiempo se le espidieron los despachos de 
Capitán General, cuando hasta entonces se le ha
bia negado la confirmación de su grado de Briga
dier. 

El modesto vencedor de Tucuman, rechazan
do el título de Capitán General, y declinando el 
honor del triunfo, contestó al Gobierno con estas 
notables palabras, que manifiestan la grandeza de 
su alma, inaccesible á la vanidad y à la envidia: 
"Sirvo à la patria sin otro objeto que el de verla 
"const i tuida, y este es el premio à que aspiro. 
" V . E. tal vez ha creído que tengo an relevante 
"mér i t o , y que he sido el héroe de la acción del 
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Hablando con verdad, en ella no be lenido 
"mas de general que mis disposiciones anteriores, 
"y haber aprovechado el momento de mandar 
"avanzar, habiendo sido todo lo demás obra de mi 
"Mayor General, dé los Gefes de Division, de los 
"oficiales, y de toda !a tropa y paisanage, en tér-
"minos queà cada uno se le puede llamar el héroe 
"del campo de las Carreras de Tucuman." 

Ganar una batalla como la de Tucuman, à cu
yo éxito concurrieron por mitad las faltas del ene
migo, es un accidente de la suerte variable de las 
armas, y no es la mas alta gloria de un general; 
pero resolverse á hacer pié firme al enemigo con 
un puñado de hombres, después de una retirada 
de ochenta leguas; esperarle con cerca de la mi
tad menos de fuerza, dar la batalla contra sus ins
trucciones y las órdenes repetidas y perentorias 
de su gobierno, y luego, después del triunfo, re
husar la corona del triunfador y colocarla senci
llamente sobre las sienes de sus compañeros de ar
mas, es un ejemplo de moderación de que la his
toria presenta pocos ejemplos. 

Aunque la batalla de Tucuman, como queda 
manifestado, se debió mas à las faltas del enemigo 
que à las combinaciones de Belgrano, y aunque el 
triunfo fué el resultado de un cúmulo de circuns
tancias imprevistas, supliendo la decision de los 
gefes de cuerpo la falta del General en gefe en el 

10 
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momento decisivo, la resolución de combat i r y la 
iniciativa de la batalla le corresponde exclusiva
mente , asi como las dos maniobras atrevidas que 
introdujeron el desorden en las Olas españolas, es 
decir, el avance del centro, y el ataque de la ca
ballería de la derecha. Si separado de su infan
tería por un accidente, y con su caballería desor
ganizada, tocó à otros el honor de completar la vic
toria, encontrándose al fin vencedor cuando se 
creia vencido, esto, si bien disminuye su méri to , no 
menoscábala gloria de haber ganado una batalla con
tra toda probabilidad, y contra la volimtad del Go
bierno mismo, que le ordenaba ret i rarse à todo 
t rance, aun cuando la fortuna se declarase por sus 

armas. Pero lo que hace mas gloriosa esta bata
lla fué, no tanto el heroísmo de las tropas y la r e 
solución de su General, cuanto la inmensa influen
cia que tuvo en los destinos de la revolución ame
ricana. En Tucuman se salvó no solo la revolu
ción argentina, sino que puede decirse contribuyó 
de una manera muy directa y eficaz al triunfo de 
la independencia americana. Si Belgrauo obede
ciendo las órdenes del Gobierno, se ret ira , las Pro
vincias de! Norte se pierden para siempre, como se 
perdió el Alto Perú para la República Argentina. 
Posesionado el enemigo de Jujuy, Salta y Tucu
man podria haber levantado un ejército mayor que 
el que podia oponérsele, remontando su caballería 
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con naLurales de aquellas localidades, que tan dis
puestos son para la guerra. Derrotado el ejérci
to patriota, el camino hasta Santa Fé quedaba li
bre. El enemigo con su caballería remontada , 
reforzado por Goyeneche que podia disponer de 
2,000 hombres mas, y dueño de un vasto territo
rio, habría puesto en campaña con el prestigio de 
la victoria, un ejército de seis à siete mil hombres , 
estendiendo sus conquistas hasta Córdoba, en mo
mentos en que la opinion pública de las Provin
cias estaba completamente desmoralizada. Las 
fuerzas revolucionarias reconcentradas sobre la 
margen occidental del Paraná, (según las órdenes 
del Gobierno, que ya habían empezado a e jecu
tarse) se hubieran visto obligadas à abandonar la 
Banda Oriental, el Entre-Ríos, Corrientes y Misio
nes, bajo los auspicios desconsoladores de una der
rota. Es probable que entonces Buenos Aires h u 
biese puesto en campaña un ejército igual ó m a 
yor que el de Goyeneche; pero este, de acuerdo 
con la plaza de Montevideo, que con el dominio 
que tenia de las aguas le era fàcil desembar
car de 1,000 à 1,500 hombres de buenas t r o 
pas en cualquier punto del Paraná, podia en todo 
evento hacerse fuerte en Santa Fé, y circunscribir 
la revolución al solo territorio de Buenos Aires. 
Es probable que en tal situación los portugueses 
hubiesen roto el armisticio, cooperando con Goye-
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neche, según se lo habían ofrecido. Una batalla 
podía solo resolver esta situación, pero podia tam
bién decidir de la suerte de las Provincias Unidas; 
aunque mas tarde se hubiesen levantado, como su
cedió en otras partes de la América; pero antes 
de tener lugar este acontecimiento, y por poco que 
la guerra se prolongase, Buenos Aires quedaba so
lo en la palestra revolucionaria. Chile, cortadas 
sus comunicaciones con las Provincias Argentinas, 
habría sucumbido aislado, como sucumbió mas 
tarde en condiciones mas ventajosas à mediados 
de 1814. El triunfo de Salta, el paso de los An
des, las batallas de Maypo y Chacabuco, la expedi
ción sobre Lima, el auxilio prestado por San Mar
tin ÍI Bolivar, no hubiesen tenido lugar, ó por lo 
menos se habrían re tardado, Robustecido con 
estos triunfos el Bajo Perú , centro de la reacción 
realista; i r radiando su influencia al sur y al norte 
del continente americano, la gran lucha de pro
paganda esterna por medio de la intervención ar
mada, se postergaba para un tiempo indefinido. 
Bien que la emancipación del Nuevo Mundo fuese 
on hecho fatal, que tenia que cumplirse mas tarde 
ó mas temprano, no puede desconocerse, que der 
rotado el ejército patriota en Tucuman , la revolu
ción argentina quedaba en grave peligro de ser so
focada por el momento , ó por lo menos localizada 
cu los estrechos limites de una provincia, privada 
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de aquel gran poder de espansion que le hizo lle
var sus banderas victoriosas hasta el Ecuador, dan
do origen à cuatro nuevas Repúblicas, que sin su 
recurso habrían continuado por largos años bajo 
la espada española. Y si se piensa que todas las 
revoluciones de la América del sur fueron sofoca
das casi à un mismo tiempo (1814-1815), menos 
la de las Provincias Unidas; y se medita, que so
focada ò circunscripta la revolución argentina, ò 
simplemente paralizada en su acción esterna, las 
espediciones sobre Montevideo, Chile, L ima, Alto 
Perú y Quito, no habrían tenido lugar, fuerza se
rá convenir también que, en los campos de Tucu
man se salvó no solo la revolución argentina, sino 
que se aceleró, si es que no se salvó en ellos, la 
independencia de la América del Sur. 

En presencia de estos grandes resultados, se 
ve que Belgrano hizo bien en desobedecer las ór 
denes de retirada, y arriesgar una batalla de dudo
so resultado, puesto que el triunfo era la salva
ción, y la retirada importaba tanto como la der ro
ta oscura del que sucumbe sin combatir . 

El General vencedor tenia la conciencia de todo 
esto, cuando à los dos dias de la batalla escribía a 
Rivadavia: "Dios protege la santa causa: nues t ro 
" t r iunfo no tiene igual; pero vea Vd. la ocasión 
" d e no poder continuar la victoria hasta el Desa-
"güadero y talvez hasta Lima. Como ha de ser!" 
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Pocos dias después (16 de Octubre) , volvía à escri
birle: "A salvar la Patria! este es nuestro cla-
" m o r . Vengan auxilios de gente, y las Provincias 
"quedaràn libres, y las banderas del Ejército de la 
"Pa t r i a tremolaran en Lima. Si no nos apresu
r a m o s , mucho nos ha de costar conseguir el fin„ 
" y acaso no lleguemos à é l . " Y como si el t r iun
fo hubiese destemplado su alma, anadia: " P a -
"dézco mucho de cuerpo y de espíritu: ya el ca
r m i n o de la victoria está abierto, y confieso á Vd. 
" q u e detesto al Perú , y todo lo que no es Buenos 
"Aires y sus alrededores. Vengan otros à disfru
t a r , ó à padecer: yo nada quiero ser. Lo he di-
" c h o muchas veces, y cada dia me afirmo mas en 
" m i concepto." 







CAPITULO XIX. 

ïntlueneia do la batalla do Tucuman en la política interna.—Política 
gubernativa del triunvirato.—Estado de la opinion.—Convoca
toria de una nueva Asamblea.—Reunion de ella.—Descontento 
del partido liberal.—Revolución de 8 de Octubre.—Disolución 
de la Asamblea y deposición del triunvirato.—Organización de 
un nuevo poder ejecutivo.—Sus ideas sobre la revolución.— 
Convoca otra Asamblea. —Nueva base dada al sistema electo
ral.—Auxilios que se disponen para reforzar & Belgrano—Las 
banderas rendidas en Tucuman.—Posición de las fuerzas realis
tas en Salta y refuerzos que reciben.—Negociación entre Belgra
no y Goyeneche.—Planes de Belgrano.—Aumenta su ejército.— 
Su correspondencia con el Gobierno sobre operaciones milita
res.—Estado del ejército del Perú.—Balcarce.—Alveary Holem-
berg.—Arenales.—Elección de Diputados en Tucuman.—Bel 
grano juzgado como hombre de partido.—Personal del ejér
cito—Constancia de los Patricios de Buenos Aires.—.Reformas 
introducidas por Belgrano en el orden militar.—Estado de los 
realistas en Salla.—Actos de devoción del ejército patriota— 
Belgrano toma decididamente la ofensiva.—Espíritu d é l a s tro
pas.—La Carta de tin Americano.-—La Despedida de Washing
ton:—Batalla del derrito.—Belgrano atraviesa el Rio Pasage. 

1812-1813. 
El triunfo de Belgrano en Tucuman, tuvo su 

repercursion inmediata en Buenos Aires. 
Hacia tiempo que se venia preparando en la 

capital, una revolución pacífica, que el progreso de 
11 
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las ideas, y las exigencias crecientes de! espíri tu 
democrático hacían inevitable. El tr iunvirato, que 
hasta entonces habia presidido al movimiento r e 
volucionario, ya no respondía à esas'exigencias. 
Sucesor de la Junta gubernativa degenerada, en 
cuyas manos se habia destemplado el resorte de la 
autoridad, el tr iunvirato tuvo por principal misión 
vigorizar la acción gubernativa, para hacer trente 
á los enemigos esteriores, y dominar las dificulta
des interiores. Inspirado por Rivadavia y auxiliado 
por Herrera , dominó desde luego una situación 
peligrosa, levantó el espíritu público, dilató su 
influencia esterior, sofocó con energia las reaccio
nes internas , clió la preponderancia al partido li
beral , y democratizó hasta cierto punto la revolu
ción. Pero los gobiernos, que en presencia de cir
cunstancias difíciles necesitan de una ilimitada li
ber tad de acción para conjurar los peligros, tienen 
necesariamente que ser despóticos, aun cuando 
tengan en vista e! triunfo de la libertad. Desacre
ditado por la esperiencia el gobierno de muchos, y 
no bien comprendidas aun las teorías de la sobe
ranía delegada, el poder se concentró en el t r iun 
virato, el cual no hallándose dispuesto à compar
tir la autoridad, miró siempre con recelo la reu
nion de un Congreso Soberano, que sobreponién
dose á todos los poderes, trabaría indudablemente 
la libertad de acción de que necesitaba. Las lu-
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chas con las diversas Asambleas provisorias que 
sucesivamente convocó, y de que se ha dado cuen
ta ya, manifiestan esta tendencia; y la correspon
dencia entre Rivadavia y Belgrano, relativa à este 
punto, reflejan las disidencias entre las ideas del 
gobierno y las exigencias de la opinion, que ya 
empezaban à diseñarse. La opinion quería una 
Asamblea suprema, que fijase la constitución del 
poder, y generalizase la revolución, haciéndola mas 
popular. El gobierno temía encontrar en ella un 
obstáculo en vez de un auxiliar, sin comprender 
que , si bien por este medio se evitaban algunas di
ficultades, también se privaba de! concurso de las 
fuerzas sociales, que permanecían casi inertes. 
Esas fuerzas eran las que únicamente podían con
mover profundamente a los pueblos; porque los 
pueblos pueden apasionarse por una causa en un 
momento dado, pero solo se sacrifican por ella 
cuando la ven vinculada à principios eternos, y 
sobre todo, ,cuando esos principios revisten formas 
populares, y son proclamadas por sus órganos le
gítimos. El anhelo de todas las Provincias era la 
reunion de un Congreso Supremo. Convocado el 
25 de Mayo, refundido luego en el poder ejecutivo, 
suplido provisoriamente por las Asambleas even
tuales, que nacieron enfermizas y desaparecieron 
al nacer, disueltas porel t r iunvirato, la realización 
de osla promesa se iva postergando de dia en día, 
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y el réjimen provisorio y arbitrario iva desacre
ditándose en la misma proporción en que crecía 
aquel anhelo. No satisfacerlo era prepararse una 
revolución inevitable. 

El gobierno de ¡líos tr iunviros no desconocía 
que la reunion de uu Congreso Soberano era el 
voto de los pueblos, asi es que, al disolver la se
gunda asamblea-provisoria, (7 de Abril de 1812) 
prometió solemnemente á los pueblos una nueva 
convocatoria. Esta promesa empezó à hacerse 
efectiva por la circular de 3 de Junio , dirigida à 
todos los ayuntamientos de Jas villas y ciudades. 
En ella se decia: " H a sido uno de los primeros 
"cuidados (del Gobierno) acelerar la reunion del 
"Congreso general de las Provincias Unidas, para 
" q u e formada y sancionada la constitución del 
"Es tado , señalase la ley al gobierno los limites de 
" s u poder, à los magistrados la regla de su au tor i -
" d a d , à los funcionarios públicos la barrera de sus 
"facultades, y al pueblo americano la estension de 
" s u s derechos, y la naturaleza de sus obligacio-
" n e s . " Y mas adelante agregaba, que el Congre
so convocaba, " con el objeto de formar para su 
"representación, un plan de elección bajo los p r in 
c i p i o s de una perfecta igualdad política, de fijar 
" e l tiempo de su reunion, de concluir y sancionar 
'"'tratados internacionales." El hecho de dirigirse 
à los Cabildos, y la indicaciou de que uno de los 
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objetos de la Asamblea era formar im plan de 
elección, dice claramente, que ella debia consti
tuirse sobre la base de la elección municipal , com
puesta de apoderados de los Cabildos, nombrados 
por ellos sin intervención directa del pueblo. 

Practicada la elección de los Diputados, fué 
escluidoelde la Provinciade Mendoza, arrogándose 
el Cabildo de la Capital la facultad de reemplazar
lo; y apenas reunida la asamblea, su pr imer paso 
fué borrar de la lista de sus miembros à los Diputa
dos de Salta y Jujuy. Estas esciusiones tenian por 
objeto crear una mayoría, que diese la preponderan
cia al partido caido, al cual se babia inclinado uno 
de los miembros del Gobierno, según se indicó an 
tes. Tratábase de la elección de uno de los t r iunvi 
ros, en sobrogacion de Sarratea, que habia cumpli 
do su periodo, y la mayoría de la asamblea les ase
guraba por consecuencia la mayoría en el gobier
no. En tal estado de cosas, la revoluciou que venia 
preparándose de largo tiempo atrás , no necesitaba 
sino una ocasión para estallar, y esta no tardó en 
presentarse. 

La noticia de la batalla de Tucuman llegó à la 
capital el 5 de octubre. El 6 se reunióla Asamblea, 
y en el mismo día eligió para vocal del gobierno á 
un individuo hostil al partido liberal. El desconten
to estalió súbitamente. Unos hablaban de la inso
portable tirania del gobierno; otros anunciaban un 
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golpe de estado; y todos convenían en la idea de re
solver la cuestión por un movimiento popular. El 
abandono del ejército de Belgrano era el tópico de 
todas las conversaciones, y sin darse cuenta de los 
motivos que habia tenido el gobierno para dar una 
atención preferente aide la Banda Oriental, lo a t r i 
buían a malquerencia y aun á traición. La circuns
tancia de ser el General Belgrano simpático al 
partido liberal, con cuyas ideas coincidía, y de cu
yos rencores participaba hasta cierto punto , hizo 
que la noticia de la victoria de Tucuman fuese la 
ocasión que determinara el estallido. 

Las lójiasmasónico-políticas, recien organiza
das por dos militares que acababan de llegar de 
Europa, y que debían muy pronto hacerse céle
bres , cooperaron eficazmente á esta revolución. 
Estos militares eran , el Coronel D. José de San 
Martin, y el Sargento Mayor D. Carlos Maria de 
Alvear. Mandaba este un cuerpo de infanteria, y 
San Martin organizaba y disciplinaba, al mismo 
tiempo que la logia de Lautaro, quetanta influencia 
debía ejercer en los negocios públicos; y el famoso 
Regimiento de Granaderos à caballo, núcleo de los 
ejércitos con que estaba destinado à dar libertad à 
la mitad de la América del sur. Los liberales diri
gidos por Monteagudo, que fué el alma de este mo
vimiento, se pusieron de acuerdo con estos dos ge
fes, y con los demás que mandaban fuerzas en la 
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guarnición. El 8 de de octubre se congrcgóel pueblo 
en la plaza, bajo la protección de la fuerza arma
da, elevando ai Cabildo una representación firma
da por mas de cuatrocientos ciudadanos notables, 
en la que se le pedia que reasumiendo la autori
dad delegada por el pueblo el '22 de Mayo de 1810, 
procediese à suspender la asamblea y bacer cesar 
al gobierno en sus funciones; creándose un nuevo 
poder ejecutivo provisorio, con el deber de convo
car inmediatamente un Congreso general. El Ca
bildo en nombre del pueblo proclamó como miem
bros del nuevo gobierno al Dr. U . Juan José Passo, 
D. Nicolas Rodríguez Peña, y D. Antonio Alvarez 
Jo ole, dignos de mandar à los demás por sus gran
des calidades (1). Este t r iunvirato, nacido del se
no de una revolución, tenia razón de decir á los 
pueblos, al anunciarles su exaltación: - 'Dejemos 
" q u e el tímido razonador vea con escándalo suce-
"de r se las convulsiones unas á otras: el filósofo 
"sensato calculará los progresos del espíritu públi
c o por las mismas oscilaciones que parecen des
t r u i r l o , y en los terribles choques de la opinion 
"advert i rà los esfuerzos naturales que preceden à 
" la l ibertad." (Manifiesto de 16 de octubre.) 

A los quince dias de su instalación (2/¡ de oc
tubre) espidió el nuevo gobierno el decreto, en que 

1. Hallándose alísenle Peña, enlró p rovisor iamcnlc en su lugar 
ü . Francisco Belgrano, hermano del General. 
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se hacia la convocatòria de la anhelada asamblea. 
Por esla vez el poder entraba de lleno en el camino 
de la independencia, dando por base à todas sus de
liberaciones el principio de la soberanía popular. 
'•El eterno cautiverio de Fernando VII,'" uecia en 
el preámbulo, " h a hecho desaparecer los últimos 
""derechos de la España, con ios postreros deberes 
" y esperanzas etc. El estado de nulidad é incer t i -
" d u m b r e política etc. nos ha precisado à flotar de 
" u n gobierno en otro provisorio, escitando à su vez 
"nuevas pasiones, odios y desconfianzas, que privan 
" a l a república de aquella preciosa fuerza, que so-
" lo puede ser el resultado y fruto de la union etc. 
" L a necesidad misma de mantener aquella, d e m a n -
" d a imperiosamente una reforma general en la ad-
"minis t rac ion públ ica ,que facilite en nuestro mis-
" m o seno los recursos proficuos, que en el dia se 
"hacen insuficientes por los vicios del antiguo r é -
" g i m e n , y por el ejercicio i rregular é incierto del 
"pode r etc. ¿Que otro tiempo puede esperarse pa-
" r a reunir en un punto la magestad y fuerza n a 
c i o n a l ? Esta sin duda debe ser la memorable épo-
"ca en que el pueblo de las Provincias Unidas del 
" R i o de la Plata, abriendo con dignidad el sagrado 
" l ib ro de sus eternos derechos, por medio de libres 
" y legítimos representantes, vote y decrete la figu-
" r a con que debe aparecer en el gran teatro dé la s 
"naciones etc. ¿Porque temerá escuchar por la pri-
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- 'mera vez la voluntad de todos los pueblos que. 
"pueden l ibremente esplicarla? Manténganse, si 
" s e quiere, los abusos mismos ó las envejecidas 
" ins t i tuciones; pero reciba al menos cualquiera 
"determinación el gran carácter del consentimien-
" t o público, para que regle la conducta de unos 
"pueblos , que no deben ya ser gobernados sino por 
"verdaderas leyes, dictadas en una asamblea ge-
" n e r a l . " 

El sistema de elecciones adoptado hasta e n 
tonces no podia satisfacer à las nuevas exigencias 
de la revolución, pues no era posible prolongar 
por mas tiempo la ficción de que los Cabildos eran 
los representantes de la soberanía popular; asi es 
que el Gobierno, en la mira " d e q u e las resolucio-
' ' ne s de los representantes fuesen la verdadera es-
"pres ion de la voluntad general, y destruir el r e 
c e l o de que la asamblea pudiese ser reducida à las 
"formas estrechas y esclusivas de las asambleas an
t e r i o r e s " determinó una nueva base electoral, 
que marcaba un gran progreso en las ideas poli-
ticas. 

Rompiendo con la tradición de los apodera
dos de los Cabildos, pero sin prescindir totalmen
te de la intervención de estas corporaciones, com
binó un sistema mixto de elección indirecta,, según 
el cual cada ciudad, dividida en ocho cuarteles, de 
bía nombrar un elector popularmente y en alta voz; 

12 
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2. El Dr. D. Vicente Fidel López, en una notable carta sobre 
los antecedentes legislativos de la República Argentina, publicada en 
jos números 852 y 85Zi de! Orden, pasa por alto esta notable innova
ción, y supone equivocadamente que la Asamblea de 1813 se c o n v o -
vocó sobre la base puramente municipal de la circular de 3 de Junio 
de 1812, de que se ha hablado antes; cuando sobre esa base la Asam
blea que se convocó y reunió fué la disuelta por el movimiento de 8 
de Octubre, la que también pasa por altoel Sr. Lopez. 

correspondiendo u los ocho electores que resul ta
sen, hacer el nombramiento del diputado, en con
sorcio del ayuntamiento de la ciudad; previnién
dose que "como el motivo de la celebración de la 
"Asamblea, tenia por principales objetos, la eleva
c i ó n de los pueblos à la existencia y dignidad que 
" n o habían tenida, y la organización general del 
"Estado, los poderes de los diputados serian con
c e b i d o s sin limitación alguna, y sus instrucciones 
" n o conocerían otro limite que la voluntad de los 
"poderdantes (2)."—La distribución de los dipu
tados, aunque no tenia por base absoluta la pobla
ción, sino el número de ciudadanos, se acercaba 
mas à las condiciones de la igualdad de derechos 
de todos los pueblos; así es que, al determinar 
cuatro diputados para la Capital, por su mayor po
blación é importancia política, asignaba dos diputa
dos à cada capital de Provincia, y uno à cada c iu
dad de su dependencia, con esccpcion de la de Tu
cuman. à la que por sus recientes servicios se le 
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concedió el privilegio de elegir dos, al igual de su 
capital (3). 

El nuevo gobierno mas favorable que el ante
rior para Belgrano, lo colmó no solo de honores, 
sino que se apresuró á proporcionarle todos los 
elementos necesarios, á fin de que pudiese utilizar 
su reciente victoria. 

Al mismo tiempo que se disponía la salida de 
nuevos refuerzos y pertrechos de guerra, con des
tino al ejército auxiliar del Alto Perú , las ban
deras rendidas por los enemigos en Tucuman , 
eran paseadas en medio de aclamaciones por las 
calles de la Capital. Tendidas las tropas desde el 
rastrillo de la Fortaleza hasta la arquería de las 
casos consistoriales, el Gobierno en persona, acom
pañado de todas las corporaciones, las llevó humi
lladas como símbolos de la t iranía, fijándolas à la 
espectacion pública en lo alto de los balcones del 
Cabildo, donde permanecieron todo un dia, esti
mulando el entusiasmo público. Por la tarde, 
fueron conducidas al templo de Ntra. Sra. de las 
Mercedes, bajo cuyos auspicios se habian puesto 
los vencedores de Tucuman el dia de la batalla. 
Estos espectáculos, hiriendo profundamente la 

o. Posteriormente, por resolución de 10 de. noviembre, se auto
rizó à los emigrados de las ciudades de Salta y Jujuy, ocupadas por el 
enemigo, el que pudiesen nombrar un Diputado en representación de 
cada una de ellas. 
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imaginación del pueblo, despertaban el entusias
mo público, y contribuían eficazmente á formar el 
sentimiento de la nacionalidad. 

Mientras tanto los restos del ejército realista 
batido en Tucuman , se atr incheraban en la ciu
dad de Salta, no perdiendo Tristan la esperanza 
de volver á tomar la ofensiva. Goyeneche lo r e 
forzó con dos batallones, varias piezas de arti l leria, 
y alguna caballería, ocupando una de estas fuer
zas la ciudad de Jujuy, como en reserva, y con el 
objeto principal de distraer la atención de los pa
triotas. Esta distribución de fuerzas era un e r ror , 
que debia pagar bien caro. De no abrir una nue
va campaña con un ejército respetable, ocupando 
inmediatamente la línea militar del Pasage, Tr is -
tan debió, según el plan de Abascal, replegarse has
ta Jujuy ó Humahuaca, para apoyar su espalda en 
el Alto Perú , ya que Goyeneche no bajaba en su 
auxilio con todo su ejército. 

Por una singular coincidencia, casi al mismo 
t iempo (18 de Octubre) que Goyeneche escribía al 
Virey de Lima, manifestándole la conveniencia de 
proponer una transacion à los patriotas, Belgrano 
por su parte escribía à Goyeneche, con el aparente 
objeto de invitarlo à que dejase en libertad à los 
pueblos, à fin de nombrar diputados para un Con
greso general, que resolviese la cuestión pacifica
mente ; pero principalmente, para hacerle conocer 
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toda la estension del desastre del 2/|. de Setiembre, 
que suponía que Tristan pudiese ocultarle; sin que 
esto obste a que, en su deseo de poner término á la 
guerra, fuera hecha de buena fé en su proposición, 
pues tenia por origen sus frecuentes conversaciones 
con el Coronel español prisionero D. Pedro Bar
reda. El Gobierno, al aprobar condicionalmente 
su conducta, le decía que "debía obrar ceñido á 
" las circunstancias, en virtud de la conducta an
t e r i o r y actual de los enemigos, que los colocaba 
"fuera de la obligación de mantener con ellos lo
d o tratado que no fuese dictado por la necesidad 
"del momento."—Insist iendo sobre esto Belgra
no, en términos que contrastan con otros escritos 
suyos, en que habia dicho que solo el rigor y la 
fuerza afianzarían el triunfo de la libertad, el Go
bierno le decía (el 25 de Noviembre) por últ imo: 
"Goyeneche, ya ha perdido todo derecho de 
" t r a t a r , puesto que no nos puede dar ningún gé-
" n e r o de seguridades: por lo tanto, todo lo que 
" n o sea con él una acción campal, debe ser una 
"ejecución mil i tar ." 

Goyeneche contestó al fin en estilo mas cor-
recLo y en términos mas comedidos que los em
pleados por Belgrano ,con fecha 28 de Noviembre, 
proponiéndole por su parle la paz sobre la base de 
la constitución española, recien promulgada pol
las Cortes, diciéndolc por conclusion: "Si V. S. 
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"qu i e r e saber el voto público, pregunte de oficio à 
" los Cabildos y corporaciones, qué desean? Yo 
" d a r é curso á sus oficios, y le satisfaré con el voto 
" d é l a nobleza, del clero, regulares y coniercian-
" t e s , que son la parte de donde dimana el orden 
" y el equilibrio trastornado."—El general patrio
ta cerró esta estéril negociación, declarando que 
solo à ios pueblos competia aceptar ò rechazar la 
constitución española, ò darse la ley que quisiesen 
obedecer, agregando: "Ret í rese Y. S. con sus ba
y o n e t a s à la otra parte del Desaguadero, y enton
c e s preguntaré à los Cabildos y corporaciones 
" q u e es lo que desean." 

En el intervalo de la negociación, Belgrano 
habia despachado emisarios al Perú , con el objeto 
de promover la revolución, anunciando la próxima 
invasion del ejército auxiliar. No era esta una va
na promesa. El General, contando por seguro un 
nuevo triunfo sobre Tristan, meditaba llevar sus 
armas hasta el Desaguadero, para lo cual habia si
do autorizado por el Gobierno con fecha 13 de oc
tubre , à consecuencia de una junta general com
puesta de militares, del Cabildo, y de ciudadanos 
notables tenida en la capital, que asi lo acordaron 
por unanimidad. A.1 mismo tiempo que se le auto
rizaba en este sentido, se dispuso que el Regimien
to núm. 'I. ° de Patricios, que à la sazón se halla
ba en Santa Fé, marchase à reforzarlo, prometien-
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dole otras fuerzas y auxilios. El por su parle, au
mentó su ejército con'algunos prisioneros t ánge 
nos, remitiendo el resto à Córdoba, y promoviendo 
una rcc lu taenlas jurisdicciones de su dependencia. 
Pero todo esto no bastaba, ni aun para ir à buscar 
à Tristan: mucho menos para llevar la guerra à tan 
larga distancia de su base natural de operaciones. 
Para esto calculaba necesitar íiUOü hombres, à lo 
que el gobierno le observaba, que aunque con tal 
número de tropas se lograra llevar las conquistas 
de la revolución hasta los límites del Desaguadero, 
no le era posible poder realizar el envio de ¡ropas 
suficiente íi completar aquel número , à menos de 
abandonar totalmente la empresa sobre Montevi
deo, ó por lo menos comprometer su éxito, y que 
por consecuencia, no debia contar sino con el 
mim. 1 . ° ya en camino, que constaba como de 
500 plazas con 180 fusiles de repuesto, y acaso 
300 à ¿00 hombres de la guarnición de la capital y 
25 art i l leros, agregando " n o obstante ser lan fuer
t e s los inconvenientes que se operen a la salida 
" d e los últ imos, que no se atreve à asegurar á V. 
" S . su remisión, ó al menos el tiempo en que se 
"verificarà. Bajo de estos aspectos cree el Gobier
n o , que lo que mas interesa por momentos, es que 
"V. S., luego que reciba el refuerzo del Regimien
t o núiri. 1. ° , ataque i r remisiblementeà Tris tan, 
"s i la circunstancia es favorable, para prevenir el 
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" q u e sea reforzado, 6 que con noticia de que se 
"envían ¿í V. S. algunos destacamentos en su socor
r o , tema ser atacado, abandone Salta y se incor
p o r e á Goyeneche," acabando por recomendarle 
que no perdiese tiempo, y que aprovechase el entu
siasmo de la victoria (ofi. de 5 de Noviembre). El 
General, manifestando su conformidad de ideas con 
estas órdenes, esponia sin embargo las dificultades 
que se presentaban para desalojar á Tristan de Sal
ta, con una tropa sin instrucción, en una estación 
desfavorable, con poco a rmamento , con falta de ca
ballos, y cuando los rios empezaban á crecer. 
"Nues t ro error principal ," anadia, " h a sido entrar 

en empresas ¡m litares antes de formar soldados 
" y oficiales, y parece que el imperio de las cir
c u n s t a n c i a s nos obligaà continuarlo: es cosa muy 
" te r r ib le y mas para el que tiene la desgracia de 
" m a n d a r en gefe," juiciosa reflexion que era es -
traño se le ocurriese después de la victoria, cuando 
en momentos mas difíciles habia manifestado mas 
ardor y resolución. Y terminaba su oficio con es
tas singulares palabras: "Quisiera que V. E. me 
"hubie ra dado orden de atacar sin condiciones, pa
r a que después no se me juzgue de temerario, ó 
" n o se me prepare el patíbulo en una desgracia que 
"pueda suceder. En fin, haré cuanto esté à misal -
C a n e e s , é iré à buscar al enemigo, sea como fue-
C e , con la esperanza de que la Divina Providencia, 
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• 'empeñada en proteger nuestra causa, nos p r o 
p o r c i o n a r a las ventajas que necesita la pat r ia ." 

Esta falta de ardor en momentos tan decisivos, 
si bien hace honor à su prudencia, no era la que 
convenia á un gefe revolucionario, y solo puede es-
plicarse por los disgustos que entonces amargaban 
su difícil mando. 

Después de la batalla de Tucuman , se habian 
formado en el ejército distintas banderías y rivali
dades, que introduciendo la desmoralización en 
sus lilas, t rababan hasta cierto punto la marcha 
del General en Gefe. Dorrego, que atr ibuía todo 
el honor de la jornada à la infanteria, acaudillaba 
uno de los bandos, aliado con la arti l leria; mas por 
dar al imento à su genio inquieto y pendenciero, 
que por espíritu de oposición à Belgrano. Balcar
ce por su parle, se atribuía à sí y à su caballería 
el lauro de la victoria de Tucuman, y poseído de 
rencores contra su General, à quien calificaba de 
hipócrita y egoista que pretendiajpasar por virtuoso. 
Belgrano que no ignoraba los juicios q u e d e él hacia 
Balcarce, era injusto à su vez con él, y lo calificaba 
hasta de cobarde. Todo esto acabó por separar 
e te rnamente à estos dos hombres , engendrando 
en sus corazones una zana recíproca, que nunca 
se desmintió, y que les impidió hacerse mú tua 
justicia. Balcarce habia contraído un méri to in 
disputable disciplinando las milicias de caballería, 

1 8 
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conduciéndolos à la pelea y cooperando d icaz
mente al triunfo; aunque sin estrellarse contra la 
infanteria, como lo deseaba Belgrano; pero se 
exageraba sus servicios, y la jactancia los empa
ñaba. Belgrano, que habia tenido la grandeza de 
alma de compart i r los honores del triunfo con sus 
compañeros de armas , colocándose en segundo 
término, se mostraba pequeño respecto de Bal
carce, dando demasiada atención à las sordas hos
tilidades de Balcarce. Estas miserias, de que no 
están exentos los mas grandes hombres , no son 
indignas de la historia, porque ellas constituyen 
una especie de lección que nos enseña, que todos 
los héroes son amasados con el barro humano . 

Las dos facciones en que estaba dividido el 
ejército coincidían en un punto, y era en su an t i 
patia à Holemberg y á Moldes, los dos gefes de 
quien el General hacia mas confianza. Conoce
mos ya à Holemberg. En cuanto à Moldes, à quien 
hemos visto momentáneamente en la batalla de 
Tucuman, era un hombre adusto y arrogante , 
cáustico en su lenguage, severo en la disciplina 
hasta la dureza, poseido de una especie de misan
tropía política, y no carecía de inteligencia, ni de 
elevación de caràcter. El General, que hacia j u s 
ticia à sus calidades, simpatizaba con sus ideas 
respecto de la disciplina, y creia haber encontrado 
en él, el hombre que necesilaba para establecerla 
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en sus tropas. Estas ideas eran precisamente las 
que motivaban su impopularidad en el ejército; 
impopularidad que databa de la época de Puyr re 
don, en que, como 2.° General del Ejército, se 
habia hecho odioso por su severidad. 

Cometió Belgreno la indiscreción de nombra r 
à Moldes Inspector General de Infanteria y Caba
llería, sin pensar que las reglas de la disciplina 
mil i tar no pueden ser inflexibles en los ejércitos 
revolucionarios, que se mueven por el entusiasmo, 
y que en ellos también hay una opinion, que no es 
prudente , ni conveniente despreciar, sino cuando 
teniendo en vista un objeto mas alto, se cuenta con 
el suficiente poder para dominarla, y con la segu
ridad del éxito, para poner de su parte la razón. 
Las ideas de libertad habian cundido en los ejér
citos, y aplicándolas al réjimcn militar, los estra-
viados gefes y oficiales pretendían no dejarse do
minar por ningún t i rano, titulo que se le daba à 
Moldes. Llegó à noticias de Belgrano que se tra
taba de formalizar una representación contra el 
nuevo Inspector, y viendo que aquello era una es
pecie de conspiración, en que la fuerza no estaba 
de su par te , y que sostener à Moldes era desorga
nizar el ejército, prefirió prudenciur , y obtuvo de 
Moldes el que le hiciese su renuncia. Cuando se 
presentó en su alojamiento la diputación, que en 
nombre del ejército pedia la deportación de Mol-
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des, mientras los cuerpos permanecían acuartela
dos esperando el resultado, les contestó que el Co
ronel habia prevenido sus deseos renunciando es 
pontáneamente su empleo, y que por conse
cuencia era inútil el paso avanzado que habían da
do los gefes y oficiales. Belgrano no carecía de 
energía para el mando, como lo probó en el curso 
de su carrera mili tar , en que llegó à dominar to 
das las voluntades y à establecer una disciplina tan 
rígida, que su ejército, mas bien que las tropas de 
una democracia turbulenta , parecía una legion ro
mana sujeta á las reglas minuciosas de una orden 
monàstica; pero, teniendo presente que hay m o 
mentos en que es necesario contemporizar con los 
abusos, para vencerlos uno por uno, devoró con 
dignidad aquellos sinsabores, y continuó sus p r e 
parativos para abrir la campaña. 

Pocos dias después, se vio en la necesidad de 
sacrificar à Holemberg, no por las exigencias de 
sus gefes como se ha dicho, sino porque este come
tió en una ocasión un acto irrespetuoso, y el Ge
neral le impuso por ello un castigo, concediéndole 
en seguida su licencia fuera del ejército; con lo cual 
manifestó que sus afecciones particulares no harían 
jamas que la vara de fierro de la disciplina se tor-
ciese en sus manos . "Confieso que le amo por sus 
"cual idades ," decía al Gobierno à la vez que lo re
comendaba, " p e r o me ha sido preciso tomar aque-
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'•'Ha medida, para avilar un ion! ejemplo de iusc -
"bordinacion, aun en el modo de hablar ." 

Ala salida de l lolemberg y Moldes siguió la 
de f). Juan ÍAamon Balcarce, nombrado diputado 
para la próxima Asamblea por sus partidarios en 
Tucuman. Con este motivo quedó sin efecto una 
sumaria secreta que le habia mandado formar el 
Gobierno, devolviendo el General Belgrano con la! 
motivo, una orden firmada en blanco de que estaba 
munido para proceder contra Balcarce como lo 
hallase por conveniente, y d e q u e él tuvo la nobleza 
de no hacer uso. 

Quizá la pérdida de sus amigos y consejeros, 
ó la guerra sorda de sus gefes, ó todas estas causas 
reunidas influían sobre el espíri tu del Genera l , 
cuando contestaba con el poco ardor que se ha di
cho antes, á las órdenes premiosas del Gobierno 
para que atacase à Tristan en Salta; ó quiza se ha
llaba en uno de esos momentos de lasitud, en que 
las facultades del alma parecen como paralizadas, 
descansando de la tension à que han estado some
tidas, para volver á recobrar su primitiva elastici
dad y energia. La cuerda del arco no se puede 
mantener consLanlemenle tendida, sin peligro de 
romperse. 

Por este t iempo llegó á Tucuman D. José An
tonio Alvarez de Arenales, quien después de sofo
cado el pronunciamiento de Salta habia pcrniane-
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ciclo ocuUo en aquella ciudad, corriendo los m a 
yores peligros para evadirse de la persecución de 
sus enemigos, pues su calidad de español lo hacia 
doblemente odioso á ellos. Este hombre , auste
ro en sus costumbres, estoico por t emperamento 
y tenaz en sus propósitos, reunia a las vir tudes ci
viles del ciudadano, los talentos del adminis t rador 
y las calidades que requiere el mando mil i tar en 
circunstancias difíciles. Belgrano no pudo menos 
de simpatizar con esta naturaleza privilegiada, muy 
superior á la de los amigos que acababa de per 
der, y su franca amistad, su resolución ard iente y 
reconcentrada, contribuyó tal vez á llenar el vacío 
de su corazón y a. curar aquella alma enferma por 
odios nacientes, afecciones burladas y hostil idades 
indignas. 

En tal situación de espíritu llegó cl dia seña 
lado para la elección de diputados de la Asamblea 
convocada, y cuya reunion estaba fijada para el 
mes de Enero del año próximo. Como Capitán 
General le tocaba presidir el acLo. El se escusó 
de hacerlo dando al Gobierno las razones de su 
abstención en los siguientes términos: " N o he 
"quer ido asistir al acto (de la elección) y delegué 
" m i s facultades en el Gobernador de Provincia, 
"pa ra que lo presidiese sin voto, para hacer ver 
" á todos la imparcialidad con que procedo en es
t o s asuntos, y nadie tuviese que a t r ibu i rme par-
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" t idos (en que no estoy ni estaré jamás) supo-
"n iendo al Gobernador, si le concedia voto, como 
" u n ins t rumento de mis . royectos."-— La impar
cialidad de (¡ue Belgrano queria hacer ostentación, 
era un homenage tr ibutado à la soberanía nacio
nal, que por la pr imera vez iba á ejercer sus de re 
chos de una manera pacifica y legal, y esta actitud 
era la que convenia al gefe de la fuerza armada en 
presencia del pueblo. Como se ha visto, el gene
ral no era totalmente indiferente á los partidos in
ternos en que se hallaba subdividido el gran par
tido nacional de la revolución; pero no habia su
bordinado su razón á n inguno de ellos, y levantán
dose à mayor altura perseguia objetos mas eleva
dos y trascendentales, dejando à otros el cuidado 
de dirigir los movimientos de la opinion. Su ob
jeto era el triunfo de la revolución, de la indepen
dencia y de la libertad, y ocupado en combatir los 
enemigos estenios, no podia participar en el mis
mo grado que los hombres puramente políticos 
que combatían en la arena de la opinion, de las 
pasiones que los agitaban. En las épocas norma
les esta abstención de los hombres superiores, 
puede ser funesta al desarrollo de la moral públi
ca, que se desmoraliza fácilmente cuando ve que 
los directores naturales del pueblo reniegan los 
partidos beligerantes, ò se mantienen n e u t r a b s 
entre los combatientes. En las grandes crisis so-
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cíales, por el contrario, los hombres colocados por 
los sucesos ò por su genio a l a cabeza del movi
miento tienen que servir de guiaà todos los par t i 
dos, que apesar de sus disidencias trabajan por el 
triunfo de una misma idea, y tienen en el fondo un 
interés común; porque encargados de la salvación 
de todos, necesitan contar con la confianza gene
ral para contar con el concurso de todos, y no les 
es permitido sacrificar el éxito definitivo de una 
causa, à la fruición momentánea de un triunfo pa-
sagero y secundario. Asi, puede decirse de él, lo 
que un historiador ha dicho de Hampden, hombre 
civil y militar como Belgrano en medio de una r e 
volución subdividida en partidos, entre los cua
les mantenia su imparcialidad, sin mostrarse in
diferente: "Todos los que pertenecían al partido 
"nacional,, en cualquier grado ó por cualquier mo
t i v o , contaban con él para la realización de sus 
"votos: los mas moderados creían en su pruden
c i a , los mas exaltados en su abnegación patr iót i 
c a , los mas honrados en su recti tud, y los mas 
" in t r igan tes en su habil idad." 

Por otra par te , ocupado como se hallaba en 
prepararlo todo para abrir su campaña sobre Tris-
tan, debía procurar no herir las simpatías de la lo
calidad, de la cual necesitaba sacar la mayor pa r 
te de sus recursos. Estos preparativos se hal la
ban muy adelantados al finalizar el mes de Diciom-
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bre, ¿poca en que su ejército ya contaba con una 
fuerza efectiva de 3,000 hombres (3). De esta 
fuerza, como 800 hombres pertenecían á los r e 
fuerzos enviados desde Buenos Aires, componiendo 
casi la totalidad de ellos los regimientos número 
1.° y 2." de Patricios de aquella ciudad, que desde 
las invasiones inglesas permanecían con el fusil al 
hombro , no escusàndose jamás de salir à campa
ña à pesar de su calidad de ciudadanos, forman
do parte como voluntarios de todas las espedicio-
nes en las primeras guerras de la revolución, y 
asistiendo impagos y desnudos à las funciones de 
guerra que habian tenido lugar en el Paraguay, en 
la Banda Oriental, en ¡as Provincias interiores y el 
Alto Perú . Rasgos como estos merecen señalarse 
à la admiración de la posteridad. 

En cuanto al material , el Gobierno habia cu i 
dado igualmente de proveerlo de todo lo necesa
rio, asi como de dinero, a rmamento y vestuario 

3. IIc aquí el detalle del estado de fuerza y armamento, de fe

cha de 28 de Diciembre, que original existe en el Archivo General.— 

FUERZA—Batal lón número 1." 523 soldados.— id. N. 2 - -202—id . N. 

6- -796.—Cazadores de Infantería- -276 .—Pardos y Morenos- - 31o . 

--Dragones de la Patria - -okli.—¡¡usares Patricios (milicia) - -SIS . 

—Artilleria Volante- -12 / ) .—TOTAL- -2,890.—Ademas 7 gefes y 166 

oficiales.—ARMAMENTO:—Fusiles útiles 1826, id. descompuestos 286 , 

Bayonetas, 1/iOG, Carabinas 161 , Sables 55 , Machetes 276, Fornitu

ras 1628, Cananas.2S'|, y como 170,000 tiros de fusil y carabina, 

'•on 1,200 tiros de cañón à bala y metralla. 
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(/i). En el manejo y administración déla masa de 
elementos asi personales como materiales puestos 
à su disposición, acreditó el General sus apti tudes 
como hombre de organización, sugetándolo todo á 
la mas estricta economia y responsabilidad, y ha
ciendo algunas reformas acertadas. Una de estas 
fué la de abolir la organización de Rejimientos de 
Infanteria establecida por la ordenanza, que hasta 
entonces se habia seguido ciegamente, sin fijarse 
que ella e» solo aplicable a ejércitos numerosos, en 
que es conveniente subdividir el mando superior 
por grandes masas; pe r eque en ejércitos de dos y 
tres mil hombres , dan por único resultado hacer 
mas pesadas sus maniobras, privándose así de una 
ventaja positiva en las batallas. El Coronel Diaz 

h. l ie aquí un estrado cielos recursos que se remitieron por el 
Gobierno al Ejército de Belgrano cu aquella época, cuyos comprobantes 
existen en el Archivo Geneíal .—Caudales . En 10 de Diciembre se le 
remitieron ¿0,000 pesos fuertes, quedando cubiertas todas sus libran
zas, remitiéndosele en otra ocasión 25 ,000 pesos, listos recursos no 
eran escesivos,si se recuerda que el Ejército hacia tiempo estaba i m 
pago, recibiendo buenas cuentas, y que la sola revista dcll iegimiento 
número 1. ° recién llegado, importaba 22 ,000 pesos.— Armamento y 
municiones. En 10 de Noviembre se le remitieron: 200 sables mache
tes; 50 pares de. pistolas; 150 fusiles. En 10 de Diciembre acusó recibo 
el General de 150,000 tiros de fusil, 9 ,600 de ritle, 10,000 piedras de 
chispa, 1000 tiros de canon à bala y metralla y varios utiles de artille
ria. En 12 de Diciembre se le remitieron 25 qq. de pólvora y 2000 
piedras que recibió el 12 de Enero de 1813 . Vestuario. En la misma 
fecha recibió; 1000 pantalones de paño, 600 de brin, 1,200 camisas 
1600 corbatines, 721 gorras de cuartel y dos piezas de paño. 
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Velez. como 2. ° Gefedel Ejército; Arenales, como 
hombre de consejo en materias políticas y milita
res; D. Feliciano Antonio Chiclana, nombrado Go
bernador Intendente de la Provincia de Salta, á pe
tición suya, y D. Tomas Manuel Anchorena, como 
Secretario de guerra, cooperaron eficazmente, cada 
uno en su esfera, á los trabajos del General, que 
pasaba el dia en la instrucción y disciplina de la 
tropa, y arreglo de la administración, consagrando 
la noche à escribir su vasta correspondeucia ofi
cial y particular, dando apenas cuatro horas al 
sueño. 

Al finalizar el año doce, el ejército patriota se 
hallaba casi listo para tomar la ofensiva. El enemi
go, mientras tanto, permanecía atr incherado en 
Salta, al frente de una fuerza como de 2,500 hom
bres desmoralizados, fuera de la guarnición de Ju
juy, y de otros refuerzos que debían incorporársele. 
Entregado Tristan à los placeres, y su ejército ocu
pado en festejar la jura de la Constitución españo
la, descuidaba vijilar la línea del Pasage, tanto 
porque, siendo la estación en que este r io : ic va" 
do à causa de las lluvias, cuanto porque tenciendo, 
comprometer sus partidas en un pais que le era 
hostil, y que se hallaba cruzado por mul t i tud de 
grupos de paisanos armados que le hacían una 
g«uerra cruel; adelantando sus incursiones hasta los 
alrededores de la ciudad de Salta, habían creído 
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mas prudente circunscribir su esfera de acción y 
vigilancia. Belgrano tenia correspondencias con 
la plaza, y no ignoraba nada de cuanto pasaba en 
ella, asi es que estaba ya impaciente por abrir la 
campaña. 

Antes de ponerse en marcha mandó hacer fu
nerales por ios muertos de los dos ejércitos en la 
batalla de Tucuman, à los que asistió personal
mente coa todo su estado mayor, enseñando prác
ticamente que los odios no deben pasar mas allà 
del sepulcro, à la vez que consolidaba la opinion de 
religiosidad que iba adquiriendo su ejército. Las 
monjas de Buenos Aires, à cuya noticia habian lle
gado los setos de piedad del General, le habian 
remitido raa t ro mil escapularios de la Merced, pa
ra q"T3 u la manera de los cruzados, ios soldados de 
la re?okc ion vistiesen el símbolo de su fé, llevan
do à la sobre si las armas de la que habian ele
gido por su generala. La distribución de estos es-
capaterlcs ízvo lugar en esta ocasión, à medida que 
los eusi'pos iban poniendo en marcha hacia el 
punió genoral a s reunion, practicándose este acto 
con íe<k solemnidad en el atrio del templo, colo
cándolos sobre su uniforme desde el General en 
Gefe hasta el último soldado. Los escapularios vi
nieron à ser una divisa de guerra ea eí curso dé la 
campaña que se iba á abrir. 

El 12 de Enero de 1S í3 se movió la primera 
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division del ejército espedicionario, compuesta dei 
Batallón de cazadores y el núm. 2. El 10 salió el 
num. 1. ° , los Pardos y Morenos, el t ren y los Dra
gones, y sucesivamente las milicias de Tucuman y 
demás fuerzas, hasta el número como de 3000 hom
bres. Las partidas esplorado r as aclaraban el campo 
mas allà del Rio de las Piedras, observando la li
nea del Pasage, con sus reservas situadas e n l a t a s 
t e El punto general de reunion era el Rio Pasaje, 
y e n prevision de una creciente que impidiese su 
paso, se llevaba dereserva un puente de balsas, for
madas de barriles alquitranados. 

"La tropa marcha con el mayor entusiasmo 
" y alegria ," escribía Belgrano al montar á caballo: 
" d e su disciplina y subordinación me prometo , 
"median te Dios, los resultados mas favorables, y 
' ' sobre todo del gran aprecio que hace de sus ba
y o n e t a s , habiendo conocido la importancia de es
t a arma, y queà su presencia los enemigos aban
d o n a r á n el p u e s t o / ' — Y hablando de su comporta-
cion en Tucuman, anadia: "No ha habido quejas, 
"del ejército: apesar de su número , el vecindario 
" h a dormido con las puertas abier tas ," t e rminan
do por decir: " P r o m e t o arrojar à los enemigos de 
" las Provincias oprimidas."—Con fecha 1Í\. de Ene
ro decia: "La casi ninguna deserción que han es-
"per imentado los cuerpos en marcha , es el baró-
" m e t r o que manifiesta el contento de la tropa, y 
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" e ! espíritu que la anima contra los enemigos de 
" la patria, sin embargo de no haberles dado sino 
" u n a buena cuenta de cuatro pesos à unos, y de 
" t r e s y hasta de dos à otros, por la escases de nu-
"mera r io en que me hal lo." 

En marcha hacia el Pasage, supo que en Bue-
Ü O S Aires se vendía la Carta de un, Americano, es
crito notable en que impugnando las opiniones 
del Español se patentizaban las iniquidades de la 
España, abogando por su independencia; y siguien
do su sistema de no descuidar cuanto pudiese 
formar la opinion délos pueblos, pidió al Gobier
no treinta exemplares de ella, para derramarlos 
en el interior del Perú, con el objeto, decia, " d e 
"general izar los principios de la revolución, uni-
" formar la opinion, y electrizar los espíritus de 
" los americanos, poniéndoles de manifiesto sus 
"derechos , la conducta de la España para con la 
"América , cuya política habia tenido por obje
t o reducir á los hombres a la condición de bes
t i a s ; " y para que, decia al terminar , " l a fuerza 
"del convencimiento concurra con la de las a r -
" m a s . " 

Consecuente á estos principios, Belgrano apro
vechaba los momentos de descanso en cultivar su 
inteligencia, y fortalecer su conciencia por la m e 
ditación de los escritos de los grandes hombres 
con que se honra la humanidad. Entre estos era 
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Jorge Washington, el objeto de su particular ad
miración; así es que, en los pocos dias que per
maneció el ejército patriota detenido en la margen 
izquierda del Pasage, acabó de perfeccionar una 
traducción de la Despedida que aquel inmortal re
publicano habia dirigido a! pueblo de los listados 
Unidos al tiempo de separarse de los negocios pú
blicos. Este libro, que en 1805 habia llegado á 
sus manos, que desde entonces habia procurado 
generalizar entre sus paisanos, y que le habia 
acompañado en todas sus campañas, era su libro 
de cabecera; y habiendo emprendido su traduc
ción, se habia visto obligado à quemarla con otros 
papeles en el famoso combate del Tacuary. En 
Tucuman volvió á emprender nuevamente este tra
bajo, con el objeto de darlo à la prensa, realizan
do así bajo la tienda militar y en vísperas de una 
gran batalla, la obra emprendida ocho años 
antes bajo el sistema colonial, cuando la idea de 
la revolución aun no habia germinado en su cabe
za. Al frente del libro colocó una concisa y ele
gante introducción, que manifiesta cuanta era la 
admiración que profesaba por el campeón de la in
dependencia americana. En ella deeia: " W a s 
h i n g t o n , ese héroe digno de la admiración de 
"nues t ra edad y de las generaciones venideras, 
"ejemplo de moderación y de verdadero palriotis-
" m o , se despidió de sus conciudadanos, al dejar 
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" e l alando, ¿lamióles lecciones las ma* importan-
" tes y saludables; y hablando con eiios, habió 
"con (mantos tenemos, y con cuantos puedan te
n e r la gloria de llamarse americanos, ahora, y 
"mien t r a s el globo no tuviese alguna variación. 1 ' 
—Concluyendo por decir en ella: "Suplico al Go-
"b ie rno , à mis conciudadanos y à cuantos piensen 
"en la felicidad de la América, (pie no separen de 
" s i este librito, que lo lean, lo estudien, lo medi
t e n , y se propongan imitar à ese grande hombre , 
• 'para que se logre el fin à que aspiramos de 
"const i tui rnos en nación libre é independien
te (5) ." Asi se preparaba à abrir su nueva cam
paña este héroe de la escuela de Washington, que 
es de todos los revolucionarios de la América del 
Sur el que mas se ha acercado à tan sublime mo
delo. 

Próximo ya à vadear el Rio Pasagc, recibió 
la noticia de la victoria del Cedrito, alcanzada por 
el Coronel D. José Rondeau el 31 de Diciembre 
del año anterior, al frente de los muros de Monte
video, sitiado à la sazón por el ejército destinado 
á la Banda Oriental. En contestación à esta no
ticia, decia: " los soldados ofrecen imitar tan glo-

5 . lisia introducción lleva );i lecha de 2 de Febrero de 1813 . 
El folíelo en que se publicó, jumamente con la introducción de la Des
pedida, f u i ' i m p r e s o en la Imprenta de yifm Kspóiitos cu el mismo 
año d e l SI 3 en 3 9 páginas en 8 . " 
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'"'rioso ejemplo, para dar pruebas epic son horma-
'nos de aquellos bravos." 

El 9 de Febrero empezó el ejército à vadear el 
Pasage, y del 10 al 11 quedó totahncnte te rmina
do. Apesar de la estación lluviosa, y de ser la 
época en que aquel rio arrastra una inmensa can
tidad de aguas, no fué necesario hacer uso del 
puente preparado de antemano, dando afortuna
damente vado aunque con alguna dificultad. 

Atravesada esta bar rera , que determinaba 
las operaciones ofensivas del ejército., Belgrano se 
detuvo en la margen norte del Pasage, donde en 
esta ocasión tuvo lugar una escena memorable , 
precursora del nuevo triunfo que iba a obtener, 
y que bajo todos aspectos es d i «na de In historia.. 
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li-.tadu dul partido liberal ó demócrata — Sus exigencias -La Asamblea 
Cencral Constituyente—Terrible bando co:itra les españoles — 
Composición de la Asamblea—:'u im-Jalacion- ideas sobre Cons
titución—Sus primeros netos—Abolición de la potestad real— 
Leyes memorables de la Asamblea—La cmdadanrs la moneda, 
y las armas nacionales —Organización tic un nuevo poder Judi
cial—Bases de una iglesia nacional—Abolición de la esclavatura— 
Educación de los libertos —La inquisición y el tormento—El h i m 
no nacional—Persecuciones—Combate de San Lorenzo—Jura-
ramento del Hio Pasaje—Sorpresa de los españoles en Salta— 
Campo de Castañares—Hàbil maniobrado Belgrano—Fallas de 
'Pristan—Descripción de Salta —Movimientos que preceden à la 
batalla—Victoria de Salta—Da. Pascuala Balvás—Muerte de I3c-
¡íavidca—Rendición del ejército realista—Examen de la capitu
lación de Salta—Trofeos de la victoria—Conferencias de Belgra
no y Tristan—Armisticio con Goyeneche—Errores de Belgrano— 
Estado de Goyeneche—Se retira à Oruro—Quejas de Belgrano— 
Los juramentados en Salla—Pronunciamientos del Alto Perú— 
Inacción de Belgrano- Razones con que la esplica— Avanza hasta 
Jujuy—El Gobierno le insta para que acelere sus marchas—La 
vanguardia argentina ocupa Potosí—La Bandera y las armas ar
gentinas empiezan (\ generalizarse—Belgrano establece su cuartel 
general en Potosí. 

1813. 
El parlido que hemos designado indistinta

mente con los nombres de l ibéralo demòcrata, era 
el partido esencialmente revolucionario, que aspi-
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raba decididamente u la independencia, y trabaja
ba por establecer la libertad sobre bases democrá
ticas-, por eso aquellos dos nombres le correspon
den igualmente. Compuesto de !a mayoría de 
ios patriotas de! año diez, que habian hecho t r iun
far la revolución de! 25 de Mayo, Moreno era su 
profeta, y e! Contraía Social y la Declaración de los 

Der c/tos del Hombre su Evangelio. Vencido por c! 
espíritu provincia!, que incorporó los diputados à 
la J imia; desorganizado por el movimiento de 5 y 
<> de Abril; elevado por c! pronunciamiento de 23 
de Setiembre de 1311, que hizo surjir el t r iunvira
to, habia representado sucesivamente el espíri tu 
nuevo bajo diversas formas, ora por la iniciativa 
revolucionaria inoculada a la pr imera Jun t a , ora 
por el poder creciente de la opinion pública orga
nizada en clubs, ora por la energía gubernat iva 
simbolizada en el t r iunvirato. Para ser lógico con 
sus principios, para radicar la revolución en c! 
pueblo, para generalizar las ideas del propio go
bierno, necesitaba acudir à la soberanía popular, 
fuente de todo poder y de loda razón. Las causas que 
en las grandes conmociones políticas no encuen
tran una asamblea que se constituya en órgano de 
sus ideas y las convierta en verdades tangibles, 
perecen necesariamente, como ios arboles cuyas 
raices no celan bien nutr idas por rico que sea su 
foliage. De aquí su constar.íe clamor por la con-
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vocatoria y reunion de un Congreso Nacional, tir 
t r iunvirato, espresion del partido liberal en un< 

momento dado, ya no podia responder à sus exi
gencias, y el desacuerdo de ideas de sus miembros 
iba convirtiéndolo en un poder reaccionario. De 
aqui la necesidad de removerlo. La revolución de 
8de octubre, en que tanto influyó la noticia de la 
victoria d e Tucuman , tenía, pues, el doble objeto-
de remover un obstáculo y d a satisfacer una alta 
exigencia del partido liberal, ¡i la vez que una im
periosa necesidad pública. 

La exaltación del partido liberal al poder, r e 
presentado por una asamblea emanada de la sobe
ranía nacional, importaba, como se vé, un gran 
acontecimiento, que debía señalar una nueva era; 
y en el inter inato, el poder ejecutivo creado por él, 
no era sino el heraldo que proclamaba su vic 
toría. 

El nuevo gobierno inició su marcha preparan 
do u su partido el acceso al poder, por medio de 
las elecciones; y dejando caer su mano forrea sobre 
los enemigos de la revolución. Espedido el decreto 
sobre la nueva base dada al sistema electoral , y del 
cual se ha hablado ya, dictó un bando tremendo-, 
(23 de Diciembre de 1812), que como todas las 
exageraciones de la energia debía producir el efec
to contrario que se tenia en vista. Por el se orde
naba que no pod km reunirse m a s d e ü c ¿ españoles 



europeos, y raso de contravención serian sor loados 
y fusila<los; y si sucediere que se reuniesen muchos 
sospechosos à la causa de la revolución, ó en para
jes escusados, ó duran te la noche, todos serian sen 
l e u d a d o s à m u e r t e . Ademas seles prohibia a n d a r á 
caballo, y se imponía la última pena al que se lo
mase en dirección á Montevideo, de! mismo modo 
que al que no delatase i \ los que tuviesen el proyec 
lode dirigirse allí. No eran estas las medidas enér
gicas que necesitaba la revolución para engrande 
cerse y consolidarse, sino otras de un orden mas 
elevado y t rascendental , que tuviesen en vista la 
anulación de sus enemigos, no tanto por la humi 
llación cuanto por la dignificación de los sostene
dores del nuevo orden de cosas, es decir, aumen
tando la fuerza propia para destruir de este modo 
la. contrar ia . Afortunadamente, la Asamblea llegó á 
tiempo y adoptó csíe sistema. 

El pais respondió a. las esperanzas del partido 
liberal. La elección fué tan libre y espontanea cual 
lo permitía el estado social y politico del pais, y 
puede decirse con verdad, que ninguna de las 
Asambleas legislativas que se reunieron durante la 
revolución, fué en mas alio grado la espresion de la 
opinion dominante y el resultado de la voluntad ge
neral. En casi lodas partes fueron electos los can-
didalos del partido liberal, y al finalizar el año de 
1812, empezaron ¿i reunirse en la capital los dipu-



lados que debían componer h Alambica, ápecar di. 
Tallar algunos miembros para integrar el número , 
y no estar por consecuencia representadas en ella 
todas las Provincias, resolvieron los presentes cons 
tituirsc desde luego en poder soberano, procedien 
do à su solemne instalación. 

En la noche del 30 de Enero de 1813 tuvieron 
los diputados su primera reunion preparatoria , en 
medio del regocijo público, que saludó su apari
ción en la escena política. 

Nunca se habia visto una Asamblea política 
mas respetable por sus hombres , ni mas homogé
nea por sus tendencias. 

Entre loselecíos figuraban en pr imera linea los 
Drcs. D. Bernardo Monleagudo y D. Pedro José 
Agrelo, señalados por la exaltación de sus opinio 
nes. Animados ambos de pasiones vehementes, nu
tridos de odios políticos contra la España y los es
pañoles, admiradores de los grandes principios 
proclamados por la revolución francesa, partidarios 
decididos de la independencia, eran dos verdaderos 
t r ibunos de la revolución llenos del fuego sagrado 
de la libertad. Montcagudo mas brillante que Agre 
l o e n sus escritos, y mas elocuente que él en la 
t r ibuna, no tenia su ciencia, ni «su perseverancia 
terrible y sistemàtica. Continuadores de las t radi
ciones de Moreno, y de un temperamento idéntico 
al de este revolucionario, eran los hombres señala-



dos por;! a r ras t ra rá ia Asamblea en el sentido de las 
mas a i revi da 5 reformas democráticas, con riesgo 
de cstravinrla algunas veces. 

A estas dos figuras seguían otras, dignas de 
que se les consagren algunos perfiles, ü . Carlos 
Maria Alvcar, que en lo mas florido de su edad y 
lleno de ambiciones juveniles, se preparaba à e n 
sayarse en la arena par lamentar ia , mient ras le lle
gaba la ocasión de ilustrarse en los campos de ba
talla. D. Valentin Gomez, sacerdote i lustrado, à 
•quien !.a revoluciónele la Banda Oriental habia sa
cado de la oscuridad, iba à r e v e l a r e n la t r ibuna 
los talentos que hasta entonces solo habia ejercita
do cu el pulpito. D. Vicente López, el inspirado 
cantor de la revolución, tenia como en las repúbl i 
cas autiguas, un asiento ent re los legisladores. Fr . 
Cayetano Rodriguez, t ierno y elegante poeta, en 
quien la virtud se hermanaba à la inteligencia, a r 
rancado de la apacible soledad del claustro, donde 
habia dado lecciones á Moreno, venia á cont inuar la 
tarca 'del discípulo muer to . Posadas, hombre de 
buen senLido, observador frió, en quien se combina
ba lo serio y lo burlesco, marchaba á la cabeza d é l o s 
diputados menos bri l lantes, preparándose el cami 
no del poder. Venían después: e l P . Perdr ie l , espíri
tu flexible, talento epigramático, y alma y cabeza 
llena de sabia generosa; Charroarin, el maest ro de 
Sa juventud; Fr. Ignacio Castro Barros , fanático 
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•enreligion y en política; VieyUis, Sarratea y Mol
des , á quienes conocemos ya, y otros de fisonomia 
menos original, aunque tal vez no menos no ta 
bles. 

Las miradas del pais estaban fijas sobre este-
grupo de hombres , y todas las esperanzas se con
centraban en él. 

El 31 de Enero se instaló solemnemente con 
e\ título de Asamblea General Constituyente, trasla
dándose en cuerpo à la Iglesia à prestar el j u r a 
mento de "promover los derechos de la causa del 
"pa i s , con tendencia à la felicidad común de la 
"Amér ica , " nueva fórmula de la cual se suprimió 
estudiosamente todo lo relativo à vasallaje del Rey 
de España. Abierta la sesión inaugural , el Pres i 
dente , que lo era Alvcar, 1c habló en estos t é rmi
nos: "Cerca de tres años hemos caminado desde 
"e l principio de nuestra revoluciona paso vacilan
t e y sobre sendas inciertas, todo por falla de un 
"p lan que trazase dist intamente las rutas de nues
t r a carrera y destino. Ta! vez esle es el único 
"pr inc ip io que ha originado la variedad de opi-
"n iones , y la division de partidos, que han debili
t a d o considerablente nuestra fuerza moral , que 
" e s de la mayor necesidad concentrar etc. Desde 
"e s t epun to toda autoridad queda concentrada en 
"esla corporación." 

La Asamblea se apoderó desde luego del poder.. 
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sin oposición alguna. Todos reconocieron en ella 
la supremacia, y se plegaron à su influencia regu
ladora. El Gobierno por decreto del mismo dia 3 1 , 
declaró que "residia en ella la representación y el 
"ejercicio de la soberanía." Desde este momento 
la revolución cambió de faz: apoyada en el gran 
principio de la soberania, entró de lleno en el ca
mino de las reformas, aceptando valientemente las 
ventajas y los inconvenientes del réjimen que habia 
proclamado en teoría, y que por timidez de unos ó 
por ideas equivocadas de otros, no habia podido rea
lizar en toda su estension. Salvas de arti l leria, re
piques, músicas, i luminaciones, h imnos cantados 
por los ciudadanos en las plazas y en las calles, sa
ludaron este momento solemne; y los enemigos de 
la situación, vencidos moralmente en presencia de 
un pueblo dignificado por la libertad, se sintieron 
mas oprimidos que por las crueles prescripciones 
del bando que pesaba sobre ellos. 

El Gobierno habia hecho preparar un proyec
to de constitución, para que la Asamblea se ocu
pase de él (1). Esta corporación, con ideas mas 

1. Los ciudadanos nombrados para redactar este proyecto de 
constitución fueron el Dr. D. Pedro José Agrelo, D. Luis José Chor-
roarin, D. Valentin Gomez, D. Manuel José Garcia, D. Hipólito Viey-
tes, D. Nicolas Herrera, y D. Pedro Somellera. El proyecto fué re 
dactado y presentado á la Asamblea; pero no se tomó en considera
ción por las razones que se apuntarán mas adelante.—V. Anto-Bio-
grrrfia de Agrelo pág. 207 y 20S. 

1(5 
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prácticas y conocimientos mus perfectos de las ne
cesidades de la época, aplazó por entonces el exa
men de ana constitución escrita, comprendiendo 
que las constituciones dictadas en medio de las r e 
voluciones, ó son un peligro si se observan en to
das sus partes, ó son una ment i ra si las exigencias 
imperiosas de la propia conservación obligan á 
quebrantar las . En el pr imer caso, ios enemigos 
interiores colocados bajo su égida, son los que ma
yores ventajas sacan de las garantías que los favo
recen; mientras que la libertad es una ilusión pa
ra sus sostenedores, sometidos à la dura discipli
na que exige la común defensa y el afianzamien
to del orden de cosas de que la constitución escr i 
ta es el bello ideal. En el segundo caso, la opinion 
se desmoraliza, el prestigio de la ley se desvirtua, 
y se proporcionan armas al enemigo, para eviden
ciar la inconsecuencia de los revolucionarios en 
tre sus principios y sus hechos. La Asamblea pre
firió consti tuir la independencia de hecho, dejan
do para otros tiempos su proclamación, y m a r 
chando decididamente á ella, formuló el vasto pro
grama de la revolución en una serie de leyes m e 
morables , que han inmortalizado su nombre y le
gado à la posteridad altas lecciones que no se ol
vidaran jamas . 

Su primer acto (el 10 de Febrero) fué sancio
nar una nueva fórmula de juramento, haciendo 
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desaparecer el nombre de Fernando 7." con que has
ta entonces autorizaba el Gobierno sus actos, sus
tituyéndose al Monarca en cuyo lugar se colocaba. 
El ju ramento obligaba à sus conciudadanos à "con-
"servar y sos tener la libertad, integridad y pros
p e r i d a d de las Provincias del Piio d é l a Plata ," 
asumiendo asi la actitud de una potencia indepen
diente y soberana. 

Por decreto de 7 de Febrero dio un paso mas 
avanzado, proclamando una nueva ciudadanía, con
secuencia de una nueva individualidad política. 
" E n el término de quince dias ," se decia en él, 
" se rán removidos de los empleos eclesiásticos, c i -
"viles y militares, todos los europeos que no ha
y a n obtenido el título de ciudadanos."—Esto 
era romper abier tamente con la madre patria. 

Como un homenage á la memoria de Moreno, 
fundador de la democracia en el Piio de la Plata, 
se decretó un aumento de pension à su viuda, r e 
habilitando asi un nombre por largo tiempo oscu
recido. 

Sucesivamente quitó la efigie real de la mone
da, mandando acuñar una de tipo nacional, con 
las armas de la Asamblea, que representaban dos 
manos entrelazadas sosteniendo el gorro de la li
bertad, i luminado por los rayos de! sol naciente, 
circundado de la oliva de la paz y del laurel de la 
victoria, y en su orla la leyenda: En Union ¡¡ JA-
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bcrtad. El nuevo escudo reemplazó las armas del 
Rey de España, que se mandaron bajar de todas 
las fachadas, aboliendo los mayorasgos, los blaso
nes, y las distinciones nobiliarias. La adminis
tración de justicia fué reorganizada, aboliéndose 
los recursos a l a metrópoli , úl t imo vinculo legal 
que ligaba las Colonias à la España. Se echaron 
los fundamentos de una iglesia nacional, indepen
diente, reasumiendo los ordinarios la pleuitud de 
sus facultades, prescindiendo por el momento de 
la Santa Sede; y se ordenó que en la colecta de la 
misa, en vez de rogar Por la Mag estad Real (2), se 
elevasen las preces al cielo por la Asamblea Sobe
rana de las Provincias Unidas, supremo modera 
dor del Estado. Se promulgó la ley inmortal de 
la libertad de vientres, prohibiendo la introducción 
de nuevos esclavos; se proveyó à la educación de 
los libertos; se abolió la inquisición, y el tormento 
en los juicios, mandando quemar en media plaza 
los ins t rumentos consagrados para estos actos de 
barbarie . Por últ imo, se revalidaron las leyes so
bre libertad de imprenta y exención de tributos de 

2. Ya se habia hecho anles una innovación en esle sentido. —lí l 
27 de Junio de 1812 , aprobó el Gobierno y mandó observar una nue
va cláusula introducida por el Obispo de Córdoba en las preces y l e 
íanlas, que consistia en que, después de largini digneris se agregase: 
ut auslralis América Proviniias ¡Juilas, caramr/uc modera/ores, 
ab omnis servilule vid Liranide liberare, es que in ckrisliana líber-
UUc, civiliel política, protegeré digneris- t.croganuis an audinvs. 
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los indios, dictadas anter iormente bajo la inspi
ración de Moreno; y bajo sus auspicios se enarboló 
la bandera azul y blanca inventada por Belgrano 
el año 1 1 . y que desde esta época reemplazo com
pletamente à la bandera española, aunque sin de 
claración espresa. Aun hizo mas la Asamblea, 
dando un r i tmo à la revolución, sancionando el 
h imno patriótico nacional, producto de la inspira
ción sublime de un momento, en que el poeta ar
rebatado, haciendo oir al mundo el grito sagrado 
de la libertad y el ruido de las cadenas rotas y mos
trándole el t rono de la igualdad levantado, excla
maba en su entusiasmo: 

Se levanta à la faz de la t ier ra , 
Una nueva y gloriosa nación, 
Coronada su sien de laureles 
Y á sus plantas rendido un león (3). 

La Asamblea al coronar su obra con las flores 
de la poesia no escapó a l a ley fatal de los poderes 
apasionados, que obedeciendo à su naturaleza, se 
hacen un deber de la persecución, no por espiri tu 
de venganza, sino movidos de un sentimiento i m 
placable de adversión contra los principios que les 
son opuestos, y persuadidos de que persiguiendo à 

3 . Por resolución de 2/i de Junio de 1812 , estaba mandado q u e 
el himno patriótico Oíd mortales, se entonase antes de toda función, 
y ademas por las escuelas al pié de la pirámide de Mayo, una vez cada 
semana. 
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los sostenedores de ellos, sirven mejor los in tere
ses de su causa. Este sentimiento,, que ennoblece 
al combatiente cuando tiene po"objeto verdaderos 
enemigos, es una cobardía cuando solo es inspira
do por contendores políticos, divididos por meras 
disidencias. Tal era el caso ele la Asamblea, cuando 
dispuso formar un proceso de residencia á todos 
los gobiernos que le habian precedido, creyendo 
tal vez de buena fé, que el partido opuesto habia 
traicionado la revolución. Este partido à su vez es
piaba el crimen de 5 y 6 de Abril. Su gefe D. Cor-
nelio Saavedra, inocente de aquel c r imen, aunque 
no libre de una responsabilidad moral , fué la víct i
ma espiatoria. Perseguido, desterrado, escarneci
do, llegó ocasión en que el héroe del 1. ° de Ene
ro , la columna fuerte del 25 de Mayo, se halló po
bre , solo y desnudo en medio de las nieves de la 
cordillera, mientras los españoles le buscaban por 
una parte para ahorcarle, y los patriotas lo repelían 
de la otra parte en odio à sus ant iguas opiniones 
(4). A su vez los perseguidores fueron persegui
dos; y ambos dejaron consignados en sus informes 
procesos, el testimonio de la ceguedad y de la i n 
justicia de los partidos, que se dejan gobernar por 

lx. Histórico. Siendo el General San Martin Gobernador de Cuyo 
se apresuró á reparar esta barbara injusticia, que deshonraba la causa 
de la revolución. 
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pasiones, no subordinadas à la razón política, ni 
jutificables ante la moral (5) . 

No lodos estos actos de la Asamblea Constitu
yente tuvieron lugar en el breve espacio que abra
za este capitulo; pero en el interés de no in te r rum
pir la unidad de la narración, y de hacer conocer 
mejor las tendencias predominantes de la época, 
los hemos presentado en un solo cuadro. Para cer
rar lo , y volver à tomar al General Belgrano en 
marcha sobre el enemigo, diremos que la instala
ción de la Asamblea, fué solemnizada por un no
table aunque pequeño triunfo de armas, que levan
tando el espíritu de la caballería argentina, puso 
en escena à un héroe destinado á eclipsar à todos 
los guerreros déla América del Sur. Hablamos del 
combale de San Lorenzo obtenido por el Coronel 
D. José de San Martin el dia 3 de Febrero de 1813, 
en las inmediaciones del Convento de este nombre 
sobre la niarjen derecha del Paraná. Los marinos 
españoles señores de las aguas, hacia t iempo que 
mantenían en constante alarma à las poblaciones 
litorales^ haciendo en ellas frecuentes incursiones 

o. Estos procesos de residencia existen en el Archivo General, y 
tienen un gran interés histórico por las noticias cpie en ellos se encuen
tran, noticias que de otro modo se hubiesen perdido. Estos procesos 
se siguieron à la vez de dos maneras: ostensible y secretamente. Aun
que hechos por los enemigos, son los mejores justificativos de los acu
sados, en cuanto à los delitos que se les imputaban, esto es, prescin
diendo de la apreciación de los errores políticos de unos y de otros. 
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vandálicas, saqueando los pueblos y cometiendo 
actos indignos de una guerra regular. El Coronel 
San Martin fué encargado de escarmentar los . Sa
biendo que una espedicion debia desembarcar por 
San Lorezo, con el objeto de talar las inmediacio
nes, se dirijiò à aquel punto, emboscando à espal
das del edificio los Escuadrones de Granaderos à 
caballo que a l a sazón organizaba. A las cinco y 
media de la mañana desembarcaron los enemigos 
en número de 250 infantes y 2 cañones ligeros. San 
Martin sin esperar su artilleria é infanteria que se 
hallaba en marcha mas à retaguardia, cargó à los 
enemigos sable en mano en dos divisiones de à 60 
hombres cada una, que cayeron sobre ambos flan
cos de la columna invasora. Puesta en fuga y gua
recida bajo los fuegos de la escuadrilla sutil que 
barría la playa, y atacada por segunda vez, tuvo 
que reembarcarse con pérdida de 40 muer tos , 14 
prisioneros y 12 heridos, dejando en el campo, su 
bandera , su artillería y parte de vsu a rmamen to , 
con la sola pérdida de seis muer tos y veinte her i 
dos. Este brillante ensayo de la caballería disci
plinada, cuyo poderera desconocido hasta entonces 
en los ejércitos de la revolución, puso coto à las 
depredaciones de Iosmar inos . 

Este triunfo y el recientemente obtenido por 
Rondeau en el Cerrito, debia estimular poderosa
mente al ejército de Belgrano; à la vez que las va-
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nario, debían inocularle nuevo espír i tu . Situado 
al Norte dci Rio Pasaje, donde lo dejamos al ter 
minar el capitulo anterior , Belgrano habia diferido 
hasta entonces el j u ramen to de obediencia que de
bía p r e s t a r a la Asamblea General, esperando cele
brarlo de una manera nueva. Con esto se proponía 
herir profundamente la imaginación de sus tropas 
por uno de esos espectáculos mili tares, que suelen 
decidir de la suerte de las batallas, y ele q u e j a -
aras dejan de hacer uso los generales que saben 
pulsar ios resortes morales de los hombres que 
conducen a! sacrificio. 

El dia 13 de Febrero el Ejército formó un grar 
cuadro en la margen del río. Después de pasarlo 
en revista y anunciar le en una breve arenga ei ob
jeto de aquel acto, Belgrano mandó leer en alta 
voz la circular del Gobierno que declaraba la su 
premacia de ia Asamblea General, y mandaba que 
lodos le jurasen obediencia; presentándose el Co • 
roncl Diaz Velez, Mayor General del Ejército, t ra
yendo à son de música, escollada por una compa
dia de Granaderos, una bandera azul y blanca. 
Era la misma bandera que había enarbolado en eí 
Rosario en íñ 'M, que habia bendecido en Jujuy 
cu 1812, y que habla tenido que arriar por orden 
ut i üeb io rac ilicieudo une la reservaba »«,.„ ,.t 



üiSTOni.s 

lugar, y esta vez estaba seguro que cí nuevo p u ü c 
no lo obligaria à escondería, y apruvechab:; c:;íu 
oportunidad para jurar i a A&miblcu y ía L<u¡uk':\ 
bicolor al misino tiempo. 

El General, desembaiiiando su espada, duiji.; 
al ejército estas palabras,, señalando la banderí.: 
'-Este sera el color de la nueva divisa cou que 
"marcha rán ai combate los defensores de la P u 
: : t r i a . " En seguida prestó éi, en presencia de Uu 
tropas el ju ramento de obediencia à la soberao:. 
Asamblea; y tomándolo individualmente a l e s gefe!. 
de cuerpo, interrogó de nuevo à las tropas con la 
fórmula proscripta por el Gobierno, y tres mi i vo
ces repitieron al mismo tiempo: Sijurol Entonces, 
colocando su espada hor izontalmente sobre el asta 
de la bandera, desfilaron sucesivamente lodos ¡os 
soldados, besando uno por uno aquella cruz mili 
lar, sellando con su beso el ju ramento que acaba 
ban de prestar. Concluido el acto, se gravó h esco
plo, en el tronco de un árbol j ¡gen leseo que se le 
van taba sobre !a margen del r io, esta elocuente 
inscripción: Pao D S L J UB¿ SIENTO , nombre que desde 
entonces se dio al Pasaje, y q u e después se ha he
cho ostensivo al Salado (0). El General al day 

0, Tres contemporáneos, y do., de ellos «clores en esta escena 

lian dado distintos signi ücados à este acto, sin que hasia ahora nadie se 

haya lomado el trabajo d t ¡lustrar este pun ió dudu.-.y. Según el Coro

nel D. .losé Arénale.) en sus Suinúos Ut¡i.vricii¿ sobre el Cha. ,'pài 
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«.ucnla al Gobierno de este acto solemne, le dice: 
1 'Todos se felicitan por considerarse ya revestidos 

H7), este juramento " íué la solemne declaración d é l a independencia 
¡iccha por el Ejército." Según el General Paz en sus Memorias Pús-
iurnas (Tom. 1 . ° pàj. 72) lo que se Juró en ese dia fué "la bandera 
que se les presentó." y añado " q u e así lo entendieron sus compañe
ros." Según el Coronel Logónos en sus llccucrdos Históricos (pàj. 8/1) 
considera que aquel acto fué simplemente la inauguración de la ban
dera azul y blanca, "improvisada por el genio y enarbolada por la l i 
bertad!" ignorando sin duda que ya Belgrano la habia cnai bolado en 
dos ocaciones anteriormente. Asi, ninguno de los contemporáneos se 
acordaba dolo que habia jurado el 18 de Febrero de 1813. Para au
mentar las dudas que había respecto del significado dcljurametlto en 
el Uio Pasaje, el Senador de la Confederación Argentina P. Marcos 
Paz, con motivo de una moción que presentó al Congreso, dijo que. él 
importó "nada menos flestual) que la declaración de un acto de ver
dadera independencia," lo que es cierto en cuanto á la bandera; pero 
no lo es que esc fuera el objeto principal del acto. Los documentos con 
que apoyaba su aserto el Sr. D. Marcos Paz los publicó en el Nacional 
Argentino del 2 de Setiembre de 1857, tomándolos de la üaceta Mi
nisterial de 1813; pero desgraciadamente no se lijó que el documento 
principal que se publicó en el num. /i8 de la mencionada (\accla, salió 
trunco por un error de imprenta, hallándose la rectificación de este 
error en el mini. 57 de la misma ,a petición de Belgrano. La causado 
estas contradicciones es no haberse publicado hasta ahora c! olicio en 
que el Gobierno prescribía la forma en que debia hacerse el juramen
to de la Asamblea, y que es de fecha de í . ° Febrero de 1813 . En él 
se ledecia: "que se sujetase h la fórmula del juramento que se acos 
tumbra à ¡ornar a los reclutas," lo mismo que se ordenó con igual fecha 
à Sarraica, gele del Ejército (lela Banda Oriental. Asi, pues, lo que se 
juró en este dia, fué la Asamblea General, con la fórmula del juramen
to <lc banderas, aprovechando Belgrano esla oportunidad, para enar
bolar nuevamente el pabellón eelesie y blanco, que habia prometido 
no volver à d^-pli^ar sino después de una gran victoria, y en vísperas 
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" c o n cl carácter de hombres libres, y tas mar- n r -
"d ien tes protestos de morir antes que volver à sor 
"esclavos, han sido las espresiones con que han 
"celebrado tan feliz nueva, y que deben afianzar 
" las esperanzas de cimentar muy en breve c! gran 
"edificio de nuestra libertad civil ." 

En la misma tarde del dia S3 el ejército pn 
íriota continuó en su marcha. Distaba veinte y 
seis leguas de Salta, y el enemigo no lo habia sen
tido aun. E l l / j fué sorprendido por la vanguar
dia patriota, la avanzada real situada en Cobos, 
dejando en el campo algunos muer tos y prisione
ros. Los fugitivos que llevaron a Tristan cl parte 
de este suceso, no le pudieron informar si lo fuer 
za que los habia atacado era una partida sr.clLa. ò 
un destacamento del ejército patriota en m a r c h a , 
El general realista aturdido por csia noticia, no se 
atrevia à creer que Belgrano abriese la c a m p a ñ a 
en una estación tan desfavorable p a r a las o p e r a 
ciones mil i tares, y creyendo ó. n a d o el P a s n g c . so 
inclinó sin duda a creer que aquel era un hecho 
aislado. 

Mientras tanto, el ejército patrio avanzaba ;¡ 
marchas forzadas sobre Salta, apesar de los malos 
caminos y de las continuadas lluvias, que en aque
lla latitud son frecuentes en esta época de l a ñ o . 
Atravesó la Ciénaga, siguió à la cabeza del Buey y 
el 15 llegó a Cobos, bajo u n copioso a g u a c e r o , ",¡ 
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i O estaba sobre Lafjrnnülas, ü tro:; sepia:, ue la ciu
dad, y cl Í7 por ¡a noche, dejando el camino prin
cipal à la izquierda, penetro por una fragosa que
brada que se prolongaba por ¡a derecha, r emon
tando las cumbres que obstruían su paso; y el 17 
a! anochecer liego à la hacienda de Castañares, á le 
gua y media de Salta, y acampé) en un poírcro ro 
deado de cercas de piedra, sufriendo el agua que 
caia á torrentes (7). 

Colocaba en esta posición el ejército patriota, 
se halló ai norte de Salta, interpuesto entre esta 
ciudad y la de Jujuy, que dejaba a su espalda 
guarnecida a la sazón p o r un cuerpo de tropas de 
500 realistas. Por consecuencia, interceptaba ia 
comunicación entre estos dos puntos mili tares, y 
cerraba la retirada ai ejército de Tristan. Piccicn 
entonces los realistas se persuadieron que tenían 

7. Ki par le «c 3 V W « m o publ icado csi la .MUXII- F.s(r<ierdtna-
:-iudel i d de Mareo de 18 i 3 , t rac equivocada ia fecha ca que el e jé r 

cito rompió su marcha desde el I 'asaac, diciendo i 2 en vez de i 3 : no
sotros ¡a hemos tomado del original, La focha que dá el General Paz, 

cuando ilice (¡tic el 18 estuvieron EN Lngunilla?. también es equ ivoca 

d a , puesto que el 17 se hallaban y¡>. en f .a- lañares , .'; vanguardia «>• 
aquella posición; siendo también equivocada la fecha que de el CORONEL 

Logónos cuando supone que soio ci -¿S ¡legaron a Caste l lan*. F.tio ?e 

p rueba hasta la evidencia hac iendo notar : que ¡\ '¡C< se NRRCP.IÓ y dc-s-
F ansó el e 'vrciio en Casiañai-es; el « O c*!r.viero;i PKSÍJOS rjévcilcr- & ia 

vista, y pasaron ía pocho .--p a lar ida , y el 2 . ! ía- ' Jo !;n¡aiia. Se vé 

mies, que aquellos dos actores del sucoso lian olvidado el -<?a de des

canso (Ole U P I C R O P . 5o que no es :1c eslrañ-ir. 



encima ci ejército de Belgrano; y ios patriotas por 
s¡i parte , recién comprendieron o! plan de opera
ciones que se proponía ci General desenvolver. La 
maniobra con que lo habia iniciado, perfectamen
te concebida y ejecutada con habilidad, no dejo 
duda ;\ nadie de que su intención era repetir el 
mismo movimiento que Tristan habia ensayado 
con tan mal éxito en Tucuman. Belgrano se ha
bia halagado con la idea de sorprender ai enemi
go, penetrando por aquel camino, y presentándose 
inopinadamente en las calles de la ciudad, lo que 
tal vez habría conseguido, si las continuadas llu
vias no hubieran retardado su marcha; pero sent i
do à la distancia de legua y media, como queda 
esplicado, su plan se frustró en esta parte, que era 
puramente eventual y accesoria. 

Ahora, para hacer comprender los movimien
tos militares que van á desenvolverse, se hace ne
cesario echar una ojeada sobre el terreno, teatro 
de las operaciones de ambos ejércitos. 

La ciudad de Salta, situada en el centro del 
valle conocido en la historia de la conquista con 
el nombre de Valle de Lerma, està limitado por 
una parle por la cadena de cerros llamada de Mar-
zano; y por la otra, la denominada de Cachari. 
Hacia el oriente, y como à una milla de distancia 
de la ciudad, se destaca de la última el cerro de 
San Bernardo,, cubierto de un manto de verdino-



gra vegetación. Por ci occidente, y como a dos 
leguas de distancia, se levanta'la inaccesible mon
taña de San Lorenzo, cuyas cimas coronadas de 
eternas nieves causan la admiración de! viajero 
que las contempla. En Ire estas dos elevaciones 
se der rama una red de rios, que envuelven à la 
pintoresca ciudad, y forman dos distintos sis
temas hidráulicos, que determina la serrania de 
Cachari, siendo el principal de ellos el del llosa-
rio, que se derrama en el Pasaje, y el del naquero , 
que también se llama Mojotoro, y tomando mas 
abajo el nombre de Lavayen, desemboca en el 
Mió Grande de Jujuy. Al pié del cerro de San 
Bernardo corre un arroyo que llaman el Tagarate 
de Tinco, que cubre en parte ios arrabales de la 
ciudad por el norte, y con la que se comunica por 
varios pucnlecillos. Al Sur del Tagarete se estien
de la apacible ciudad de Salta, circundada de una 
faja de verdura, que forman sus hermosas quin
tas llenas de arboledas, y del centro surgen las 
torres de sus iglesias y los coronamientos de sus 
mas elevados edificios. Al Norte del Tagarete, y 
entre el San Lorenzo y el San Bernardo, se desen
vuelve la deliciosa planicie cíe Castañares, vestida 
de eterna verdura y esmultada de flores, que as
ciende en suave plano inclinado hasta la hacienda 
del mismo nombre., donde se ¡¡aliaba situado Bel
grano con todo su ejercito. 
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Üi diu 18 io empleo el Uenerui en dar des-
canso i\ sis tropa, y en prepararlos para una bata
lla que ya era inevitable. A las l i de la mañana 
del 10 se movió resueltamente en dirección à Sal
ta, descendiendo la l lanura de Castañares, incli
nándose sobre su izquierda con el objeto de des
cubrir desde las al turas, la fuerza y posiciones del 
enemigo, lo que consiguió completamente , ha
ciendo en consecuencia alto à la mitad del cami
no. Los dos ejércitos estaban a la vista, y ent re 
ambos solo mediaban algunas guerri l las que se t i 
roteaban, provocándose con gritos insultantes. 

La formación que llevaba ei ejército patriota 
era en cinco columnas paralelas de infanteria en 
línea de m a s a s , con ocho piezas de artillería dividi
das en secciones, à retaguardia: dos alas de ca
ballería en su prolongación; y una columna de las 
tres armas, con cuatro piezas de artilleria forma
ban la reserva. Esta formación tenia sus vicios: 
los mas notables eran la dispersion de la artilleria, 
y la colocación de una parte de la caballería sobre 
el ala izquierda, donde la naturaleza del ter reno no 
le permitía obrar; asi es que su presencia fué inú
til en este costado, cuando en el opuesto pudo ha 
ber prestado servicios mas importantes, siendo su 
ausenc i a de él. la eaasa deja única ventaja que ob
tuvo el enemigo p o r su flaneo izquierdo, que o r a 
el mas d é b i l 
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La formación del enemigo era mas hàbil, y en 
la distribución de las diferentes armas habian si
do mejor consultados los accidentes del t e r reno . 
Fuerte de cerca de 3,500 hombres , el ejército rea
lista, habia tendido su batalla al norte del Tagare
te de Tineo, formado en dos líneas. En pr imera 
linea coloco tres batallones de infantería, apoyan
do su flanco derecho sobre el cerro de San Bernar
do, avanzando por las fragosidades dé esta montaña 
una columna ligera de 200 hombres , que cubierta 
por el Tagarete, amagaba el flanco izquierdo del 
ejército que avanzaba. Sobre la izquierda de su p r i 
mera línea desplegó en la débil formación de ala un 
cuerpo de 500 ginetes, de que constaba toda su ca
ballería; colocación acertada, pues solo por aquella 
parte podia obrar esta a rma, por la naturaleza del 
t e r reno , ofreciendo ademas la ventaja de cubr i r el 
flanco mas débil. Al frente de la pr imera línea es
tableció la artillería compuesta de 10 piezas. La 
segunda linea se componia de dos batallones en 
columna à distancia de despliegue, y mas à reta
guardia estaba la reserva y el parque. 

En esta disposición permanecieron ambos ejér
citos durante la tarde del 19. Al anochecer hizo 
Belgrano replegar sus grandes guardias, dejando el 
frente cubierto por la línea de avanzadas, y dispu
so que las cuatro columnas de los flancos que com
ponían la linea de batalla, se reconcentrasen en 

18 



I ¡5 ft H I S T O R I A 

masa sobre la del centro, disposición desacertada 
que las privaba de sus despliegues, y que habría 
introducido la confusion en ellas, si el e n e n r g o 
hubiese intentado un ataque nocturno. 

Asi se pasó la noche, en que continuó llovien
do copiosamente, brillando en medio de las t inie
blas los fuegos de la línea enemiga, que se m a n t u 
vieron encendidos hasta el amanecer . Los solda
dos patriotas, mas ocupados de sus armas y m u n i 
ciones, que de sus personas, solo cuidaban de 
aquellas y empleaban todas sus ropas en cubri r 
las. 

Amaneció el dia 20 de Febrero de 1813, que 
debia ser inmortal en los fastos argentinos. El 
cielo estaba opaco y la mañana lluviosa; pero muy 
luego se despejó el horizonte y apareció el sol en 
todo su esplendor. Una noticia a la rmante e m p e 
zó à circular entonces en el campamento: el Ge
neral habia tenido en esa madrugada varios vómi
tos de sangre, que talvez le impedirían m o n t a r á 
caballo. Belgrano respetaba mucho la dignidad 
humana, para imitar el ejemplo de Garlos X I I en 
Pultawa, que imposibilitado por sus heridas man
dó la batalla desde lo alto de su palanquín, lleva
do en hombros de sus soldados'. Mas humilde que 
aquel conquistador, Belgrano habia hecho prepa
rar una carretilla de caballos, que le permit iese 
trasladarse con rapidez de un punto à otro del 
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campo de batalla; pues estaba resuello de todos 
modos á mandarla en persona. Afortunadamente 
mas tarde se alivio y pudo montar a caballo. — -
Después que la tropa se hubo secado y tomado un 
ligero desayuno, se emprendió la marcha sobre el 
enemigo, llevando el mando de la primera colum
na de la derecha el Teniente Coronel D. Manuel 
Borrego, y sucesivamente por el orden de su for
mación el comandante I). José Superi y D. Fran
cisco Pico, el Sargento mayor D. Garlos, Forest y 
el Comandante 1). Benito Alvarez. La caballería 
de la derecha la mandaba D. Cornelio Zelaya, ya 
ascendido á Teniente Coronel, y la tie la izquierda 
el Capitán 1). Antonino Rodriguez. La infanteria 
de la reserva obedecía las ordénesele! Teniente Co
ronel D. Gregorio Perdriel , y la caballería las del 
Sargento Mayor D. Diego Gonzalez Balcarce y del 
Capitán D. Domingo Arévalo. La artilleria divi
dida en baterías y secciones, carecía de un centro 
de unidad, asi es que las piezas de la derecha 
las mandaba el Teniente D. Antonio Giles; las del 
centro el de igual clase D. Juan Pedro Luna, y D. 
Agustín Ràvago; las de la izquierda el Capitán D. 
Francisco Villanueva, y las de la reserva el Capi
tán D. Benito Martínez y el Teniente de Dragones 
D. José Maria Paz, que debia ser con el tiempo 
uno de los primeros generales de la América del 
Sur.---La derecha de la primera linca fué confia-
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du al MayQr General del Ejército D. Eustoquío 
Diaz Velez, y la izquierda al Coronel D. Martin Ro
driguez, que se habia incorporado en el Rio del 
Juramento , asistiendo à la escena memorable del 
dia 13. Con la reserva marchaba el General Bel
grano, llevando la nueva bandera azul y blanca, 
que por la pr imera vez iba à recibir el bautismo 
del fuego y de la sangre. 

Asi empezó su marcha el ejército patriota, 
hasta la distancia de medio tiro de cañón del ene
migo, el cual, si en aquel momento hubiese sabido 
jugar convenientemente* su artilleria, atacando vi
gorosamente los despliegues de las columnas ag re 
soras, habría podido introducir en ellasel desorden 
haciéndoles por lo menos sufrir graves pérdidas. 
A esta altura desplegaron gallardamente las colum
nas que ya podemos llamar argentinas. La reser
va conservó su formación. 

El ataque se inició de una manera desventajo
sa y poco acertada. Roto ya el fuego de fusilería 
por parte del enemigo, el General Belgrano ordenó 
que Dorrego avanzase sobre la izquierda realista 
con dos compañías de cazadores, apoyadas por la 
caballería de Zelaya. Esta fuerza que, dispersa en 
tiradores no tenia objeto a tan corta distancia, y 
que en masa era débil contra el costado mas fortifi
cado del enemigo, fué rechazada como era de espe
rarse^ y a no haber acudido opor tunamente la ca-
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balleria del ala derecha en su auxilio, habría talvez 
sucumbido. En esta circunstancia fué herido el 
Mayor General Diaz Velez, y perdiendo mucha san
gre tuvo que retirarse del campo. Belgrano en 
tonces, disponiendo que una sección de la reserva 
à las órdenes de 1). Silvestre Alvarez atacase la co
lumna l ige ra ,—que ocupando las faldas del San 
Bernardo, incomodaba su izquierda con sus fuegos 
diagonales,-—se trasladó à gran galope à la derecha 
de la linea privada de su inmediato gefe . - -"Go-
' ' m a n d a n t e Dorrego, dijo à este, avance vd. y llé-
"vese por delante al enemigo; pero no intercepte 
" los fuegos de nuestra ar t i l ler ia ." Dorrego, apo
yado por la caballería y sostenido por los fuegos 
de la artilleria que le preparaban el camino, recu
peró el ter reno perdido, y llevó la carga con tal 
vigor, que toda el ala izquierda del enemigo cedió 
à su empuje, y se desordenó completamente , r e 
plegandose en desorden à la ciudad, dejando des
cubierto el flanco que ocupaba. Tristan con gran 
presencia de espíritu hizo cubrir este claro por los 
batallones de la segunda línea. Entonces el fuego 
se hizo general, y aquellos batallones de refresco, 
desmoralizados con la fuga de sus compañeros, y 
temerosos de ver aparecer por su espalda, como 
en Tucuman, à la caballería vencedora, se desorde
naron muy luego, y se pusieron igualmente en fu
ga hacia la ciudad. La línea argentina avanzaba à 
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medula que iva venciendo. El centro se mantuvo 
con mas firmeza, haciendo jugar activamente su 
artilleria concentrada; pero corriendo el peligro 
de verse envuelto de un momento à otro, tuvo al 
lin que ceder el campo precipitadamente al centro 
mandado por Superi y Forest, abandonando gran 
parte de su artil leria, una bandera, varias cajas de 
municiones, dejando el suelo cubierto de muer tos 
y heridos, y perdiendo algunos hombres ahogados 
en el Tagarete. 

El centro en fuga arras t ró à la reserva, y por 
este movimiento re t rogrado quedó cortada y en
vuelta el ala derecha del enemigo, compuesta de 
los batallones Rea! de Lima y Paucarlambo, y la co
lumna lijera cubierta por el Tagarete, de que he
mos hablado antes. Poseeionandose de las faldas 
del San Bernardo, hizo desde al ¡i una resistencia 
valerosa, digna de mejor suer te . Alli acudió opor
tunamente Belgrano con la reserva en apoyo de su 
ala izquierda, y bajo los fuegos combinados de la 
artilleria y la fusilería, tuvieron al fin que disper
sarse aquellos últimos restos del ejército español, 
cuya mayor parte se rindió prisionera. 

Mientras tanto, un vivo fuego se hacia sentir 
en la ciudad. El centro y la derecha vencedora 
se habia precipitado à las calles, atravesando el 
obstáculo del Tagarete en persecución de los fuji-
tivos. El Teniente 1). Juan Pedro Luna arras t ran-
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do sus dos piezas de artilleria apoyó eíieazuieute 
este avance, que llevaron con encarnizamiento los 
Cornandates part iculares Dorregn, Pico, Forest. 
Superi y Zelaya, quien para el efcclo hizo echar pié 
á tierra à sus Dragones. Estas fuerzas avanzaron 
cerca de cuadra y media de la Plaza Mayor, cu 
yas avenidas estaban fortificadas con fuertes paliza
das, y se posesionaron del templo de la Merced, 
desde cuya torre hicierou t remolar en señal de 
triunfo, un poncho de colores argent inos, que hi 
zo las veces de bandera . Hacia tres horas que du
raba el fuego: la batalla estaba terminada: el Ejér
cito de las Provincias Unidas habia vencido. 

En el inter ior de la ciudad, según las palabras 
de un historiador español, todo era desorden, con
fusion é indisciplina. El desgraciado Tristan h a 
cia esfuerzos impotentes por reunir sus tropas 
a ter radas , para defender con ellas sus débiles 
t r incheras . Solo una parte de ellas obedeció su 
voz: el resto refujiado en la Iglesia Catedral , 
desoyó la orden de su gefe de acudir á las paliza
das, viendo lo cual una animosa muger , hija de 
Buenos Aires, llamada Doña Pascuala Balvàs, su
bió al pulpito y exhortó à la tropa acobardada á 
cumplir con su deber; pero como el t e r ro r tu
viese mas imperio que el honor sobre aquellas 
almas abatidas, los llenó de improperios dándoles 
los dictados de infames y cobardes, lo que tampo
co produjo ningún efecto. 
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Otra escena de! mismo género, aunque de uu 
carácter mas tràjico, tenia lugar al frente de una 
de las palizadas. D. Venancio Benavidez, aquel 
caudillo de la revolución oriental , que habia t ra i 
cionado su causa en í íumahuaca pasándose al ene
migo, escitaba à sus nuevos compañeros à hacer 
una defensa desesperada; pero viendo que nadie 
estaba dispuesto a seguir su ejemplo, furioso y 
despechado se colocó en medio de la calle donde 
el fuego era mas vivo. Era un hombre de una es
tatura gigantesca, cuya cabeza sobresalía por cn-
encima de la palizada. Atravesado por una bala 
que le rompió el cráneo, cayó al suelo sin vida, 
guardando en su rostro el ceño terrible con que le 
encontró la muer t e . 

Viendo Tristan la inutilidad de sus esfuerzos, 
se resolvió à pedir capitulación, en momentos en 
que Belgrano se disponía à int imarle rendición, 
organizando un asalto formal sobre la plaza. 

El par lamentar io realista, que lo fué el Coro
nel La Hera, se presentó à Belgrano con los ojos 
vendados, y al descubrirse mostró un semblante 
pálido, en que estaba impreso la confusion y el t e r 
ror . En actitud casi suplicante y en voz baja diri-
jió su proposición al General vencedor. Este le 
contestó en voz aJta y con benevolencia: "Dígale 
í l v d . a su General que se despedaza mi corazón al 
" v e r de r ramar tanta sangre americana: que estoy 



" p r o n t o à otorgar una honrosa capitulación: que 
"haga cesar inmediatamente el fuego en todos los 
" p u n t o s que ocupan sus tropas, como yo voy a 
" m a n d a r que se haga en todos los que ocupan las 
" m í a s . " El parlamentario se ret i ró, y según la e s 
presion de un testigo presencial, " los patriotas se 
" en t r ega ron silenciosamente al placer de la vic-
" l o r i a , " tal era la gravedad de! General argent ino 
en aquel momento solemne. 

El fuego se suspendió por una y otra par le , y 
en la tarde se ajustaron las capitulaciones. Por 
ellas quedó estipulado que al siguiente dia saldrian 
de la ciudad con ios honoresdela guerra , alambor 
batiente y banderas desplegadas, los restos del 
ejército español refugiados en ella, y que à las tres 
cuadras rendirían las armas y entregarían sus per
trechos de guerra; obligándose por ju ramen to des
de el General hasta el último tambor, de no volver 
a l o m a r las armas contra las Provincias Unidas has
ta los límites del Desaguadero: concediéndose á los 
vencidos la devolución de sus prisioneros, en el 
interés d e q u e Goyeneche diese libertad à los que 
tenia del ejército argent ino; y permit iéndose à la 
guarnición de Jujuy ret i rarse l ibremente con sus 
a rmas , imponiéndole por única obligación el no 
causar daño alguno en su transito al interior ( 8 ) . 

8. El General Paz dice equivocadamente en sus Memorias que 

la guarnición de Jujuv fué incluirla en la capitulación, siguiendo en e s -

19 



•\t\ti H l S l ' ü K Í A 

Nunca el general Belgrano fué mas grande co
mo mili tar , ni mas inhábil c o m o politico. Deján
dose arrebatar por los impulsos de una mal enten
dida generosidad, eslorilizaba una gran parte de! 
electo moral y materia! de la victoria, obtenida por 
sus hábiles maniobras y por el valor incontras ta
ble de sus tropas. En vez de completar el triunfo 
por una rendición à discreción, yen caso de nega
tiva por un asalto que habría sido coronado por el 
éxito, abrió un camino de salvación à los enemigos 
que pedían gracia, comprometiendo su crédito y la 
suerte de sus futuras campañas. Debe decirse en 
su abono que esta generosid.td, q u e hace honor à 
su corazón sensible, tenia en vista un fin político, 
que en parte se logró, cual era inocular en ios ven
cidos el espíritu de la revolución, atándolos por la 
grati tud, y haciendo que penetrasen desa rmados 
al Perú como una vanguardia de propaganda que 
pregonase por todas partes, el poder de las armas 
Argentinas y los detalles del desastre de Salta. Es
te objeto lo consiguió en parte , como se verá mas 
adelante; pero tal resultado no compensaba las 
ventajas mayores que podriau haberse a lcanzado, 
procediendo con mas energía. 

Firmadas las capitulaciones, ambos ejércitos 

to á Torrente. Fué incluida en el sciiiid'> de <\m ¡w. pació en eüa 'i"1' 

se rc¡icaria l ibremente. 

file://�/t/ti
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permanecieron en sus posiciones, pasándola noche 
en vigilancia. 

" E n la mañana del 2 1 , " dice un testigo pre
sencial (9), " los dos ejércitos estaban sobre las 
" a r m a s . El uno para desocupar la plaza, el otro 
"pa ra entrar en ella: el uno para e n t r e g a r l a s ar-
" m a s , el otro para recibirlas. El tiempo seguia llu-
"vioso. Serian las nueve cuando el ejército realista 
"sal ió al campo formado en columna, llevando los 
"batal lones los gefes à su cabeza, batiendo marcha 
" los tambores y sus banderas desplegadas. La tro
mpa nuestra que estaba afuera los recibió c o n d e s 
"honores correspondientes. A cierta distancia su 
"co lumna hizo alto. Desplegando en linea el bata-
" l lon que llevaba la cabeza, empezó à desfilar por 
"de lan te del gefe y hombres que estaban aposta
d o s para recibir el a rmamento , que iba en t r e 
g a n d o hombre por hombre , jun tamente con su 
"ca r tuche ra y correaje. Los tambores hicieron lo 
" m i s m o con sus cajas, los pífanos con sus ins t ru-
" m e n t o s , y el abanderado entregó finalmente la 
" r ea l insignia que simbolizaba la conquista y un 
"vasallaje de 300 años." Sucesivamente, los demás 
cuerpos fueron ent regandosus armas: la caballería 
echó pié à tierra y rindió al pié de la bandera a r 
gentina sus espadas y carabinas: la artilleria rindió 
sus cañones, sus carros y municiones. Asi desfila-

0. (¡eru'i'al Paz. Mrniorinx l'ósiuiiuif. T t i ¡ ; ¡ 0 I . páj. 80 \ 81. 



í à G n i s T ü i i i Á 

ron 2786 hombres de la graduación de (.¡enera! a 
tambor , elevando con sus propias manos el trofeo 
glorioso de la batalla de Salta, coronado por la ban
dera jurada en el Pasaje. 

"Desarmados enteramente ¡os real is tas ," dice 
el mismo testigo de esta escena "parec ían una cosa 
" m u y diversa de lo que eran media hora antes; y 
"volvieron à sus cuarteles, sin formación, en un 
" t ropel confuso que se asemejaba à una majada 
" d e carneros. Pero lo que mas heria la imajina-
"c ion de !os espectadores, era ver retratados en sus 
"semblantes las diferentes pasiones de que estaban 
"an imados . El despecho y la rabia en algunos, en 
"o t ros un furor concentrado, y la vergüenza en to-
"dos ; der ramando muchos de ellos lagrimas, que 
" n o bastaba toda su fuerza, à r e p r i m i r . " 

La escena fué grave y verdaderamente su 
blime, sin jactancia, sin insultos por parte d é l o s 
vencedores, que supieron respetar al enemigo caí
do, honrando dignamente ei valor desgraciado. El 
General Belgrano dispensó à su humillado rival de 
la' vergüenza de entregarle personalmente su espa
da, y recordando su antigua amistad, lo abrazó tier
namente en presencia de vencidos y vencedores. 

Los trofeos de esta victoria memorable fue
ron: tres banderas; 17 gefes y oficiales prisioneros 
en el campo de batalla; ¿81 muertos , 11/i heridos 
v 2,786 rendidos, incluso cinco oficiales generales, 
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93 tie !a clase de Capitán à Subteniente y 2,683 
individuos de tropa, en todo 3 ,51)8 hombres , que 
componían todo el ejército de Tristan, s'm escapar 
uno solo ( 1 0 ) . Ademas, 1 0 piezas de art i l leria, 5 
de ellas tomadas en el combate, 2 , 1 8 8 fusiles, 2 0 0 
espadas, pistolas y carabinas, Lodo su parque, su 
maestranza y demás pertrechos de guerra . Los 
anales argentinos no recuerdan un triunfo mas 
completo. 

La pérdida del ejército patriota consistió en 
103 muertos, /|33 heridos y k'2 contusos: en todo 
578 hombres . 

En medio del campo de Castañares, fueron 
enterrados los muertos de ambos ejércitos, en una 
fosa común, y sobre ella se levantó una gran cruz 
de madera, con esta sencilla y elocuente inscr ip
ción: AQUÍ YACEN EOS VENCEDORES Y VENCIDOS EL 2 0 

DE FEBKEUO DE 1 8 1 3 . Todo fué grande y sublime 
en esta jornada! 

El Ceneral vencedor, al dar cuenta de esta 
victoria à su Gobierno, le decia: "E l Dios de los 
"ejérci tos nos ha echado su bendición: ia causa 

10. Estos datos que hacen conocer positivamente la fuerza 
del ejército realista en Salta, son lomados de los Estados y certifica
dos adjuntos al parte detallado d é l a batalla. .Ningún historiador 
español los ha puesto en duda, y todos ellos han confesado franca
mente la ostensión del desastre, haciendo completa justicia al valor de 
las tropas argentinas, especialmente (¡arcia Camba, el mas imparcial 
\ el mejor informado de lodos ellos. 
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" d e nuestra libertad é independencia se lia asegu-
" r a d o , à esfuerzos de mis bravos compañeros de 
" a r m a s . " 

En la tarde del 2 1 , los vencidos y vencedores 
fraternizaron, y en el contacto, los soldados del 
ejército realista, que eran en su mayor parle na
turales del Alto y Bajo Perú , no podían negar su 
admiración à las tropas argentinas, ni dejar de 
impregnarse de sus principios, à ¡o que se agrega
ban las irresistibles seducciones de las mujeres 
salteñas, que habian trabajado eficazmente de an
temano en este mismo sentido, haciendo llegar à 
Belgrano las noticias mas importantes (TI). 

El General Belgrano al conceder la capitula
ción, habia tenido en vista el ser americanos casi 
todos los soldados del ejército español, y siéndolo 
igualmente Tristan y Goyeneche, esperaba que es
ta circunstancia los decidiria à pronunciarse por 
la causa de la revolución, Tristan aprovechándo
se de esta disposición de su espíritu, y abusando 
del candor y de la buena fé de su generoso rival, 
parece indudable que en sus conferencias halagó 
sus esperanzas en este sentido, asegurándole que 
él y su pr imo no estabau distantes de abrazar la 

1 1 . F.xislcn cu los archivos públicos algunas de oslas corres
pondencias anónimas escritas por mujeres patriólas de Salla. Varias 
de ellas, que llegaron à ser descubiertas, l'ueron bárbaramente azota
das por los españoles. 
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causa de la América. Solo asi puede esplicarse 
la pronti tud con que Belgrano se prestó à cumpli r 
las cláusulas mas importantes de ia capitulación, 
que no tenia término fijo para su ejecución en 
cuanto à la marcha, Desde el dia siguiente y an
tes de evacuar el territorio la guarn ic ión armada 
de Jujuy, los capitulados cmpo/í iron u uiu reliar à 
sus destinos, y á los tres di Ü S no lia bin en Salta uno 
solo de ellos. Aun llevó mas allà Belgrano su 
quijotesca generosidad, concediendo à petición de 
Goyeneche, un armisticio de ;¡.ü días, emi la sola 
escepcion de que el ejército realista no haria m o 
vimiento alguno, y que seria sin perjuicio de la 
ocupación de la Provincia de Chichas por las a r 
mas patriotas. Tan inconcebibles desaciertos no 
pueden tener otra esplicacion que las falsas p r o 
mesas de Tristan, y la inocente credulidad de Bel
grano (12). 

12. Como corolario que díi á esla fondada suposición cierto 
grado de certidumbre, citaremos una comunicación de D. Domingo 
Tristan, (pie se manifestaba adicto à la revolución, en la que hablan
do á Belgrano de la deposición de C.oyencche y de la resistencia dé los 
gefes contra el nuevo General, le agregaba que el ejercito (del Alto 
Peni) estaba poseído de un espíritu americano, lo que era cierto en 
cuanto a que. se deseaba continuar mandado como baila entonces, por 
gefes americanos, trabajando los españoles en sentido opuesto. Con 
fecha 25 de Mayo de 181o, adjuntó Bob rano esta comunicación al Go
bierno, dando à entender qi:e como americano, el Ejército de Goye
neche fraternizaría con el de Buenos Aires. 
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La capitulación de Salía fué generalmente r e 
probada por los patriotas en buenos Aires, en 
cuanto á Belgrano; y formalmente desaprobada 
por el Yirey de Lima, por lo que respola á Tris-
tan, negando al mismo tiempo su confirmación al 
armisticio propuesto por Goyeneche, .Los pr ime
ros no carecían de razón paca ello; y el segundo 
obraba a:-,i, para no cumplir con lo pactado, y por
que creia (lo q m era cierto) que Goyeneche tenia 
elementos sobrados para sostenerse en el Alto 
Perú. 

Efectivamente Goyeneche, segon sus úllimos 
estados, contaba ala sazón con 3000 infantes dispo
nibles, 1000 caballos, 300 artil leros, y a rmamento 
para 500 mas, incluyendo en este número la divi
sion de Picoaga situada en Suipacba, y la guarn i 
ción de Jujuy mandada por el Coronel Tacón, 
que marchaba à incorporársele. Pero Goyeneche 
perdió la cabeza con la nolicia de la derrota de Sal
ta. Inmediatamente convocó una junta de guerra , 
y le anunció su determinación de abandonar Po lo -
sí y replegarse à Oruro. Apesar de hallarse à 150 
leguas al norte de Salta, y cubierto su frente por 
dos fuertes divisiones, emprendió su retirada con 
tal precipitación, que por falla de acémilas se v i o 
en la necesidad de mandar quemar una gran can
tidad de municiones, sus tiendas de campaña y 
otros artículos de guerra, poniendo en libertad á 
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mas do 100 prisioneros patriotas, que retenia en 
su poder. Esta determinación tenia por origen un 
billete de Tristan escrito en francés, y conducido 
por un capitulado en que decia á su pr imo que 
pusiese en salvo su persona, ret irándose por lo me
nos á Oruro . 

Por su parte , Belgrano se quejaba amargamen
te délas acusaciones de eme era el blanco, y justifi
cando su conducta con los vencidos, escribía el 
•1. ° de Marzo à su amigo Chiclana: "S iempre se 
'•divierten los que están lejos dé las balas, y noven 
" l a sangre de sus hermanos , ni oyen los clamores 
" d e los infelices heridos: también son esos los mas 
"aproposi to para criticar las determinaciones de 
" los gefes: por fortuna, dan conmigo que me r io de 
" todo , y que hago lo qué me díctala razen, la jus -
" l ic ia , y la prudencia, y no busco glorias, sino la 
"un ion de los americanos y la prosperidad de la 
" P a t r i a . " Eo otra escrita desde Jujuy, le decia: 
" ¡Quien creyera! Me escribe otro por la capitula-
"c ion , y porque no hice degollar á todos, cuando 
"estoy viendo palpablemente los efectos benéficos 
" d e ella!" 

En efecto, los capitulados habian penetrado 
al Perú , der ramando por todas partes la noticia de 
la catástrofe del ejército e spaño l en Salta, y pre
disponiendo à las poblaciones à la insurrección, 
"dedicándose a lgunos ," dice un historiador espa-

20 



noi (1 o), " a pervertir el espíritu público, procht-
" m a n d o el brillo y el entusiasmo de las tropas do 
"Buenos Aires, y piulando con los colores nías ha -
" lagüeños la causa que defendían." "Muchos de 
"e l los , " dice otro mas imparcial y veraz, ( l / ¡ ) , 
" imbuidos de ideas nuevas, fué voz pública que 
"empezaron á promover conferencias y j un t a s 
"c landes t inas , de cuyas resultas se divulgaron es -
l f rpecies subversivas que no dejarían de inf lu i reu 
" la sensible deserción que menguaba las filas del 
"ejérci to (real) (15).." 

Goyeneche temiendo el contacto de aquellos 
soldados, à quienes suponía contaminados con las 
ideas revolucionarias,, dio órdenes anticipadas para 
que todos los juramentados fuesen detenidos antes 
de llegar á Oruro , reuniendo à todos ellos en un 
pueblo inmediato llamado Sepulturas. Allí se 
presentó él con su Estado Mayor, y los proclamó 
con vehemencia, haciéndoles saber que estaban 
absueltos de su juramento por el Arzobispo de 
Charcas y el Obispo de la Paz, incitándolos à t o m a r 
nuevamente las armas y unirse á sus antiguos com-

{ & Tori'íw'c. Historia <lo la ".evolución Hispano Americana. 

Tom. pàj. >'i/i9. 

ill. Garcia Camba. Piernonas do las Armas Españolas en el Peni . 

Tom. I, pàj. 9/|. 

15. El número de desertores del ejército de C.oycneehc después 

de la batalla de Salla, pasó de 1000 hombres, en solo los meses de M a r 

'.«, Abril y Mayo. 
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pañeros . Solo s ido oficiales y 300 soldados se 
prestaron à esta sacrilega sugestierí, y con ellos 
organizó un cuerpo separado, que se denominó 
desde entonces el Batallón de la Mu:'iie, y que se 
vistió con sus fúnebres atr ibutos. Todos los demás 
se negaron a quebrantar su ju ramento , y siguieron 
su ruta à ia Paz, Puno, el Cuzco y Arequipa, don
de contribuyeron directa ó indirectamente à pre
parar el camino de los ejércitos l ibertadores (16). 
Apesar de estas ventajas, frutos mas bien de la ba
talla que de la capitulación, no puede menos de 
esclamarse con un contemporáneo: Muy poco fru-
¿o para lañaran victoria\ 

Sacar el fruto de una batalla es la gran habi
lidad de un General. Belgrano si obtuvo algunos 
resultados favorables de la de Salta, no alcanzó to
das las ventajas que eran de esperarse, y que el 
enemigo le brindaba con sus faltas. Si Goyeneche 
en vez de replegarse à Oruro , hubiese reconcen
trado en Potosí sus guarniciones diseminadas, cu
briéndose con las divisiones de Picoaga y Jujuy, la 
inacción de Belgrano en presencia de /|000 hom
bres, habida sido justificable, puesto que él tenia 

IG. Estos pormenores poeo conocidos, son lomados de un inanus -
eriloquc el Dr. D. Estovan AguslinOazcon, comunicóá D. Valentin Go
me;'. En su calidad de I'resiliente de Chuquisaca en aquella èpocaJjy 
amigo íntimo de Eelgrano, Gazcon tenia motivo para hallarse bien 
informado. El papel existe en poder de! Dr. D. Valentin Alsina. 
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apenas 2500 en estado de invadir después d é l a s 
pérdidas de la ^batalla. Pero abierto el camino, 
aterrado el enemigo, retirándose casi en fuga; su
blevándose espontáneamente Potosí y Cbuquisaca, 
aun sin esperar su auxilio; llamado por los patriotas 
de la Paz, Cochabamba y Santa Cruz de la Sierra, 
no se comprende como todo esto no le decidió à 
proseguir su victoria, con mas vigor y con mas ac
tividad, aunque fuese arriesgando algo. Demasiado 
ocupado en escribir correspondencias y proclamas, 
dejaba pasar la pr imera impresión de la catàstrofe 
en los enemigos, daba tiempo al Virey de Lima 
para que los auxiliase con nuevas tropas, y à los 
pueblos para que su entusiasmo se eniiviara. 

Cierto es que no le faltaban razones para no 
desenvolver inmediatamente operaciones en gran
de escala; pero eran razones buenas para t iempos 
ordinar ios , cuando la fuerza moral de una gran 
victoria no suple la falta de fuerzas materiales. 
Asi, en oficio del 6 de Marzo decia al Gobierno 
para esplicar su inacción: "Después de una ac-
"c ion , tanto el que gana como el que pierde, 
" q u e d a descalabrado: así me sucede á m i , " aña
diendo que tenia que componer el material , reem
plazar hombres para ponerse en marcha , y que 
siendo el mes de las aguas, y hallándose los ríos cre
cidos, esto y mil otras causas " l e impedían volar 
" c o m o quisiera, para aprovecharse del terror de 
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" los enemigos." Quo su intención era aumenta r 
su fuerza para imponer de tai ¡nodo que evitase la 
efusión de sangre "según lo dijo después de la 
"acción de Tucuman , " cuando manifestó que 
necesitaba Zj,000 hombres para te rminar la e m 
presa. Que ademas el chucho (fiebre i n t e r m i 
tente) habia empezado à hacer estragos en el 
ejército, y que pensaba salir á las alturas para 
salvarlo de este flagelo. Por últ imo, que le faltaba 
numerar io para emprender una campaña sobre un 
pais pobre, en que todo era preciso pagarlo, ter
minando con estas palabras: " P o r un milagro 
"cont inuado de lu Providencia subsiste la tropa 
" impaga y contenta con buenas cuentas ridiculas. 
"Después de la acción, en estos dias he dado à los 
"soldados li pesos, à los cabos 5 y à los sargen
t o s G, rebajando sus sueldos à todos los oficiales 
" d e Comandante abajo ." 

Después de algun tiempo pasado en Salta, el 
cual fué úti lmente empleado en reorganizar los 
destacamentos diezmados por las bajas de la bata
lla y las enfermedades subsiguientes, à media
dos de Abril avanzó Belgrano hasta Jujuy, d i r i 
giendo los cuerpos de la vanguardia hacia Potosi. 
El Gobierno comunicándole con fecha 13 de Abril 
los recientes sucesos desgraciados de Chile, que 
hacían presagiar su próxima caída, lo incitaba à no 
perder momentos . Al acusar recibo de las notas 
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17. El oficio do Iíelgrano l'eeha 22 do Mayo ú que se hace refe
rencia decia en sustancia: ''Potosí teme que Coyeneche vuelva sobre 
"él y lo someta. Por esto quisiera volar, si fuese posible, para poner 
"á los pueblos recien libertados à cubierto de lodo peligro; pero lodas 
"son dificultades para la marcha. Después del estrago sufrido en la 
"batalla, y del que causa la terciana, ha concurrido la demora del 
"parque de artillería de Tucuman; el no poder aprontar los útiles por 
; 'estar agotados los recursos; el que el camino está asolado, y no se 
" h a n conseguido los ganados para la tropa que deben llevarse desde 
"aquí. Sin arnbargo una division se pone en marcha hacia Potosí." 

18. fié aquí una noticia de los recursos pecuniarios subminis

trados á Belgrano después de la batalla de Salta, lo que dá al mismo 

(Mi que le participaba los movimientos l'avorablos 
de la Plata y Santa Cruz de la Sierra; volvia à re 
petirle con lecha 10 de Mayo: "Nada es tan iin-
" p o r t a n t e e n tales circunstancias como la acelera-
"cion de las marchas del ejército auxiliador, à 
"cuyo fin se hace necesario el último esfuerzo de 
"actividad."—Con fecha 3 de Junio insistia con 
mas formalidad sobre este punto. " C u a n d o el 
"Gobierno , le decia, habia creido puntualizadas 
" l a s diferentes órdenes que ha l ibrado, para que 
"avanzaran rápidamente las divisiones disponibles 
" d e l Ejército que V. E. manda , ha visto en el 
"contes to de su comunicación de 22 de Abril (17) 
"e ludidas sus esperanzas fundadas en los auxilios 
" q u e consta remitidos desde el Tucuman , en los 
" recursos pecuniarios que se han proporciona-
" d o (18) à V. E. y en las instrucciones que se le 
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" h a n reniilido. Y le agrava mas el desconsuelo 
" d e haberse frustrado las medidas ¡ñas eficaces y 
"ejecutivas, que demandaba el estado de los pue-
"blos evacuados por el enemigo, cuando se ad
v i e r t e n sus asechanzas y maquinaciones, aprove
c h á n d o s e lal vez con buen suceso de las ideas 
" m e n o s favorables, que arroja el retardo de nues -
" t r a s tropas.—Tenga Y. E. presente que los ene-
"migos han tenido ansilios y proporciones para 
" l legar descansadamente, aunque en derrota , por 
"e l despoblado, desde Jujuy hasta Oruro , y que 
"e l ejército de la patria después d e d o s meses y 
"med io transcursados, por una paràlisis de sus 
"movimientos , no ha podido ocupar la villa de 
"Potos i con 300 hombres à lo menos. Cuando los 
"resul tados están en contradicción con las medi 
d a s , no son las intenciones las que pueden sal-
"va r los pueblos y llenar los grandes objetos de 
" l a campaña. Siempre que V. E. no se aprove-
" c h e de la consternación moral que produjo la 
"v ic tor ia , los efectos serán inevitablemente con-

tiempo una idea de los recursos do las poblaciones en aquella época. 

Según el libro copiador del mismo General, consia que en el mes de 

Marzo recibió del comercio de Salla y libró contra el Gobierna la canti

dad de 23 ,635 pesos fuertes. En el mes de Marzo y Abril recibió y 

libró 53 ,100 pesos, recibidos del comercio de Jujuy. En el mes de 

Abril libró por 12,/j/iO pesos entregados por comerciantes de Salta à 

idaz Velez. Total....89,175. Adenitis el Gobierno le remitió 80 

mil pesos on dos ocasiones, lo que hace un total de 1C9. 175 pesos. 
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" t ra r ios á los mejores sentimientos; pero será ne 
c e s a r i o que supla la fuerza, lo que dejó de hacer 
" la oportunidad." Estas severas palabras eran 
merecidas, y el General no podia contestarlas sino 
avanzando con rapidez. 

A principios de Mayo recien llegó la vanguar
dia argentina à Potosí, limitándose á desprender 
una gran avanzada de 500 hombres por el camino 
de Oruro , en observación del enemigo, que aun 
permanecía alli reconcentrado. Esta avanzada, 
que adelantándose mas de treinta leguas del cuer
po de reserva, pudo fácilmente ser batida por los 
realistas, se replegó al fin à nueve leguas de Po to 
sí, donde permaneció estacionada hasta que se 
abrió la nueva campaña. A esto, y k la remisión 
de 100 hombres de linea en apoyo del nuevo pro
nunciamiento de Cochabamba, se redujeron por 
entonces las operaciones de la vanguardia. 

Mientras tanto,Belgrano permanecía en Ju ju i , 
activando la marcha del cuerpo de reserva, y ha 
ciendo que todos los pueblos de su jur isdicción, 
rec ientemente redimidos, incluso los del Alto P e 
rú , jurasen la Asamblea General Consti tuyente. 
Las inmortales leyes dictadas por esta corporación 
la habian hecho espectable en toda la América, y 
su nombre era conocido aun en los lugares mas re
motos. (20) Santa Cruz de la Sierra, con ocasión 

20 . En prueba de ello puede citarse uu hecho. Kn el mismo 



l i t BKI.GKAJiO. 1 5 9 

de festejar el 25 de Mayo, trepidó si debia enarbo
lar ó no el el estandarte real "por cuanto en él, 
"decían, solo están gravadas las armas y trofeos de 
"los Reyes de España, cuya vista seria escandalosa 
"para el puebloen el anniversario de la feliz inau
g u r a c i ó n de la patria," y sus autoridades consul
taron á Belgrano, pidiendo instrucciones sobre es
te punto ó "que s e l e s remitiese otro pendón en 
"que se viesen las armas y trofeos de la Soberana 
"Asamblea."—Otro tanto sucedió en Jujui, donde 
Belgrano presentó à su ayuntamiento una bande
ra blanca con las armas del sello de la Asamblea 
pintadas en el centro. Asi empezaron à populari
zarse los símbolos de la futura república. El Go
bierno al contestar a Belgrano le dijo con fe
cha 26 de Junio, que "como la innovación del es
t a n d a r t e era materia constitucional, se habia 
"consultado el punto con la Asamblea," ycon fe
cha 9 de Julio "que debiendo cesar todo recuerdo 
t 'poco compatible con los nuevos principios, no 
"debiendo enarbolarse otros pendones que los de 
"la libertad, la Asamblea habia decretado una fies-

año de su instalación (1813) se publicó en Londres, en dos v o l ú m e n e s , 
la primera historia de la revolución de Méjico, bajo el nombre de D. 
José Guerra, que ocultaba el de su verdadero, que era D. Servando 
Teresa Mier. El autor la dedicó à la Asamblea General de las P r o 
vincias unidas, como á la mas alta espresion de la revolución a m e r i 
cana. 
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"ta nacional en todos los pueblos." Sin que por 
entonces se pronunciase esplícitamente la Asam
blea sobre este punto, la bandera azul y blanca, 
con el escudo de la Asamblea en el centro, empezó 
á generalizarse, y los pueblos la saludaron con en
tusiasmo como un símbolo de independencia. 

El General Belgrano, que ademas de ser su in
ventor habia tenido la gloria de inaugurarla con 
una gran victoria, era el encargado de llevarla has
ta las márgenes del Desaguadero, limite en aque
lla época de las Provincias unidas, que compren
dían toda la estension del Vireynato del Rio de 
la Plata. En consecuencia activó sus preparativos 
y à mediados de Junio se hallaba con el resto del 
Ejército en Suipacha. Antes de terminar el mes 
se hallaba en Potosi, y alli estableció su cuartel 
general. Los pueblos saludaron con entusiasmo 
su aparicicion en aquel nuevo teatro, que debia 
poner aprueba lafortaleza de su alma, en una lar
ga y no interrumpida serie de desastres. 



CAPITULO XXI. 

Entusiasmo publico.—Las banderas de Salla en Buenos Aires .—Ho
nores y recompensas á los vencedores de Salta.—La Asamblea 
acuerda un premio de i.0,000 pesos á Belgrano. —Belgrano los 
destina para fundación de escuelas.—Reglamento que forma en 
consecuencia.-—Belgrano en Potosí,—Estado del ejército patriota 1  

— Planes y movimientos del ejército realista.—El Brigadier Pe
zuela.—Trabajos administrativos y militares de Belgrano en el 
Alto Peru.—Los frailes y Belgrano. —Lámina de plata presenta
da por las damas de Potosí.—El elemento indígena y Belgrano. 
—El Cacique Cumbay. —La Provincia de Chayanta.—Cárdenas. 
—Vasto plan de operaciones de Belgrano.—Descripción de la 
parte montañosa del Alto Perú.—La pampa de Vilcapujio.— El 
ejército patriota sale de Potosí.—Situación del ejército español. 
—El comandante Castro.—Derrota de Cárdenas.—Pezuela se 
decide à tomar la ofensiva.—Marcha del ejército español.—Los 
dos ejércitos se encuentran en Vilcapujio.—Orden de formación 
de los beligerantes. — Defectos en la formación de los patriotas.— 
Scipion y los indios.—Errores de Pezuela. — Maniobras prelimi
nares.—Batalla de Vilcapujio.—Peripecias de la batalla.—Muer
te de Alvarez y Beldon.-—Tenacidad de Picoaga.—El escuadrón 
de Castro.—Constancia de Belgrano. — Salva los restos de su ejér
cito.—Retirada de Vilcapujio—Revista de Caiue.—Pérdidas de 
Vilcapujio.—Observaciones sobre la batalla. 

1813. 

La noticia de la victoria de Salta fué saluda
da con entusiasmo en la capital. La rapidez del 
a taque, la audacia de las maniobras , el valor de las 
tropas, lo completo del triunfo, las escenas drama-



HiSTOKlA 

ticas de la rendición, y la prestigiosa figura del 
vencedor coronado con el triple lauro de las P ie 
dras , de Tucuman y de Salta, todo contribuía à 
impresionar profundamente la imaginación del 
pueblo. Estas impresiones, à la vez que granjea
ban à Belgrano nuevos y ardientes admiradores de 
sus virtudes y de su gloria, despertaban contra él 
esos celos y rencores ocultos que marchan siempre 
tras las huellas del t r iunfador, y que se i rr i tan 
mas , à medida que mas se eleva el hombre que los 
motiva. Los errores de la capitulación y su inac
ción después de la batalla, dieron ocasión á algu
nos de sus enemigos, para que vistiéndose con el 
ropage del patriotismo, clavaran en su reputación 
el diente de la envidia; pero estas manifestaciones 
aisladas, fueron sofocadas por la espontaneidad del 
entusiasmo público, que estalló á la vista de los 
trofeos conquistados en la batalla. 

El triunfo de Salta empeñaba la grat i tud na
cional, y el Gobierno asociándose al sentimiento 
público, colmó de distinciones á los vencedores. 
La Asamblea los declaró beneméritos en alto grado, 
haciendo preceder el decreto con estas notables 
palabras: " E s un deber propio del cuerpo legisla
t i v o honrar al méri to , mas bien para escitar la 
"emulación de las almas grandes, que para recom-
"pensar la virtud que es el premio de si misma." 

Habiendo remitido Belgrano à la capital las 
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banderas tomadas ai enemigo, pidiendo que una 
de ellas se le devolviese para ponerla à los pies de 
la Virgen de las Mercedes del Tucuman, Capitana 
Generala del Ejército, el pueblo en masa acudió à 
la plaza Mayor, que ya entonces se llamaba de la 
Victoria, para presenciar la entrega de ellas à la 
Municipalidad. Esta se encargó de ofrecerlas á la 
Soberana Asamblea, y trasladándose al salon de sus 
sesiones, se las presentó abatidas en señal de triun
fo y en bomenage à su alta soberanía; y dirigién
dole la palabra el Gobernador In tendente , le ha
bló en estos términos: "Las glorias de la Patr ia 
" s o n de todo el Estado: vuestra soberania lo r e 
p r e s e n t a , y es un deber del pueblo de Buenos 
"Aires consagrarle las banderas tomadas à los li
b e r t i c i d a s en la batalla de Salta/'-—El Presiden
te contestó poniéndose de pié: "Esas banderas que 
"presentá is á la Asamblea General consti tuyente 
" d e los pueblos libres de las Provincias unidas del 
"R io de la Plata, es una señal evidente de la com-
"pleta victoria que han obtenido las armas de la 
"pa t r i a arrancándolas de manos de los enemigos 
" d e la América, bajo la conducta de vuestro hijo 
"e l General Belgrano. Congratulaos de tener un 
"hi jo que hace un ornamento al suelo en que na-
" c i ó . " 

Por moción del diputado Castro Barros se de
cretó en sesión del 6 de Marzo, que se erigiese un 
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(I) Hallándose Belgrano en desgracia y retirado en el pueblo de. 
San Isidro, el Cabildo de Buenos Aires le remitió con oficio de 21 de 
Agosto de I S l / i , un par de riquísimas pistolas de arzón, "en justo re
c o n o c i m i e n t o , le decia, del triunfo de Salta", pidiéndole que las 
aceptase " c o m o una fineza de un padre para con un hijo á quien ama 
"tiernamente."—Belgrano contestó con fecha 25 del mismo, "que 
'•siempre habia sido mirado portel Cabildo comodín hijo predilecto, 
••y que procuraria no desmentir tan dulce nombre." 

monumento duradero, para perpetuar el recuerdo 
de la victoria del 20 de Febrero. 

Por decreto del 8 se acordó unán imemente 
que se ofreciese al General un sable con gua rn i 
ción de oro, con la siguiente inscripción grabada 
en ia hoja: LA. ASAMBLEA CONSTITUYENTE AL BENE

MÉRITO GENERAT, BELGRANO; y ademas que se le die
se un premio de ¿0,000 pesos en fincas del Esta
do (1). 

El Poder Ejecutivo por decreto del 27 , conce
dió à todos los oficiales que se hallaron en la bata
lla un escudo de oro, de plata a los sargentos y de 
paño à los soldados, con la siguiente inscripción 
orlada de palma y laurel: LA PATRIA A LOS VENCE

DORES EN SALTA. 

Estos honores y recompensas , que no hacían 
mas grande à Belgrano, ni mas meritorio à su ejér
cito, le dieron la ocasión de ejercer uno de aque
llos actos de grandeza moral , que puso una vez 
mas de relieve su desinterés, su elevación de alma 
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y su anhelo por el progreso intelectual de los pue
blos. 

Contestando al Gobierno, con motivo de los 
decretos 'de la Asamblea, en "que se le acordaba 
un sable de honor y una donación de ¿0,000 pesos, 
le dirijió con fecha 31 de Marzo el siguiente oficio, 
escrito desde .Tujui:--"E1 honor con que Y. E, me 
"favorece al comunicarme los decretos de la Sobe-
" r a n a Asamblea, me empeña sobre manera á ma
d o r e s esfuerzos y sacrificios por la libertad de la 
"Pa t r i a . Pero cuando considero que estos servi-
"c ios , en tanto deben merecer el aprecio de la na-
"c ion , en cuanto sean efecto de una virtud y fruto 
" d e mis cortos conocimientos dedicados al desem
p e ñ o de mis deberes; y que, ni la vir tud, ni los 
" ta len tos tienen precio, ni pueden compensarse 
"con dinero sin degradarlos; cuando reflecciono 
" q u e nada hay mas despreciable para el hombre 
" d e bien, para el verdadero patriota que merece 
" la confianza de sus conciudadanos en el manejo 
" d e los negocios públicos, que el dinero ò las r i 
q u e z a s ; que estas son un escollo de la virtud que 
" n o llega à despreciarlas; y que , adjudicadas en 
" p r e m i o , no solo son capaces de escitar la avari-
"c ia de los demás, haciendo que por general ob-
" je to de sus acciones subrogue el bienestar par
t i c u l a r al interés público, sino que también pa-
" recen dirijidas à lisonjear una pasión, s e g u r a -
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" m e n t e abominable en el agraciado; no puedo d e -
" j a r de representar à V. E. que,—sin que se en-
" t i enda que miro en menos la honrosa considera-
"cion que por mis cortos servicios se lia dignado 
"dispensarme la Asamblea, cuyos soberanos de
c r e t o s respeto y venero—he creído propio de mi 
" h o n o r y de los deseos que me inflaman por la 
"prosper idad de mi patria, dest inar los espresados 
"cuaren ta mil pesos, para la dotación de cuatro 
"escuelas públicas de primeras letras, en que se 
"enseñe à leer y escribir , la ar i tmét ica , la doc-
" t r i na cristiana, y los pr imeros rudimentos de los 
"derechos y obligaciones del hombre en sociedad, 
"hacia esta y hacia el gobierno que la rije, en cua
t r o ciudades, a saber: Ta rija, esta (Jujui) , Tucu-
'•man y Santiago del Estero, (que carecen de un 
"establecimiento tan esencial é interesante à la 
"Relij ion y al Estado, y aun de arbitr ios para rea-
" l izar lo) , bajo el reglamento que presentaré à 
"V . E. y pienso dinj i r à los respectivos Cabildos." 

Aceptada por el Gobierno la generosa oferta 
de Belgrano, redactó en consecuencia el Regla
mento que debia regir las cuatro escuelas dota
das con los ¿0,000 pesos. Este documento que 
lleva la fecha del 25 de Mayo de 1813, contiene 
algunas clausulas notables. 

A cada una de las cuatro escuelas adjudicó el 
capital de diez mil pesos, para que del rédito 
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anual de quinientos que produjese, se pagase al 
maestro un sueldo de Zj00 pesos, dest inando el 
resto para proveer de libros y útiles à los niños 
pobres, ò emplear una parle en premios , si alcan
zase la cantidad (2). 

Colocó las escuelas bajo la protección de los 
Ayuntamientos, delegando en ellos la adminis t ra 
ción y la facultad de proveer por oposición al p r e -

2 Esla cantidad fué impuesta en fondos públicos del seis por 
ciento, por decreto de 7 de Mayo de 132Zi, distribuyéndolos entre 
las cuatro ciudades según la voluntad del fundador, poniendo à su 
disposición el cinco por ciento del capital; y destinando el uno 
restante á favor de su bija, l ie aquí la clasificación que de este 
crédito hizo la Comisión clasificadora de la deíida publica, al formar 
los cinco capitales á reconocer y pagar en fondos públicos. 

P u e b l o s . C a p i t a l e s . R e n t a s . 

¡ T a n j a 8333 2 / , 5 0 0 
\ Jujuy 8333 2 / . 5 0 0 

' ) T i i c ú m a n - 8333 2/-5 500 
\ Sant iago del Estero- • 8333 2 / 5 5Ü0 

A p a g a r • • • • A la m e n o r 6066 5'/s 6 0 0 

A reconocer . 

/lOOOO " 2íi00 

Estos se han continuado pagando religiosamente por tr imes
tres desde entonces, y aunque algunas localidades hace tiempo que 
no cobran, están siempre à su disposición. Los que han dicho, pues , 
que el Estado no habia llenado esta deuda de gratitud, estaban mal 
informados, por no conocerse la existencia del espediente sobre este 
asunto, qne original existe archivado en la oficina del Crédito Público 
de Buenos Aires, en el cual, y en los asientos de sus libros, consta 
todo lo dicho; así como las gestiones que se hacían por parte de 
algunos allegados del General Belgrano para anular paite de esta d o 
nación, que es sin duda su mas rica herencia, y que nunca desapare
cerá. 
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ceplorado, reservándose como patrono la super in
tendencia. 

Determinó los ramos que debían enseñarse, 
el t iempo de los exámenes, el orden estenio de las 
escuelas, la disciplina que debia observarse en 
ellas, no olvidando las prácticas religiosas. Por 
una contradicción inesplicablc, el mismo hombre 
que en el siglo anterior habia prohibido el castigo 
de azotes para los niños de las escuelas del Con
sulado fundadas bajo sus auspicios, autorizó por 
el Reglamento à que pudieran darse de seis hasta 
doce azotes, cuando mas; es cierto que solo por 
faltas muy graves, y previniendo que fuese " s e 
parado de la vista de los demás jóvenes;" pero de 
todos modos, es un borrón que. mancha esta paji
na, que es tal vez la mas hermosa de su vida, 
porque representa el acto mas notable de desinte
rés que se registre en la historia argentina. ; 

El artículo 18 de este Reglamento es digno 
de una mención especial, porque à la vez de ser 
un reflejo del alma bella de Rclgrano, es una pin
tura acabada del bello ideal de un director de 
niños. Dice asi: "El maestro procurara con su 
"conduc ta , y e n todas sus espresiones y maneras , 
" insp i ra r á sus alumnos amor al orden, respeto 
" à la religion, moderación y dulzura en el t rato, 
"sent imientos de honor, amor á la virtud y à la 
"ciencias, horror al vicio, inclinación al trabajo, 
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"despego del interés , desprecio de todo lo que 
"diga à profusion y lujo en el comer, vestir y de -
" m a s necesidades de la vida, y un espíritu nacio-
"na l que le haga preferir el bien público al p r i -
" v a d o . " 

Esto escribía el vencedor de Salta, al mismo 
tiempo que se disponía à abr i r su nueva campaña 
sobre el Alto Perú; estableciendo poco después (21 
de Jun io) , su Cuartel general en Potosí, según 
queda esplicado en el capítulo anterior. 

Ya era tiempo de que Belgrano apareciese en 
aquel teatro. La administración, la guerra , el es 
tado de la opinion pública, la actitud del enemigo, 
el espirito del ejército que mandaba, todo hacia 
indispensable su presencia, que un mes antes ha 
bría decidido la campaña, y que en aquella opor
tunidad podia aun producir los mismos resultados 
obrando con actividad. 

Potosí, célebre empor io de la riqueza perua
na, no tenia ya, al tiempo de estallar la revolución, 
la importancia que en otro tiempo; pero conserva
ba algunos vestigios de su antiguo esplendor, en 
sus setenta iglesias, sus magníficos puentes y cal
zadas, en sus diques, y sus lagos artificiales, obras 
ojue hacian recordar los monumentos de la g ran
deza romana. Centro de la aristocracia del Alto 
Perú y debiendo su prosperidad ú los abusos del 
sistema que la revolución venia á des t ru i r , su po-
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blacion por lo general no era afecta à la nueva 
causa, que emancipando à la raza indígena de su 
cautiverio, había suprimido los t r ibutos, y sobre 
todo la mita, bárbara contribución de trabajo 
personal, que tenia por objeto la esplotacion de 
sus minas de plata. Añádase á esto, que después 
de la derrota del Desaguadero, el populacho de 
Potosí, habia asesinado en sus calles à mas de cien 
dispersos del ejército patriota, cpie vendieron ca
r amen te sus vidas matando mas de doscientos de 
sus agresores; y aunque existia una parte decidida 
por la revolución, y la otra procuraba por t emor 
hacer olvidar aquel sangriento agravio, sin em
bargo, el espíritu general de la población le era 
hostil . Por consecuencia, como centro de opi
nion, no era el punto mas adecuado para situar el 
ejército; y lo probó el hecho de que muy luego 
empezó à hacerse notable la deserción en éi 
y aun se temió fuese el efecto de un complot, 
hasta que se descubrió que ella era promovida 
por agentes secretos del partido realista, en con
nivencia con fuertes capitalistas, que suminis t ra
ban el dinero necesario al efecto. 

Como punto mili tar habia sido perfectamente 
elejido por Goyeneche para llevar la guerra à las 
Provincias bajas del Rio de la Plata; pero para 
obrar en sentido opuesto, no era por lo mismo el 
mas indicado; ademas de que. estacionarse en él. 
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mostraba desde luego timidez de parlo del inva
sor, abandonando al enemigo la mitad del pais. 
A su frente, y dejando à su izquierda las altas m e 
setas de los Andes, donde el ejército realista se 
mantenia, tenia Belgrano abierto el camino que 
conduce à Cochabamba por los valles, que era por 
donde Goyeneche habia penetrado à Cochabam
ba en su última invasion. Situado el ejército pa
triota en el centro de aquella Provincia, rica de 
recursos y decidida por la causa de la revolución, 
se creaba no solamente una solida base de opera 
ciones, sino que tomaba por el flanco à los enemi
gos situados en Oruro , y los obligaba por el hecho 
à replegarse, ya fuese à la Paz, ya hasta los limi
tes del Desaguadero. Esto era en el caso en que, el 
General Argentino no se resolviese à emprender 
operaciones mas decisivas, para las cuales creia 
Belgrano no contar con la fuerza suficiente, pues 
solo tenia entonces poco mas de 2,500 hombres . 

Sin embargo, el espíritu del ejército era esce-
lente y debia esperarse que lo que con el t iempo 
ganase en número lo perdería indudablemente en 
moral , como sucedió en efecto (3). La disciplina 
de la tropa era ejemplar, y desde que penetraron 
al terri torio del Alto Perú se hicieron notar por la 

,'!. Dos años después decía Belgrano á llivadavia, hallándose ani

llos en Londres: "Yo he conielido un gran yerro, que lloraré loda mi 

' M i d a : lal f u i ' l a entrada de mi ejército en la ciudad de Potosí." 
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subordinación à sus gefes y por el respeto à las po
blaciones. Belgrano, infatigable y severo sobre 
este punto, tenia la inflexible dureza de un general 
romano, y no perdonaba la menor falta que pudie
se relajar la disciplina ó con tendencia al desor
den; asi es que, se habia hecho preceder con un 
bando, en que prevenia " q u e se respetarían los 
"usos , las costumbres y aun las preocupaciones de 
"los pueblos'; amenazando con la muer te al que se 
"bur l a se de ellas con acciones ó con palabras, y 
" a u n con gestos." No era tan ejemplar el espír i
tu que animaba à una parte de los gefes y oficiales, 
que dividida por rencillas ó dando rienda suelta à 
sus inclinaciones, habian cometido ya algunos de 
sórdenes, que obligaron al General à dictar medi 
das'severas; siendo una de ellas, c! ret iro del Co
mandante Dorrego, á quien echó de menos en el 
dia fiel peligro; lo que enseña que en algunos ca
sos las reglas de la disciplina deben ceder algun 
lauto al imperio de las circunstancias. 

Veamos ahora cual era el estado del ejército 
realista. 

Después de la retirada de Goyeneche de Poto-
si, el ejército realista se habia acantonado en Oru-
ro , según queda dicho, reconcentrando sobre este 
punto todas sus guarniciones diseminadas, las cua
les en su totalidad podían ascender à 4,000 hom
bres, que un mes después de la batalla de Salta no 
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alcanzaban ni à iros mil. Desalentado Goyeneche 
con estos contrat iempos, mostró entonces ¡pie era 
un alma vulgar, incapaz de sobrellevar los reveses 
de la fortuna, y ya no pensó sino en retirarse de 
una escena que no le ofrecía sino trabajos; y en 
consecuencia elevó su renuncia al Virey de Lime., 
después de mediar entre ambos una corresponden
cia destemplada. Abascal deseaba remover del 
mando à Goyeneche; pero su calidad de amer ica
no hacia que los soldados y ios principales gefes, 
que eran casi en su totalidad nativos de América, 
le profesasen un verdadero afecto; y sucedió una 
ocasión, que habiendo circulado ia noticia de que 
el General se habia ausentado, el Batallón de! Cuz
co lomó las armas y se dirijió tumul tuosamente à 
su alojamiento, diciendo à grandes gritos que no 
querían que otro los mandase. Era aquel un ver
dadero estado de disolución. Goyeneche que as
piraba mas à gozar de la inmensa fortuna que ha 
bia adquir ido, que à constituirse en un gefe de 
part ido, calmó esta irritación de los ánimos, y se 
ret iró del ejército, delegando in ter inamente el 
mando en su segundo el Brigadier D. Juan Ra
mírez. Esto sucedía à fines de Mayo, en c i rcuns
tancias en que la vanguardia del ejército patriota, 
a! mando de Diaz Yelez, ocupaba à Potosí. Rami
rez pensó desde luego reconquistar ;í Potosí, que 
dista 62 leguas de Oruro , movimiento atrevido que 
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habría dado tal vez por resollado el reducir á 
las fuerzas invasoras à una defensiva desventajosa. 
Pero la mayoría de sus gefes no fué de este pare
cer, fundándose en que aquel ejército era la últ ima 
esperanza del Perú, y no debia espouerse antes de 
la llegada de nuevos refuerzos; ademas de que, 
añadían, ni tenían confianza en sus tropas, ni po
dían dejar sin grave peligro la inquieta Provincia 
de Cochabamba à su espalda. Apesar de esto, Ra
mirez volvió á insistir mas tarde en su idea, y ha 
bia hecho ya algunos movimientos en tal sentido, 
cuando la amenazante actitud de la provincia de 
Cochabamba, recientemente insurreccionada, le 
obligó à hacer alto en Condo-Condo, lugar situado 
à 30 leguas de Oruro , é igual distancia de Potosí; 
desde cuyo punto se replego sucesivamente hasta 
Oruro , con pérdida y estenuacion de sus cabalga
duras . 

Por este tiempo llegó al Desaguadero ( 1 . ° de 
Julio) el Brigadier D. Joaquin de la Pezuela, nom
brado General en Gefe en reemplazo de Goyene
che. Era Pezuela un hàbil oficial de artil lería, 
que tenia una larga esperiencia de la guerra; y 
mostraba que era capaz de grandes resoluciones en 
el hecho de aceptar un mando tan difícil, que otros 
habian rehusado con timidez. Por todo auxilio 
recibió del Virey de Lima, 360 hombres , diez pie
zas de artillería de a cuatro y ¿00 fusiles de r e -
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puesto, con lo cual se puso en marcha. Desde la 
Paz ordenó que el ejército avanzase nuevamente 
hasta Ancacato, punto situado a 23 leguas à van
guardia, en el camino que conduce à Potosi. El 
7 de Agosto llegó à Ancacato el nuevo General , 
donde se halló al frente de una fuerza compues 
ta de 2,700 infantes, 850 caballos y 18 piezas de 
arti l leria, sin comprender las guarniciones de 
Oruro y el Desaguadero, que ascendían à 700 in
fantes, 200 caballos y 20 piezas de arti l leria, en 
todo cerca de 4 ,500 con 38 cañones, de cuya fuerza 
mas de 4 ,000 hombres se hallaban bajo su mano . 
En breve, gracias à su actividad y à su energia, r e 
montó algun tanto la moral y el personal del 
ejército, y se halló à la cabeza de 4 , 600 hombres 
de las tres armas, aunque escaso de cabalgadu
ras , por lo que muchas veces se vio obligado á 
conducir las municiones en hombros de los sol
dados ( 4 ) . 

Ya era t iempo, pues, de que Belgrano se pre
sentase. 

Desde que Belgrano estableció su cuartel Ge
neral en Potosí, se contrajo con afán á la doble t a -

h. Estos datos son tomados de los escritores españoles, que 
se fundan en las noticias de los Estados mayores españoles, en la 
Hclacion del Gobierno de Abascal y en el Diario Militar del ingenie
ro 0 . Francisco Xavier de Mendizabal, que á la sazón se hallaba en 
Oruro. 

23 
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rea de remontar y disciplinar el ejército, y a r r e 
glar la administración del Alto Perú , de la que 
estaba encargado en su calidad de Capitán Gene
ral . Hizo hacer una recluta en las Provincias de 
Potosí y Chuquisaca, con lo cual llenó los claros 
d e s ú s batallones; dispuso que Zelaya pasara à Co
chabamba á levantar allí un nuevo Rejimiento de 
caballería, y poner orden en su milicia; estableció 
un tr ibunal militar para repr imir à los enemigos 
interiores, que no cesaban de trabajar subterrá
neamente ; dividió en ocho provincias el Alto Perú , 
que hasta entonces solo habia tenido cuatro, y co
locó à su cabeza gobernadores del temple de Are
nales, de D. Francisco Antonio Ortiz de Ocampo, 
y otros, que cooperaron eficazmente a sus medi 
das; arregló la hacienda pública, estableciendo la 
pureza en su manejo; rehabilitó el Banco y la Ca
sa de Moneda de Potosí, convirtiendo estos esta
blecimientos en fuente de renta, en fin, se prepa
ró á vivir a costa del pais ocupado, sin espoliar à 
los pueblos, haciéndoles por el contrario sentir los 
benéficos efectos del orden y de la moralidad, y 
recuperando la revolución en la opinion general , 
todo lo que habia perdido en las espediciones an 
teriores. 

Un suceso singular que tuvo lugar por este 
t iempo, dará una idea del modo de proceder de 
Belgrano en his circunstancias en que era conve-
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niente conciliar los deberes de su posición con las 
preocupaciones populares.--Habiendo la Comisión 
Militar sentenciado a muer te tres desertores, estos 
fueron puestos en capilla. Al dia siguiente (Agos

t o /i) bailándose Belgrano en misa, ios prelados de 
las Religiones con sus comunidades, seguidos de 
un inmenso pueblo, y llevando las imágenes de 
Nuestra Sra. de Mercedes, Sto. Domingo y San 
Francisco, se dirijieron á su casa à pedir gracia 
por los reos. No encontrándole , dejaron alli las 
imágenes y pasaron adonde se hallaba, haciéndole 
presente la súplica que dirijia el pueblo bajo los 
auspicios de los referidos santos. Belgrano se negó 
à acceder, y mandó que en el acto se rest i tuyeran 
las imágenes à sus Iglesia's, pero pocos momentos 
después supo queapesar de lo ordenado, un clérigo 
habia alborotado a u n a parle de las comunidades y 
del pueblo, para que se llevase la procesión de las 
imágenes hasta la casa donde el General se hallaba 
de visita después de oir misa. En el acto que tal 
intento llegó á su noticia mandó salir al clérigo de 
Potosí en el té rmino de cinco minutos , recomen
dando al gobernador del Obispado lo pusiese en 
un convento. En seguida hizo arrestar al comen
dador de la Merced, al Superior de Santo Domin
go, y à otros frailes mas, poniéndolos à todos inco
municados. Asi se apaciguó el tumulto; pero r e -
fleccionando que hacia dos dias «pie habia tenido 
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lugar olra ejecución por jaquel motivo; que los 
condenados pertenecían à una familia patriota de 
Salta, y que en el hecho, habia mas que malicia, 
una mal entendida piedad, y que su negativa, ape -
sar dé la intercesión de la Generala del Ejército, po
dria dar lugar à acusaciones de heregia en el vulgo, 
perdonó à los reos al t iempo de salir al suplicio, 
salvando asi los respetos de la autoridad, y conci
lia ndo la humanidad con las preocupaciones popu
lares . Con motivo de este suceso escribía Belgra
no al Gobierno: "Has ta donde llega la ignorancia 
" d e estas gentes! Dicen que la imagen de Nues-
" t r a Señora de Mercedes habia entrado ácasa con 
"colores , y que no habiendo conseguido lo que pe
d i a , salió descolorida y llorosa ¿se puede oir co-
" sa semejante? Educación, educación es lo que 
"necesi tan estos pueblos para ser virtuosos é ilus
t r a d o s como corresponde, siquiera en los princi
p i o s de nuestra Religion, de no, jamas seremos 
" n a d a . " 

Arbitro absoluto de un vasto ter r i tor io , rodea
do de adulaciones, no compart iendo con nadie la 
responsabilidad, su caràcter adquirió cierta t i r an
tez, que hizo que algunos de sus oficiales lo califi
casen de déspota; pero si cometió algunos er rores 
de apreciación, ó se embriagó alguna vez con el 
incienso que le prodigaban, s iempre fué justo en 
el ejercicio del poder, moderado en sus aspiració-
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nes, y duro como un espartano cu el cumplimiento 
de su deber. Estas calidades sólidas le granjearon 
la estimación y el respeto de los pueblos, aun en 
las clases mas humildes d° la sociedad, y el dia que 
la fortuna Le traicionó, siempre el General Belgra
no fué el hombre simpático de las masas, y para 
honor de la humanidad los hombres no lo t raicio
naron. 

Las damas patriotas de Potosí, que habian or
ganizado algunas fiestas en su honor, quisieron 
que llevase de ellas un recuerdo duradero , y le 
presentaron en memoria de la libertad dada por 
61, una magnifica lamina de plata, del valor de 
7200 pesos fuertes, pr imorosamente cincelada. 
Belgrano, que nunca utilizó su posición en benefi
cio propio, aceptó el presente; pero lo regaló à la 
Municipalidad de Buenos Aires, dando asi una 
nueva prueba de su desinterés (5). 

5. Este cuadro de que ya se lia hablado en una nota de la pág. 1/iG, 
es uno de los que al présenle existen en el salon del Tribunal Supe
rior de Justicia. De este acto solo se ha hecho mención por primera 
y única vez en el N." 17 (pág. 26/i) del Despertador Teo-filantrópico; 
y el N." k (pág. 61) del Suplemento del mismo. A él se refieren estos 
versos, de la conocida epístola del Padre Castañeda sobre los funerales 
de Belgrano: 

El magnífico cuadro de blasones 
Que liene en el salon de sus sesiones 
La Municipalidad, por ser presente 
Que Belgrano le enviara dignamente 
Del Alto Potosí 
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La popularidad que adquirió entre los indios 
fué inmensa, conquistándolos de tal manera à la 
causa de la revolución, que apesardel carácter pér
fido que es proverbial en ellos, y del odio secreto 
que profesan à la raza española, siempre fueron 
fieles à su recuerdo. Llegó la fama de su nombre 
basta las rejiones del Chaco, donde existia à la sa
zón un célebre cacique llamado Cumbay, especie 
de Rey bárbaro que con el título de General se ro
deaba de la pompa de un monarca , y à quien to
dos respetaban como tal por la mul t i tud de guer 
reros que obedecían sus órdenes. Apesar de ser 
un ardiente partidario de la revolución, y haber 
recibido en Santa Cruz de la Sierra un balazo com
batiendo en su favor, nunca habia quer ido en t ra r 
a las ciudades; pero al oir hablar de Belgrano, de
seó conocerle y le pidió una conferencia. Belgra-
1 ) 0 S 6 leí concedió, y pasado algun t iempo llegó el 
General Cumbay á Potos!, con su in té rpre te , dos 
hijos menores y una escolta de 20 flecheros con 
carcax à la espalda, el arco en la mano izquierda 
y una flecha envenenada en la derecha. Al avis
tar à Belgrano echó pié à t ierra, y mirándole un 
¡•ato con atención, le hizo decir por medio de su 
intérprete : " q u e no lo habían engañado, que era 
" m u y lindo, y que según su cara asi debia ser su 
"corazón." ' Belgrano le presentó un caballo blan
co ricamente enjaezado y con herraduras de plata, 
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desfilando ambos por en medio del ejército forma
do, al cual el salvage no se dignó conceder una 
mirada. Al pasar por frente de la artilleria que 
era del calibre de à 18, se le previno que tuviese 
cuidado con el caballo, porque iban a hacer fuego 
en su honor, à lo que contestó " q u e nunca había 
" ten ido miedo à los cañones ." Magníficamente 
alojado, se le habia preparado una cama dií^na oe 
un rey, y él, dando à sus huéspedes una lección de 
humildad ó de orgullo, echó á un rincón los ricos 
adornos de que estaba cubier ta , y puso en su su
gar su apero de campo. Después de varias fiestas 
à que se le hizo asistir, quiso belgrano darle e5 
espectáculo de un simulacro mili tar , y dispuso que 
el ejército saliese à vivaquear al inmediato campo 
de San Roque, donde se ejercitó en los fuegos y 
maniobras , dando muestras de lo mucho que ha
bia adelantado en su instrucción y disciplina. 
Cumbay miraba todo aquello con cierto asombro; 
pero al ser interrogado por Belgrano, ¿qué le pa
recía aquello? contestó con arrogancia: "Con nus 
" ind ios desharía todo eso en un momen to . " Bel
grano no pudo menos que mirar le con sorpresa. 
Al despedirse le llenó de atenciones^ regalándole 
en t re otras cosas un grande uniforme y una her
mosa esmeralda incrustada en oro, para que cu
briese con ella un agujero que tenia ent re la bar
ba y el labio inferior, que es un distintivo de tri-



18-2 IllSTOl'.IA 

bu, y que los indios cubren con piedras ordinar ias , 
ò con discos de otras mater ias . Gumbay, agrade
cido á tanta fineza, le ofreció dos mil indios para 
pelear contra los españoles.—Esta escena, que tie
ne su originalidad salvage, da una idea de los me
dios que empleaba Belgrano para conquistar el 
afecto de los indios, hir iendo al mismo tiempo su 
imaginación; asi es que, apesar de sús derrotas , es
tos aliados cont inuaron combatiendo solos cont ra 
los españoles, y prestando eficaces auxilios à los 
gefes independientes que mas tarde sostuvieron la 
guerra en el Alto Perú . 

En países como los del Alto y Bajo P e r ú , 
donde los indios reducidos à la vida civil, cons t i 
tuyen la base de la población, y forman unidos à 
los cholos, que son los mestizos, lo que propia
mente puede llamarse allí la masa popular , el e le
mento indígena era de la mayor impor tancia ; so
bre todo, dependiendo de él la subsistencia de los 
ejércitos; pues como los indios son allí los únicos 
agricultores y los únicos que se dedican á la cria 
de ganados, y el pais es árido y' pobre en la parte 
montañosa , que es por donde cruzan los caminos 
mil i tares , pueden con solo ret i rar los víveres y for-
rages, paralizar las mas hábiles combinaciones de 
un general . 

El elemento indígena entraba también por 
mucho como auxiliar activo en las combinaciones 
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mili Lares de Belgrano, y todo el país estaba cu
bierto de indiadas militarizadas, armadasde palos y 
de hondas, y de piqueros de à pié. que obedecien
do las ordenes de caudillos que habian adquirido 
alguna nombradla, hacían un activo servicio de vi
gilancia, interceptando las comunicaciones del 
enemigo, y manteniéndolo e i rcons tantc alarma. 
La Provincia de Ghayanta., enclavada en la parte 
montañosa entre Oruro , Potosí, Cochabamba y 
Chuquisaca, era el cuartel general de estas tropas 
colecticias, poco temibles en el campo de batalla; 

• pero que como se ha visto, importaba mucho t e 
nerlas de su parte, sobre todo atendida la posi
ción topográfica del territorio que ocupaban. En
tre los caudillos q u e m a s ascendiente Ionian so
bre los indios, se encontraba el ya nombrado Bal-
tazar Cárdenas, à quien Belgrano habia dado el 
título de Coronel, y que apesar de la caida de Co
chabamba se habia mantenido firme en la provin
cia de Chayanla, refujiado en sus inaccesibles 
montañas . 

A mediados de Setiembre recibió Cárdenas 
órdenes escritas de Belgrano para moverse con to
das sus fuerzas sobre el flanco del enemigo, con
curr iendo à la vez al movimiento que en el mismo 
sentido debia efectuar el ya Coronel D. Comelio 
Zelaya, á la cabeza de las fuerzas de Cochabamba, 
que se suponía llegasen a 1,'JOO hombres, con ins-

-y. 



truceiones ambos [)ara insurreccionar todas las in
diadas á la espalda del ejército realista, previnién
doles que obrasen en la inteligencia de que él mar
chaba á atacar al enemigo por el frente, y que por 
lo tanto debian buscar su incorporación por su de 
recha. En consecuencia, Cárdenas se movió de 
Chayanta con poco mas de 2,000 indios desorga
nizados, al mismo tiempo que Zelaya de Cocha-
bamba, y el General Belgrano de Potosi á la cabe
za de todo el ejército. La combinación era te r r i 
ble, y la pérdida del enemigo casi segura, asi es 
que Belgrano, en prevision del triunfo, habia h e 
cho adelantar emisarios á la costa del Bajo Perú 
para insurrececionar las poblaciones de Arica, 
Tacna, Arequipa y Cuzco, que se manifestaban 
bien dispuestas, y que debian cortar las comuni
caciones de Lima con los úl t imos restos del ejér
cito realista que escapasen à la catástrofe que les 
preparaba. Realizada esta operación, el Alto y 
Bajo Perú quedaba ubre ; Lima, el cent ro de la 
reacción española en el Pacífico, sucumbía; la r e 
volución de las Provincias Unidas se daba la m a 
no con la de Quito y Nueva Granada; la América 
del Sur tenia su Washington, y Belgrano era acla
mado el libertador de la parte austral del Nuevo 
Mundo. La Providencia no permitió que tan vas
tos designios se realizasen, y los sucesos tuvieron 
un desenlace muy distinto, como se verá en el cur
so de este capitulo. 
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El teatro en quo iban à desenvolverse las ope
raciones ¡nililarcs presentaba un aspecto muy dis
tinto al de Tucuman y Salta. Los combatientes 
ya no tenían ante sus ojos, ni la naturaleza r i sue
ña de la una, ni el paisaje accidentado y apacible 
de la otra: montañas agrestes, sendas escabrosas, 
paramos desiertos, rodeados de una severa magos
tad, eran los únicos cuadros que podían divisar en 
la region montañosa que ocupaban. Esta region, 
en la que constantemente se mantuvieron los ejér
citos beligerantes, merece una descripción espe
cial, sin lo cual no se formaria idea correcta de 
los movimientos que vamos à nar ra r . 

El pais conocido con el nombre de Alto Pe rú 
(hoy Bolivia) està enclavado en medio de la gran 
cordillera de los Andes, en el punto en que esta 
tiene un espesor estraordinario, por la desviación 
hacia al Este del mas gigantesco de sus ramales. 
Esta desviación determina los vastos sistemas h i 
dráulicos del Amazonas y del Plata, hasta que la 
cordillera replegando todas sus ramificaciones al 
tiempo de tocar las provincias argentinas, corre 
paralela à la costa del mar, formando un solo cor-
don que va à morir en el Est:echo de Magallanes. 
Esta parte de la América, encerrada entre las dos 
grandes ramificaciones de la cordillera que hemos 
señalado, es lo que se conoce con el nombre de 
Alto Perú. Situada bajo el trópico, la naturaleza 



présenla allí los eonlrasles mas sorprendentes: en 
ei fondo de los valles, la vegetación espléndida de 
una primavera eterna, circundados por la region 
montañosa, que coronan los picos elevados de las 
nieves eternas. La parte alta, que es la que con
viene conocer, tiene dos caracteres pronunciados. 
I facía el norte hasta los confines de Oruro , se es
liendo una dilatada llanura, formada por las g ran
des mesetas de los Andes, colocadas à mas de doce 
mil pies sobre el nivcl'clel mar , y ia cual es c r i r 
zada por algunas cadenas montañosas que rompen 
ia monotonia del paisa-ge. Hacia el sur, caminando 
desde Jujuy hasta Oruro , el suelo presenta la 
imagen del caos, en una serie no in ter rumpida de 
montañas amontonadas las unas sobre las otras, 
sin rastros de vegetación y sin corrien t e s d e agua. 
Los puntos de intersección de estas montañas , de 
terminan los únicos caminos practicables_'de estas 
region, que á veces sigr.cn el trazo de profundas 
grietas causadas por las convulsiones de la na tura
leza. Estos caminos son precisos, y el viagero que 
los atraviesa, tan pronto asciende una cresta, 
como desciende ¡i una hondonada, faldeando algu
nas veces la montaña por una vereda de granito, 
hasta descender nuevamente à un terreno encerra
do entre dos montañas, lo que en el país se llama 
una quebrada. Tal es el aspeclo que présenla el 
camino central desde Polosi hasta Oruro, puntos 

http://sigr.cn


que también comunican pur el camino del despo
blado de que so ha hablado antes; y dando un ro 
deo por los valles que se suceden desde Ghuquisa-
ca á Cochabamba, los que quedan à la derecha, 
saliendo de Potosí en dirección al norte. Á doce 
leguas de Potosí, siguiendo ei mismo camino, està 
la estrecha garganta de Leñas: allí tenia Belgrano 
su vanguardia, á ¡as órdenes de ]). Diego Balcar
ce. A veinte leguas está Lagunillas, especie de 
hondonada con un plano bastante estenso: y a lli 
debia reunirse todo el ejército patriota. Cinco 
leguas mas adelante, dejando à la derecha las 
gargantas que conducen à Ghayanta, està la pam
pa de Vilcapujio, donde debian encontrase ambos 
ejércitos; y avanzando cuatro leguas, se da con la 
entrada del valle de Ancacato, por donde debian 
buscar su incorporación Zelaya y Cárdenas, con 
sus respectivas divisiones. A la izquierda del ca
mino, marchando siempre en la misma dirección, 
se alza una cadena montañosa poco elevada, que li
mita la llanura de Oruro , y al pie de la cual pasa 
por el Oeste el camino del Despoblado. Esta parle , 
en cuya prolongación se encuentran los pueblos de 
Poopó, Challapata y Condo-Gondo, que domina la 
pampa de Vilcapujio, es el camino que debia t raer 
el ejército español. Después de estas csplicacio-
ues solo nos resta decir, que la pampa de Vilcapu
jio, que debia adquir ir una tràgica celebridad, es 
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una llaluira melancólica como de una legua de 
ostensión, rodeada de altas montañas , in te r rum
pida de trecho en trecho por moles cónicas de un 
aspecto severo y magestuoso. En el centro de la 
pampa brota un ojo de agua, que se derrama en 
un arroyuelo que cruza la llanura de oeste a este, 
y este arroyuelo debía llevar sangre en vez de agua 
en un día que no estaba muy distante. 

El 5 de Setiembre empezó à moverse el ejér
cito argentino de Potosí, marchando sucesivamen
te por divisiones hasta Lagunillas, donde operó su 
reconcentración. La fuerza que se reunió a 111 se 
dividía en seis batallones y un regimiento de ca
ballería de 500 plazas, cuyo total ascendia à 3,500 
hombres con \k piezas de artilleria, incluso dos 
obuses,—La deserción que había sufrido el ejército 
en Potosí, que no bajaba de 500 hombres , era la 
causa de que se abriese la campaña con tan poca 
fuerza. De los 3500 hombres presentes, mas de 
1000 eran reclutas, de los recientemente incorpo
rados à las filas. La artilleria era por lo general 
mala y mal servida; la caballería iba casi à pié; la 
tropa mal provista de ropa de abrigo, y el parque 
falto de acémilas para la conducción de las cargas. 
Apesar de esto nadie dudaba del triunfo; y Belgra
no mucho menos que ninguno, confiando por de -
mas en el éxito de sus combinaciones. Sin embar
go un triste presentimiento asaltaba à veces à los 
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mas esforzados, al notar la ausencia de Dorrego y 
Zelaya, fuertes espadas que lodos echaban de me
nos, y Belgrano mas que nadie. Pero estos pre
sentimientos, eran nubes pasajeras en un cielo se
reno. 

El 27 de Seliembrc enLró el ejército á la pam
pa de Vilcapugio, formando su campamento de 
norte a sur, apoyando la espalda en las montañas 
que lo separaban de Chayanla. y dando frente ai 
Oeste. El 98 se corrió mas à su derecha, cubr ien
do mejor sus flancos y su espalda con los acciden
tes del terreno. El 29 rectificó su posición, ocu
pando cl dia en ejercitar su línea en los pliegues y 
despliegues de las column its y en C u minos de fren • 
le, que eran las dos maniobras con que contaba 
vencer. 

Mientras tanto el enemigo estaba en Condo-
Condo, h cuatro leguas de distancia, con mas de 
/l,000 hombres , con 18 piezas de artilleria (G). 

6. Torrente dice con 3 ,600; pero las autoridades datadas en la 
nota N.° 2 de este capitulo, desmienten triunfantemente esta aser
ción de un historiador por otra parte poco escrupuloso cuando se lra-
•a de las fuerzas relativas de los ejércitos beligerantes. Según aque. 
l íos datos, el ejército español tenia 4 ,600 hombres reunidos, à mas de 
!)00 distribuidos en dos guarniciones; y sin embargo solo le damos 
ahora mas de ¿i,000 h o m b i c s , tomando un término medio. El mis
mo Torrente supone que el ejército de Belgrano constaba de 6 ,000 
hombres, y Garcia Camba 5 ,500 , aunque sin asegurarlo. Contando 
coa 2,000 indios desarmados, y que no bajaron de los cerros, se l eu-
dra el numero de 5 ,500 apuntado por Garcia Camba. 
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Belgrano, que consideraba u Pezuela en la impo
tencia para tomar la ofensiva, y que creia que se 
limitaria à lo sumo a una estricta defensiva en las 
altas posiciones de Gondo, se limitó á observar los 
desfiladeros por donde podria bajar el ejército rea
lista, y esperó confiadamente la incorporación de 
las divisiones de Zelaya y Cárdenas, con las cuales 
esperaba reunir 5,000 hombres de pelea, y otros 
tantos indios de macana que ultimasen á los espa
ñoles en la persecución. Resuelto à no compro
meter la batalla hasta entonces, era un error co 
locarse en posición de no poder esquivarla; pues 
à tan corta distancia el enemigo podia ponerse so
bre él en una noche, y obligarlo à combatir antes 
de recibir sus refuerzos. Pero ya se ha dicho que 
Belgrano no creia en la posibilidad de ser atacado, 
y en efecto, el enemigo ni pensaba atacar, ni esta
ba en aptitud de hacerlo. Uno de aquellos suce
sos que trastornan todas las combinaciones en la 
guerra, vino a hacerle variar de resolución. 

Cárdenas obedeciendo las órdenes de Belgra
no babia asomado por Ancacato en los últ imos dias 
de Setiembre, al frente de sus dos mil indios, ma
sa informe incapaz de resistir en campo razo al 
choque de una compañía de buenas tropas. Des
graciadamente, el enemigo que à todo evento se 
habia reconcentrado en masa sobre Condo, tuvo 
la precaución de dejar apostados en Pequereque un 
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escuadrón de caballería y dos compañías de infan
tería al mando del Comandante D. Saturnino Cas
tro, que pertenecía à los juramentados en la bata
lla de Salta. Este oficial, hermano del célebre ju
risconsulto del mismo apellido, era natural de Sal
ta, y à su valor impetuoso, à su 'destreza en el ca
ballo, ò la audacia de sus correrías, debia el ser 
reputado por el primer guerrillero del ejército rea
lista. Apasionado de una belleza salteña, lloraba 
la ausencia de sus amores, y ansiaba abrirse el ca
mino de la ciudad natal, ò por el triunfo ó por la 
defección de la causa del Rey. Por el momento 
tomó el primer partido; decidiéndose muy tarde 
por el segundo, para terminar su carrera en un 
suplicio. 

Colocado Castro en Pequereque guardaba el 
camino de Oruro, observaba la salida de los des
filaderos de Cochabamba y Chayanta, mantenia 
libres sus comunicaciones con Condo, y estaba à 
cubierto de un golpe por las alturas interpuestas 
entre su posición y Vilcapujio. Asi es que, cuan
do asomó Cárdenas por Ancacato, cayó improvisa
mente sobre su informe muchedumbre, y la dis
persó completamente, haciendo en ella una espan
tosa carnicería. En esta disposición, Castro inter
ceptaba las comunicaciones entre el ejército pa
triota y las fuerzas de Cochabamba que se halla
ban a d o s ó tres jornadas de distancia; pero esto 

25 
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nada importaba, porque el Coronel Zelaya habría 
pasado con su columna por encima de él, para in
corporarse h los suyos. Lo que compromet ió 
verdaderamente el éxito de la campaña, fué que 
entre los papeles de Cárdenas se encontró toda su 
correspondencia con Belgrano, por la cual el ene
migo vino recien en conocimiento de la terrible 
combinación que lo amenazaba. 

La situación de Pezuela no podia ser mas cri
tica. Rodeado de provincias sublevadas en su 
contra , distante ochenta leguas del Desaguadero, 
base de sus operaciones, con un cuerpo de t ropas 
no bien moralizado aun, sin cabalgaduras para 
emprender su ret irada, y escaso de víveres y de 
forrages en los altos paramos que ocupaba, se veia 
en la necesidad de dar ó recibir una batalla. Es
perar à que Belgrano reunido con Zelaya tomase 
la iniciativa era resignarse de an temano à la der
rota: y marchar era jugar en un dia la suerte de 
la América meridional, cj ii e (j u c daba irrevocable
mente fijada con la destrucción de su ejército. 
Sin embargo, este era el partido mas prudente , 
pues de este modo prevenia la incorporación de 
Zelaya, y aumentaba las probabilidades à su favor. 
Esta fué también la resolución que adoptó Pezue
la, mostrando que tenia un temple de alma no in
ferior a! de su rival. El dia 28 hizo practicar un 
reconocimiento con el injenicro de su Estado Ma-
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yol', que lo presento on plan de sorpresa. El 29 
d io sus órdenes para ponerse en marcha, haciendo 
replegar á un cuerpo de tropas avanzado hacia Po
tosí por el camino del despoblado, que mantenia 
allí, ya fuese como lo dice él, porque esperó ser 
atacado por aquel punto, ya como aseguran otros, 
porque quisiese ocultar à los patriotas sus verda
deras intenciones. AI mismo tiempo ordenó à 
Castro que permaneciese en Ancacato, y se le in
corporase el 1.° de Octubre en el campo de bata
lla. El 30 h las doce del dia empezó á ascender 
la larga y fragosa cuesta que conduce à las desola
das al turas que dominan la pampa de Vilcapujio. 
Pezuela se adelantó para observar à la distancia 
los movimientos de Belgrano. A las doce de la 
noche llegaron las tropas à la cumbre ; pero una 
tercera parte de la artilleria quedó por falta de 
ínulas abandonada en el camino, asi es que tuvo 
que cont inuar su marcha con solo doce cañones 
de à k. Este contrat iempo hacia imposible la sor
presa meditada; pero ya no era dado- re t roce
der. La noche era fría y tenebrosa, y al pié se d i 
visaban los fuegos del campamento patriota. A 
las dos y media de la mañana empezó el ejército 
real á descender la áspera pendiente que conduce 
á la pampa de Vilcapujio. Las avanzadas pat r io
tas situadas sobre Condo, divisaron con las p r ime
ras luces del alba las columnas españolas que 
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descendían la cuesta, y t ransmit ieron su parte al 
General Belgrano, que no quería creerlo. Al fin 
tuvo que rendirse à la evidencia, y mandó dispa
rar el cañonazo de a larma, haciendo que el e jér 
cito formase à toda prisa. 

El orden de formación del ejército argent ino 
era el siguiente: A la derecha el batallón de Ca
zadores, al mando del Sargento mayor D. Ramon 
Echevarría, que reemplazaba à Dorrego en su au
sencia. Los Batallones 1.° y 2.° del N.° 6, à las 
órdenes de los Comandantes D. Miguel Araoz y D. 
Carlos Forest, ocupaban el centro. Seguia el ba
tallón de Pardos y Morenos con el Coronel D. José 
Superi . A la izquierda estaba el Regimiento N.° 8, 
mandado por el Coronel D. Benito Alvarez, y su 
2.° el Sargento Mayor D. Patricio Beldon. Estos 
cuerpos formaban una línea de columnas en masa, 
tendida de Norte à Sur , dando el frente al Oeste, 
Las dos alas de esta línea estaban cubiertas por dos 
alas de caballeria, que situadas un poco à reta
guardia, se escalonaban con la linea general. El 
ala de la derecha, la mandaba el Coronel D. Diego 
Balcarce y el Mayor D. Francisco Zamudio. La 
de la izquierda los Comandantes Bernaldes y Aré
valo. A retaguardia del N. u 8, que ocupaba la iz
quierda, y como á distancia de sesenta pasos, esta
ba de reserva el RegimientoN. i.° alas órdenes del 
Corone! D. Gregorio Perdriel . La artilleria, a r -
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rastrada à brazo por los indios, estaba distribuida 
por secciones c u l o s intervalos. Esta formación, 
que no era en general mal calculada con relación 
al terreno, adolecía sin embargo de tres defectos 
graves. El pr imero era la subdivision de la caba
llería, que no pasando de 500 hombres , se presen
taba débil en todos los puntos , comprando con 
esta desventaja notable la conveniencia que resul
taba de cubrir los flancos de la linea. El segundo 
era la subdivision de la artillería, cuyo vicio se ha 
hecho notar ya en la ba ta l lado Tucuman y Salta. 
Ei tercero, finalmente, era la inmediación de la re
serva a la linea de batalla, y al alcance del tiro de 
fusil, lo que debia dar por resultado que participa
se de todas las vicisitudes de la batalla, como en 
efecto sucedió. 

A la espalda de la linea patriota, y à manera 
de decoración, se veian los altos cerros que la cu 
br ían, coronados por mas de dos mil indios desar
mados, que se habían incorporado el dia anter ior , 
j un tamente con un escuadrón de Dragones que 
estaba destacado en Chayanta. "Aquellos pobres 
" ind ios , " dice el General Paz, "gozaron como Sci-
"p ion del grandioso espectáculo de una batalla, 
" s in correr los r iesgos," 

Al salir el sol se divisó como á media legua 
de distancia el ejército español, Al descender al 
llano, habia formado en batalla, colocando su ca-
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bul loria interpolada con la ini'auLcria, y mas á r e 
taguardia una reserva de las Ires armas. AI rom 
per su movimiento sobre los patriotas se plegó en 
columnas, y avanzó en este orden à banderas des
plegadas, al son de la marcha granadera , (pie batían 
pausadamente ¡os tambores. Los rayos del sol re
flejaban en sus bayonetas, y ambas lineas parecían 
envueltas por una aureola luminosa. A la distan
cia de media legua, desplegó en batalla, dividien
do su linea en tres cuerpos con cuatro piezas de 
artillería cada uno, y manteniendo a retaguardia 
la competente reserva. En esta formación con
tinuó ganando terreno, y oblicuando un poco so
bre su derecha, hasta ponerse frente à frente de la 
linea argentina. Estas disposiciones prel iminares 
mostraban de parte del general español, el olvido 
de las nociones mas vulgares de la guerra , pues 
ademas de ser viciosa la interpolación de la caba
llería ent re la infanteria, y de la subdivision de la 
arti l leria, la marcha de frente en batalla adelante 
del enemigo por el espacio de media legua y en un 
ter reno llano, era uno de los mas groseros errores ' 
que podia cometer . Si Belgrano, aprovechándose 
de él, se hubiese movido rápidamente sobre uno 
de sus flancos en la formación de masas que habia 
adoptado, indudablemente habria desplegado m u 
cho antes que la línea enemiga hubiese podido ope
rar un cambio de frente; ó si, no queriendo per-
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der las ventajas de su posición, hubiese lanzado su 
caballería en una masa escalonada sobre aquella 
línea débil y undulante , la habría roto i rremisible
mente . Cierto es que la pr imer maniobra era su
mamente difícil, desde que lo inesperado del ata
que le obligaba à recibir una batalla defensiva, y 
porque careciendo su artilleria de movilidad era 
imposible que acompañase en movimientos rápi
dos à las demás armas; pero de todos modos era 
un er ror aceptar el paralelismo que buscaba el 
enemigo, en vez de adoptar un orden oblicuo cual
quiera, que pusiese de su parte las ventajas del 

v a taque. 

Belgrano, 'a l observar que el enemigo ganaba 
terreno sobre su derecha, (izquierda argent ina) , 
se corrió sobre su flanco izquierdo, y à cierta altu
ra dando frente de nuevo al enemigo, efectuó un 
cambio de dirección, adelantando un poco su ala 
izquierda. Esta maniobra , bien concebida, y que 
ejecutada con mas audacia y sobre uno de los flan
cos del enemigo, habría producido resultados d e 
cisivos, tenia por objeto mantener libres las comu
nicaciones con el camino de Potosí, que al parecer 
el enemigo tenia la intención de cortar. 

En esta disposición ambos ejércitos, Belgrano 
desplegó en batalla, y rompió el fuego con su arti
llería, que cu razón de su mayor calibre empezó à 
o fenderá los realistas, loscuales por otra parle no 
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podían contestarlo sin dar vuelta sus piezas, y por 
consecuencia deteniendo su avance. A dos tercios 
de tiro de fusil hizo alto Pezuela, advirtiendo que 
su linea habia perdido su regular idad, y que su iz
quierda se hallaba algo mas avanzada, del mismo 
modo que el centro respec to , \ le su derecha. En 
este momento se rompió un fuego horroroso por 
una y otra parte. Entonces Belgrano ordenó que 
toda su linea cargase à la bayoneta, apoyados sus 
flancos en la caballería. La derecha compuesta del 
batallón de Cazadores avanzó bizarramente., y cho
có con el batallón de Part idarios mandado por el 
general español La fiera, que formaba la izquierda 
realista, siguiéndose una lucha terrible y encarni
zada. El batallón de Par t idar ios fué al fin hecho 
pedazos, su gefe cayó muer to combatiendo à su 
cabeza, sucumbiendo à su lado tres capitanes y 
como cien soldados ent re muer tos y heridos. La 
izquierda enemiga se dispersó en teramente , dejan
do en poder de los patriotas tres piezas de ar t i l le
r ia . El centro enemigo con su flanco izquierdo des
cubier to , pretendió hacer pié firme, pero atacado 
por los batallones I o y 2° del regimiento 6" y el 
cuerpo de pardos y morenos Patricios, y heridos los 
dos gefes que lo mandaban, que lo eran el coronel 
Lombero y el comandante Zabala, se entregó a l a 
fuga dejando el campo sembrado de cadáveres y 
heridos, y arrast rando en su derrota à toda su re-
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serva. Ai llevar esla carga cayó gravemente herido 
el comandante Forest, quedando el centro patriota 
privado de su mejor gefe. 

En este momento se presentó el general Bel
grano, animando á la tropa a cont inuar su triunfo 
l aque contestó con un entusiasta \viva la puüial El 
general que venia à la izquierda, habia dejado aquel 
costado à cargo del mayor genera! Diaz-Yelez, cuan
do aun continuaba haciendo fuego- sobre la dere
cha enemiga. Mientras tanto la masa desordenada 
del enemigo se dirigió hacia Condo, act ivamente 
perseguida por los vencedores, y especialmente 
por la caballería patriota de la derecha, que se ade
lantó sableando dispersos después de deshacer un 
trozo de caballería que pretendió disputarle el pa
so, cayendo en las diversas cargas que d i o su co
mandante Bernaldez y dos capitanes que le suce
dieron en el mando. Pezuela envuelto en la dis
persion, hacia esfuerzos impotentes po r contener la 
fuga de los rotos batallones de su izquierda y centro, 
viéndose obligado á seguir el movimiento retrógrado 
de sus fuerzas hasta el pié de la cuesta de Condo. 
Eran las once y media de la mañana , y el general 
español daba por perdida la batalla, cuando advir
tió que los vencedores detenían su persecución y se 
ponían en ret irada, recibiendo poco después e! aviso 
de que su derecha se sostenía valerosamente y con 
ventaja. Esta circunstancia cambiaba la escena, y 
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desdo entonces ie i'né mas fàcil à Pezuela reorgani
zar sus dispersos para volver al campo de ba
talla. 

Veamos lo que sucedía en la izquierda pat r io
ta, y la causa que motivaba la ret irada de las fuer
zas vencedoras. 

Triunfante el centro y la derecha patr iota, pu
do caer sobre la derecha realista, que se m a n t e 
nia en el campo, ó bien continuar la persecución 
hasta u l t imar à los dispersos al pió de la cuesta de 
Condo. En ambos casos aseguraba la victoria. Pe
ro , comprometida la caballería en lo mas encarni
zado de la persecución, vio que la infanteria hacia 
alto á''su espalda, y al mismo tiempo un loque de 
l lamada repetido por todos los cuerpos en señaj 
de reunion, paralizó instantáneamente los movi
mientos ofensivos de los vencedores. Este toque de 
reunion á que generalmente se ha atr ibuido la pér
dida de la batalla, ha sido hasta hoy un mister io; 
pero parece fuera de duda que fué ordenado por el 
sargento mayor de cazadores D. Ramon Echevar
ría (7). Al oir la llamada y volver las tropas la 

7 lié a qui lo que se leo or, cl proceso origina! que existe cu cl 
Archivo Genera!, y (¡ce se mandó formar á Belgrano con motivo d e l a s 

derrotas de Vilcapugio y A y o h u m a — A f. 17 vuelta, en la declaración 
del Sargento Mayor D. Benito Marline/, (después general) hombre i n 
capaz de fallar à la verdad, se lee !o siguiente : que llevaron la perse
cución, después de destrozado el centro y ala izquierda enemiga "Iias-
" ía (pie se tocó llamada por orden del Sargento Mayor de cazadores 
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víala hacia airas, vieron, según ¡'.¿¡os, ia derecha 
destrozada; y según otros, una fuerza que creyeron 
ser enemiga. El hecho es que el pánico se apode
ró de ellos, y sin que nadie pudiese contenerlos se 
pusieron en desordenada retirada gritando : ¡Al 
Carol \Al Cerval Pezuela q u e e n su parte confiesa 
la mayor parte de estas peripecias de la acción, d i 
ce que entonces "se. apresuró à reunir y volverá 
" la batalla los dispersos de la izquierda y centro, 
"conseguido lo cual, varió la acción." 

Mientras tan lo, la derecha realista mandada 
por los Coroneles Picoaga y Olañela, célebres en 
la guerra de la independencia, apoyados por su ca
ballería, chocaron bravamente con el N." 6 que 
formaba la estreñía izquierda del ejército pat r io
ta. En el choque cedió el terreno el N.° G.; pero, 
dice Pezuela en su parte ( 8 ) , " s in perder su for-
"mac ion ni unos ni ot ros , lo cual me hizo ver que 
" n o eran los insurgentes unos reclutas la mayor 
" p a r t e de ellos, como se suponía, sino unos hom-

"cntónces gefe do. division, i), l lamón do Echevarría, no obslanle las re
c o m e n d a c i o n e s que el capitán del mismo, entonces Sárjenlo Mayor in--
"lerino D. José Antonio Cano y el que declara le hicieron cu circuns-
"tancias que el mismo declarante traia à las ancas de su caballo a! re-
"ferido Cano por cansado.''—A f. 18 dice que una parle de la tropa 
se sentó cansada y dispersa, y al reuniría observaron que el ala iz
quierda de-trozada se habia replegado al gran cerro de la espalda. 

8. Gacela de Montevideo de 1. ° de Marzo de ÍSi ' i . !\. 10. paj. 
77. 
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" h r c s instruidos, disciplinados y valientes, que si 
"hubiesen empleado su valor unidos con los de mi 
" m a n d o , se habrían cubierto de glor ía ." Des
pechado al ver que sus soldados cejaban, el Coro
nel D. Benito Alvarez que estaba de gran unifor
me, se puso à su cabeza para conducirlos de nuevo 
à la carga; pero un balazo lo derribo del caballo 
morta lmente herido. El Mayor Beldon acudió 
desde la retaguardia á tomar el puesto de su gefe 
al frente del Regimiento; pero otra bala lo d e r r i 
bó muer to . El Capitán Villegas, como mas an t i 
guo, tomó el mando del cuerpo, y Villegas y otro 
que sucedió à Villegas, también cayeron muer tos 
al frente de su tropa. Esta, que en gran parte era 
recluta , y que tenia que habérselas con la tropa 
'mas aguerrida y mejor mandada del enemigo, oyó 
en aquel momento la llamada que resonaba por to
da la pampa, y emprendió sin orden una ret irada 
precipitada. Al ver ceder al N,° 8, el Mayor Gene
ral dispuso que eí N.° 1."que estaba de reserva, 
avanzase en su protección, marchando por la dia
gonal. Asi lo efectuó: pero con poco vigor, vién
dose obligado muy luego á suspender sus fuegos, 
por no ul t imar con ellos al N." 8, que los intercep
taba, y que en desorden y sin gefe que lo dirigiese, 
avanzaba sobre el N.° . 1 a m e n a z a n d o envolverlo. 
Asi sucedió, y ambos cuerpos confundidos en una 
masa informe, se envolvieron, se dispersaron y lie-
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nos do terror abandonaron su aríüleria, y refu
giándose à un cerro inmediato, ó huyendo hacia 
Potosí, dejaron dueños de! campo de batalla à P i 
coa ga y Olañela, quienes con su obstinación en 
mantenerse en él, salvaron al ejército español de 
una completa derrota. 

La tenacidad de Picoaga en mantenerse en el 
campo de batalla, no habría dado un resultado tan 
decisivo como el que dio, si una circunstancia ca
sual no hubiese venido à favorecer al ejército rea
lista. Como se tendrá presente, el Comandante 
Castro habia recibido orden de Pezuela de pe rma
necer en Pcqucreque y entrar por Ancacato, que 
quedaba^sobre el flanco derecho de Belgrano, con 
prevención de acudir al campo de Vilcapujio an!e 
del amanecer del 1° de octubre, hora en que según 
su cálculo, debía hallarse sobre el ejército patriota. 
Castro cumplió la orden, y à las tres de la mañana 
del indicado dia se aproximó al campo patriota, y 
no observando ningún movimiento creyó que la 
combinación habia fallado, cuando en realidad solo 
se habia retardado por las dificultades del camino. 
En consecuencia, se ret iró prudentemente á sus po
siciones .Advertido por el fuego que oyó mas tarde 
y apesar de hacer veinte horas que permanecía á 
caballo con su escuadrón, acudió al campo de bata-
talla y llegó à él en lo mas crítico de ia acción, 
cuando La l lera caia m u e r t o , y el centro y la iz-
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quierda española hiñan envolviendo su reserva. La 
visla de esla fuerza de refesco dio mayor aliento 
à Picoaga para sostenerse, y su presencia à espaldas 
de los vencedores fué lo que determinó su r e t i r ada ' 
después del toque de reunion. Castro, entonces, 
concurr iendo à la victoria obtenida por Picoaga, acu
chilló á los peco antes vencedores, que se replega
ban dispersos a refugiarse à los cerros . 

Las fuerzas vencedoras de Picoaga, Olañeta y 
Castro no pasaban de (500 hombres; pero eran dis
ciplinadas, se mantornan en orden, habian in t e r 
ceptado las comunicaciones de la izquierda destro
zada y el resto del ejército, y todos los cuerpos que 
habian llevado la persecución se hallaban comple
tamente desbandados. Belgrano, que habia con
fiado la izquierda, á su Mayor general, la habia visto 
flaquear poco después; y advirt iendo, casi ul m i s 
mo tiempo el al to, la retirada y luego la fuga de 
su derecha y centro tr iunfante, se dirigia à la re
serva en momentos que se movia en apoyo del N.° 
8; pero antes de llegar à ella, estos dos cuerpos se 
desordenaron, según se esplicó antes, de manera 
que à escepcion de los GOO hombres de Picoaga, 
no quedó en el campo de batalla n inguna otra 
fuerza organizada. Belgrano, tomando entonces 
en su mano la bandera argentina y echando pié á 
t ierra , consiguió reun i r los tambores y como una 
cuarta parte de la rota reserva, subió con esta pe-
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quena fuerza à uno de los morros en que habia 
apoyado su espalda, consiguiendo salvar un cañón 
que arras t ró hasta el pió de esta posición. Desde 
aquella al tura, que dominaba el campo de bata
lla, se puso à tocai' reunion, manteniendo siempre; 
la bandera argentina en la mano, y engrosando 
por momentos su fuerza, que llegó a contar muy 
luego como 200 hombres . Por dos veces quiso re
novar el combate con este puñado de hombres ; 
pero en ambas solo consiguió llevarlo hasta el pié 
del cerro, rechazando los ataques de! enemigo que 
intentaba escalarlo con fuerzas superiores ( 9 ) . El 
enemigo r dueño entonces de toda la arti l leria, no 
cesaba de cañonear la posición de Belgrano. Eran 
las dos de la tarde cuando empezaron à volver al 
campo parte de los reorganizados fugitivos del 
ejército español, con lo cual la suerte de la jo rna
da quedó irrevocablemente fijada. Ya no habia 
que pensar en la victoria, sino en la salvación. El 
general patriota lo comprendió así, y en conse
cuencia acordó con su Mayor General, que éste to
mase la ru ta de Potosí para reunir los dispersos 

9 . He aquí las palabras con que el General Pezuela honra en su 
par le , la incontrastable constancia de su competidor c u e s t e trance: 
,'Los enemigos arrinconados al pié de la montaña empezaron à desor-
"denarse , y subir por ella, MU embargo haciendo un vivo fuego, con 
"el que por dos veces la bajaron y subieron animados por Belgrano 
"que estaba por aquella parle." 
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que habían llevado aquella dirección, mientras é! 
se dirigia. Inicia Cochabamba con el resLo, buscan
do la incorporación de Zelaya, y colocándose casi 
a espaldas del enemigo vencedor, por este movi
miento atrevido. Tomada esta resolución, los 
tambores cont inuaron tocando llamada, los solda
dos recogiendo heridos, y los dispersos reuniéndo
se en el morro en torno de su General. Belgra
no permanecía triste y silencioso apoyado en el 
asta de la bandera, que servia de punto de reu
nion, y sin duda aquel momento debió de ser bien 
amargo para él. Aumentaba su desconsuelo la 
circunstancia de que poco antes habia llegado à su 
campo D. Enrique Piil lardell , uno de sus comisio
nados para insurreccionar ¡os pueblos de la costa 
del Bajo Perú , y que éste le habia noticiado que 
Arica, Tacna, y Moquegua estaban prontas á levan
tarse, y Arequipa solo esperaba un triunfo suyo pa
ra hacerlo, habiendo estallado ya algunos movi
mientos parciales, que confirmaban este estado de 
la opinion. La fortuna empezaba à volverle la es
palda. 

Mientras tanto el sol se inclinaba al occiden
te. Eran ya las tres de la tarde, y las miserables 
rel iquias del ejército argentino reunidas en el 
mor ro , no alcanzaban à /[(JO hombres ; inclusos 
los heridos» que fueron cuidadosamente atendidos 
por orden del general . Todo lo demás se habia 



disipado como ei humo dei combate, Ei enemi
go dueño del campo de balada, no'se atrevia sin 
embargo h atacar la posición del morro , y se limi
taba á hacer algunos disparos de cañón sobre el 
grupo que lo coronaba. Belgrano, pascando e n t o n 
ces una mirada melancólica sobre la l lanura cu
bierta de cadáveres, dijo estas palabras: "Solda
r l o s : hemos perdido la batalla después de tanto 
"pelear : la victoria nos ha traicionado pasándose 
" à las filas enemigasen medio de nuestro triunfe. 
"No importa! Aun flamea cu nuestras manos la 
"bandera de la Pa t r i a . " En seguida se ocupó de 
la ret irada, que debia efectuarse por una cordillera 
escarpada que se prolongaba al Este de la posición 
que ocupaba. Tomando la vanguardia los her i 
dos, la columna de derrotados se puso en camino, 
marchando à retaguardia de todos el General 
acompañado de un tamborcillo de órdenes. A po
co andar se incorporó a la columna un escuadrón 
de Dragones, con lo que se reunieron como 500 
hombres . El cielo, que es de una belleza sin igual 
en aquella region inclemente, estaba despejado, y 
la noche amenazaba ser muy fria, siendo de te
merse una nevada que hiciese intransitables los 
despeñaderos al través de ¡os cuales marchaban. 
También habia el peligro de que el enemigo guia 
do por alguno de los prácticos del pais, se adelan
tase a tomar los desiiladeros y les cortase la rel ira 
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da. En precaución de iodo, el General reorganizó 
su pequeña columna. Hizo echar pié à t ierra à 
toda la caballería. Todos los caballos, incluso c! 
del mismo general , fueron distribuidos à los heri
do?, que se acomodaron de à dos y de à tres en ca
da caballo. Este hospital de sangre ambulan te 
fué colocado en medio de toda la fuerza. Enton
ces confiando al Coronel Perdriel la bandera que 
había conservado en sus manos, le previno tomase 
la cabeza de la columna. El, calándose la fornitu
ra y echando al hombro el fusil del soldado herido 
que habia montado en su caballo, se colocó à re ta
guardia de todos, acompañado de dos ayudantes y 
una ordenanza, pues toda su escolta se habia dis
persado. Terminados estos preparativos, se con
tinuó desfilando en silencio, cerrando la marcha 
ocho dragones à pié. De trecho en trecho se ha
cia un alto, para dar descanso à la tropa, y recibir 
el último aliento de algun herido que espiraba. 
Apesar de lo apurado de las circunstancias n ingún 
cadàver fué abandonado, y cuatro ó cinco heridos 
que mur ieron en esa noche, fueron conducidos por 
sus compañeros hasta la primera parada. Mas 
parecía aquel un convoy fúnebre, que una marcha 
mili tar . En los altos, el General se sentaba sobre 
una piedra, y se entregaba à sus tristes refleccio-
nes sin hablar una palabra, y los gefes y oficiales 
venían à cerciorarse de su presencia. Hacia al-
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gimas horas que se continuaba aquella silenciosa 
.marcha en medio de las tinieblas. La tropa, tran
sida de frio, rendida de fatiga, falta de sueño y ali
mento , ansiaba por encender un cigarro; pero por 
precaución se habia ordenado que nadie lo hicie
se, y nadie se atrevia à quebran ta r la orden, tal 
era la subordinación à que Belgrano habia acos
tumbrado à sus tropas. A la al tura que se halla
ban ya no habia peligro en permit i r esta ligera sa
tisfacción. Consultado el General sobre ello, con
testo en alta voz: " F u m e n todos, que si a l a luz 
*'dc nuestros cigarros viene el enemigo, encont ra -
" r à con pitadores que le darán para t abaco . " Es
te opor tuno chiste hizo el efecto de una elocuente 
proclama: los golpes de los eslabones contra los 
pedernales, las chispas que brotaron en la oscu
r idad, y un murmul lo de satisfacción que recorrió 
las filas, manifestaron que el buen humor y la for
taleza no se habia agotado, apesar de las desgra
cias del dia. 

A. las tres leguas de marcha se hizo alio en 
un parage árido y solitario, donde encontraron 
dos cabanas abandonadas. Allí se proporcionaron 
algunas llamas, an imales que hacen el oficio de los 
camellos en el Pe rú , y cuya carne es nauseabunda 
páralos que no estan acos tumbrados à edo. El Ge
neral , que hacia mas de veinte y cuatro horns que 
no comía, in tentó probar un bocado de aquel -gro-



suro alimento; pero ssi estómago enfermizo lo re
sistió, sobreviniéndole una incomodidad que lo 
postró por largo rato. Repuesto de su dolencia se 
ocupó de la seguridad del campo: colocó guardias , 
despachó emisarios en varias direcciones, y des
pués de proveer a la comodidad de todos, recien se 
permitió la satisfacción del reposo, acostándose 
envuelto en un poncho que le proporcionó uno de 
sus ayudantes. Al fin sus parpados se cer ra ron , y 
descansó de las fatigas de su triste jornada del dia 
anterior . 

Al amanecer se continuó la marcha. Al fren
te del lugar en que habia pasado la noche se ele
vaba una áspera serranía, la que solo podia sal
varse remontando una cuesta pendiente y a renosa . 
El Genera!, que se sentia abatido por su dolencia, 
tomó la delantera, confiando el cuidado de la co
lumna al gefe mas antiguo. Desde este momento 
la retirada perdió el orden que habia conservado 
hasta entonces, siguiendo los gefes el egemplo del 
Genera!, dejando à retaguardia centenares de r e 
zagados, que marchaban en grupos separados, al 
cstremo que muchos creyeron que el alma fuerte 
de Belgrano habia íiaqueado, y que habian salido 
de sus labios las desalentadoras palabras de aquel 
guerrero que esclamó en medio de la derrota : S á t -
•";"SC 6'/''/.".';' -UCí'íl ! 

anochecer, se encontraron reunidos en e! 
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pueblccíllo tic Cuino, como cien iiombres de los 
que en el diu anterior componían los últimos res
tos del roto ejército de las Provincias Unidas. Allí 
estaba Belgrano, y allí se pasó la noche. Al ama
necer del día 3, se levantó el General muy tempra
no, apesar del estado de postración en que se en 
contraba. Desde este momento iodos ' reconocie
ron al héroe de la retirada de Jujuy. Dirijió par 
tidas en todas direcciones para reun i r los disper
sos y recoger los rezagados; se proporcionó víveres 
y cabalgaduras, y reunió como unos cien indios 
de los alrededores para utilizar sus servicios; se 
d io una orden general prescribiendo el orden de 
la marcha; se arregló la fuerza en pequeñas sec
ciones, distr ibuyendo las pocas municiones salva
das; despachó con anticipación los heridos monta
dos en burros , y antes de ponerse el sol ya se ha
bían vuelto à reuni r como 300 hombres en aptitud 
de batirse. A las cinco de la tarde los dos ún i 
cos tambores salvados de la derrota hicieron oir la 
llamada de cos tumbre . La tropa acudió en armas 
á sus puestos. Formado un pequeño cuadro y co
locado él en el cent ro con su fusil y fornitura de 
soldado raso, se rezó devotamente el rosario, como 
se acostumbraba à hacer ordinar iamente . En se
guida pasó una ligera revista, arengó con energia 
à la tropa, fortaleciéndola en el contraste , mani 
festándole su resolución inalterable de cont inuar 
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ia campaña, concluyendo por imponer pena de la 
vida al que abandonase à su compañero en el peli
gro. "Conozco por sus nombres y apellidos" les 
dijo, " à todos los valientes que en este momento 
"es tán conmigo: yo sabré recomendarlos a la 
"gra t i tud de la patria; y si por desgracia llegasen 
" a abandonarme en esta ret i rada, yo mori ré solo 
" p o r el honor del e jérci to ." La tropa electrisada 
contestó espontáneamente; "Todos mori remos al 
" lado de nuestro General!" I luminado el rostro 
de Belgrano por un destello de entusiasmo al oir 
aquellas voces, recorrió varias veces las filas, dir i
giéndose por sus nombres ' i los oficiales y a los sol
dados. Echándose su fusil al hombro se formó à 
la cabeza de todos, diciendo: "Ojalá el enemigo 
" s e atreviese à buscarnos . " Ni él, ni nadie Jo 
deseaba en realidad; pero ese voto enérgico, comu
nicándose de unos à otros, infundió confianza à to 
dos , y les inoculó nuevo espíri tu. Al anochecer 
cambió de posición, y se situó mil i tarmente como 
si esperase un ataque. El A se continuó la retira
da hasta los ingenios de Ayouma, distante una le
gua de Gaine, incorparàndose gran número de dis
persos. El 5, abandonando por fin las al turas, 
descendió al pueblo de Macha, tres leguas distante 
de Ayouma. A111 fijó su cuartel general , y empezó 
à trabajar act ivamente en la reorganización de un 
nuevo ejército, para ir à buscar un nuevo campo 
de batalla. 



El contraste de Vilcapusio habia sido sin e m 
bargo severo, y habría abatido otra alma menos 
bien templada que la suya. Habia perdido to
do su parque y artil lería, mas de Zi00 fusiles y sus 
mejores gefes; habia dejado tendidos en el campo 
como trescientos cadáveres de los vencedores de Tu
cuman y Salta, con muchos prisioneros; salvando 
únicamente mil hombres, entre los reunidos en Ma
cha y Potosí, habiéndose dispersado todo el resto. 
Es cierto que el enemigo no habia quedado mejor 
parado. La pérdida de los realistas no bajaba de 
qu in ien tosáse i sc ien tosen t remuer tosy heridos (9) , 
sufriendo una gran dispersion, que unida à la falta 
de cabalgaduras le impedia aprovecharse de la vic
toria. Tales fueron los resultados de la batalla de 
Vilcapujio, la mas reñida, la mas trágica de los 
anales argent inos, y que tiene la singularidad en la 
historia mil i tar , de haberse dado sin desplegar 
una sola guerrilla en todo el curso de ella. La 
victoria por parte de los españoles fué debida à 
circunstancias fortuitas, sin que esto amengüe la 
incontrastable constancia de Picoaga. La victo
ria se escapó de manos de los argentinos, porque 

9. Los españoles han confesado una pérdida tie ¿71 hombres; pero se 
sabe que fué mayor que la de los patriólas, y no podia dejar de serlo, 
pues á escepcion de 600 à 700 hombres, todas sus demás tropas fue
ron derrotadas y perseguidas, y el Batallón de Partidarios fué esler-
minado en su mayor parte. 
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no hubo uno que la dirijiese en el momciUo cr i t i 
co, ya fuera para ponerse <í la cabeza de la perse
cución del centro y la derecha, ya para sostener 
el ala izquierda vigorosamente atacada por las me
jores tropas del enemigo. La fatalidad de perder 
este costado sus mejores gefes, influyó mucho en la 
derrota, y salva en parte la responsabilidad de Bel
grano. Pero apesar de todo esto, s iempre pesarà 
sobre ella de no haber aprovechado las c i rcunstan
cias favorables con que le brindó el enemigo antes 
de trabarse el combate; la mas seria aun, de haber 
dejado escapar un triunfo por no hallarse opor tu
namente presente en ninguno de los puntos en que 
se decidia la suerte de la batalla; y sobre todo la de 
haberse puesto en posición de no poder evitarla, 
cuando dos días mas le aseguraban la victoria. 



CAPITULO XXlï-

Diaz Veloz en Potosí. —Peto de Castro.— Contestación de Di Velez. — 
El campamento de Macha.—Constancia de Belgrano. Decisión 
de. los habitantes de Ghayanta.—Trabajos de reorganización.— 
Hostilidades sobre el enemigo.—Ei capitán La-Madrid.—Los sar
gentos de Tambo Nuevo—Muerte de dos perjuros—Insurrección 
en el Bajo Perú. — Incorporación de Diaz Velez y Zelaya.—El ejér
cito patriota se remonta. — Su nueva organización.—Emisarios 
en el Bajo Perú.—Ideas políticas de Belgrano.—El ejército real 
loma la ofensiva, venciendo grandes dificultades.—Dispersion de. 
Cárdenas y Lanza.—Los dos ejércitos se avistan.—Junta de 
guerra en Macha.—Divergencia de opiniones entre los gefes ar
gentinos.—El ejército patriota ocupa la posición de Ayouma.— 
Error d é o s t e movimiento—Descr ipc ión de Ayouma. —Fuerza 
respectiva de los ejércitos contendores.—Orden de batallado am
bos ejércitos.—Maniobras preliminares.—Batalla de Ayouma.— 
La infanteria argentina.—Juicio crítico sobre Ayouma.—Heroica 
cornportacion de Zelaya.—Retirada á Potosí.—Propósitos de re
sistencia.— Kelirada á Jujui. —Dorrego gefe de retaguardia.— 
Muerte de un sargento de Tambo Nuevo —Movimiento de la v a n 
guardia realista.—Refriega de San Lorenzo.—Plan de hostil ida
des.—Belgrano se repliega à Tucuman—Entrega el mando à San 
Martin.—Retrato de G¡jemes. — Resistencia de Arenales en Sauta 
Cruz de la Sierra.—Derrota de San Podrido.—Victoria de la F l o 
rida.—Revolución en el Cuzco.—Las montoneras de Sal la .—Si
tuación de la vanguardia realista en Jujui.—Pezuela se dispone 
á abrir su campaña sobre Tucuman.—Rendición d é l a plaza de 
Montevideo.—El ejército real se replega al Alto Perú.—Atrevido 
proyecto de Castro.—Su tràgica muerte, 

1813-1814. 

La triste nueva del desasiré de Yilcapujio cir 
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culo el pais con una rapidez asombrosa. Los p r i 
meros oficiales dispersos que llegaron à Chuquisa-
ca, anunciaron al Presidente Ocampo que todo se 
habia perdido, y que ya nada habia que esperar . 
Pero muy luego se supo que el General Diaz Velez 
se hallaba en Potosi à la cabeza de un cuerpo de 
tropas, y que el general Belgrano se habia situado 
con el resto del ejército sobre el flanco izquierdo 
del enemigo. Desde entonces se vio que el desas
t re no era i rreparable. 

El grueso de los dispersos que se habia dirigido 
por el comino de Potosi, se habia reunido en [efecto 
en esta ciudad bajo las órdenes de Diaz Velez. 
Este gefe, que después de separarse del General 
Belgrano en el campo de Vilcapugio, pudo reun i r 
como /i00 de los dispersos que seguían aquella r u 
ta, llegó con ellos hasta Yocalla, 6 leguas de Poto-
si, donde encontró al Coronel Araoz con otros 500 
hombres , de los cuales se desbandaron en la noche 
mas de trescientos. Ambos trozos se incorporaron 
en Potosi, formando unidos una columna como de 
G00 soldados, que aunque desmoralizados por la 
derrota , podian sostenerse fortificándose en la 
ciudad. 

El enemigo, que à consecuencia de su disper
sion y de haber perdido mas de 1,500 muías y ca
ballos en el curso de la campaña, se hallaba en la 
imposibilidad de aprovechar su victoria, se limitó 
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íí destacar à Olañeta con su batallón de Cazadores 
por el camino del despoblado, y à Castro con su 
Escuadrón por el de Potosi, por donde suponía 
que Belgrano se hubiese re t i rado. El resto del 
ejército español se replegó á Condo. Hacia quince 
dias que habia tenido lugar la batalla de Vilcapu-
gio, y aun ignoraba Pezuela que el General pat r io
ta, situado casi à su retaguardia.se ocupaba en reor
ganizar su ejército. ¡Tal era la fidelidad con que el 
pais entero guardaba el secreto de sus movimien
tos ! 

A mediados de octubre recien apareció so
bre Yocalla el Escuadrón de Castro, quien dirigió 
a Diaz Velez un reto caballeresco, desafiando con 
cien dragones à toda su division, dejando à su 
elección el campo. Diaz Velez, fortificado en la 
ciudad, y creyendo que aquella era la vanguardia 
de todo el ejército real, que debia suponer en m o 
vimiento, contestó al arrogante guerri l lero, que 
no le reconocía sinó por un perjuro à la capitula
ción ele Salta, digno solo de ser ahorcado si caia 
en sus manos . La firmeza con que Diaz Velez se 
sostuvo en Potosí, impuso à los perseguidores, 
que se replegaron al fin à sus posiciones de Con
do, no sin haber esperimenlado antes algunas pe
queñas pérdidas de que se hablara à su t iempo. 

Mientras tanto, Belgrano situado en Macha tra
bajaba activamente en formar un nuevo ejército. 

http://retaguardia.se
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Desde el mismo dia de su llegada à aquel punto 
empezó à circular órdenes à los gobernadores , pa 
ra que le remitiesen hombres , armas, municiones, 
caballos y auxilios de todo género, contrayéndose 
con tesón à remontar el espíritu de las pocas t ro 
pas que le acompañaban. Con fecha 7 escribió à 
Ortiz Ocampo Presidente de Charcas, dicièndole: 
' 'For ta leza , ánimo, constancia y esfuerzos (no de 
" los comunes) son los que necesita la Patr ia . Ella 
" se rá libre é independiente , si no nos amilanamos. 
" S i en ese pueblo hay cobardes, que vengan aMa-
" c h a , y sepan que no hemos de abandonar el pues-
" t o , sino cuando sea imposible sostenerlo. Aun 
" h a y sol en las bardas y hay un Dios que nos 
" p r o t e g e . " 

Ortiz Ocampo contestó remit iendo à Macha 
refuerzos de hombres , art i l leria, municiones y co
mo doscientos caballos de pesebre, con los cuales 
se montó perfectamente la caballeria. Arenales, 
Gobernador de Cochabamba, procedió con igual 
actividad enviando los auxilios pedidos, y a lentan
do à los pueblos en una enérgica proclama que les 
dirigió. Warnes , Gobernador de Santa Cruz de la 
Sierra, no se mostró menos decidido, y Belgrano 
contestando sus comunicaciones le decia: "Con el 
"cont ras te de Vilcapujio han creido que se repe-
" t ia la escena del Desaguadero: se engañan, el 
"ejército vive, y vive con su general para osear-



• 'mentar à los enemigos, y triunfar de ellos. Dios 
" m e d i a n t e . " Dirigiéndose al Gobierno con fecha 
21 ledec ia : " E n valde se fatigan nuest ros cne~ 
"migos asi interiores como exteriores; en vano su
f r i r e m o s contrastes; en vano, tal vez, nos véa-
" m o s casi à las puertas de nuestra total ruina, cu-
" n i o ya lo hemos estado en algunas épocas de 
"nues t r a gloriosa empresa: las Provincias Unidas 
"de l Rio de la Plata serán l ibres, y las restantes 
"de l continente se le unirán, afirmando con sus 
"sacrificios y esfuerzos la libertad é independencia 
" q u e el cielo mismo ha puesto en nuestras 
" m a n o s . " 

La Provincia de Chayanta, habitada por indí
genas casi en su totalidad, d io en esta ocasión p rue 
bas de su patriotismo, acudiendo de todos puntos 
del terr i torio hombres , niños y mujeres trayendo 
sus ofrendas, y la mayor parte cargándolas sobre 
sus propios hombros . Artículos de guerra , víveres, 
ganados, cabalgaduras, forrages, bálsamo y vino 
para los enfermos y hasta objetos de lujo para los 
oficiales del ejército, todo fué espontáneamente 
ofrecido por los indios de Chayanta, cuya avaricia 
es sin embargo proverbial (1). Era, como lo de 
cía el general al dar cuenta de esta espontanea ge-

1. La lisia de eslos donativos con los nombres do los donamos 
existe original en el Archivo General, y es un documento que no pue
de leerse sin grande interés. 
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nerosidao!, " q u e no sabían como darle gracias por 
"habe r se fijado en medio de ellos para la reunion 
"de l ejérci to." La disciplina de las tropas bajo 
su dirección era tal, que los pueblos nunca tuvie
ron que quejarse de ninguna espoliacion, y esto 
hacia que se considerase como una bendición t e 
nerlas cerca. Belgrano en recompensa de los ser
vicios prestados por los habitantes de Chayanta, 
espidió un bando distr ibuyendo entre los proleta
rios y los perjudicados por la guerra , las t ierras 
del común, con lo cual acabó de afirmar su popula
ridad en aquella comarca. 

Gracias à esta cooperación de par te de los 
pueblos y de todas las autoridades, el ejército tu
vo muy luego un tren de artil leria, aunque de in 
ferior calidad; un parque bien provisto; hermosos 
caballos para los escuadrones, y almacenes provis
tos de víveres para mas de dos meses. Ape-
sar de esta abundancia, el General que era tan de 
sinteresado con lo suyo, se mostraba económico 
y hasta avaro cuando se trataba de lus intereses 
públicos. Asi es que, existiendo entre los víveres 
algunos de mala calidad, los hacia repart i r un dia 
si y otro no; y los soldados que en este dia ayuna
ban, entretenían su hambre cantando versos epigra
máticos sobre aquellas incomibles raciones. Los 
porteños, á quienes nunca abandona su buen hu
mor, pasaban alegremente su dia de ayuno Inicien-
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do del rancho el tema favorito de sus chistes. Se
gún las palabras de un contemporáneo, " n o eran 
"soldados aquellos, capaces de molestar à su gene-
" r a l con ningún reclamo, por pasar uno ò dos dias 
"s in comer ( 2 ) . " 

El enemigo mientras tanto, apesar de su re 
ciente victoria, carecía de víveres y de elementos 
de movilidad, y refugiado en las a l turas , rodeado 
de poblaciones hostiles, se hallaba reducido á una 
completa nulidad. El general argent ino aprove
chándose de esta circunstancia, destacó montone
ras y partidas en todas direcciones, con el objeto 
de estrechar su círculo de acción; comisionando 
á Cárdenas, Lanza y oíros caudillos para que con 
sus indios procurasen cortar sus comunicaciones 
con la Paz y el Desaguadero; y comisionando à a l 
gunos oficiales de valor acreditado para que host i 
lizasen de mas cerca los destacamentos que aun no 
se habían reconcentrado à Condo. Entre estos ge
fes de partida empezó à distinguirse el Teniente, de 
Dragones D. Gregorio Araoz de La Madrid, que à 
las puerilidades de un niño reunia la audacia de 

2. El Coronel Lugones de quien tomamos esta noticia dice que el 
dia que se repartia charque podrido en vez de carne fresca, los solda
dos cantaban por gracia la siguiente copla: 

Cielito, cielo que sí, 

Cielo del Puente de Marques, 
No ancles pintando chapa 
Que están podridos tus charques. 
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un héroe; y aunque; poco rapaz <¡c concebir un 
plan mili tar , tenia todas las calidades que se re
quieren para golpes de mano atrevidos, FJ Gene
ral supo utilizar sus disposiciones. Un dia lo lla
mó y le dijo: "Escoja V. cuatro hombres de su 
"compañía , y marche à t r ae rme noticias exactas 
" d e la vanguardia enemiga que està en Yocalla." 
Al poco ralo volvió La Madrid con sus cuatro vo
luntarios, y le dijo; "Mi general ya estoy pronto 
" y solo falta eme V. E. me dé un pasaporte para 
" q u e se me permita en t ra r al campo enemigo, pa-
" r a poderle traer las noticias con la exactitud que 
"desea ."—El general Belgrano le contestó sonrién-
dose: "Vd. sabrà proporcionarse el pasapor te ." 
La Madrid guiado por un indio y t rasnochando 
con una gran nevada fué á amanecer sobre el cam
pamento de Yocaya, donde se hallaba Castro con 
su division, y á cuatro cuadras de él, tomó prisio
nera una partida de cinco hombres , que habia sa
lido à hacer su descubierta sobre la nieve. Dos 
de estos prisioneros pertenecían à los ju ramenta 
dos en Salta, y todos fueron remitidos al General 
para que le diesen las noticias que necesitaba. Bel
grano mandó fusilar por la espalda à los dos j u r a 
mentados, y cortadas sus cabezas se les puso un 
rótulo en la frente en que se leía en grandes letras: 
Por perjuros. Estas cabezas fueron remitidas con 
un refuerzo de ocho Dragones, à la avanzada de 
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La Madrid, con orden de que se colocasen á inme
diación del enemigo, para escarmiento de los que 
habian traicionado la fé jurada. 

Hallándose La Madrid á la cabeza de 12 hom
bres, se considero en aptitud para acometer e m 
presa de mayor magnitud, y resolvió sin pérdida 
de tiempo atacar una compañía de cazadores mon
tados que sabia haber destacado el g'efe de la van
guardia realista, con el objeto de cortarle la re t i ra 
da luego que él se comprometiese en la quebrada 
de Tinguipaya, que era el camino preciso que de
bia llevar para acercarse à Yocalla. En la noche 
del 2/i de Octubre se puso en marcha La Madrid 
à la cabeza de su pequeño destacamento, con el 
ánimo resuelto de sorprender los Cazadores enemi
gos, que según noticias se habian situado en el 
portezuelo de la quebrada, en la posta denomina
da de Tambo Nuevo. Para llegar á este punto , se 
hacia necesario remontar una áspera cuesta, flan
queada por hondos despeñaderos. La Madrid, que 
conocía el ter reno, hizo adelantar como batidores 
à los soldados José Mariano Gomez, tucumano, y 
Santiago Albarracín y Juan Bautista Salazar, cor
dobeses. Estos tres valientes soldados llegaron al 
pié de la cuesta, echaron pié á t ierra y la subie
ron silenciosamente con el caballo de la r ienda. 
Al pisar la cumbre creyeron oir el relincho de un 
caballo, y muy luego vieron brillar à la distancia 
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la luz de la posta, y acercándose mas distinguieron 
perfectamente un centinela apostado en las casu-
chas. 1 Deslizándose conio sombras y aproximándo
se à ellas al abrigo de las quiebras del ter reno, se 
convencieron de cpie alli estaban en efecto los rea
listas; pero, à escepcion de los relinchos de los 50 
caballos de ia compadia, encerrados en el corral de 
Tambo Nuevo, ningún r u m o r llegaba à sus oidos. 
Los tres batidores siguieron avanzando y descu
brieron un cuerpo de guardia. Era la avanzada 
de la compañía enemiga. El centinela estaba des
cuidado ò dormia inclinado sobre su fusil. Las 
armas estaban apoyadas contra la pared á cargo 
del centinela. En el inter ior del rancho ardia un 
candil encima de una carpeta, sobre la que se veia 
un naipe. Á su alrededor dormían t ranqu i lamen
te once soldados. À poca distancia à retaguardia , 
descansaba el resto de la compañía en número de 
cuarenta hombres . Los tres batidores concibieron 
el atrevido proyecto de apoderarse solo de la guar
dia. Pensarlo y hacerlo fué la obra de un m o 
mento , t ino de ellos se lanzó rápidamente sobre 
el centinela, y lo desarmó y rindió antes que pu 
diese art icular un grito de sorpresa: otro se apo
deró de las a rmas , y el tercero colocándose en 
medio del resto de la guardia con , su carabina 
amartil lada, int imó à lodos rendición. Todos se 
r indieron, y uno por uno fueron maniatados por 
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ios ires batidores, quienes echándolos por delante 
volvieron á bajar la cuesta. El Sargento d é l a 
guardia pris ionera, aprovechándose de las fragosi
dades del terreno se arrojó por un despeñadero y 
fué á dar la alarma al resto de la compañia que 
aun dormia t ranquila . Los batidores de La Ma
drid se incorporaron muy luego à él, y le presen
taron once prisioneros y doce fusiles. Sin trepi
dar , avanzaron los doce dragones patriotas en bus
ca del grueso de los Cazadores enemigos, que en
contraron ya en marcha en disposición de bajar la 
cuesta. Trabóse un tiroteo en la oscuridad de ¡a 
noche, y los realistas creyéndose atacados por fuer
zas superiores, se replegaron à la posta, se fortifi
caron en el .corral de piedras, y cesando el fuego 
gritaron ¡Vívala Patrial como en señal de rend i 
ción; pero las pr imeras luces del alba les hicieron 
conocer el corto número de los patriotas, y en
tonces volvieron à romper el fuego; pero sin aban, 
donar ¡os muros del corral . La Madrid empren
dió entonces su ret irada, mas pesaroso de no ha
ber tomado la compañia entera , que satisfecho de 
la ventaja obtenida. Llegados al cuartel general 
con los prisioneros, los tres valientes batidores 
fueron recompensados por el General Belgrano 
con el glorioso titulo de Sartjenlos de Tambo :\nevo, 

con el cual han pasado á la historia para enseñar 
à los venideros que cuando un ejército es la aui -
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3 . En el N." 5 del Padre Castañeta se publicó una relación de 
la sorpresa de Tambo Nuevo, la cual es mas fanlàsïica que verdadera, 
y adolece de muchas inexactitudes. La que hace el General Paz en 
sus Memorias ftom. 1." pag. 138) no es completa, aunque mas exacta 
que la anterior. Por último, la que hace el General La Madrid, actor 
en este suceso, en la pag. 30 y en la 32 y 33 de sus Observaciones á 
las Memorias de Paz, es falsa por lo que respecta a la dispersion de la 
compañía enemiga, cuando fué atacada por La Madrid, según se com
prueba con su mismo parle olicial publicado en el N." 80 de la Caceta 
Ministerial de 2/i de Noviembre de Váiu, (i;a¡j. -¡«2 y 83.) 

mado de nobles pasiones hasta los simples solda
dos tienen las inspiraciones de los héroes ( 3 ) , En 
cuanto al enemigo, no perdió t iempo en r ep lega r 
se à su reserva, disculpando su cobardía con la no 
ticia de que habia sido atacado por un Escuadrón 
de caballería y dos compañías de infantería. A 
consecuencia de esto, Castro se reconcentró con su 
reserva à Condo, y libre el camino de Potosi á Vil -
capugio, La Madrid pudo pasear el campo de la 
derrota , donde un mes antes habian chocado fu
riosamente patriotas y realistas. Los cadáveres 
de los últimos habían sido piadosamente en te r ra 
dos por sus compañeros. Los de los patriotas per
manecían insepultos, devorados por los perros y 
los bui t res , y al frente de un montón de muer tos 
que indicaba el sitio de la derrota del N.° 6, se 
veian los cadáveres desfigurados de Alvarez y Bel-
don. Alli colocó La Madrid las cabezas de los dos 
juramentados en Salta, fusilados recientemente , 



colgándolas do alios maderos, hecho ío cu a i se re
tiró en observación à las al turas. 

Franqueado el camino entre Potosí y Macha. 
Díaz Velez se puso en marcha hacia el cuartel ge
neral , al que llegó con poco mas de 500 hombres , 
habiendo dejado 250 de guarnición en Potos!. Allí 
estaba ya Zelaya, que à la noticia de la derrota se 
habia visto obligado à replegarse à Cochabamba, 
de donde volvió à salir con menos de í¡00 hombres 
mal armados y de inferior calidad. Al mismo 
tiempo llegó el continúenle del Valle Grande de 
Cochabamba en número como de. A00 también, a r 
mados en su mayor parle de chuzas y sin ningu
na instrucción, ni disciplina. Todas estas fuerzas 
reunidas formaban uu total como de 3Z¡00 hom
bres, de los cuales solo mil eran veteranos, y ape 
nas dos mil podían considerarse de pelea. Todos 
los demás eran bultos que no podían servir sino 
de estorbo; pero ci General Belgrano no estaba cu 
situación de escoger, y se contentaba con suplir en 
cantidad lo que le faltaba, en calidad. De todos 
modos, esta ràpida reorganización del ejército ha
ce alto honor á la actividad y a la constancia de 
Belgrano, y el enemigo mismo no podia menos de 
tr ibutarle por ella su admiración, comprendiendo 
al mismo tiempo con cuanta habilidad habia sabi
do poner y las poblaciones de su parle {i)}, infa-

/i. El his tor iador español «Jarcia Camba dice ¡o . . ig¡.knie: 
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ligable en (;l cumplimiento de su deber; s iempre 
enérgico, sin q m le soi'prendicsc por un instante 
el desaliento, el General patriota infundio a todos 
su espíritu, mandando personalmente las evolu
ciones, presidiendo à la instrucción de los reclutas 
y en activa comunicación con las autoridades de 
los pueblos, de tal modo que, el derrotado de Vil— 
Oapugio, que habia permanecido mas de quince 
dias sin municiones en Macha, logró al cabo de 
un mes restablecer la confianza de los pueblos y 
remontar la moral de su ejército, inspirando à lo
dos la seguridad del triunfo. • 

Pero el general patriota no circunscribía sus 

"Belgrano con pasmosa celeridad habia reunido /j.AOO hombres do sus 
"derrotadas tropas. Esta pronta reunion hace honoi al enemigo: la 
"mayor parle de los soldados de Belgrano, rotos y dispersados en 
"Vilcapujio, so dirigían íi sus hogares, cuando el activo caudillo logró 

o "detener los fugitivos y reunir aquella fuerza en el punto de Macha del 
"partido de Chayanta." Memorias para la kisloria etc. tom. í . ° 
pag. 10G.—Torrente, en las pag. 3 5 S y 3 5 9 del lomo 1." de su llislo-
WrtOtc., dice lo siguiente: "Apoyados todavía (después de Vilcapu-
"jío) en la opinion de los pueblos de retaguardia, que se hallaba 
"bien pronunciada á su favor, reunieron con la mayor presteza sus 
"dispersos, levantaron nuevas tropas; y desplegando una energia tan 
"vigorosa, que. los habri,, inmortalizado si su causa no llevara el se -
" l lode la injusticia y de la reprobación, llegaron aponerse muy pron-
" l o en estado de disputar el terreno á los victoriosos realistas, ele y 
"poniendo en actividad lodos los recursos de su ingenio y los últimos 
'esfuerzos de su desesperada situación, amenazaban volver por el lio-

••nor de. sus armas, no pudiéndose resolver á abandonar aquella. 
•provincias sin iruiar lo¡> úliimos 1 ranees de la guerra.'' 
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trabajos al recinto de su campamento . Lleno tic 
fé en el triunfo definitivo de la revolución, se ocu
paba en cslenderla por toda la América del Sur, 
dando una seria atención á los negocios de la poli" 
lica. Teniendo siempre fija su vista sobre Lima, 
despachó nuevamente emisarios à la costa del [sa
jo Perú , con el objeLo de preparar una insur rec
ción general de los pueblos, asi que se moviese 
sobre el enemigo. Con tal motivo decia al (to 
bierno el 5 de Noviembre: "Al fin solo Tacna 
"fué quien hizo el movimiento en la costa, ba
r r i é n d o s e acobardado los de Arica, Moquegua y 
"Arequipa . Ansian por la libertad é independen-
"c ia , pero quieren que sea à costa de sangre age-
" n a . Falta mucho todavía para que los america-
"nos salgamos de la esfera de degradación en que 
"es tábamos , y para que nuestro espíritu Lome 
"aque l vuelo que lo haga superior à la idea de per-
" d e r las efímeras comodidades de nuestra vida, 
" p o r otra parte muy llena de vicios." Y dirijién-
dose á los mismos pueblos, en una proclama, en 
que recordaba el reciente movimiento de Tacna, 
sofocado con motivo del revés de Vilcapugio, les 
decia: "Me habéis distinguido con el titulo de Ca-
"p i t an General de vuestros pueblos, en el momen-
" t o en que las armas de la Patria que están bajo, 
" m i m a n d o , sufrían un contras te ." 

Al mismo tiempo activaba la marcha de ios 

t 
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Diputados de ios pueblos que debian incorporarse 
á la Asamblea General, señalando ios progresos 
que hacían las ideas disolventes, y presintiendo 
los peligros que esperaban a la revolución después 
del triunfo. "Las ideas de federalismo han cun-
"d ido m u c h o , " decia en oficio de 23 de Octubre , 
"y.creo que Dios nos manda trabajos para que 
" n o s amoldemos y sujetemos al orden: confieso 
" q u e mas temo a los pueblos después de la victo
r i a , que à los enemigos hoy. Es mucha la ingo-
" ranc ia , y conviene que todavía en mucho tiempo 
"es tén las atenciones fijas en los peligros exterio-
" r e s , sin perder de vista los objetos interiores."— 
El Gobierno le contestaba con fecha 27 de Noviem
bre: " E n cuanto á los temores de ¡os pueblos, 
" cuando cesen los peligros esteriores, no obstante 
" q u e el Gobierno conoce que para sofocar las pa
c i o n e s , guiar la ignorancia y traerlos al camino 
" d e la felicidad, seria preciso trabajar mucho; 
" c r e e sin embargo mas urgentes y espantosos 
" los males que los enemigos nos preparan; 
" p u e s estos atacan la existencia misma del Es 
" t a d o , y amenazan cortar de raiz el árbol na
c i e n t e de la libertad de estas Provincias: asi es 
"prec iso concluir que, siempre será mas útil y se-
" g u r o eme desaparezcan enteramente los peligros 
"es te r iores . " 

Asi, llevando de frente la doble larea de la po-
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líLicu y de la guerra llegaron los pr imeros dias del 
mes de Noviembre, en que empezó à circular cl 
rumor de que el ejército realista se movia sobre 
Macha. En efecto, el 29 de Octubre Pezuela ha
bia levantado su campo de Condo, cediendo mas 
bien à la necesidad que obedeciendo à un plan. 
Falto de medios de movilidad, hostilizado por las* 
montoneras que circundaban su posición, pr iva
do de viveres y de forrages, su situación era la 
misma que antes de la batalla de Vilcapujio, y las 
causas que habian motivado su inacción después 
de la victoria no habian desaparecido. El Gene
ral realista comprendió sin duda que era forzoso 
salir à toda costa de aquella situación, antes que 
los patriotas se robusteciesen mas; y que, tomando 
la ofensiva ponia de su parte todas ¡as ventajas. 
Esto era volver à jugar el todo por el todo como 
en la jornada anterior; pero era inevitable hacerlo 
asi, y la necesidad unida à la conveniencia le acon
sejó vencer hasta los mismos imposibles. Asi es 
que , á costa de grandes esfuerzos y auxiliado por 
el Cura de Coroma que se habia declarado por la 
causa del Rey, logró reun i r G00 burros y llamas de 
carga, con lo cual se halló en apli tud de t ranspor
tar su parque. La artilleria era conducida à brazo 
por los indios acaudillados por el Cura de Coroma, 
y la caballería marchaba pié á t ierra. Era ya en
trada la estación de las lluvias, de manera que el 

oí. 
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t r ans i tóse hacia mas difícil. A pesar de estas se
rias dificultades, el ejército español abrió ¡acampa
na, y marchando de à dos y de ¡¡ tres leguas por 
dia llegó el cuatro de Noviembre a Ancacato, por 
donde debia penetrar á la Provincia de Ghayanta. 
En la cruzada de Condo a Ancacato batió á los cau
dillos Cárdenas y Lanza que à la cabeza de n u m e 
rosas indiadas habian sido destacadas por Belgrano 
para cortar las comunicaciones del ejército rea ' 
con el Bajo Perú . Alcanzados en Sicasica sobre el 
flanco izquierdo del camino que seguia, fueron 
comple tamente dispersados dejando en poder del 
vencedor buen número de prisioneros y algunas 
a rmas . De Ancacato, pasando por Ancocruz y 
atravesando los altos de Liviclmco llegó recien el 8 
à Callampayant, distante como ocho leguas de Ma
cha, de manera que en diez dias solo habia adelanta
do quince leguas de camino; y sin embargo en este 
sitio tuvo que permanecer tres dias para esperar 
la incorporación de su parque que no habia podi
do seguir sus cortas jornadas. El 12, sufriendo 
una gran nevada, llego à los altos de Taquir i , que 
dominan la pampa de Ayouma, y desde nlli pudo 
descubrir como á dos leguas de distancia el ejér
cito patriota posesionado de unos altozanos, deci 
dido ai parecer a aceptar la batalla. El 13, el Gene
ral español reconoció perfectamente las posiciones 
de Belgrano con el auxilio de un anteojo, estimó 



su fuerza, p e n e t r ó su p ian y d i s p u s o todo p a r a 

a t a c a r l o en el dia s i g u i e n t e . 

B e l g r a n o , po r su p a r t e , d e s d e q u e s u p o el m o 
v i m i e n t o del e n e m i g o , hab la m a n i f e s t a d o su i n t e n 
c ión dec id ida d e no e s q u i v a r el c o m b a t e . A e s t e 
r e s p e c t o h a b i a d i v e r j e n e i a e n t r e ios gefes p a t r i o t a s . 
U n o s e r a n d o ia op in ion del G e n e r a l : los m a s e s t a 
ban po r la r e t i r a d a , y a l g u n o s p o r q u e se e m p r e n 
d i e sen o p e r a c i o n e s s e c u n d a r i a s a n t e s d e l i b r a r à 
u n a acc ión la s u e r t e de la c a m p a ñ a . El C o r o n e ! Per-
dr ie l q u e e ra de esta o p i n i o n se a b o c ó con Diaz Ve
lez que sos ten ia la c o n v e n i è n c i a de r e p l e g a r s e à P o 
tos í , y le m a n i f e s t ó sus ideas s o b r e el p a r t i c u l a r . 
Su p lan cons i s t i a en ev i t a r el c o m b a t e q u e b u s c a 
ba el e n e m i g o , c o r r e r s e p o r su flanco d e r e c h o 
a t r a v e s a n d o de s u r l\ n o r t e la p r o v i n c i a de Cha-
yanta; i n c l i n a r s e en s e g u i d a s o b r e la i z q u i e r d a , 
t o m a n d o la r e t a g u a r d i a del e n e m i g o y p e n e t r a r à 
las p a m p a s de O r u r o ; a s a l t a r es ta vi l la , b a s e d e 
o p e r a c i o n e s de los r e a l i s t a s , y a p o d e r a r s e de su 
g u a r n i c i ó n y sus d e p ó s i t o s , m a r c h a n d o i n m e d i a t a 
m e n t e s o b r e la P a s , y a t e r r a n d o p o r es ta m a 
niobra a! e n e m i g o , à la vez q u e se m o r a l i z a b a ia 
t r o p a , a p o y a r ios m o v i m i e n t o s del Bajo P e r ú , p ró 
x i m o s á e s t a l l a r . El plan n o carecía de a u d a c i a , y 
aunque adolecía del g rave defecto de p e r d e r la ba
se de o p e r a c i o n e s pa ra r e a l i z a r l o , podr ia la i ve;: 
darle algun r e s u l t a d o , atenta la f:;St~ de movilidad 
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del ejército español pava aprovecharse de aquella 
c ircunstancia . Diaz Velez transmitió estas ideas 
à Belgrano, quien convocó con tal motivo à los ge
fes de cuerpo en junta de guerra . Perdricl desen
volvió su plan en presencia de todos. El General 
le opuso los inconvenientes de la estación, los ma
los caminos y la desnudez de las t ropas, inculcan
do sobre las ventajas que resultarían de dar la ac 
ción, y el t rastorno que produciría una ret i rada, 
manifestándose seguro de la victoria. Computa
dos los votos, resultó que la minoria estaba porque 
se atacase al enemigo; la mayoría por la ret i rada 
a Potosí, teniendo en vista lo exhausto de las P r o 
vincias Unidas después de tan larga guerra, y los 
peligros à que quedaban expuestas en caso de una 
desgracia. Algunos apoyaron la idea de Perdr ie l . 
El General después de oir à todos, cerró la discu
sión diciendo con tono que no admitía réplica: "Yo 
" respondo à la nación con mi cabeza del éxito de 
" l a batal la ." En el acto, impartió sus órdenes pa
ra que todos estuviesen listos à la pr imer orden. 
En la noche se emprendió la marcha, y antes de 
amanecer el dia 9 el ejército estaba acampado en 
jas pampas de Ayo urna, donde lo habia encontrado 
Pezuela, y que dista tres leguas de Macha. 

La resolución de Belgrano, aunque animosa 
era imprudente . La calidad y el número de sus 
¡ropas, la inferioridad de su artilleria, el efecto 



i>K ] ¡ K I . C H A \ Í ) 2K5 

moral dc so reciente contraste, y los riesgos à que 
esponia la revolución en el caso de una derrota,en 
momentos en que la plaza de Montevideo reforza
da por mas de dos mil soldados peninsulares , d is 
traía la atención del gobierno por el oriente, todo es
to le aconsejaba emprender la retirada á Chuquisaca 
òPotosí, remontar el personal y la moral de su ejér
cito, esperar la llegada de un nuevo tren de a r t i 
lleria que à marchas forzadas le venia desde Salta, 
y dejar que el enemigo se agotase en marchas pe
nosas, privado dc recursos y rodeado, de poblacio
nes hostiles. Aunque la retirada tenia el inconve
niente de esponerse à perder por la deserción la 
mayor parte de las tropas de Cochabamba y Valle 
Grande,el peligro d e q u e la tropa sedesmoralizase, 
y el que, en tal caso habría que abandonar los al
macenes de víveres acopiados, siempre mili taban 
mas razones en favor de ella que en favor de una 
acción decisiva que por lo menos debía evitarse por 
algunos dias. En todo caso, preferible habría sido 
replegarse à Cochabamba, poniéndose por este mo
vimiento d espalda del enemigo, obligándole à acu
dir en defensa de su base de operaciones amena
zada. 

Si como se perdió la batalla se hubiera ganado, 
un nuevo, laurel habría ornado las sienes del ven
cedor; pero él habría sido debido mas bien á la cie
ga fortuna que a las combinaciones del genio mili-



lar. i\o lo pensaba asi Belgrano, y de aquí provi
nieron las imprudencias y las gravísimas faltasque 
cometió en esta ocasión, comprometiendo seria
mente la suerte de la revolución en una acción de 
cisiva, que apesarde todo lo dicho pudo haber ga
nado, si hubiese sabido aprovecharse de otras i m 
prudencias y errores no menos graves que cometió 
el enemigo. 

En tres cosas fundaba el general Belgrano su 
confianza en la victoria: en el espíri tu que habia 
sabido inocular á sus tropas, en la superioridad de 
su bien montada caballería y en las ventajas del 
campo de batalla que habia elegido y estudiado de 
antemano. En cuanto à la superioridad de la ca
ballería patriota sobre la del enemigo, era incon
testable; pero en cuanto al entusiasmo, ni todos se 
hallaban animados de él, ni este sent imiento , p ro 
ducto del ascendiente de un alma grande sobre el 
común de los hombres , podia suplir la falta de dis
ciplina de los nuevos reclutas que iban à luchar con 
los aguerridos soldados del ejército rea!. Por lo 
que respecta à la posición, ella tenia sus ventajas; 
pero todas ellas fáciles de neutralizar. 

La pampa de Ayohuma es una meseta de la m o n 
taña del mismo nombre, que se desenvuelve en sua
ve plano inclinado hacia el noroeste, que dominan 
por esta parte los altos d e ï a q u i r i , en cuya cima es
taba el ejército español. Al pié de Taquiri corre 



cl rio dividido on dos brazos, y paralelamente u él 
se prolonga una lomada iarga y angosta, que for
ma una especie de camino cubierto natura l , de 
jando entre ella y el rio espacio suficiente para 
ocultar tres mil hombres plegados en columnas. 
Algunos montículos y cerros de bajo relieve se al
zan en medio de la l lanura, que es cruzada por el 
camino que de Macha conduce á Potosí, y por algu
nos hondos barrancos que siguen la inclinación 
del terreno. Hacia la parte de Potosí, y como à 
media legua de los montículos indicados alzànse 
unas lomas pedregosas, que limitan lo pampa por 
el sudoeste, y R su pié corre un arroyuelo de poco 
caudal. Situado el ejército patriota en medio de 
la pampa, dejaba estas lomas ¿i espaldas de su iz
quierda , daba frente al rio y à los altos de ï a q u i -
r i , cerraba el camino de Macha, ocupaba parte de 
los montículos, f apoyaba su derecha en la es t re-
midad avanzada de un cerro, que cubría diagonal-
mente su retaguardia . Otro cerro de mayor ele
vación, pero desligado del anterior , quedaba á r e 
taguardia de la línea. Del cerro en que se apoya
ba la derecha de la línea, bajaba un barranco que 
cubría parte de ella, y en el cual se habían p rac t i 
cado ligeras cor taduras . Para descender al cam
po de batalla, el enemigo tenia que comprometer 
se en un angosto y escabroso sendero, cuyo pié dis
taba menos de una legua de. ios montículos; aira ve-
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sur el rio, r e m o n t a r l a lomada que formaba el ca
mbio cubierto ya descrito, y entrar al llano donde 
debía encontrar àsu fren le el obstáculo del barranco. 
Belgrano que esperaba ser atacado por el frente 
fiaba mucho en esta posición, y sin duda le habría 
proporcionado grandes ventajas, si no se hubiese 
anticipado à ocuparla, revelando al enemigo su 
plan, y subministrándole un conocimiento que lo 
habilitaba para bur la r sus combinaciones. Puede 
decirse que esta imprudencia decidió de la batalla, 
puesto que ella sugirió à Pezuela la combinación 
que en definitiva le d io la victoria. 

Tales eran las posiciones de los dos ejércitos 
en la víspera de la batalla. En cuanto à su fuerza 
respectiva, la del ejército real era superior bajo to
dos aspectos. El ejército patriota constaba de po
co mas de 3000 hombres , inclusa 4a milicia de Co
chabamba; y aunque su caballería era doble en mi
ro respecto de la del enemigo, en cambio la infan
teria de este era superior en igual proporción. 
Pero donde se notaba mas la desproporción de las 
fuerzas era en la artilleria; pues mientras los rea
listas contaban con un tren de diez y ocho piezas 
deáZty de à 6, los patriotas apenas tenían 8 piezas 
de mala calidad y mal montadas del calibre de a 1 
y d e a 2, eme no alcanzaban ni à cruzar la p lani
cie de su frente. El ejército español se componia 
como de 3500 hombres , de los cuales 3000 eran 
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infantes, de 250 à 300 caballos, y el resto artilleria 
(5). Todas las probabilidades del triunfo estaban, 
pues, de parte del enemigo. 

La derecha de los patriotas, que como queda 
dicho estaba cubierta por el barranco y coincidia 
con la estremidad de un cerro, se componia del 
Regimiento de Dragones y de los batallones Gaza-
dores y Pardos y Morenos, mandando el pr imero 
el Coronel D. Diego Balcarce, y los segundos, el 
Mayor Cano y el Coronel Superí. Seguían los ba
tallones N.°G. y N.° 1.°, mandados por el Mayor 
ü . Benito Martinez y el Coronel Perdr ie l , y á la 

5. Pezuela en su parle, supone que la infanteria patriota pasaba 
de tres mil hombres, lo que era materialmente imposible por la falta 
de fusiles, circunstancia que obligó a Belgrano á organizar cuerpos de 
piqueros à pié, como en los ejércitos de la edad media. Ya en el par
te de la batalla de Vilcapujio habia dicho que la infanteria patriota 
constaba de 5000 hombres. Estas exageraciones pueden desmentirse 
con los estados de fuerza y listas de revista de la época.—Torrente, 
que siempre exagera las fuerzas de los americanos y disminuye la de 
los españoles, supone que el solo contingente de Cochabamba incorpo. 
rado en Macha ascendió á 1500 hombres, cuando apenas llegaron à 
ZiOO. De este modo no es eslraño que haga ascender el ejército p a 
triota al número de 3400 infantes, 1200 ginetes y 500 piqueros, ade
mas de los indios que no cuenta. La fuerza que dá al ejército real e s 

la siguiente: 2S50 infantes, 250 caballos y 18 piezas de artilleria, que 
es casi la misma que nosotros le asignamos.—Garcia Camba, que ha 
escrito sobre datos mas exactos, hallàndosejcn el teatro de la guerra y 
dando à estos detalles la importancia que les presta un militar, calla 
a fuerza respectiva de ambos ejércitos, y no es probable dejase de h a 

cer mención de una circunstancia que honraba à sus compatriotas. E* 
' .eneral Paz en sus Memorias, escritas con tanta verdad, y cuyo tes^ 
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izquierda la caballería de Cochabamba armada de 
lanzas à las órdenes de Zelaya. La arti l leria se 
colocó en dos montículos de poca elevación y fácil 
acceso, situados entre la izquierda de los Cazado
res, y entre el N.° G y N.° i.° La reserva se com
ponía de la tropa mas inferior y peor armada, y 
constaba de cinco compañías, de las cuales tres de 
infanteria, armadas casi en su totalidad de picas, 
y dos de cabalieria con lanzas, montadas en muías . 

El plan de Belgrano era esperar el a taque en 
sus posiciones, dejar que el enemigo se compro 
metiese en la l lanura, hasta que sintiéndose es t re
chado à su izquierda por el barranco que que -

timonio es decisivo, desmiente expresamente A Torrente en esta parte, 
y dice, que el ejército patriota "constaba de menos de 1 ,500 infantes, 
" y como 500 caballos, inclusa la tuerza de Cochabamba", y agrega 
mas adelante (pag. 1¿3 del tom. 1.°): ".Nuestra infanteria seria casi 
"la mitad de la enemiga, y nuestra caballería el duplo de la contraria; 
"sumado todo tendría dos tercios de la fuerza enemiga." Parece que 
el General Paz no incluía en este cómputo à los piqueros de. á pié, que 
ningún servicio prestaron, ni podían prestar. Nosotros computando 
todo, damos al ejército patriota poco mas de 3000 hombres, es decir, 
1000 mas de los que enumera Paz, y como 500 menos de los que Diaz 
Velez y Perdriel le supusieron cuando fueron llamados à declarar en el 
proceso que por Vilcapojio y Ayouma se formó á Belgrano, talvez poi
que incluyeron á los indios de macana que ocupaban los cerros. Se 
comprenderá fácilmente que, s i e n Vilcapugio con el prestigio d e s ú s 
recientes victorias, el ejército patriota apenas contaba 3500 hombres, 
era un grande esfuerzo reunir 3000 hombres á los cuarenta y seis dias 
de la derrota, después de haber perdido mas de la mitad de los h o m 
bres entremuertos , dispersos y prisioneros, y como la mitad de sus 
armas de fuego, irremplazables en el Alto Perú. 
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daba d la derecha de los patriotas, se viese en la 
necesidad de ganar terreno en dirección opuesta, 
y entonces lanzar sobre su izquierda los lanceros 
de Zelaya, envolviéndola y tomando su espalda, 
al mismo tiempo que la infanteria cargase á la ba
yoneta sobre el resto de la línea. Este plan era 
bien concebido, y justificaba hasta cierto punto la 
confianza que el general tenia en la victoria: pero 
era en el concepto de ser atacado por el frente 
como lo esperaba, en cuyo caso, apesar de su supe
rioridad numérica, los enemigos corrian peligro de 
ser completamente derrotados. Aun asi mismo, 
la formación no era i r reprochable, pues teniendo 
asegurada la derecha, la colocación natural de to
da la caballería era sobre la izquierda, formando 
una masa irresistible y teniendo al frente un ter
reno mas adecuado para sus maniobras. 

En esta disposición y plegado en columnas 
permaneció el ejército patriota hasta la madruga
da del dia íl\. de Noviembre. A las seis de la ma
ñana, el ejército español empezó à descender en 
desfilada por la escabrosa cuesta de Taquiri . El 
General español à caballo en lo alto de la cuesta, 
exortaba al paso à los batallones, que contestaban 
con estrepitosos vivas al Rey, que resonaban en la 
llanura. El sendero porque bajaban era tan es
trecho que apenas cabian tres hombres de frente; 
y tan pendiente, que la artilleria no podia bajar 
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sino desarmada y k lomo de mula. Desde el cam
pamento patriota se distinguía perfectamente la 
desfdada del ejército real. 

Si Belgrano aprovechándose de la opor tun i 
dad que le presentaba el enemigo, se hubiera lan
zado sobre él, mientras la cabeza de la columna pi
saba el llano y el resto se hallaba compromet ido 
con el descenso de la cuesta, habría obtenido un 
triunfo, arm cuando no hubiese conseguido des 
t ru i r todo el ejército real. Pero encerrado en el 
circulo que se habia trazado, aferrado à su plan y 
contando siempre con ser atacado por el frente, 
contestó à La Madrid que le hizo una indicación 
en este sentido: "Mose aflija Vd.: deje que bajen 
" todos , para que no se escape ninguno. La v ic -
" to r i a es nues t ra . " Mientras tanto el enemigo 
descendió al llano, atravesó el rio y formó en co
lumnas paralelas detrás de la lomada que se pro
longaba paralelamente á él, ocultándose asi k la 
vista de los patriotas. El ejército patriota por su 
parte habia levantado un altar en medio del c am
po; y oia misa devotamente arrodillado ante el 
Dios de las batallas. 

El ejército español oculto en el bajo, tardó al
gun t iempo en reaparecer; pero en vez de presen
tarse por el frente remontando la lomada que lo 
cubria, se corrió por su izquierda y apareció en 
columnas paralelas amagando la derecha dé los pa-
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triotas. lisie movimiento perfectamente calcula
do inutilizaba completamente el plan de Belgra
no, y le obligaba à aceptar la batalla en condicio
nes desventajosas, hiriendo la imaginación de los 
soldados, que, persuadidos de que iban à comba
tir con el frente que tenían, fueron asaltados por 
un vago present imiento, y empezaron á dudar de 
la victoria. 

El General argentino en vista de la dirección 
tomada por el enemigo, tuvo que cambiar de fren
te; pero sin acertar á modificar su plan según se 
lo aconsejaban las circunstancias. Belgrano tenia 
la paciencia del organizador que prepara los ele
mentos del triunfo; la intrepidez en el a taque; la 
firmeza en el combate, y la constancia en la de r 
rota; pero carecía de la ardiente inspiración del 
campo de batalla; asi es que se limitó à hacer un 
cambio de frente sobre su centro re t i rando su ala 
derecha, y avanzando un poco su ala izquierda (6). 

G. El General Paz en sus Memorias (Tom. 1.° pag. l/i/i) supo
ne que este cambio de frente se hizo sobre el ala derecha, do que s e 
gún su propio relato es imposible. El misino dice que el ala derecha 
quedó por efecto de este movimiento apoyada inmediatamente en un 
cerro, que antes dejaba casia su espalda, por consecuencia de lo cua 
la caballería de esta ala quedó sin terreno en que desplegar. Esto 
indica que el ala derecha se movió hacia retaguardia, pues de otro 
modo no se comprendería como pudo efectuarse un cambio de frente 
sobre la derecha, moviendo la derecha en retirada. El General La-
Madrid en sus Observaciones (pàg. 35) da alguna mas luz, obre este 
movimiento. 
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l 'or eslc movimiento quedo dando el frente al ene-
mido, con su derecha apoyada inmediatamente al 
cerro que antes tenia casi á su espalda, con el bar
ranco interpuesto entre ambas lineas, y sin espa
cio para desplegar la caballería de este costado. 
En este estado lo que ¡a prudencia aconsejaba era 
ocupar el cerro de la derecha, para evitar ser 
flanqueado y flanquear à su vez; hacer pasar á la 
izquierda la caballería inútil de aquel costado, y 
reunir una masa de mas de 500 caballos, lanzándola 
sobre el enemigo según el plan primitivo, con el 
objeto de envolver su ala izquierda, cooperando 
s imultáneamente à este ataque la linea de infan
teria. Nada de esto se hizo, y à escepcion del 
cambio de frente ya esplicado, nada que indicase 
qne una inteligencia previsora velaba por la suer
te del ejército argentino. 

El enemigo mas entendido y previsor, al t iem
po de correrse sobre su izquierda, habia destaca
do una fuerte guerrilla apoyada por un batallón 
de infanteria, con el objeto evidente de tomar el 
cerro en que los patriotas apoyaban la derecha en 
su segunda formación. Esta importante posición 
fué ocupada sin resistencia, y desde aquel momen
to pudo considerarse perdida la batalla, si no se 
rechazaban los flanqueadures españoles. Belgra
no en vez de concentrar sus esfuerzos sobre el 
cerro, y obligar al enemigo á acudir en apoyo de 
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su fuerza destacada, trabando alii el cómbale, se 
limito à ocupar con la caballería desocupada otro 
cerro que se bailaba mas à retaguardia, que aun
que mas elevado que el anterior , era tan inútil pa
ra el a taque como para la defensa. De osle modo 
el enemigo intercepto el camino de Macha, que 
pasaba por entre los dos cerros ya indicados, y se 
situó pacificamente casi sobre el flanco de los pa
triotas. 

Pezuela, que con el grueso de su ejército se 
mantenia cubierto en parte por un pliegue del ter 
reno, hizo avanzar ¿i vanguardia sus 18 piezas de 
arti l leria, y rompió con ellas un vivo fuego d bala 
rasa, abriendo anchos claros en las filas patriotas. 
Serian poco mas de las diez de la mañana cuando 
empezó el cañoneo. La artilleria patriota preten
dió contrarrestar lo; pero ademas de su inferiori
dad numérica, sus proyectiles apenas alcanzaban à 
recor re r la mitad de la distancia que separaba am
bas lincas. Por cerca de media hora se prolongó 
el fuego de la artilleria, dando tiempo à que los 
flanqueadores españoles ganasen terreno, y dispa
rando en este intervalo mas de !\ü() t iros. La lí
nea patriota apesar de tantas desventajas, se hizo 
el objeto de la admiración del enemigo. Según 
declaración del mismo General español, ella sopor
tó valerosamente el cañoneo que harria sus hile
ras, manteniéndose'con tanta firmeza (son sus pala-
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bras) como si hubiese criado raices en el lugar aitc 
ocupaba. Nunca se ha hecho un elogio mas gran
de de las tropas argentinas, y merece participar de 
él una animosa muger de color, llamada Maria, à 
la que conocían en el campamento patriota con el 
sobrenombre de Madre de la Patria. Acompaña
da de dos de sus hijas con cántaros en la cabeza, 
se ocupó durante todo el tiempo que duró el caño
neo en proveer de agua á los soldados, llenando 
una obra de misericordia como la samaritana, y 
enseñando á los hombres el desprecio de la vida. 

Belgrano que habia sabido inocular á sus sol
dados ese espíritu sublime de abnegación, esa dis
ciplina que hace al hombre superior a la muer te ; 
no estuvo en este dia á la altura de sus tropas. 
Sin embargo, no era hombre de desmayar, asi es 
que , cuando cesó el fuego de la artilleria enemi
ga, y su línea empezó à ponerse en movimiento, 
dio por su parte la señal del ataque general. La 
infantería patriota apesar de su inferioridad numé
rica, avanzó con denuedo, aunque no bien orde
nada, à causa del barranco interpuesto, que tuvo 
que atravesar, siendo recibida del otro lado de él, 
por los nutr idos fuegos del enemigo ventajosamen
te posesionado. Asi mismo siguió avanzando, y 
á medio tiro de fusil rompió el fuego de mosque
tería con una decision y una viveza, que hizo creer 
por un momento en la posibilidad de la victoria, 
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Simultáneamente con el avance de la infanteria 
mandó Belgrano cargar á la caballería de la iz
quierda al mando de Zelaya, la que se lanzó impe
tuosamente lanza en ristre, aunque con algun de
sorden causado por las desigualdades del te r reno. 
Como este era precisamente el ataque que temía 
Pezuela, había reconcentrado sobre su flanco dere
cho todo el grueso de su caballería, reforzándola 
hasta con su misma escolta; pero como esto no 
bastase para contener el ímpetu de !\00 caballos, 
dispuso que dos batallones de infantería con 10 
piezas de artilleria sostuviesen sus débiles escua
drones. Zelaya se estrelló contra esta masa , su
friendo los fuegos cruzados de los dos batallones y 
como ciento cincuenta cañonazos á metral la que 
le dispararon las diez piezas en el espacio de dos 
minutos , asi es que tuvo que retroceder en de 
sorden. 

A la vez que iniciaba sus cargas la caballería 
patriota, la linea de infanteria avanzaba á la ba
yoneta. En aquel momento sonó una descarga 
de fusilería casi á espaldas de la derecha: eran los 
flanqueadores enemigos, que posesionados del cer
ro en que ella se apoyaba, la tomaban entre dos 
fuegos, obligándola á ponerse en desordenada fuga 
antes de que tuviese tiempo para calar la bayone
ta. El centro, que lo formaba el N.° 6, se halló 
en el mismo caso y siguió en dispersion el movi-

3 2 
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miento retrógrado de sus compañeros. La iz
quierda española se lanzó sobre los dispersos, ha 
ciendo grandes estragos en ellos y tomando gran 
número de prisioneros. El Mayor Cano, Coman
dante de Cazadores, y el Coronel Superi , Gefe de 
los Pardos y Morenos, quedaron muer tos al frente 
de sus batallones. La izquierda compuesta del 
N.° 1.° que al principio habia hecho flaquear al 
enemigo, tuvo que ponerse en precipitada ret ira
da, que muy luego se convirtió en fuga asi que 
vio descubierto su flanco. Toda la infanteria pa
tr iota babria quedado muer ta en el fondo del bar
ranco si en aquel momento Zelaya reorganizando 
sus destrazados ginetes, no los hubiese conducido 
nuevamente à la carga, paralizando la acción del 
enemigo, y dándole tiempo para que se salvase de
trás del barranco. La caballería de la derecha al 
mando de D. Diego Balcarce y del Mayor D. Máxi
mo Zamudio, trasladándose al fin al costado iz
quierdo por orden del General, cooperó eficaz
mente à este objeto, aunque sin obtener ventajas 
positivas. 

La batalla estaba perdida: no habia ya que 
pensar sino en la salvación. Belgrano auxiliado 
de Diaz Velez, y corriendo ambos serios peligros, 
se ocuparon de reunir algunos dispersos al abrigo 
del barranco, ret i rándose con ellos à las lomas pe
dregosas de que hemos hablado antes, y que se ha-
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liaban como à media legua del campo de batalla. 
A11 i enarboló Belgrano la bandera del ejército y 
empezó à tocar reunion à la vista del enemigo. 
Este, quebrantado por tres largas horas de comba
te y por las pérdidas sufridas, dio t iempo al Gene
ral patriota para que se le reuniesen como 400 
hombres de infanteria, y como ochenta de caballe
ría. Todo lo demás se habia dispersado ò queda
ba en el campo de batalla: artillería, bagajes, pa r 
que, mas de 500 prisioneros, entre ellos gran n ú 
mero de oficiales; cerca de 200 heridos, que caye
ron en poder del enemigo y otros tantos muertos . 
El enemigo compró caramente esta victoria à costa 
de 500 hombres fuera de combate, de los cuales 
mas de 200 muertos y como 300 heridos (7). 

7. Pezuela en su parte (publicado en la Gaceta Estraordinaria 
de Montevideo N.° 11) confiesa solo como 200 hombres fuera de c o m 
bate entre muertos y heridos, exagerando en parte la de los patriotas 
que hace ascender à 1270 , entremuertos , heridos y prisioneros, su
poniendo al mismo t iemps que el ejército de Belgrano se componía de 
7000 hombres. Por lo demás nuestro cómputo, fundado en informes 
fidedignos, no difiere del de Pezuela sino en 300 hombres, rebajan
do 100 de los heridos que él señala, y 200 de los muertos. En cuan
to à la pérdida que atribuimos al ejército real, faltan documentos pa
ra establecerla de un modo positivo; pero puede asegurarse que pasó 
de 500 por el siguiente dato. En la batalla de Vilcapujio confiesa 
el enemigo la pérdida de 471 hombres entre muertos y heridos. Ha
blando de la batalla de Ayouma, dice Pezuela al Virey de Lima, en 
carta confidencial de fecha 16 de Noviembre, publicada en la Gacela 
ya citada, lo siguiente; "Esta segunda batalla de Ayouma, mus ter-
''riblcr/uc la de Vilcapujio, contra la natural y regular presunción 
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Este contraste, mas severo que el de Vilca-
pujio, fué debido en gran parte à la ciega con
fianza de Belgrano antes de la batalla, y à sus e r 
rores en el curso de ella; aunque entró por mucho 
la superioridad dé la s aguerr idas t ropas españolas, 
con mejores gefes y oficiales que los del ejército 
argentino, y sobre todo la superioridad inmensa 
de su artil leria. El cargo mas serio que puede ha
cerse à Belgrano es no haberse sabido aprovechar 
de las faltas de su contrario, atacándolo en la baja
da de la cuesta; y después, no haber tomado ningu
na disposición acertada para neutra l izar las manio
bras que dieron por resultado la derrota . Asi, ra
zón tenia hasta cierto punto Pezuela, al colocar 
los soldados argentinos mas arriba de su General, 
cuando decia: " L a s tropas de Buenos Aires pre
s e n t a d a s en Vilcapujio y Ayouma, es menester 
"confesar que tienen una disciplina, una ins t ruc 
t i o n y un aire y despejo natural como si fueran 
"francesas; pero si alguna vez volvieran à formar 
"ejérci to con ellas, como sean mandadas por Bel-
"g rano y Diaz Velez, serán sacrificadas por pocas. 

'•mía e tc . ," palabras que indican que la perdida de Ayouma fué m a 
yor que en Vilcapujio, y no es mucho suponer que ascendiese í 130 
hombres mas entre muertos y heridos. Ademas debe advertirse que , 
Pezuela al declarar la pérdida de 200 hombres en Ayouma, declara 
no incluyó en ella la de los Cuerpos de Cazadores, Partidarios y Dra
gones (pie componían cerca de un tercio de su ejército, y que fueron 
de los que mas de cerca participaron del combate. 
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"Estos dos caudillos no supieron hacer el menor 
"movimienlo , cuando obligándolos yo à variar su 
"p r imera posición, marchando con el ejército so-
" b r e su flanco derecho, ellos que me esperaban 
" p o r su frente no dieron disposición de tomar las 
"a l tu ras , por donde era conocida mi dirección, 
'•ni hicieron otra cosa q u e d a r m e su frente, y ha-
" c e r subir una nube de indios à una montaña de 
íCsu espalda, que yo no necesitaba tomar (8 ) . " El 
General Paz, no menos severo que Pezuela, señala 
estas mismas faltas; pero al mismo tiempo las es-
plica diciendo: " E s preciso considerar que está-
" b a m o s en el aprendizaje de la guerra^ y que asi 
•"'como era, el General Belgrano, era el mejor Ge-
"ne ra l que tenia entonces la República. Estaba 
" t ambién falto de gefes, pues los mejores por va-
" r ios motivos estaban ausentes: no tenia un solo 
" h o m b r e á quien pudiera deber un consejo, ni una 
"advertencia: estaba solo, y solo llevaba todo el 
"peso del ejército ( 9 ) . " 

Pero si en la batalla pudo padecer la fama del 
General, mostrándose inferior al vencedor de Sal
ta; en la retirada vuelve à reaparecer el héroe de 
alma grande, el patriota de te incontrastable, que 
no se rinde bajo los golpes del infortunio, y que 

8 . Carta confidencial de Pezuela al Virey Abascal. (Véase la Ha
rria de Montevideo del 3 de Marzo de J814)-

9 . Memorias Postumas. T. 1. - p. 1 5 S . 
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continúa imponiendo al enemigo y dominando a 
los suyos, por su tenaz resistencia y por su forta-
laza de espíritu. Situado con la bandera en la ma
no en las asperezas de la montaña , rodeado de las 
miserables reliquias de su ejército, continuaba to
cando reunion à los dispersos, en señal de que su 
General no los abandonaba. Mientras tanto, el 
enemigo vencedor avanzaba con la resolución, al 
parecer, de forzarlo à sus últimas posiciones. Aun 
faltaban como dos horas para que el sol se oculta
se, y por lo tanto la retirada se hacia muy difícil 
y peligrosa. Entonces, llamando al Coronel Zela
ya, le ordenó que con los ochenta ó noventa hom
bres de caballería salvados de la derrota, se s i tua
se sobre el arroyuelo que dividia las lineas del 
campo de batalla, y contuviese al enemigo mien 
tras la infanteria emprendía la ret irada. D. Cor-
nelio Zelaya era digno de recibir esta orden, y s u 
po cumplirla de una manera que hará eterno h o 
nor à su memoria. 

Aunque en aquel momento el arroyo llevaba 
poca agua, sus barrancas eran bastante elevadas y 
escabrosas, como lo son las de lodos los cauces que 
bajan de las montañas , y que en tiempo de lluvias 
se convierten en torrentes . Sobre la margen ocu
pada por los patriotas se alzaba un pobre rancho y 
un corral de piedra. Zelaya hizo echar pié à t ie r 
ra à todos sus gineles. y colocó una parte parape-
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tada sobre la barranca y la otra sobre el corral. 
El permaneció á caballo corriendo de un punto à 
otro, sirviendo de blanco á los fuegos del enemigo, 
infundiendo aliento con su enerjia y viendo aglo
merarse cerca de 800 hombres sobre la margen 
opuesta. Por cerca de tres cuartos de hora sostu
vo Zelaya su terrible posición, perdiendo algunos 
hombres , y contestando el fuego de la fusilería ene
miga con las tercerolas de los dragones. Gracias 
á esta resistencia,los restos del ejército patriota es
taban salvos: habian ganado una hora de sol, ha
bian penetrado yà en los desfiladeros de la monta
ña, y antes de que pudieran ser alcanzados, la no
che, protectora de los derrotados, les permitiría 
adelantar camino sobre sus perseguidores. Pero 
Zelaya no contento con haber salvado à sus compa
ñeros, se obstinaba en mantener su posición à to
do t rance , apesar de las reflexiones de sus compa
ñeros y de la inutilidad de sus esfuerzos. Al fin, 
cediendo al imperio de las circunstancias ordenó 
la re t i rada, que se emprendió por distintos sende
ros escabrosos y en varias fracciones. La caballe
ría enemiga al mando del perjuro Castro, atravesó 
inmedia tamente el rio, siguiéndolo à la distancia 
sus batallones de Cazadores y Part idarios. Zelaya 
con un puñado de ginetes siguió cubriendo la reta
guardia, y conteniendo al enemigo en los desfila
deros, haciendo una heroica ostentación de su po-

http://IJELGHA.NO
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ca prisa en abandonar el campo del peligro. No 
todos los que le acompañaban tenían el temple 
fuerte de su alma, asi es que à poco trecho solo le 
acompañaban los Capitanes Arévalo y f). José Ma
ría Paz, con quince ò veinte soldados decididos. 
Tan encarnizado Castro en la persecución, como 
Zelaya en la resistencia, llegaron ambos à retarse 
á duelo singular, el cual habría tenido lugar sin la 
interposición de los oficiales, que no podían ni 
debían permitir tal imprudencia. Al fin al poner
se el sol cesó la persecución, y el Coronel Zelaya 
acompañado de un oficial y de su asistente, con t i 
nuó lentamente su marcha, satisfecho de haber 
cumplido su deber . 

Otros hechos que honran ;í la humanidad, y 
que realzan las grandes figuras de este cuadro, tu
vieron lugar à la re t i rada. D. Ramon Estomba, 
ayudante mayor de dragones fué herido en la de 
fensa del arroyo por un balazo que le rompió el 
muslo. Dos oscuros soldados, indio misionero el 
uno llamado Alderete, y el otro Gaona natural de 
Córdoba, se encargaron de su custodia, y no pu-
diendo salvarle de caer prisionero, se sacrificaron 
generosamente con él antes que abandonarlo. El 
capitán D. José M. Paz que marchaba con el coro
nel Zelaya,al saber que su hermano D. Julian habia 
perdido su caballo en la retirada del arroyo, vol
viendo al frente del peligro y encima del enemigo 
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consiguió salvar à su he rmano abandonado por to
dos. Acciones como estas son dignas de figurar en 
las páginas de la historia de un hombre como Bel
grano, cuya grandeza consistió en ser superior al 
egoísmo, germen de todos los vicios, y profesar la 
abnegación, fuente de todas las vir tudes. 

En el dia 15 llegaron los menguados restos del 
ejército patriota à la quebrada de Tinguipaya ilus
trada por la reciente hazaña de Tambo Nuevo. Alli 
acabó Belgrano de reorganizar sus rotos batallones 
sin permi t i r que se relajase en lo mas mínimo la 
disciplina, y estableciendo el orden mas severo pa 
ra las marchas sucesivas. Al ponerse el sol se pa
só lista como de cos tumbre , y la mayor pa r t e , 
muer tos ó cautivos, no respondieron al l lamado. 
Después de pasar lista el general mandó for
m a r cuadro y colocándose en el centro como 
después de Vilcapugio, se rezó el rosario como de 
costumbre "en señal de que la derrota en nada ha
bía alterado los deberes del orden y la disciplina", 
según las palabras de un testigo presencial. 

A los tres dias de marcha (16 de Noviembre,) lle
gó Belgrano à Potosí al frente de su columna de 
derrotados. La recepción que le hizo el pueblo fué 
grave, digna y melancólica, como lo fué la act i tud 
de los patriotas al penetrar por las calles que seten-
ta dias antes habian atravesado confiados en la vic
toria. 

33 
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Belgrano concibió la idea de fortificarse en 
Potosí, pero tuvo que desistir de este intento en 
vista de las prudentes reflexiones que le hicieron 
sus principales gefes. El enemigo por otra parte 
no le habría dado tiempo para°elIo. Mas activo es
ta vez que después de Vilcapugio, supo aprovechar
se mejor de su victoria, mandando ocupar con 500 
hombres y artillería la ciudad de Chuquisaca, y di
rigiendo una columna de 800 hombres sobre Poto-
si, siguiendo muy luego Pezuela en su apoyo con 
todo el resto del ejército. El 18 evacuó el general 
la ciudad al frente de su pequeña columna de in 
fantería, dejando à su mayor general con las re l i 
quias de la caballería, formada en la plaza mayor, 
con orden de hacer volar el gran edificio de la 
moneda, monumento de su antigua opulencia. 
Circunstancias independientes de su voluntad le 
impidieron llevar á cabo este bárbaro proyecto, cu
ya ejecución habría hecho mas daño al crédito de 
la revolución que al enemigo, y cuya concepción 
indica ya el grado de exaltación de las pasiones r e 
volucionarias. Ocho dias después, la vanguardia 
enemiga ocupaba la ciudad de Potosí, y en la ma
ñana del 19 continuaba su marcha en persecución 
de Belgauo, que seguia su retirada en dirección à 
Jujui al frente de poco mas de 800 hombres , ú l t i 
mos restos de los vencedores de Tucuman y 
Salta. 



D E I S E L G K A N O . 

Al terminar el año de '1813, comenzado bajo 
tan gloriosos auspicios y terminado de una mane
ra tan desastrosa, Belgrano se hallaba en Jujuy 
ocupado en organizar un nuevo ejército, y escri
bía à un amigo: "Las acciones de Vilcapujio y 
"pampas de Ayouma han sido crueles, y casi 
" h e venido a quedar como al pr incipio ." Estas 
palabras indican que estaba resuelto á volver à em
pezar, y que no consideraba sus contrastes sino 
como t iempo'y trabajos perdidos que podían re
sarcirse por la actividad. Asi es que apesar de ha
llarse a tacadode tercianas, á los. pocos dias conta
ba con un ejército de 1,800 hombres , al mismo 
tiempo que llegaba à reforzarlo con el Regimiento 
de Granaderos u caballo el Coronel D. José de 
San Martin, nombrado su segundo gefe (10). En
tonces se volvió à acordar de Dorrego, à quien ha
bia echado tantas veces de menos, y le llamó à su 
lado, devolviéndole su antigua confianza. Nom
bróle gefe de retaguardia, poniendo bajo sus ór
denes una compañía de infanteria montada, la ca

lo , lié aqui un estrado del oslado de fuerza pasado por Jlelgra-
no desde;Jujuy con fecha o de Enero de 1814. Artilleria ft 2 soldados; 
N." 1." de Infanteria 338; N." 6 de id. 213; Cazadores de id. IG/t; Par
dos y Morenos 18S; Caballería de linea del Perú 180; milicias de dra
gones de Tucuman 37/i; id. id. de Salla 153; Decididos de Salla .'¡8 

Lanceros de Cochabamba l\G: cuerpo de partidarios de Salla /i8 — 
Tolal 1800 soldados, y á mas 101 oficiales: en todo 1901 hombres, 
sin incluir los Dragones á caballo. 
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balleria de linea que se hallaba en Humahuaca , y 
un escuadrón de Granaderos á caballo que estaba 
próximo á llegar: en todo como 500 hombres . Con 
esta fuerza fué encargado de disputar el terreno al 
enemigo triunfante que avanzaba sobre Salla á 
marchas forzadas, misión que supo llenar cumpl i 
damente como se vera mas adelante. 

Ansioso el General Belgrano por tener not i 
cias exactas de las posiciones, fuerzas y planes del 
enemigo, dispuso que el Sargento de Tambo N u e 
vo Mariano Gomez, se internase con 25 hombres 
mas allà de la quebrada de I lumahuaca , y hos t i l i 
zando à los invasores, procurase tomar los cono
cimientos necesarios. Gomez avanzó hasta Can
grejos, donde se encontró con la vanguardia rea 
lista, que se componia del grueso de la caballería 
al mando de Castro. Desde este punto se re t i ró 
Gomez con sus veinte y cinco hombres , hostilizan
do à los enemigos dia y noche; pero al llegar al 
pueblo de Humahuaca cayó desgraciadamente en 
una celada, y conducido à presencia de Castro, es
te le ofreció la vida si prometia servirle con fideli
dad. Gomez, que habia pertenecido al ejército es
pañol, de cuyas filas desertó el año doce, antes de 
la batalla de Tucuman , contestó que no era capaz 
de traicionar á su patria, ni à sus gefes. Puesto 
en capilla para ser fusilado al dia siguiente, con
servó siempre su altivez, sin que pudiesen que-
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brarla los halagos ni las amenazas. Llegó el dia 
fatal, y ya dentro del cuadro , y al tiempo de sen
tarlo en el banquil lo, se le acercó un ayudante de 
Castro ofreciéndole nuevamente ¡a vida si le p ro 
metia fidelidad. La respuesta del Sargento de 
Tambo Nuevo, fué digna de la hazaña que le ha
bia merecido este titulo. "Digale Vd al Coronel ," 
contestó, " q u e si quiere saber quien es Gomez, 
" m e mande quitar las prisiones, y entregándome 
" m i sable me haga largar dentro de este cuadro. 
"¿Qué puede hacerles un hombre solo? Pues que 
"haga la prueba y vera que Gomez no puede ser-
"v i r contra su pa t r ia ." Poco después sonó una 
descarga y Gomez cayó bañado en tu sangre, màr
tir oscuro de su fé política, sin pensar que algun 
diá la posteridad recordaria su nombre con admi 
ración. 

Después de esta ejecución, Castro siguió su 
marcha à la cabeza de una columna ligera de 500 
hombres , apoyando su movimiento el General Ra
mirez gefe superior de la vanguardia con tres ba
tallones y ocho piezas de arti l leria. El 1G de Ene
ro de 181 Li llegó la vanguardia enemiga à Jujuy, à 
los ocho dias de haber evacuado Belgrano esta c iu
dad con el grueso de su ejército, encomendando á 
Dorrego el cuidado de cubr i r su re t i rada y defen
der el terr i torio hasta donde fuese posible. El ge-
fe de la retaguardia patriota cedió la posesión de 
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Jujuy no sin sostener algunos choques, y se r e 
plegó hacia Salta buscando la incorporación de un 
Escuadrón de Granaderos a caballo, que esperaba 
encontrar alii. En efecto alli se le incorporaron 
estos nuevos soldados, cuyo porte marcial y act i tud 
decidida inspiró á todosconfianza. Reconcentrada 
toda su fuerza, Dorrego se situó sobre los altos de 
San Lorenzo à inmediaciones de Salta, cuya posi
ción la forman cuatro lomas continuas que se suco" 
den formando anfiteatro. Allí fué atacado por los 
enemigos en número como de 800 hombres ; y r e 
plegandose ele una loma à otra mas elevada, ha
ciendo al ternar hábi lmente una doble linea de 
guerril la, que relevaba cada vez que se ocultaba 
en uno de los bajios, sostuvo un vivo fuego por el 
espacio de mas de cuatro horas, con la pérdida de 
solo cinco muer tos , ocho heridos y un prisionero. 
Al anochecer, se ret iró hasta el rio Arias, cubrién
dose por una cerrillada, después de haber impues
to al enemigo, y causádole una pérdida tal vez no 
menor de la que él habia sufrido. 

Desde Guachipas desenvolvió Dorrego un nue
vo sistema de hostilidades, por medio de part idas 
volantes, que auxiliadas por la buena disposición 
del paisanaje mantuvieron al enemigo en constan
te inquietud, logrando à veces algunas ventajas se
ñaladas sobre él. La vanguardia realista se hizo 
mas cauta en presencia de esta resistencia inespe-
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rada, y no teniendo fuerzas para avanzar hasta Tu
cuman, se limitó à ocupar las ciudades de Salta y 
Jujuy, avanzándose t ímidamente hasta el a r ru ina 
do fuerte de Cobos, Las partidas enemigas que se 
aventuraban fuera de estos puntos, eran i r remisi 
blemente sacrificadas por los gauchos, estos cosa
cos de la América, que se ensayaban para la heroi
ca resistencia que mas tarde debian hacer ellos so
los à todos los ejércitos españoles que se atrevieron 
à pisar su terr i tor io . 

Belgrano mientras tanto siguió replegándose 
con el grueso del ejército hacia Tucuman. A me
diados de Enero se le incorporó San Martin con los 
refuerzos que traia de la capital, y en consecuencia 
de órdenes superiores lo hizo reconocer por segun
do gefe del ejército. Cerca de Tucuman le alcanzó 
una nota del gobierno, haciéndole saber que se le 
habian ret i rado las facultades de capitán general 
de provincia, quedándole simplemente del ejército-
Al llegar a Tucuman , recibió otro oficio ordenán
dole entregar 'el mando del ejército al coronel San 
Martin, à consecuencia de petición hecha por el 
mismo Belgrano, volviendo él á ocupar su puesto 
de coronel del Regimiento num. 1." San Martin, 
como se vera mas adelante , supo apreciar la abne
gación y las grandes calidades de Belgrano, y des
de entonces se profesaron reciproca amistad y ad
miración estos dos grandes hombres , los mas gran
des de la historia Argent ina . 



El nuevo general dictó medidas acertadas 
para remontar el personal y la moral del ejér
cito, a' la vez que para darle mejor organi
zación, especialmente a la caballería. Siste
mando las hostilidades de los habitantes de 
la campaña contra el enemigo, cubrió per
fectamente por medio de las partidas de milicianos 
voluntarios la línea del Pasage, pudiendo de este 
modo reconcentrar toda su fuerza de línea para 
disciplinarla mejor , ordenando en consecuencia à 
Borrego se replegase al cuartel general . 

Por este t iempo empezó à distinguirse el te
niente coronel D.Martin Güemes que, fué quien re 
levó à Dorrego como gefe de vanguardia. Este cau
dillo, destinado à adquir ir una gloriosa à la vez 
que siniestra celebridad, hacía parte entonces de la 
oficialidad del ejercito auxiliar, y aunque educado 
y perteneciente à una notable familia de Salta, ma
nifestó siempre una tendencia à halagar las pasio
nes de las mult i tudes para conquistarse su afecto, 
y dividirlas de biselases culLas de la sociedad, ha
ciendo de ellas el pedestal de su elevación. Hé aquí 
el re t ra to que de él hace el general Paz, que le co
noció par t icularmente: "Poseia esa elocuencia pe
c u l i a r que arrastra las masas. Principió por iden
t i f i c a r s e con ellas, adoptando su t race en la for-
" m a pero no en la materia , porque era lujoso en 
" s u vestido, y afectando las maneras de aquellas 
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"gen tes poco civilizadas. Cuando proclamaba, solia 
" h a c e r ret i rar todas las personas deeducacion,y aun 
" à sus ayudantes , porque sin duda se avergonzaba 
" d e que presenciaran la impudencia con que esci-
" taba h aquellas pobres gentes à la rebelión contra 
" l a otra clase de la sociedad. Este caudillo, este 
"demagogo , este t r ibuno, este orador, carecía has-
" t a cierto punto del órgano material de la voz, 
" p u e s era gangoso; sinembargo tenia para los gau-
"chos tal unción en sus palabras y una elocuen
c i a tan persuasiva, que hubieran K I G en derechura 
" á hacerse mata r para probarle su convencimiento 
" y su adhesion, 'dclajado en sus costumbres , poco 
"sobr io , hasta carecía de valor personal, pues 
" m i n e a s e presentaba en el peligro. No obstante , 
" e r a adorado de los gauchos, que no veian en su 
" idolo sino al repres ín tan te de la iníima clase, al 
"p ro tec to r y padre de los pobres, como le Ilama-
" b a n ; y también, porque es preciso decirlo, al pa
t r i o t a sincero y decidido por la independencia, 
" p o r q u e Güemes lo era en alto grado." Tal era el 
hombre que poniéndose al frente de la resistencia 
popular contra los invasores,convirtió en soldados à 
todos los habitantes del pais,cooperando mas eficaz
mente que las tropas regularizadas à paralizar las 
operaciones del enemigo, y encender en todos los 
corazones el entusiasmo por la revolución, neu t ra 
lizando asi el efecto de las recientes derrotas de sus 
armas. 

oh 
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Como si las derrotas., en vez de quebrar , hu
biesen dado nuevo temple à los resortes de la a n 
tigua energia, los pueblos dieron por todas partes 
señales de vida en el alto y bajo Perú, levantando 
con osadía el estandarte de la insurrección y resis
tiendo à los vencedores con indomable coraje. El 
infatigable Arenales, gobernador de Cochabamba al 
t iempo de la batalla de Ayouma, se replegó al 
Yalle Grande después de aquella derrota , y puestas 
bajo sus órdenes las fuerzas que acaudil labaWarne?, 
Padilla, Cárdenas, Camargo y otros part idarios, se 
hizo fuerte en Santa Cruz de la Sierra. Warnes , go_ 
bernador de Santa Cruz déla Sierra, pretendiódes-
conocer la autoridad del nuevo comandante gene
ral , y salió solo con su fuerza al encuent ro del ene
migo, que destacó una gruesa division con el ob
jeto de sofocar la resistencia; pero completamente 
batido con pérdida de su artilleria en SanPedri l Io 
(it de febrero de 181 h), tuvo que refugiarse à la d i 
vision de Arenales. Este gefe, tan intrépido como 
entendido, esperó al confiado enemigo en la Flori
da, posición perfectamente elegida, y obtuvo sobre 
él un bril lante triunfo (el 29 de Mayo) quedando 
muer to en el campo el gefe español, salvándose tan 
solo t res oficiales y nueve soldados de la division 
realista, aunque cayendo Arenales con catorce he
ridas que le valieron mas larde el grado de general . 
Con esta victoria, conmovidos los pueblos de las 
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margenes del Pilco-mayo basta Cbuquisaca y Cin-
ti, y contando con el auxilio de los guerreros pro
metidos á Belgrano por el célebre Cumbay, Arena
les se halló muy pronto à la cabeza de trescientos fu-
sileros 3 cuatro piezas de artil leria, alguna caballe
ría y millares de indios aguerr idos armados de hon 
das y de flechas con los que amagaba la capital del 
alto Perú , débilmente guarnecida. 

No fueron estas las únicas dificultades que ase
diaron al enemigo por su espalda, impidiéndole 
llevar adelante su invasion, Poco después (el 3 
de Agosto de ISl / i ) estalló en el Cuzco una ter r i 
ble insurrección, que llegó aes tenderse a Arequipa, 
I luamanga, Andahuailas, Puno y la Paz, derrotada 
unas veces y vencedora otras; y aunque al fin fué 
sofocada, contribuyó eficazmente, á la par de la re
sistencia opuesta en Tucuman y Salta, à hacer de 
sist iral enemigo de su proyecto de invasion. 

Estas resistencias tenaces, y estos movimien
tos de los pueblos, eran el resul tado de la política 
y de los trabajos anter iores de Belgrano, quien 
habia inoculado profundamente la revolución en 
los pueblos del Alto Perú , especialmente en los in
dígenas, que eran los mas decididos; y que, con-
lando con un triunfo que le negó dos veces la for
tuna, habia preparado la insurrección del Bajo Pe
rú , como se ha esplicado antes (11). 

11. ( larda Camba dice lo siguieule on el tomo 1." pàg. 118: 
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Mientras estos sucesos se desenvolvían por su 
espalda, el grueso de la vanguardia realista perma
necía estacionada en Salta, sin atreverse à destacar 
fuerzas mas allá de esta ciudad, donde el mismo 
Coronel Castro perdió lio prisioneros en un 
avance que hicieron sobre ella las guerril las de 
Güemes. Todas las operaciones del enemigo en el 
espacio de tres meses, se redujeron á avanzarse con 
una fuerte columna hasta el punto de Cobos, con 
el objeto de reconocer el camino hasta el Pasaje. 
Esta operación fué confiada al Coronel D. Guiller
mo Marquiegui, natural de Salta como Castro, que 
igualmente se habia decidido por la causa del Bey, 
à la que prestó servicios de consideración. Las 
hostilidades que las guerrillas hicieron a los ene
migos, los desalentaron en términos tales que con
sideraron insensato el proyecto de adelantar un pa
so fuera de Jujuy; divulgándose al mismo tiempo 

"La revolución del Cuzco fué promovida por los oficiales capitulados 
" y juramentados en Salí;!." En el mismo tomo pág, 122 y 2 3 , dice: 
"Según los mejores datos reunidos en el gobierno superior del Perú, 
"el plaa de revolución en el pais (Bajo Perú) fué trazado por los inde-
''pendientes en Salta, de acuerdo con varios de los oficiales capitula
d l o s y juramentados, y comunicado à sus partidarios ocultos y ajenies 
"de las Provincias. .Muy adelantado esle terrible proyecto en el Cuz-
" c o , fué denunciado al Presidente interino el Brigadier Concita, por 
"uno de los oficiales separados del ejército, denuncia que se verificó 
"el 30 de Octubre de 1813 (después de Vilcapujio). Las providencias 
"de Concita impidieron que estallara por entonces la rebelión: pero 
"sin otro resultado que el de aplazar su esplosion" 
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¡a voz de que eí ejército patrio se preparaba à ata
carlos en número de k,000 hombres , marchando 
fraccionado en dos divisiones por los caminos de 
Guachipas y Pasaje, en circunstancias eu que San 
Martin tenia poco mas de 2 , 500 hombres de 
pelea ( 1 2 ) . Sin embargo, Ramirez, gefe de ia 
vanguardia española, ignorante de lo que pa
saba en el campamento argent ino, se a larmó 
con aquella noticia, y a principios de Abril 
pidió nuevos refuerzos à Pezuela. Este le r e 
mitió en el acto siete compañías de infantería y k 

piezas de artil leria, con lo cual la vanguardia rea" 
lista llegó a contar o , 2 0 0 hombres de buenas t r o 
pas, con 12 piezas de artillería. En el siguiente 
mes de Mayo, considerando Pezuela comple tamen
te dominada la resistencia de Arenales por el de
sastre de Sun Pedrillo y otras ventajas obtenidas 
sobre él por sus tenientes, se puso en marcha hacia 
Jujuy, seguido de dos batallones, con el objeto de 
avanzar hasta el Tucuman, y abrir comunicacio
nes con la plaza de Montevideo, para obrar en 
combinación con ello, ó hacer por lo menos una 
poderosa diversion en su favor. El 27 de Mayo llegó 
à aquella ciudad, y à mediados de Julio recien se 

1 2 . A mas de los Escuadrones de Granaderos a caballo, d e q u e 
se Isa hecho mención antes, el ejército del Alto l>erú foé reforzado pol
oste tiempo con un hermoso batallón de 700 plazas ¡'el mini 1) al 
mando del Teniente Coronel 1). Toribio Luzí'.riaga. 
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trasladó con todo su ejército à Salta, después de 
hacer pract icar por su ingeniero un prolijo reco
nocimiento de todo el pais, en cuya operación su
frieron hostilidades continuas y algunas pérdidas. 
Preparábase á abrir su nueva campaña sobre T u 
cuman, cuando llegó á su noticia la rendición de 
la plaza de Montevideo, de la que se habían apo
derado los patriotas por capitulación del 20 de J u 
nio, mandando el ejército sitiador el General À1-
vear. Esta triste nueva, la del triunfo de Arenales 
en la Florida, su marcha consiguiente sobre Chu-
quizaca, y el estado alarmante que presentaban 
los pueblos del Bajo Perú , le hicieron suspender to
do movimiento agresivo, consultando al Vi re y so
bre el repliegue del ejército à sus antiguas posicio
nes y tomando algunas medidas preventivas en tal 
concepto. El 23 de Julio le contestó el Virey 
"autor izándolo plenamente para disponer el r e 
p l i e g u e desde Jujuy hasta Cotagaita, y aun mas 
"ade lan te si era menester , escojiendo todos los pa
t a j e s mas defendibles que presentase el camino 
" d e las Sierras; pero que en últ imo evento no de -
"ber ia cederse sino palmo à palmo el terreno hasta 
"e l Desaguadero, término de ambos vireynatos ." 
Tal era la vitalidad de la revolución: aun no hacia 
seis meses que habían sido destrozados sus dos me
jores ejércitos en dos sangrientas batallas, y ya el 
orgulloso vencedor tenia que retroceder en presen-
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cia de los derrotados y ante la actitud decidida de 
las poblaciones alzadas espontáneamente. 

En ret irada ya el ejército español, recibió Pe
zuela la noticia de la revolución del Cuzco, que se 
propagó muy luego entre sus soldados, llenándolos 
de desaliento. Fué en esta circunstancia cuando el 
Coronel D. Saturnino Castro, concibió el atrevido 
proyecto de sublevar el ejército realista y pasarse 
con él à las banderas de la revolución, á las qne 
siempre debió pertenecer; pero habiéndose frustra
do completamente su plan, fué preso y fusilado 
en el pueblo de Moraya, muriendo asi à manos 
de sus antiguos correlijionarios políticos, traidor 
à su patria y perjuro à su fé. 

Pero antes que todos estos acontecimientos 
tuviesen su completo desarrollo, habían mediado 
entre San Martin y Belgrano algunos sucesos, dig
nos de ser recordados por la historia, los que he 
mos reservado para el capítulo siguiente, en el in
terés de no romper la unidad de la narración. 



CAPITULO XX1I1. 

Concentración del Poder Ejecutivo—Posadas es nombrado Director 
Supremo.—La masonería política.—Origen y progresos de. la logia 
de Lautaro.—Su influencia en la elección de Posadas.—San Mar" 
tin y Alvear. — Primer entrevista de San Martin y Belgrano.— San 
Martin general en gefe del Perú.—Noble manifestación (le Belgra
no.—Palabras de San Martin.—Paralelo entre Belgrano y San 
Martin.—Abnegación de Belgrano.— Noble conducta de San Martin 
con él.—Trabajos de reorganización del ejército.—Dorrego y San 
Martin.—Elogio de Belgrano hecho por San Martin.—Belgrano es 
separado del ejército del Perú.—Error de esta medida.—Belgrano 
detenido en la Villa de Lujan. —Empieza à escribir sus memo 
rias..—Su correspondencia con el gobierno.—Se le permite pa
sar á Buenos Aires.—Estado del pais en aquella época.—Belgra
no y Rivadavia son enviados en una misión diplomática ;i Euro
pa .—Sus instrucciones.—Su permanencia en Rio Janeiro.—Mi
sión al Brasil d e l ) . Manuel .losé Garcia.—Exaltación de Alvear.— 
Propuestas cpie esie hace a la Inglaterra.—Sus comisionados lle
gan à Falmoitih.—Caida de Alvear.—Desaliento de Belgrano y 
Rivadavia. 

1814-1815. 

La Asamblea Constituyente, desenvolviendo su 
vasto plan de reformas, y obedeciendo á la lógica 
de los principios, à las exigencias de los partidos y 
à las necesidades de la revolución, sancionó al co
menzar el año de 1814 una innovación trascenden
tal. Tal fué la concentración del Poder Ejecutivo, 
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poniendo término á ios gobiernos colegiados, que 
hasla enlonces habían estado al frente de los des 
tinos públicos. El mismo tr iunvirato, compuesto 
de Rodriguez Peña, Larrea y Posadas, se d i r ig í ) 
à la Asamblea el 2 1 de Enero, diciéndole que " la 
"esperiencia del mando y el conocimiento inme-
"d ia to de las transaciones, le habían enseñado que 
"pa ra dar el impulso que requerían las empresas , 
" y el tono que los negocios exigían, era indispen
s a b l e la concentración de! poder en una sola raa-
" n o , dictando una constitución mas anàloga à las 
"c i rcuns tanc ias . " Después de dos dias de largas 
discusiones, la Asamblea resolvió por fin con fecha 
2 2 de Enero que el poder ejecutivo se concentrase 
en una sola persona, reformando en consecuencia 
el estatuto provisorio vigente, y disponiendo ade
mas que se asociase al gobierno un consejo de Es
tado compuesto de nueve vocales. Enseguida, p ro -
cediéndose ai nombramiento de la personas que 
debía ejercer el poder, resulto por unanimidad de 
sufragios D. Gervacío Antonio Posadas, con el titu
lo de Director Supremo de las Provincias Unidas. 

La concentración del poder ejecutivo que te
nia por objeto vigorizar la acción gubernativa, era 
un paso mas dado en sentido de la independencia. 
Los gobiernos colectivos que hasta entonces se ha
bían sucedido unos á otros, no tenían un carácter 
definido, y parecían mas bien llenar un vacio, qne 

35 
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e j e r c e r miu a u L r i d a d n a c i o n a l . La unipersonali-
iliul d e ! g o b i e r n o , ei c o n t r a r i o , variando ha 
e senc ia de hi a u t o r k b u U a a c e r c a b a à las condiciones 
r epub l i cana . ; , h a c i e r r l o efectiva !a responsabilidad 
de los m a n d a t a r i o . ) , d á n d o l o un t í tu lo que rompia 
abier tamente con los preceden tes monárquicos, na
c i o n a l i z a n d o m a s la r e p r e s e n t a c i ó n del poder, y 
h a c i e n d o mas p a l p a b l e ei aecho de que el gobierno 
de la R e p ú b l i c a e ra una e m e r g e n c i a de la s o b e r a 
nía de! p u e b l o . 

Antes q u e este g o b i e r n o se instalase, (1) ha
bia Svdido San ?,Iartin con d i r e c c i ó n al ejército de! 
Perú ; p e r o c o m o t! partido que creaba el Directo
rio era el m i s m o que habla exaltado al t r iunvirato, 
y c o m o po r otra par te , Posadas heredaba las t ra 
diciones del a n t e r i o r gobierno, elevándose bajo los 
auspicios de las s o c i e d a d e s secretas, puede decirse 
que es te c a m b i o no importaba una alteración en la 
política s egu ida h a s t a entonces. San Martin, que a 
íu pa r de Alvear , ¡sabia contribuido a fundar aquel 
o r d e n de cosas por !a revolución de 8 de octubre de 
1812, desea;) . : d e s p u é s de! triunfo de San Lorenzo, 
un t e a t r o m a s vasto en que desenvolver sus ta len
tos mili tares. Aivuur, su colaborador en el movi
miento, y no m e n o s ambicioso de glorias y de po-

r i f . i o n u p r e m o se instalo el S i tie Enero tie 1 3 í / ¡ , en 

c u j o dia |>.-cíió j u r a m e n t o Posadas en manos del Presídeme de la: 

As:»mi:ka. 
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flor aunque sin cl genio y la claridad de vistas de 
San Martin, deseaba igualmente una ocasión de ele
varse, tomando una parte activa en la dirección de 
ia guerra. Estos dos hombres que habinn hecho 
juntos la guerra de ia Península contra los france
ses y en ia cual se habían distinguido, pr incipal 
mente San Maríin, fueron los pr imeros que in t ro
dujeron en Buenos Aires las sociedades secretas 
aplicadas à la política. 

Las sociedades secretas compuestas de ameri
canos, que antes de estallar la revolución se habían 
generalizado en Europa, revestían todas las for
mas de las logias masónicas; pero solo tenían de 
íaies los signos, las fórmulas, los grados y los j u 
ramentos . Su objeto era mas elevado, y por su 
organización se asemejaban mucho à las ventas 
carbonarias. Compuestas en su mayor parle de 
jóvenes americanos fanatizados por las teorías de 
la revolución francesa, no iniciaban en sus miste
rios sino à aquellos que profesaban el dogma repu
blicano y se hallaban dispuestos á trabajar por la 
independencia de la América. Estas sociedades, 
que establecieron sus centros de dirección en In 
glaterra y España, parece indudable que tuvieron 
su origen on una asociación que con aquellos pro
pósitos, y con el objeto inmediato de revolucionar 
à Caracas, fundó en Londres ¡i fines de! siglo pasa
do el célebre Ccncral Miranda, quien buscó suce-



sivamenle el apoye de los lisiados Landos y de la 
Inglaterra en favor de su empresa. Sea que real
mente la asociación de Miranda fuese la base de la 
que posteriormente se ramificó por toda la Amé
rica del Sur; sea que á imitación de ella se organi
zase otra anàloga, ó que la idea brotase espontá
neamente en algunas cabezas, el hecho es que en 
los primeros años del siglo X I X , una vasta,sociedad 
secreta, compuesta casi exclusivamente de amer i 
canos se habia generalizado en España con ia de . 
nominación de Sociedad Lautaro ó caballeros raciona
les, contando entre sus miembros algunos títulos 
de la alta nobleza española. En Londres estaba lo que 
podia llamarse el grande oriente político de la aso
ciación, y de alii part ían todas las comunicaciones 
para la América. En Cádiz existia el núcleo de la 
par te correspondiente à la Peninsula, y en ella se 
afiliaban todos los americanos que entraban ó sa
lían de aquel puerto. El pr imer grado de iniciación 
de los neófitos era el ju ramento de trabajar por la 
independencia americana: el segundo la profesión 
de fé del dogma republicano. La fórmula del ju ra 
mento del segundo grado era la siguiente: " N u n c a 
" reconocerás por gobierno legitimo de tu patria 
" s ino à aquel que sea elegido por la libre y espon
t a n e a voluntad de los pueblos: y siendo el sistema 
" republ icano el mas adaptable al gobierno de las 
"Americas , propenderás por cuantos medios estén 
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" à tus alcances, à que los pueblos se decidan por 
" é l . " En esta asociación secrcla, ramificada en el 
ejército y la mar ina , y que en Cadiz solamente con
taba cuarenta iniciados en sus dos grados, se afi
lió San Martin, c-'si al mismo tiempo que Bolivar; 
ligándose asi por un mismo ju ramen to prestado en 
el viejo mundo , los dos futuros l ibertadores del 
Nuevo Mundo que part iendo con el mismo propó
sito, elevándose por ¡guales medios y à la misma 
al tura, debían encontrarse mas tarde frente à fren
te en la mitad de su car rera . 

El teniente de marina D. Matias Zapíola, que 
se distinguió después en las guerras de la revolu
ción y el capitán de carabineros D. Carlos María de 
Alvear llamado à bri l lante destino, se afiliaron con 
San Martin en la asociación de caballeros racionales. 
Estos tres oficiales,llegados à Buenos Aires en Mar
zo de 1812, fueron los fundadores déla masonería 
política en el Rio de la Plata. 

El pr imer trabajo de San Martin y Alvear al 
llegar à su patria, fué el establecimiento de la fa
mosa logia conocida en la historia con el título de 
Lautaro, la que debía ejercer una misteriosa in
fluencia en los deslinos de la revolución. Aspiran
do à gobernarla, sometieron à sus directores à la 
disciplina de las sociedades secretas, preparando 
misteriosamente entre pocos lo que debia aparecer 
en público como el resultado de la voluntad de to-
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dos. E«.to esplicaní algunas a b e n aciones (jue se no
taron mas adelanto. 

La LCJ/7?'.'.' Í/Í? Lautaro cooperó eíicaznienle al 
movimiento d e 8 do octubre: influyó poderosamen
te en la elección del t r iunvirato que fué su conse
cuencia; conquistó los pr incipales miembros de la 
asamblea, que se afiliaron en ella, y al finalizar el 
año trece era la suprema reguladora de la política 
interna, 

San Martin y Alvear, auxiliados por la habili
dad de Montcagudo, fueron, por mucho tiempo los 
arbitros de la logia; pero esta buena inteligencia no 
podia ser de larga duración. Los amigos se con
vinieron muy luego en dos irreconciliables enemi
gos. Diversas causas produjeron este rompimien
to. La peLulancia juvenil de Alvear, no podia so 
brellevar con paciencia el ademan imperioso, la 
palabra incisiva y la voluntad de fierro de San Mar
tin, profundamente convencido de su superioridad 
sobre cuantos le rodeaban, y que apenas se aperc i 
bía de los pueriles celos de su compet idor . Alvear, 
con calidades mas bril lantes, aunque menos sóli
das que las de San Martin, podía sobreponerse à su 
antiguo amigo en las oscuras intrigas de la logia, ó 
en el favor pasagero de una ciudad impresionable 
corno la Atenas de la antigüedad. Esto talvez le hizo 
creerse superior , al que desde entonces pudo con
siderar como su rival. Era el Alcibiadcs moderno, 



her rn-wo, i:i-.:ii's i . b al ¡'¡uslo ya ¡a ai ' .eui tociun, fu-
;(•»:;;> en la í r i b u u a , chir-peanl.ï en c! b a n q u e t e , b r a 
ve HÍ e ra n e c e s a r i o en e! c a n i n o do ba ta l l a y d e v o 
r a d o po r la í iebro de !a a m b i c i e n ; on p r e s e n c i a del 
Aníba l a m e r i c a n o , í an a s t u t o , tan reservado y tan 
i!;1. i o de íe en el p e d e r de su e spada c o m o a q u e ' 
h é r o e do i a a n t i g ü e d a d cuya m a s no t ab l e h a z a ñ a 
dobla i m i t a r . Alvear t en ia i n s p i r a c i o n e s súbitas que 
d e s l u m h r a b a n c o m o un r c l ' e u p a g o . San Martin era 
el vaso opaco de ta e s c r i t u r a , (Ríe g u a r d a b a ia cla
r idad en lo i n t e r i o r de su a l m a , Estos dosbombres 
e r a n los c a n d i d a t o s pa ra g e n e r a l e s d e s i g n a d o s por 
la logia d e L a u t a r o . O m n i p o t e n t e eu la A s a m b l e a , 
influyente en el g o b i e r n o , ramificada en la soc i e 
d a d , la logia a s p i r a b a h a p o d e r a r s e del m a n d o de 
las a r m a s , p a r a centralizar en sus manos todo el 
[-odor m o r a l y m a t e r i a l de la república. Tal era 
también la a m b i c i ó n de San Martin y Alvear, aun
que cada cual tuviese en ello distintas miras. El 
s e g u n d o veia. que ci camino de la gloria militar era 
también el camino del g o b i e r n o , y esta tendencia 
egois ta de su a m b i c i ó n , podia est imularle à obrar 
¡••¡•andes cosas; pero no ¡'orinar un héroe. El 
pr imero, a u n q u e no mirase en menos el poder, 
tenia vistas mas largas, propósitos mas del ibera
dos, aspiraciones mas generosas: él buscaba para la 
revolución el camino de la victoria, porque la con
sideraba mal organizada y mal encaminada en el 



sentido militar. Asi es que cuando después de 
Ayouma se pensó en Buenos Aires en remover à 
Belgrano del mando del ejército del Perú , Alvear 
se presentó como candidato; pero recapacitando sin 
duda que era peligroso abandonar à San Martin la 
supremacia de la logia, cedió á este el poco envi
diable mando de un cjérciio derrotado. San Mar
tin comprendió que se trataba de alejarle para 
anular su influencia, y se resistió al principio á 
aceptar; pero pensando quiza con mas madurez, 
que luchaba en terreno desventajoso para él, y 
que en definitiva la supremacia seria del vencedor 
en los campos de batalla, se decidió á marcha r al 
Perú , abandonando à su rival el imperio de la lo
gia. Alvear le acompañó basta la salida de la ciu
dad y al separarse dijo à sus amigos, riéndose ale
gremente : "Ya cayó el h o m b r e . " (3) 

Alvear, libre de la competencia de San Martin 
y dueño de la mayoría de la logia, se aprovechó de 
su ausencia para desenvolver sus proyectos de a m 
bición. Fué en esta época que se acordó en los 
consejos secretos centralizar el poder ejecutivo en 
una sola persona, nombrando un Director supre 
mo para ejercerlo. Este elevado puesto halagaba 
la prematura é inesperta ambición de Alvear; pero 
sin bastante prestijio aun, sin un partido que lo 

i!. Las palabras testuaks fueron mas enérgicas y dichas en 

portugués por via de gracejo: Ja se / ' • • • . u home 
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apoyase Cuera de la lójia, sin títulos para mandar 
á los demás, hizo que los logistas, que eran al mis
mo tiempo los Diputados que debian efectuar la 
elección, se fijasen en su tio D. Gervasio Posadas, 
preparándose asi el camino del poder para mas 
tarde. En seguida se hizo nombrar General en 
Gefe de las fuerzas de la capital: y muy luego del 
ejército sitiador de Montevideo, à cuyo frente tuvo 
la gloria de rendir el último baluarte de la domi
nación española en el Rio de la Plata, ar rebatando 
este lauro al General Rondeau, à quien relevó en 
el mando, en momentos en que la rendición de 
la plaza era cuestión de t iempo. 

Antes de que tuviese lugar la rendición de 
Montevideo, de la cual se ha hablado ya en el ca
pítulo anter ior , se habian encontrado en las J u n 
tas (camino de Jujuy a Tucuman) el General Bel
grano y el Coronel San Martin. Este que habia sa
lido de Buenos Aires con el titulo de Mayor Gene
ral y segundo gefe del ejército,se presentó à pedir 
órdenes, y aquel le ordenó que regresase à Tucu
man à ocuparse de la reorganización del ejército, 
introduciendo en él las reformas y mejoras de la 
tàctica moderna. Belgrano, que después de dos 
derrotas consecutivas y postrado por la enfer
medad, se consideraba física y moralmentc impe
dido para continuar en el mando del Ejército, se 
habia anticipado à pedir al Gobierno su relevo. 
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fundando su renuncia on razónos do conveniencia 
pública. Con este antecedente debió ver en San 
Martin un sucesor mas bien que un subordinado. 

El Gobierno accedió ala petición de Belgrano, 
y este contestó al oficio en que le fué comunicada 
¡a resolución, en términos dignos de él y de su su
cesor. 

Líe aquí la contestación de Belgrano: 
"Exmo . Señor:—Al instante que tuve la sa

tisfacción de leer el oficio de V. E. fecha 18 del cor
r iente, por e¡ que se ha dignado avisarme haber 
conferido el mando de General en Gefe al Corone! 
de Granaderos acabado ü . José de San Martin, per
maneciendo yo à sus órdenes, à la cabeza del Re-
j imienlo núm. 1°; ¡c di à reconocer en la orden del 
dia, y en consecuencia fui à rendir le ios respetos 
debidos á su carácter. 

"Doy á Y. E . mis mas espresivas gracias por el 
favor y honor que me ha dispensado accediendo á 
mi solicitud; y,créame que, si cabe el redoblar mis 
esfuerzos por el servicio de la patria, lo ejecutaré 
con el mayor empeño y anhelo, para dar nuevas 
pruebas de mi constancia en seguir el camino que 
me propuse desde que me decidí á trabajar por la 
libertad é independencia de la América.—Tucu
man, 29 de Enero de 18i/¡.—MAALKL BEI.GUA.IVO.— 

femó. P. E. del Bio de la Pla ta ." 

San Martin, por su parte , al recibirse del m a n -

http://Bei.gua.ivo
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•do (30 do Enero) se dirijió a! Gobierno diciéndole-; 
"Yo me encargo de un ejército que ha apurado sus 
"sacrificios durante el espacio de cuatro años; que 
" h a perdido su fuerza física, y solo conserva la mo
r r a l ; de una masa disponible u quien la memor ia 
" d e sus desgracias irrita yelectriza, y que debe nio-
"verse por los estímulos poderosos del honor, dei 
"e jemplo , de la ambición y de! noble interés.— 
" Q u e la bondad de V. E. hacia este ejército des
g r a c i a d o se haga sentir , para levantarlo de su 
" c a í d a . " 

Es un espectáculo digno de la atención de la 
posteridad el momento en que dos hombres emi 
nentes se encuentran en la historia à ha sombra de 
una misma bandera; y si ambos llegan tí compren
derse y estimarse, haciéndose superiores à las in 
nobles pasiones que les impiden hacerse reciproca 
justicia, entonces la escena es tan interesante como 
moral . Tal sucedió con San Martin y Belgrano, 
los dos hombres verdaderamente grandes de la re
volución argent ina, y que merecen el titulo de 
fundadores de la independencia. 

Existían muchos puntos de contacto entre 
Belgrano y San Martin, que eran dos naturalezas 
superiores destinadas á entenderse, aun por las 
mismas calidades opuestas que daban h cada uno 
de ellos su fisonomia propia y origina!. 

San Martin era un genio dominador, y Belgra-
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no un hombre de abnegación; obedeciendo e! uno 
à ios instintos de una organización poderosa, y el 
otro á los sentimientos de un corazón sensible y 
elevado; pero ambos, al aspirar al mando ó al p ro 
fesar el sacrificio, subordinaban sus acciones à un 
principio superior, teniendo en vista el triunfo de 
una idea, sobreponiéndose à esas ambiciones bas
tardas que solo pueden perdonarse à le vulgaridad. 

Belírrano tenia un candor na tura l , une le ha-
cia confiar demasiado en la bondad de los h o m 
bres. San Martin, por el contrario, sin despre
ciar la humanidad, tenia ese grado de pesimismo 
que es tan necesario para gobernar á los h o m 
bres . Esto no impedia que San Martin admirase 
la generosa elevación del caràcter de Belgrano; y 
este su tacto seguro y su penetración para juzgar 
à los hombres , utilizando en ellos hasta sus malas 
tendencias y aun sus vicios. 

Ajenos los dos a los partidos secundarios de 
ia revolución, sin ser indiferentes à la política in
terna , nunca participaron de sus odios, ni se su
bordinaron à sus tendencias egoístas, man ten ién
dose siempre à una grande altura respecto de las 
cosas y los hombres que no concurrían inmediata
mente al triunfo de la revolución americana. Esta 
identidad de ideas sobre punto tan capital, les ha 
cia naturalmente apasionarse por los grandes re 
sultados que buscaban, y procurar que sus subor-
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dinados poseídos del mismo espíri tu, se mantuv ie 
sen ágenos à las divisiones internas,, para concen
trar todos sus esfuerzos y toda su enerjia cont ra 
los enemigos externos. Eran dos atletas que nece 
sitaban una vasta arena para combatir , y el campo 
de la política interna les venia estrecho á sus com
binaciones; asi es que los ejércitos de San Martin y 
Belgrano, tuvieron la pasión de la independencia 
y de la libertad, y solo fueron presa de las faccio
nes el dia eme ellos faltaron ;í su cabeza. 

Los dos poseían ese espíritu de orden y de 
disciplina, peculiar á los hombres sistemáticos, 
que ven en los hombres ins t rumentos inteligentes 
para hacer triunfar principios y no intereses perso
nales. El sistema de Belgrano era austero, minu
cioso, casi monástico y trababa hasta cierto punto 
el libre vuelo de las almas,- "exi j iendo, según la 
"espresion de uno de sus oficiales, una abnega
t i o n , un desinterés y un patriotismo tan sublime 
" c o m o el suyo ." El de San Martin, por el contra
r io , aunque no menos severo, tencha à resultados 
generales, y obrando sobre la masa con todo el po
der de una voluntad superior, dejaba mayor l iber
tad à los movimientos del individuo. 

San Martin habia nacido para la guerra , con 
una constitución de fierro, una voluntad inflexible 
y una perseverancia en sus propósitos que le ase
guraba el dominio de si mismo, el de sus inferiores 



y cl tie sus enemigos. Belgrano, débil de cuerpo, 
blando y amable por temperamento, y sin ese gol
pe de vista del hombre de guerra, habia empezado 
por triunfar de su propia debilidad dominando su 
naturaleza, contrariando los sentimientos t iernos 
de su corazón, y supliendo por la constancia y la 
fuerza de voluntad las calidades militares que le 
faltaban. Ambos se admi raban : el uno por ese po
der magnético que ejercen las organizaciones po
derosas: el otro por la simpatia irresistible que 
despierta el hombre que sobrepone el espíritu á la 
mnleria. 

Ardientes partidarios de la independencia; los 
dos estaban convencidos de la necesidad de gene
ralizar la revolución argentina por toda la Améri
ca, a fin de asegurar aquella. Artistas uno y otro, 
pues Belgrano era músico, y San Martin pintor , te
nían algo de ese idealismo que poseen los héroes 
en los pueblos libres. Graves, sencillos y na tu ra 
les en sus maneras , aunque en San Martirice nota
se mas brusquedad y reserva, y en Belgrano mas 
mesura y sinceridad, habia de común entre ellos 
que despreciaban los medios teatrales; y grande 
cada cual à su manera, se ayudaban y completa
ban mutuamen te sin hacerse competencia. En 
San Martin habia mas g e n i o , mas de lo que const i 
tuye la verdadera grandeza del hombre en las r e 
voluciones; pero en cambio habia en Belgrano mas 
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virtud, ¡ñas elevación mora!; y si osle era acreedor 
à la corona cívica, aquel era digno de la palma del 
tr iunfador. 

San Martin ha sido pintado por sus enemigos 
con colores muy distintos; y sus admiradores han 
descuidado darnos el t rasunto de su fisonomia rao-
ral; asi es que unos y otros han creído que entre 
Belgrano y él, existia una rivalidad innoble; y aun 
dan por hecho que poco después de recibirse del 
mando lo despidió inmediatamente del ejército (k)-
Para honor de la humanidad nada de esto es cier
to; y las relaciones de San Martin y Belgrano fue
ron siempre cordiales, entusiastas, llenas de leal
tad; y ambos se hicieron en todo tiempo la mas 
completa justicia. Los sucesos mismos, compro
bados por documentos fehacientes, se encargaran 
de demostrar la verdad de este aserto. 

Apenas recibido del mando, significó San 
Martin à la comisión nombrada para procesar á 
Belgrano (5) por las recientes derrotas de Vilcapu-

l\. Kl General Taz en sus "Memorias" ("Tom. l c pàg. 176J asienta 
como un hecho (pie no admite (hula, que San Martin desterró à Bel
grano del ejército. Otros han repetido esto mismo: Felizmente 
todo esto es incierto 'y por el contrario la separación de Belgrano 
fué un verdadero pesar para San Martin. — Miller va mas lejos diciendo 
que en 1818 se retiró Belgrano con su ejército de la frontera del Perú 
por no coadyubar á los planes de San Martin. 

5. Esta Comisión, nombrada para el arreglo de los negocios del 
Alto Perú, con el título de "Comisión Directiva" y con [acuerdo de la 
Asamblea, se compouia del Dr. Ugartcchc, de Alvarez Jon te y de D. 



2 8 6 H I S Ï O l ü A 

jio y Ayouma, la conveniencia de posponer ¡a con
tinuación de la causa à la reorganización de le j é r -
cito, escribiendo al Gobierno en el mismo sentido. 
La Comisión dando cuenta de este incidente (23 de 
Febrero 1814) esponia al mismo tiempo que no ha
bia adelantado mas el sumar io por la desmoraliza
ción que resultaba de procesar à un General con 
mando, haciendo deponer contra él à sus subal ter 
nos; dando à entender que tal vez se retraían de decir 
la verdad. Despojado del mando, y reducido à la 
modesta posición de gefe de un cuerpo, su suce
sor, no menos generoso que él, no podia consentir 

Justo José Nuñez. He aquí el decreto del Gobierno en virtud del cuaj 
procedíala Comisión, habiendo previamente pedido al General Bel 
grano que se le sometiese à un juicio, para que se esclareciese la ver
dad.—-"Siendo sumamente importante el averiguar los motivos de las 
"desgracias sucedidas al Ejército destinado á las provincias interiores 
"en sus dos últimas acciones al mando del General Belgrano, ha acor-
"dado el Gobierno dar à V . E. la Comisión bastante, como le confiere 
"por la presente orden, para que sin pérdida de tiempo proceda à 
"realizar la averiguación competente sobre las referidas desgracias, 
"analizando por todos los medios la conducta de los gefes que dirijie-
"ron las dichas acciones, que disposiciones tomaron para conseguir 
"su buen éxito, y que causas hayan influido en su mal resultado, dan-
"do cuenta V. E. inmediatamente de todo.—Buenos Aires, Diciembre 
" 2 7 de 1 8 1 3 . — J U A N L A R R E A . — G E R V A S I O P O S A D A S . — N I C O L A S B. P E -

"ñA.—Manuel Moreno, Secretario.—A la comisión destinada à las 
"Provincias interiores."—El título del proceso que original existe en 
el Archivo General, es como sigue: "Año DE 1814 . Sumaria actua-
dapara esclarecer las causas que influyeron en el mal resultado de 
las acciones de Vilcapujio y Ayouma." En el apéndice daremos un 
estrado de este documento, que ya hemos tenido ocasión de citar. 
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sin deshonrarse en ser el ins t rumento de su h u m i 
llación; pues debia comprender que el proceso se 
convertiria al fin en receptáculo de las calumnias 
de sus enemigos; asi es que desde entonces la cau
sa no diò un paso adelante, no obstante que el Go
bierno con fecha 18 de Marzo ofició al Auditor de 
guerra que la continuase hasta ponerla en estado 
de sentencia. 

No fué esta la única muestra de deferencia 
q u e diò à su i lustre antecesor. Al t iempo de ocu
parse de la reorganización del ejército, agregó al 
cuerpo de Belgrano todos los piquetes sueltos, con-
íiàndole asi el mando de la masa de tropa mas res
petable del ejército, como al mas capaz de ins 
truir la y moralizarla. 

Sóbrela base de los Escuadrones de Granade
ros à caballo, que presentaba como modelo, y del 
Rejimiento N , l ° mandado por Belgrano, San Mar
tin se contrajo á la reorganización y disciplina del 
ejército, con toda la enerjia de que era capaz. 
Introdujo en él las reformas de la tàctica moderna , 
especialmente en el a rma de caballería, abando
nada hasta entonces á la vieja rut ina de los vetera
nos, ó a la inesper ienciade los oficiales improvisa
dos por la revolución; cambió el espiritu del ejér
cito, permitiendo el duelo que Belgrano habia p ro 
hibido bajo penas severas; pidió contingentes de 
reclutas à todas las provincias de su dependencia, 

3 7 
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especialmcnie de Santiago dei Estero, mina inago 
table de soldados; y fundó una academia para 
t ransmit i r á ios gefes de cuerpo el caudal de su 
ciencia y de su espericncia mili tar , iniciándolos 
con sus lecciones en ios progresos que habia he 
cho el ar te de la guerra; llegando à reuni r bajo 
sus banderas mas de tres mil hombres sobre la ba
se de los 1,800 que le habia entregado Belgrano, 

Con el objeto de dar un punto de apoyo à su 
tropa, ocuparla úLilmente, impedir la deserción 
que se habia pronunciado, y de ins t rui r á los ofi
ciales en los trabajos de la fortificación, era-
prendió la conslrucion de un campo atr incherado 
à inmediaciones de Tucuman. (6) Este campo fué 

6. San Marlin, reservado por sistema, no confió á nadie o! objeto 
que se proponía al emprender la obra del campo atrincherado, asi es 
que siempre ha sido este un misterio, que ei siguiente documento e s -
plicará: " G U E R R A N.° l / ¡ .—E.nno . Señor: Convencido de la necesi-
"dad de sostener este punto, be dispuesto la construcción de un c a m -
" p o atrincherado en las inmediaciones de esta ciudad, que no solo 
"sirva de apoyo y punto de reunion à este Ejército en caso de con
t r a s t e , sino que me faciliic los medios de su mas pronta organiza-
"cion, como igualmente evitar la deserción en un Ejercito compuesto 
"la mayor parle de reclutas.—El plan del campo, como ias razones 
"por mas estenso que me lian movido á su construcción, remitiré à 
"V. E. à la mayor brevedad.—Tucuman, 13 de febrero de 181/1.— 
" José de San. Marlin.—Exiu. Sr. Director Supremo." Con fecha 1" 
de Marzo aprobó el Gobierno el proyecto; pero las razonas por I U O S 

eslenso nunca se ¡as dio, apesar de pedírselas por reiteradas- oca
siones. 
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el que después se llamó la "Cindadela de Tucu
m a n 0 , célebre en ios fastos argent inos. 

Ya se ha visto en el capítulo anterior que pa
r-a uniformar la instrucción del ejército y sujetarlo 
a. la misma regla, concentró en Tucuman toda la 
fuerza empleada en la vanguardia bajo las órdenes 
de Dorrego, confiando la guarda de la línea del Pa
saje ;\ las milicias del pais, acaudilladas por C u e 

rnos. Fallo de conocimientos en el pais (como él 
mismo lo confiesa) consultó à Dorrego sobre esta 
medida, interrogándolo à cerca de tres puntos: l." 
Si era útil la permanencia de ia vanguardia para 
resguardar á Salta y hostilizar al enemigo; '2.° Si 
uodria hacerse el mismo servicio con 100 hom
bres de línea y con las milicias del pais; 3." Si con
vendría encomendar à las milicias el impedir los 
merodeos de! enemigo, encargándolas de observar 
sus movimientos. Dorrego contestó que no solo 
era inútil sino peligrosa la permanencia de la van
guardia donde se hallaba (Guachipas); invlil por 
falla d e buenos cabalgaduras, y porque su objeto 
lo podían llenar 50 hombres; peligrosa porque 
par;¡ cubrir debidamente los puntos convenientes 
debía isluarsc en el Rosario, Chicuana ó el Baña
do, y en tai caso con una marcha forzada se vería 
atacada, sin poder evitar el combate antes de lle
gar à las cuestes, pudieudu ser cortada: esponieu 
de un nian de vigilancia, escrito con perfecto ce-
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nocimiento de la topografia del pais, el cual fué 
aprobado por San Martin en todas sus parles. 

Incorporado Dorrego al ejército, no tardo en 
dar motivos de disgustos al nuevo general en gefe. 
En una de las sesiones de la academia de gefes que 
presidia San Martin personalmente , y à las cuales 
asistía modestamente Belgrano como coronel del 
número 1.°, se trataba de uniformar las voces de 
mando. Belgrano por su calidad de Brigadier Ge
neral , ocupaba el puesto de preferencia, siguiéndo
le Dorrego por el orden de antigüedad. San Mar
tin diò la voz de mando, que debían repetir los de -
mas sucesivamente y en el mismo tono. Al repe
tir la voz el general Belgrano, soltó la risa el coro
nel Dorrego. San Martin que no era hombre de 
tolerar aquella impert inencia , le dijo con fuerza y 
sequedad: " S r . Coronel, hemos venido aqui à u n i 
formar las voces de mando!"-—y volvió à ciar la 
misma voz como si nada hubiese sucedido; pero al 
repetir la nuevamente Belgrano, soltó otra vez la 
risa Dorrego. Entonces San Martin empuñando un 
candelera que habia sobre la mesa que tenia por 
delante, y dando sobre ella un vigoroso golpe, pro
firió un voto enérgico y diríjiendo una mirada i ra
cunda a Dorrego, le dijo sin soltar el candelera de 
la mano: ' ' l i e dicho, Sr. Coronel, que hemos veni
do ó. uniformar las voces de mando!"—Dorrego que 
dó dominado por aquella palabra y aquel gesto y 
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no volvió à reirse, y pocos dias después fué dcs-
Lerrado à Santiago del Estero en castigo de su insu
bordinación. 

Mientras tanto el gobierno se impacientaba a! 
ver que no se adelantaba el proceso mandado le
vantar à Belgrano, y dispuso (en fecha 5 de febre
ro) que sin pérdida de t iempo se le ordenase pasar 
á la ciudad de Córdoba, entregando el mando del 
regimiento N.° 1.° al oficial mas antiguo. San Mar
tin lejos de aprovecharse de esta circunstancia pa
ra deshacerse de Belgrano, tomó sobre si el no dar 
cumplimiento a la orden, esponiendo (13 de febre
ro) que no se podia llevar á efecto sin grave riesgo 
de la vida del general , enfermo à la sazón de ter 
cianas, añadiendo otros conceptos que honran tan
to al uno como al o t r o : " l í e creido de mi deber 
" i m p o n e r à V. E. que de ninguna manera es con
t e n i e n t e la separación del general Belgrano de 
"es te ejército; en pr imer lugar porque no encuen
t r o un oficial de bastante suficiencia y actividad 
" q u e le subrogue en el mando de su regimiento; 
" n i quien me ayude à desempeñar las diferentes 
"a tenciones que me rodean con el orden que de -
S e o , é instruir la oficialidad, que ademas de ig-
" n o r a n t e y presuntuosa, se niega à todo lo que es 
" ap rende r , y. es necesario estar cons tantemente so-
" b r e ellos para que se instruyan al menos de algo 
' ' 'que es absolutamente indispensable que sepan . , : 
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¡Has adelante anadia : "Me hallo en unos países 
"cuyas ¡gentes, costumbres y relaciones me son ab 
s o l u t a m e n t e desconocidas, y cuya topografia ig -
" t ioro; y siendo estos conocimientos de absoluta 
"necesidad para hacer la guerra , solo el genera! 
"Belgrano puede suplir esta falta, ins t ruyéndome 
"y dándome las noticias necesarias de que carezco 
" ( como lo ha hecho hasta aquí j para arreglar mis 
"disposiciones; pues de todos los demás oficiales 
" d e graduación que hay en el ejército no cncuen-
" t r o otro de quien hacer confianza, ya porque ca-
" recen de aquel juicio y detención que son nece
s a r i o s en tales casos, y ya porque no han tenido 
"¡os motivos que él para tener unos conocimicu-
" tos tan estensos é individuales como ios que él 
"posee . Su buena opinion entre los principales 
"vecinos emigrados del interior y habitantes del 
" p u e b l o es grande; que apesar de los contrastes 
" q u e han sufrido nuestras armas à sus órdenes, lo 
"consideran como un hombre útil y necesario en 
"e l ejército, perqué saben su contracción y cuipe-
" ñ o , y conocen sus talentos y su conducía i r r e -
•-prensible. Están convencidos práct icamente que 
"e l mejor general nada vaie si no tiene conoei-
" in ientos del pais donde ha de hacer ia guerra, y 
"considerando la falta que debe hacerme, su sepa-
"ración de! ejército les c a u s a r a uu disgusto y desa-
•4 lien le muy notable, v s e r a úo íü.nusu¡o co i i s ecueü-



••'cías pa r a ios p r o g r e s o s de n u e s t r a s a r m a s . No son 
" e s t o s u n o s t e m o r e s vagos , s ino t e m o r e s de q u e hay 
" y a a l g u n a e s p e r i c n c i a , p u e s solo ei r ece lo <b q u e 
" á su s e p a r a c i ó n del m a n d o del e j é r c i t o se s e g u i -
" r i a la o r d e n p a r q u e ba ja ra ñ la c a p i t a l , ha t e n i d o 
" y t i ene en s u s p e n s i o n y c o m o a m o r t i g u a d o s los 
" e s p í r i t u s d e los e m i g r a d o s de m a s in (lo j o y sé-
" q u i t o e n ei i n t e r i o r , y d e m u c h o s vec inos de es-
" t a c i u d a d , q u e des fa l l ece rán de ! t o d o , si l l egan h 
" v e r l o r e a l i z a d o . En o b s e q u i o de la sa lvac ión del 
" E s t a d o d í g n e s e V, E. c o n s e r v a r en es te e j é r c i t o 
" a l b r i g a d i e r B e l g r a n o . " P á g i n a s c o m o esta son 
las q u e h a c e n la g lor ia d e la h u m a n i d a d . C u á n t a 
g r a n d e z a d e u l m a d e p a r t e de u n o y o t r o , y al m i s 
m o t i e m p o c u a n La senc i l l ez en la a b n e g a c i ó n y e n 
la g e n e r o s i d a d r e c í p r o c a ! 

En c o m p r o b a c i ó n d e los t e m o r e s de San M a r t i n , 
los p r i n c i p a l c s e m i g r a d o s del P e r ú , Sal ta y J u j u i , y 
a l g u n o s vec inos de T u c u m a n , e l e v a r o n al g o b i e r n o 
u n a p e t i c i ó n , talvez p r o m o v i d a por el m i s m o San 
Mar t in , en q u e al m i s m o t i e m p o que. h a c í a n los 
m a y o r e s e log ios del n u e v o g e n e r a l , p e d í a n la r e 
pos ic ión de B e l g r a n o en el m a n d o del e j é r c i t o , 
d a n d o por razón q u e a q u e l n o p e r m a n e c e r í a m u c h o 
i i e m p o al f r en te del e j é r c i t o aux i l i a r del P e r ú . El 
g o b i e r n o ma l a c o n s e j a d o o r d e n ó (Marzo i.") q u e se 
l levase à efecto lo d i s p u e s t o , m a n i f e s t a n d o à San 
Mar t in su d i s g u s t o po r haber demorado el c u m p l í -
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miento de una orden superior. Belgrano abando
nó en consecuencia el ejército del Perú , no des
pedido por San Martin, como se ha dicho, sino ar
rebatado a su genera l , al amor del pueblo y à la 
admiración del ejército, que lloró su ausencia, 
tr ibutándole el mas sincero homenage de que pue
de ser objeto un hombre caidoy perseguido. 

La separación del general Belgrano del mando 
del ejército, fué un e r r ro r y una injusticia; porque 
l lamado San Martin muy luego u otras e m p r e 
sas, nadie pudo llenar el vacio que dejó. Belgrano, 
continuando en el mando del ejército ó reempla 
zándolo después de recibir sus lecciones, habría le
vantado el espíritu del ejército, contando con el 
respeto de sus soldados y la opinion de los pueblos , 
que solo en él tenían confianza, apesar de sus de r 
rotas; y aleccionado por sus contrastes habría em
prendido sobre el Alto Perú otra campaña con m e 
jor éxito que la anterior : salvando en todo caso la 
moral de las t ropas, que después le costó largos 
años de afanes poder restablecer. 

Enfermo de cuerpo y espíritu el desgraciado 
General emprendió su viaje. Al pasar por San 
tiago del Estero, donde se hallaba desterrado el 
Coronel Dorrego, tuvo la amargura de que su an
tiguo amigo, el oficial de su ejército que mas ha 
bia querido, hiciese pasear por las calles de la c iu
dad un loco vestido con las insignias de Capitán 
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General: burla indigna y cobarde que deshonrará 
e te rnamente la memoria de aquel hombre* qne 
con sus ligerezas deslucía sus calidades, y que 
en esta ocasión no supo ni agradecer, ni perdonar , 
ni respetar , al héroe en su infortunio. Con el co
razón lacerado por este desencanto, llegó Belgrano 
á Córdoba, donde permaneció algun t iempo. De 
allí se trasladó à la Villa de Lujan, donde el Go
bierno le int imó se detuviese. Agravándose su 
enfermedad en este punto , pidió y obtuvo pe rmi 
so para pasar en calidad de arrestado à una qu in 
ta inmediata a la capital, y en aquel ret i ro empe
zó à escribir sus Memorias para consolarse de sus 
recientes desgracias. Al mismo tiempo su proceso 
se continuaba, y con este motivo él decia al Direc
tor en una carta confidencial que le escribía, que 
su defensa ante el consejo de guerra se reducir ía 
à decir que nada sabia de milicia, y que apesar 
de esto sus paisanos se habían empeñado en hacerlo 
general . Al fin, el Gobierno mandó sobreseer en 
la causa, de la que por otra par te no resultaba nin
gún cargo serio contra él. 

Mientras tanto el año de 1814 tocaba à su tér
mino. Napoleon, el hombre del siglo habia caido, 
permit iendo à la España disponer de sus recursos, 
para auxiliar à los que bajo el pendón real comba
tían en América desde Méjico hasta Arauco. Fer
nando VII, libre de su cautiverio y resti tuido al 
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trono de sus mayores, aprestaba en Cadiz una es-
pedición de 15,000 hombres , destinada contra el 
Rio de la Plata. La revolución de Chile sucumbia 
gloriosamente en Rancagua, y millares de emigra
dos atravesaban los Andes huyendo de la persecu
ción del enemigo. En Quito el pendón republicano 
caia abatido. En Caracas, se eclipsaba la estrella 
del Libertador Bolivar, y la revolución venezolana 
era sepultada bajo los humeantes escombros del 
pueblo de Maturin, bañados con sangre americana. 
En Méjico triunfaban por todas partes los realistas. 
Lima, continuaba siendo el gran centro político y 
mili tar de la reacción, y aunque amagada por la 
revolución del Cuzco de que se ha hablado ya, se 
disponia à reforzar el ejército de Chile con el ob
jeto de atacar à las Provincias Unidas por la cordi
llera, à cuyo pié disciplinaba el General San 
Martin unos cuantos reclutas, núcleo del inmorta l 
ejército de los Andes, que debia llevar la bandera 
argentina hasta la línea del Ecuador. El horizon
te se nublaba por el lado del Brasil, cuyo gobierno 
parecia dispuesto à cooperar con Fernando Vi l , en 
su lucha contra las Provincias argent inas . En 
medio de tantos desastres y amenazas, solo las P r o 
vincias Unidas dei Rio de la Plata, permanecían de 
pié, vestidas con las armas del guerrero; pero ver
tiendo sangre de sus heridas y destrozadas por las 
facciones interiores. 
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La revolución argentina se hallaba en un mo
mento crítico al terminar el año de 1814. Los 
malos elementos que hasta entonces habian con • 
curr ido al movimiento general , empezaban à ma
nifestarse, como las espumas impuras que suben 
à la superficie del mar en medio de la tempestad. 
La lucha social empezaba, la sociedad trabajada 
por la guerra , se descomponía, se disolvía; las am
biciones bastardas alzaban impúdicamente la fren
te; la virtud civica se relajaba; el resorte de la au 
toridad estaba destemplado; el espirito militar se 
desmoralizaba; el tesoro estaba agotado; las ideas 
republicanas fluctuaban; y la fuerza moral de la re
volución desvirtuada no podia suplir á ía fuerza fí
sica de que carecía. 

Después de la rendición de Montevideo, las 
tropas argentinas que ocupaban la plaza tuvieron 
que luchar con otro enemigo mas temible que el 
que habian vencido: contra los malos elementos 
internos en pugna con el orden; contra las ma
sas semi-bárbaras de las campañas en pugna con 
los grandes objetos de la revolución. El famoso 
D. José Artigas, caudillo de la democracia barba
ra, que se habia separado del sitio de Montevideo 
desconociendo la autoridad nacional; que mient ras 
los patriotas estrechaban aquel baluarte de la do
minación española, lenian con él, sangrientos com 
bales por su espalda; habia conseguido insur rec -
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cionar contra el gobierno general los terr i torios 
de Entre-Rios y Corrientes, elevados ya al rango 
de Provincias. Desmoralizadas con el mal e jem
plo del Paraguay y halagadas con las ideas de 
una mal entendida federación, que es t imulando 
poderosamente las ambiciones locales, les prome
tia las ventajas de la independencia sin los sacrifi
cios que ella exigia, aquellas provincias se habían 
puesto bajo la protección de Artigas. Santa Fé y 
Córdoba estaban próximas à seguir el ejemplo. Las 
demás provincias, profundamente conmovidas por 
el òd ioà Buenos Aires y al gobierno central , coo
peraban indirectamente à los progresos del t e r r i 
ble caudillo, cebando asi la fiera que debia devo
rarlos. No era una revolución social: era una di
solución sin plan, sin objeto, operada por los i n s 
tintos brutales de las mult i tudes , reunidas bajo el 
pendón de la guerra civil, armados de la espada de 
Cain y de la tea de la discordia. Era una te rce
ra entidad que se levantaba, enemiga igualmente 
de los realistas y de los patriotas, dispuesta a lu
char indist intamente con todo lo que se opusiese 
á su espansion. Hasta entonces, este elemento ha
bia marchado aunado à la revolución; pero ele
mento heterogéneo à ella, se separó al fin, afec
tando formas que lo hicieron aparecer como la 
subdivision del gran partido revolucionario. La 
revolución que lo llevaba en su seno, solo habia 
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servido para desenvolverlo, ò mas bien ponerlo de 
relieve. Al frente de este elemento se pusieron 
caudillos oscuros, caracteres viriles fortalecidos 
en las fatigas campestres, acostumbrados al desor
den y àla sangre, sin nociones morales , rebeldes a 
la disciplina de la vida civil, que acaudil laron 
aquellos instintos enérgicos y brutales , que rayaban 
en el fanatismo. Artigas fué su encarnación: 
imagen y semejanza de la democracia barbara , el 
pueblo adoró en él su propia hechura , y muchas in
teligencias se prosti tuyeron à la barbar ie . Tal fué 
el tipo de los caudillos de la federación en el Rio 
de la Plata. 

La autoridad nacional débil contra este nue
vo enemigo, que tenia aliados en los mismos cen
tros de la civilización, puso à talla la cabeza de 
Artigas, dando asi pretestos à la anarquia , à la vez 
que revelaba su impotencia. Desde entonces su 
od io à Buenos Aires se convirtió en delirio. En
soberbecido con su poder y su prestigio en las 
masas, exigió que se le entregase la plaza de Mon
tevideo conquistada por los esfuerzos de las t ropas , 
que él habia hostilizado; pues en su calidad de 
caudillo popular se consideraba dueño de todo lo 
que corrrespondiese à la Banda Oriental. La n e 
gativa produjo un nuevo rompimiento , y la guer
ra civil volvió à encederse con encarnizamiento , 
mediando algunas corlas treguas, y con ventajas 
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por una y otra parte; distrayéndose cu esta lucho 
estéril un ejército de tres mil soldados patriotas, 
que unidos á los del Perú , habrían llevado el ter
ror hasta Lima, amagada en aquel momento por 
la revolución del Cuzco, y por la conjuración de 
Castro en el ejército de Pezuela, de que se ha 
hablado ya. 

En tal estado el Gobierno pensó ser iamente en 
buscar aliados esteriores a l a revolución, neu t r a 
lizando por la diplomacia à las potencias que po
drían declararse contra ella, y previniendo si era 
posible la espedicion española que se anunciaba 
contra el Piio de la Plata. A este fin se resolvió 
à mandar comisionados a Europa, con el objeto de 
negociar por medio de la Inglaterra el reconoci
miento de la independencia; abriendo negociacio
nes con la Corte de España para un arreglo paci 
fico; y t ra tar con la Corte de Portugal en el Bra
sil, que se manifestaba dispuesta à intervenir en 
alianza con Fernando VIL 

Cuando una revolución apela à la diplomacia 
buscando en ella la salvación, es señal evidente de 
que empieza à perder la fé en sus propios recursos, 
y esto es lo que sucedió à la revolución argentina 
al finalizar el año \k- El cansancio de la lucha, el 
espectáculo del desorden, los contrastes sufridos, 
la actitud amenazadora de la España y el aislamien
to á que estaban reducidas las Provincias Unidas, 
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eran causas bastantes para hacer desesperar á los 
mas débiles, y hacer dudar del triunfo à los mas 
fuertes; añádase la fluctuación de las i '. ris políti
cas en los hombres pensadores que dirijian ia r e 
volución, lo que contribuía no poco à desmoralizar 
el espíritu público. Todos marchaban à la inde
pendencia y querían la libertad; pero diferían en 
cuantoà los medios de alcanzar una y otra, sin que 
se hubiesen fijado las ideas respecto de la forma do 
gobierno que debería adoptarse después de decla
rada la independencia. Las masas insurreccionadas 
querían la federación; pero la federación de los 
t iempos primitivos, sin mas ley, ni regla que la de 
los caudillos que habían elevado. Los h o m b r e s que 
en presencia deia anarquia , aspiraban à fundar la 
libertad sobre el orden, creían que la forma mo
nàrquica constitucional era la única que podia dar 
estabilidad à la revolución, conjurando la t empes
tad que la amenazaba; y apoyaban esta idea Sos que 
por convicción simpatizaban con la monarquía . Al 
número de los monarquistas pertenecía el mismo 
Director Supremo, que solia decir en el estilo bur
lesco que le era peculiar: " Q u e importa que el que 
" n o s haya de mandar se llame rey, emperador , 
" m e s a , banco ó taburete? Lo que nos conviene es 
" q u e vivamos en orden y que'disfrutemos t ranqui-
" l idad, y esto no lo conseguiremos mientras sea-
" m o s gobernados por persona con quien nos fami-
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' ' l i a r i ccmos ." Los demócratas, fieles a los princi
pios proclamados por Moreno desde los p r imeros 
dias de la revolución, preferían la libertad bor ras 
cosa á las ventajas de una paz comprada à costa de 
la dignidad humana ; y esta era la opinion ins t in t i 
va de los ejércitos. Mientras tanto, la república era 
un hecho fatal, irrevocable, que se habia produci
do espontáneamente, y que no podia destruirse si
no reaccionando contra la revolución; ó imponien
do al pais por la sorpresa ó la fuerza un orden de co
sas artificial, en pugna con sus tendencias y sus 
intereses. 

Rivadavia y Belgrano, part iciparon de es tas 
iuíluencias, y empezaron á dudar de la posi
bilidad de fundar la democracia sobre bases só
lidas, en vista de los escesos de la democracia 
bàrbara , y de los prosélitos con que contaban las 
ideas monarquis tas , sin que por esto se modificasen 
sus creencias. Deseando lo mejor para su pais, y 
persuadidos que todo debia sacrificarse à la i nde 
pendencia, pensaban que para conseguir este b ien 
debia aceptarse cualquiera forma que la asegurase, 
con tal que ella diese garantías ala libertad. Tal vez 
el conocimiento de este modo de pensar , influyó 
para que el Gobierno se fijase en ellos, al nombrar 
los en una misión cerca de las Cortes de Ingla terra 
y España con el objeto de recabar de ellas el reco
nocimiento de la independencia, especialmente de 
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íá primera; haciendo á la segunda algunas conce
siones Lransilorias, à fin de obtener una paz venta
josa si era posible, ò ganar tiempo en todo caso. 

lili una misión de esta naturaleza ¡as ins t ruc
ciones no podían ser sino muy ¡atas, y se dividie
ron en públicas y reservadas. Las ostensibles 
eran referentes a la España, y en ellas se encargaba 
à los comisionados presentasen al Rey las quejas 
de la América contra la opresión y los vicios de 
los VireyeS, limitándose à oir proposiciones, en 
el concepto de (pie todo arreglo debia reposar sobre 
dos bases esenciales: "de j a r en los americanos la 
"garan t ia de lo que se estipulase, y presentar ¡o 
"pac tado al examen de las Provincias, en Asamblea 
" d e s ú s representantes (7)."—-En las instruccio
nes reservadas se prevenia à los comisionados 
que su primordial objeto era "asegura r la inde
p e n d e n c i a de la América," negociando el esta
blecimiento de monarquías constitucionales en ella, 
ya fuese con un principe español si se podía, ya 
con uno ingles ò de otra casa poderosa, " s i la Es-
"pana insistía en la dependencia servil de las P r o 
v i n c i a s , " añadiendo, " s e tuviese muy presente en 
" e l desempeño de la Comisión, que las miras del 
"Gobie rno , sea cual fuese el estado de la España, 
"solo tenían por objeto la independencia política 

7. V. "Comercio del ríala,'* d e l 19 de O c l u l i n : « le 1.847, ¡v 601. 
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"del continente, ó à lo menos la libertad civil de 
" las Provincias." Para el logro de estos objetos 
se les previno se pusiesen previamente de acuerdo 
con Lord Strangíbrd en Rio Janeyro, y que proce
diesen en la seguridad de ser apoyados por el ga
binete ingles. 

Este quimérico proyecto de fundar monar
quías constitucionales en América, debe juzgarse 
con relación à su época, y tomando en cons idera 
ción las causas esternas que precipitaban à los 
hombres pensadores de entonces en esa co r r i en te 
de ideas artificiales. Las Provincias Unidas no h a 
bían proclamado aun, ningún dogma p o l í t i c o -
puesto que no se habían dado una const i tución, 
ni pronunciádose sobre la forma de gobierno, li
mitándose á organizar provisoriamente el poder , y 
realizar algunas reformas parciates--y esto, agre
gado à los inminentes peligros que amenazaban la 
revolución, hacia fluctuar las conciencias mas fir
mes. El sentimiento democrático era general; p e 
ro era mas bien un instinto que una convicción 
razonada; él fluïu na tura lmente del organismo so
cial, y se habia robustecido en la lucha, habiendo 
ademas destruido la revolución todos los antece
dentes monárquicos de las colonias españolas, d e 
jando tan solo en pié los elementos constitutivos 
de una democracia pura, cuya energía se revelaba 
hasta en sus mismos escesos. El pueblo y la j u -
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cuenta de sus creencias, ni remontase su intel i
gencia hasta la idea abstracta de un definido siste
ma de gobierno; asi es, que lo que verdaderamen
te era popular, era la independencia, como hecho 
material mas fácil de comprenderse por las mul t i 
tudes. La parle i lustrada, que podia formar ju i 
cios mas correctos, carecía de espericncia, y tenia 
ideas muy incompletas sobre derecho público, no 
habiéndose popularizado aun las inst i tuciones de 
la república norte-americana. Educados bajo el 
réjimen monárquico , sin mas lecciones que las 
que les subministraba la historia de la Europa, y 
viendo triunfante por todas parles la causa de los 
reyes, la mayoría de los hombres ilustrados de 
aquel tiempo era monarquis ta , algunos por e lec
ción, otros porque creían la única organización po
sible, y los mas, porque la consideraban indispensa
ble para asegurar la independencia y dar estabil i 
dad al gobierno. Pero este era un movimiento de 
ideas puramente artificial: los principios opuestos 
estaban escritos en la conciencia pública, bien que 
de una manera confusa; solo comprendían el com
plicado sistema de la monarquía consti tucional , 
los que lo habían estudiado en los l ibros: la uni
versalidad de los ciudadanos no podia comprender 
sino lo que veia, es decir, el hecho palpable que 
habia constituido la revolución, que era un siste-
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ma representativo popular, sin rey, sin j e ra rqu ías , 
y esencialmente democrático en su fondo y en su 
forma. 

Pero cuando empiezan las revoluciones, lo 
mas dificil es tener la inteligencia de la concien
cia pública, entidad misteriosa que escapa à la pe
netración de los mismos que participan de las ten
dencias de la mayoría; y esa inteligencia se forma 
pr imero en las masas que en los directores de 
un gran movimiento, porque creyendo estos d i r i -
jirlo con ideas abstractas 6 preconcebidas, no ad
vierten que ellas pugnan con los hechos. Asi es 
como muchas veces los grandes principios se sal-
vanen las revoluciones à despecho de la voluntad 
de los hombres . 

Los dos comisionados, part icipando sin duda 
de estas ilusiones de los directores inteligentes de 
una revolución, cuyas tendencias invencibles no 
habían puesto à prueba, aceptaron la misión que 
se les encomendaba, y el 28 de Diciembre de IS i / j , 
dieron lávela con destino à Rio Janeiro. Llegados 
à este pun to, se les reunió poco después D. Manuel 
José Garcia, nombrado comisionado confidencial 
cerca de la Corte del Brasil, con el objeto de coo
perar á sus trabajos. Por él supieron los notables 
cambios que habían ocurrido en las Provincias 
Unidas. Nombrado Alvear General en Gefe del 
ejército del Perú , habia hecho preceder su marcha 
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de algunos cuerpos militares do su devoción, con 
el objelo de afirmar su autoridad sobre bases só
lidas. Los gefes del ejército del Perú se pronun
ciaron desde luego contra este nombramiento , en 
el cual vieron tan solo una maniobra de la facción 
dominante en la capital, que à toda costa preten
día elevar à su favorito mimado dándole ocasiones 
de brillar, como cuando se le puso al frente del 
sitio de Montevideo, listo dio lugar à que el 7 de 
Diciembre (181 /i) hiciese un movimiento militar» 
dando el pr imer ejemplo de ia desobediencia de un 
ejército, à las órdenes del gobierno, exigiendo la 
continuación del General Rondeau en el mando. 
A consecuencia de este movimiento, Alvear, en mar
cha hacia Tucuman, tuvo que re t roceder precipi
tadamente à Buenos Aires. El Director Posadas 
en presencia de esta nueva dificultad, renunció el 
mando (Enero 9 de 1815) por el año que le falta
ba para cumplir su periodo, para " p o d e r ret irarse 
à su casa," decia " a pensar en la nada del hom-
" b r e , y preparar consejos que dejar à sus hijos 
" p o r herencia ," Aceptada la renuncia , fué nom
brado Alvear para succderle, quien apesar de tener 
de su parte la logia y la Asamblea, no contaba con 
el apoyo de la opinion pública, y tenia en contra 
de si al ejército del Perú en declarada oposición, y 
al plantel del de ios Andes dispuesto à seguir su 
ejemplo. Elevado al mando supremo á los veinte y 
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ocho años de edad, oías por la influencia de una 
camarilla que por el volo público, se creyó sin 
embargo en aptitud de dominar la situación, y se 
contrajo á disciplinar el ejército de la capital, dan
do à su poder la base de un partido militar. Este 
paso insensato, que puede csplicarse por la impa
ciente ambición de un militar sin bastante m a d u 
rez en sus ideas, era tan indisculpable como el 
paso anárquico de los gefes del ejército del Pe rú . 
Asi es que, Alvear subió al gobierno, sin plan, sin 
ideas, sin fé en la revolución, sin objeto hacia el 
cual dirigir sus esfuerzos, poniendo el poder al ser
vicio de su ambición personal, gastando todo su 
t iempo y toda su energia en c imentar su precaria 
autoridad, luchando con la opinion, contra las pro
vincias, y contra la mayor parte de la fuerza a r 
mada que le negó abier tamente la obediencia. Pa
ra colmo de desdichas, las tropas argentin as se 
vieron obligadas à evacuar la plaza de Montevideo, 
dejándola á disposición de Artigas, que también 
se declaró contra el nuevo Director Supremo. Tal 
orden de cosas era violento, y Alvear lo compren
día:—en presencia de las dificultades que él mismo 
habia agravado, llegó á desesperar del éxito de la 
revolución, declarando à los pueblos impotentes 
para conquistar su independencia. A los quince 
dias de haber subido al mando (el 25 de Enero de 
1815) firmaba de acuerdo con la mayoría de su 
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Consejo de Estado, dos notas escritas por su Mi
nistro D. INieolas Herrera , poniendo las Provin
cias Unidas del Hio de la Plata à disposición del go
bierno br i tánico , y pidiéndole las salvase apesar 
suyo de la perdición à que marchaban. Sin e m 
bargo, ostensiblemente perseveró en la politica es-
teríor iniciada por su antecesor, y nombró en con¿ 
secuencia à Garcia, comisionado confidencial en la 
Corte de Rio Janeiro , al parecer para cooperar a los 
trabajos de Rivadavia y Belgrano; pero en realidad 
para negociar con Lord Strangtbrd la alianza ó el 
protectorado de la Inglaterra . 

Garcia, munido de instrucciones compe ten
tes, fué el portador de las dos notas de que se ha 
hecho mención . En la pr imera de ellas dirigida 
ai Ministro de Negocios Estrangeros de la Gran 
Bretaña, el Director Supremo de las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata, después de hacer una 
tr ist ísima pintura , que no carecía de verdad, 
de su estado físico y moral , las declaraba inhábi
les " p a r a gobernarse por si mismas, y que necesi
t a b a n una mano esterior que las dirigiese y con-
" tuviese en la esfera del orden, antes que se precL 
"pi tasen en los horrores de la anarqu ia . " Part ien
do de esla base decia: "Es tas Provincias desean 
" p e r t e n e c e r á la Gran Bretaña, recibir sus leyes, 
"obedecer su gobierno, y vivir bajo su influjo po
d e r o s o . Ellas se abandonan sin condición algu-
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" n a à la generosidad y buena fé del pueblo ingles, 
" y yo estoy resuelto à sostener tan justa solicitud 
" p a r a librarlas de los males que las ahi jen ." Y 
terminaba: " E s necesario se aprovechen los rao-
" m e n t o s , que vengan tropas que impongan a los 
"genios díscolos, y un gefe plenamente autoriza -
" d o que empiece à dar a! pais ias formas que sean 
" d e su beneplácito, del rey y de la nación, á cu-
"yos efectos espero que Y. E, me dará sus avisos 
"con la reserva y pront i tud que conviene para 
" p r e p a r a r opor tunamente la ejecución." La otra 
nota era dirijida à Lord Strangford, y en ella, va
ciando los mismos conceptos de la anierior le de
cía: " H a sido necesaria toda la prudencia polití-
" c a y ascendiente del Gobierno actual para apagar 
" l a irri tación que ha causado en la masa de estos 
"hab i t an tes , el envio de Diputados al Rey. La so-
" l a idea de composición con los españoles, les exal
t a hasta el fanatismo, y todos ju ran en público y 
" e n secreto mor i r antes que sujetarse à la n ie t ró-
' 'pol i . En estas circunstancias, solo la generosa 
"nac ión britànica puede poner un remedio eficaz 
" à tantos males, acogiendo en sus brazos à estas 
"Provincias , que obedecerán su gobierno y recibi-
" ra o sus leyes con placer, porque conocen que es 
"e l único medio de evitar la destrucción del país, 
" à que están dispuestos antes que volver á la an t i -
" g u a servidumbre, y esperan de ia sabiduría ele 
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"esa nación una existencia pacífica y dichosa. La 
" Ing la t e r r a eme ha protejido la libertad de los ne -
"g ros en la Costa de Africa, impidiendo con la fuer-
"za el comercio de esclavatura á sus mas Íntimos 
"a l iados , no puede abandonar a su suerte à los 
"hab i tan tes del Rio de la Plata en el acto mismo 
" e n que se arrojan en sus brazos generosos." Es
tos documentos , producto de un momento de de 
bilidad ó de desesperación del que se ilustró des
pués con grandes servicios, encierran una terr ible 
lección moral ; porque ellos enseñan à los hombres 
públicos, que deben pensar y obrar bien en todas 
las circunstancias de su vida, pues el t iempo todo 
lo revela y ni aun las intenciones escapan al ojo 
perspicaz de la posteridad (8). 

8. La nota dirigida al ministerio ingles ha permanecido cerrada 
por mas de veinte y ocho años, desde 1S15 hasia 18/i2. Rivadavia 
que la recibió de manos de D. Manuel José Garcia en ltio Janeiro, y 
sospechando talvez su contenido, nunca llegó á entregarla, y la con
servó cerrada hasta 18/ |2 , en cuya época, hallándose ocupado en Ilio 
Janeiro en clasificar sus papeles en presencia de D. Florencio Varela, 
se disponía à echarla al fuego, cuando Varela apoderándose de ella 
rompió el sello por curiosidad, sin sospechar su importancia, y se e n 
contró con lo que queda dicho en el texto. Este documento existe 
original entre la colección de papeles de D. Florencio Varela, por 
quien me fué comunicado en 186.3 en Montevideo, en presencia de va 
rias otras personas, entre ellas el Sr. Gané y el Sr. Madero. La nota 
à Lord Strangford, existe original entre los papeles de D. Manuel José 
García, con los documentos que le son anexos, y su hijo O. Manuel 
liafael Garcia ha tenido la bondad deproporcionarme una copia. Por 
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D. Manuel José García portador de ambos 
pliegos cerrados, guardó el dirigido à Lord Strang-
ford, dando copia de él à los comisionados, y entre
gó a Rivadavia el dirigido al ministerio ingles. 
Garcia, que como la mayor parte de sus contempo
ráneos era monarquis ta , tenia las dos grandes pa 
siones de su época: el amor a la independencia y 
el odio à los españoles; asi es que , aun cuando par
ticipase de las ideas de Alvear, en cuanto à e n t r e 
garse á la Inglaterra antes que volver à pertenecer 
à la España (9), creia que esta era la última estre-
midad à que debia apelarse, limitándose mientras 
tanto à buscar el apoyo de esta poderosa nación. 
Aconsejándose de Rivadavia à quien confió sus ins
trucciones, y comprendiendo Ja gravedad del paso, 
que según sus propias espresiones "podia teñirse 

últ imo, entre la misma colección de papeles del Dr. Varela de que es 
depositario D. Luis Domínguez, existe original una nota de Mr. Sta
ples, Cónsul de S. M. B. en aquella (¡poca en Buenos Aires, en que i n 
cluye à su gobierno confidencialmente la nota de Alvear à que se lia 
hecho referencia. La nota de Staple, asi como las dos de Alvear l le
van la fecha del 25 de Enero de 1815. Puede decirse que estos do 
cumentos eran ya del dominio público, pues han sido comunicados á 
muchas personas, tanto por el Dr. Varela, como por el Sr. Garcia; y 
en su tiempo tomaron conocimiento de ellos muchos otros que ¡alvez 
hayan escrito algo sobre el particular. 

9. En carta á D. Manuel Sarratea, escrita de Rio Janeiro con fe
cha 5 de Febrero de 181G, decia Garcia lo siguiente: "En el pais no 
" s e tenia por traición cualquier sacrificio en favor de los ingleses, y 
" a u n la completa sumisión, en la alternativa de pertenecer otra vez á 
"la España." 
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"con e¡ colorido del crimen (10)" resolvió no en
tregar la nota de Alvear, l imitándose à pedir una 
conferencia á Lord Strangford. en la que le mani 
festó que las colonias españolas al declararse con
tra la metrópoli , habian contado con el apoyo de la 
Inglaterra " q u e habia dado vida y libertad á la 
"Eu ropa , sin ser detenida por la grandeza de los 
"sacrificios, ni por la magni tud de los protegidos; 
" q u e si ella no podia levantarse apesar de esto en 
"favor de las colonias españolas, si circunstancias 
"desgraciadas para ellas las destinaban d ser víc-
" t i m a s de sus esfuerzos generosos y de su c redu . 
" l idad , las Provincias Unidas, sin acusar mas que 
" á su fortuna tomarian el partido que el t iempo 
" l e s dejaba. Que procediendo las Provincias Uni
d l a s sobre principios uniformes de política, ha -
"b ian resuelto no proceder en este último lance 
" s in anunciarle su resolución, para que si los pue-
"b los llegasen á ceder a sus desgracias, no olvida
s e la nación británica, que las Provincias Unidas 
"del Uio de la Plata, abandonadas à si mismas, 
"defendieron sus derechos hasta el es t remo, sin 
"desment i r los principios adoptados con respecto 
" á la Inglaterra (1.1)." Esto era ennoblecer ha s -

10, Cai'ta de Garcia al Director 1). Ignacio Alvarez, de techa 15 
¡le Agosto de 1815. Col. de Pap. de Garcia. 

11. Nota de García á Lord Strangford de fecha 27 de febrero de 
1815 , en la que se epiloga la conferencia tenida entre ambos en el dia 
interior. Col. de Pap. de García. 
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ta cierlo punto una misión vergonzosa, que a u n 
que no tenia en su t iempo la misma gravedad, 
atento el estado de desmoralización de la opinion 
pública, y la circunstancia de no haberse declara
do aun la independencia, probaba falta de calida
des para salvar una gran revolución, de parte de 
los que la habían iniciado, y era una verdadera 
traición à los intereses del país, cuya voluntad se 
invocaba ment idamente en la nota al gabinete in
gles, pues apesar de los peligros, apesar del a n u n 
cio de la espedicion de 15,000 hombres al mando 
de Morillo que se decia destinada al Rio de la Pla
ta, la decision en favor de la resistencia era uná
nime. Pero no era tanto los peligros esteriores 
lo que turbaba la inteligencia y hacia ílaquear el 
patriotismo de los políticos argentinos de aquella 
época, cuanto los peligros de la situación i n t e r n a , 
en presencia de la anarquia que se levantaba t e r 
rible y amenazadora, haciéndoles desesperar del 
porvenir; asi es que el mismo Garcia, que procura
ba ennoblecer su misión, deteniendo bajo su r e s 
ponsabilidad una negociación tendente á entregar 
las Provincias Unidas à la Inglaterra , decia à Strang-
ford en su conferencia: "Todo es mejor que la 
"ana rqu ia ; y aun el mismo gobierno español, des-
"pues de ejercitar sus venganzas, y de agoviar 
"a l pais con su yugo de fierro, dejaria alguna es
p e r a n z a mas de prosperidad que las pasiones 
"desencadenadas de pueblos en anarquia ." 
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Muy luego se apercibieron los comisionados que 
no debian contar con la Gran Bretaña en la lucha 
de las colonias españolas contra su metrópoli , y 
que Lord Strangford muy decaído ya en su crédi
to para poder ser útil a las Provincias Unidas, ca
recía de facultades y tenia nuevas instrucciones de 
su gobierno para obrar de acuerdo con la España 
en su guerra con la América. 

Contristados con las recientes noticias del Rio 
de la Plata, desalentados por este pr imer desenga
ño, alarmados porlas ideas predominantes en el go
bierno argent ino , dejando à García en la Corte del 
Brasil, y comprometiéndose a proceder de acuerdo 
en sus negociaciones, el 15 de Marzo part ieron 
de Rio Janei ro , y el 7 de Mayo llegaron á Fal
mouth. De Falmouth pasaron à Londres, donde 
se encontraron con D. Manuel Sarratea, agente del 
gobierno argentino en Europa. En el acto p ro 
cedieron à abrir sus pliegos cerrados, que tenian 
orden de no leer sino al llegar à aquella capital, 
y dentro de elios encontraron sus diplomas y las 
instrucciones part iculares , en las que se les preve
nia debian obrar de acuerdo con Sarratea, pasando 
Rivadavia à España, y permaneciendo Belgrano en 
Londres, en caràcter de agente confidencial, j u n 
tamente con Sarratea. 

Al poco t iempo de hallarse los comisionados 
en Londres recibieron la noticia de la caida de Al-
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vear, producida por un movimiento revolucionario 
de la capital, de todo lo cual se dará mas adelante 
cuenta circunstanciada, esplicando sus tendencias 
y resultados. 

Aun cuando la elección para Director Supre
mo en el nuevo orden de cosas, recayese en el Co
ronel D. Ignacio Alvarez y Thomas , par iente in
mediato de Belgrano; y aun cuando tanto este co
mo Rivadavia tuviesen pocas simpatías por Alvear, 
una profunda melancolía se apoderó de ellos, por
que preveían los males que aquellos t ras tornos y 
aquellos errores debian producir . Aquellas dos 
almas fuertes, lejos del teatro de los sucesos, pri
vados del aire de la patria, y sin los est ímulos po
derosos del combatiente en medio de la acción, 
flaquearon en aquel momento solemne, y llegaron 
á desesperar de los altos destinos de la revolución, 
incapaces sin embargo de deser tar la desgracia, 
Rivadavia escribía desde Londres con fecha 29 de 
Jun io , al saber el estado alarmante de la capital: 
" N o he recibido ni una letra de nuestro gobierno: 
" t engo cartas de Buenos Aires hasta el 3 de Abril, 
" q u e me dan alguna luz solo para a tormentar mi 
" a l m a . " Poco después, el 2 de octubre , escribía 
à ü . Manuel José Garcia: "Vd. sabe lo bastante 
"acerca de nuestro juicio sobre el nuevo Estatuto, 
"mutac ión y violencias que han acaecido en nues
t r a patria; vd. sabe cuales y cuan firmes son mis 
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"pr incipios sobro este punto y su fatal trasecn-
"dencia . Las esperiencias parece que tienen un 
"efecto contrario en la época presen te , " t e r m i 
nando por hacer votos por la felicidad de los 
caídos. 

Para colmo de dificultades, la vuelta de Fer
nando VII al t rono, venia à complicar la situación 
respecto de las potencias es l rangeras , y à colocar 
à la revolución en una posición falsa. Hasta en
tonces los patriotas habían hecho la guerra à la 
España, sin pronunciarse contra el Rey, y sin de
clarar la independencia, esperando que el triunfo 
d e i a dinastia napoleònica en la Peninsula desliga
ra na tura lmente la América de su metròpoli . La 
caida de Napoleon y la vuelta de Fernando VII 
hacia imposible perseverar en este sistema, y obli
gaba à los revolucionarios, óá declarar la indepen
dencia, ò à negociar con el Rey, ni cual no habían 
cesado de reconocer, creyéndole destronado para 
s iempre. Sin coraje para lo p r imero , aunque re
sueltos á no volver à someterse al an t iguo yugo, 
los hombres que cataban al frente del gobierno de 
las Provincias Unidas se decidieron por un término 
medio, que sin definir precisamente la situación, 
tendia al pr imer resultado, reservándose adoptar 
otra combinación si él no era asequible. 

Habiendo Lord Strangford dirijidose al Direc
tor Posadas, insinuándole la convenienciade enviar 
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diputados à Fernando VIL para proponerle bases 
de un arreglo pacífico, lo que indicaba que la In 
glaterra cambiando de política, apoyaba à la Espa
ña en sus cuestiones con la América, el Director 
contesto (12 de set iembre de 1812) prometiendo 
hacerlo asi, pero advirtiendo que " los pueblos de 
" la union habian peleado por sus derechos; que 
"el los no habian sitiólos pr imeros en en t ra r en la 
" lucha ; pero no podían verla concluir , sin conse-
' ' g u i r su l iber tad ." 

Como la negociación con el rey de España era 
el objeto ostensible, y en realidad la Ingla ter ra era 
el eje de toda negociación diplomática; acordó el 
Directorio mandar una misión cerca del Gobier
no bri tánico, al mismo tiempo que al de España, 
fijándose para el efecto en Rivadavia y Belgrano. 

Rivadavia y Belgrano que hasta entonces eran 
republicanos ardientes , y que habian trabajado 
eficazmente en el sentido de dar ensanche à la de 
mocracia , empezaban à concebir dudas respecto 
de la posibilidad de establecer la república sobre 
bases permanentes , según queda ya dicho. 

Desalentados por los sucesos ocurridos en la 
patria lejana, y por los que en aquel momento te 
nían lugar en Europa, Belgrano y Rivadavia solo 
pensaron en asegurar á todo trance la independen
cia de las Provincias unidas. Animados de tan 
noble deseo, se persuadieron que solo podrían ob-
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tenerse este resultado haciendo concesiones à las 
ideas monárquicas, y se dejaron al mismo tiempo 
seducir por la astucia de un intrigante que abusó 
de su buena fé. Estos proyectos, en que compro
metieron su nombre, que han esparcido sobre su 
fisonomia una sombra misteriosa, que han sido ob
jeto de alabanzas y vituperios, deben ser examinados 
en su conjunto, con relación àsu época y con pre
sencia de todos los documentos que los ilustran. 
Éste serà el objeto del capítulo siguiente. 
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CAPITULO XXIV. 

Estado de la Europa a principios de 1315—Mala disposición de) gabi 
nete Ingles respecto de la América—Tratado de Madrid entre la 
España y la Gran Bretaña—Vista de los comisionados sobre la 
política europea—Proyecto para coronar al infante D. Francisco 
de Paula en Buenos Aires—Espiraciones sobre el alcance de este 
pian—Motivos (pie determinan á Belgrano y Rivadavia á, acep 
tarlo —Fernando VII y Carlos IV— "le flexion es sobre el estableci
miento de la monarquía en América—El Conde Cabarrus—Be-
trato de Sarratea—Instrucciones dadas & Cabarrus—Estrados de 
ellas—Memorial dirigido por los tres comisionados à Carlos IV 
pidiéndole la erección de un reino independiente en América— 
Proyecto de Constitución redactado por Belgrano—Proyectos de 
tratados con Carlos IV y el Príncipe de la Paz—El plan de los c o 
misionados se frustra, y porque causas—Disidencia cou Sarra
tea—Indigna conducta de este—Escenas entre Belgrano y Cabar
rus—Elojio de Rivadavia por Belgrano—Belgrano y Rivadavia se 
separan para no volverse á ver. 

1815. 
A la llegada de los comisionados à Londres to

da la Europa se hallaba conmovida por un aconte
cimiento estraordinario. Napoleon habia abando
nado su ret iro de la isla de Elba à fines de Febrero; 
y el 20 de Marzo volvió à ceñirse la corona, que ha
cia poco habia abdicado en presencia de las fuerzas 
aliadas posesionadas de Paris. Los soberanos de las 
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potencias coligadas contra Napoleon, que reunidas 
en Viena habian abierto sus conferencias el 3 de 
Octubre de 181 /i, hicieron nn paréntesis al arreglo 
del mundo , para desembainar nuevamente la es
pada contra el enemigo coman . La Europa entera 
se puso en armas otra vez, invocando el principio 
de la legitimidad. La Inglaterra era como siempre 
el alma de esta nueva coalición, y su causa identi
ficada à la de los reyes contra los pueblos, le -im
ponía el deber de adoptar una política distinta de 
la que hasta entonces habia seguido respecto de la 
emancipación de las colonias americanas. 

Por consecuencia, no podían llegar los comi
sionados en peor momento para negociar con la 
Inglaterra el reconocimiento d é l a independencia 
de las Provincias Unidas. Aliada á la España, com
prometida con los reyes, y dispuesta à sacrificar to
do interés lejano à las ventajas que pudiese obtener 
en Europa, la Inglaterra debia hallarse poco dis
puesta à reconocerla independencia délas colonias 
españolas, y mucho menos bajo la forma republi
cana, á la cual era abier tamente hostil. 

Pero no eran estos los únicos obstáculos con 
que los comisionados tenían que luchar para deci
dir á la Gran Bretaña á su favor. Esta nación, que 
durante el cautiverio de Fernando se habia maule-
nido neutral entre la metrópoli española y sus co
lonias, apuren tan do mediar entre ellas y las Corle 
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reunidas en Cadiz, sacando las mayores ventajas 
posibles para su comercio; no trepidó un momento 
en sacrificar estas ventajas à las que le brindaba la 
vuelta de Fernando VII, el cual agradecido á la 
potencia que le devolvía el trono de sus mayores, 
nada podía negarle. En consecuencia, el dia 5 de 
Julio de 1814, se firmó en Madrid un tratado ent re 
la España y la Inglaterra , en que se estipulaba que 
" e n el caso de que el comercio con las posesiones 
"españolas de América fuese abierto a las naciones 
"es l rangeras , su Majestad Catòlica prometia que 
" la Gran Bretaña seria admitida à comerciar con 
"d ichas posesiones à la par de la nación mas favo
r e c i d a . " Poco después, (el 28 de Agosto del mis
mo año) se firmaban entre ambas potencias tres 
artículos adicionales al anterior t ra tado, est ipu
lándose en uno de ellos que, ' ' deseando S. M. B. 
" q u e las discordias que se habían suscitado en los 
"dominios de S. M. C. en América cesasen entera-
"n i en t e , y que los subditos de estas provincias vol
v i e s e n ala obediencia de su lejítimo soberano, se 
"compromet ia (la Inglaterra) à tomar las medidas 
" m a s eficaces para impedir que sus subditos p ro 
p o r c i o n a s e n armas, municiones ú otro artículo 
" d e guerra de cualquier género que fuese, à los in
s u r g e n t e s de América ( 1 ) . " 

1. Tanto respeclo de este articulo adicional, como del tratado 

de 5 de Julio, V. 5!A .\TE.NS , JYewr. /¡ce. de Traites: Tom. íi." pag. 

118 y 119, y 122 y 12Ü. 
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Los comisionados, en vista de la actitud de la 
Europa, de las ideas dominantes en ella, y de los 
nuevos compromisos contraidos por la Inglaterra , 
se convencieron muy luego que nada teniau que 
esperar de ella; y asi dice Belgrano en su informe 
sobre esta misión: "Nos acercamos à personas 
" q u e podian ins t rui rnos , y hallamos conformes à 
" todos en que la alianza de los soberanos era la 
" m a s estrecha que tal vez habían presentado los 
"siglos: que las miras de todos era sostener la 
" legi t imidad, y que no habia que pensar en que 
" tuviesen cabida las ideas de republicanismo: que 
" a d e m a s , habian venido por el orden de los suce
s o s y esperiencia de veinte y cinco años en Fran
c i a , à reducirse á las de monarquia constitu-
"c ional , teniendo ya este gobierno por el único, y 
"presen tando para sostenerlo el ejemplo de la In
g l a t e r r a (2)." 

Este estado de cosas no era absolutamente in
compatible con el reconocimiento de la indepen
dencia de las Colonias españolas, s iempre que Fer
nando VII se prestase à constituir en ellas una ó 
mas monarquias independientes , coronando à un 
principe, que contase con el beneplácito de las 

2. l iemos compulsado dos copias contestes de este Informe, 

ambas de puño y letra de Belgrano. También ha sido publicado, 

aunque con errores notables, en cl ¡N." 128 d é l a Prensa (de Bueno 

Aires) el 5 de Enero de 1858. 
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potencias aliadas. Esto era hacer en América lo 
mismo que el Congreso de Viena se proponía ha 
cer en Europa, modificando la geografia política 
de las casas reinantes. Esta idea empezaba ya à 
ge rmina ren algunas cabezas, y contaba prosélitos 
aun entre los partidarios del principio legitimista. 
Asi dic ï Belgrano en su precitado informe: 
"E l acelerar el reconocimiento de nuestra existen-
"c ia política, ò mejor diré, el realizar esta, pen
ó l e del modo en que se negocie con la España, 
"pa ra que ella sea la pr imera en reconocerla; por-
" q u e , el que la Inglaterra ò cualquiera potencia 
" l o haga, mientras las cosas permanezcan como 
" e s t á n en Europa, es del todo imposible, y no 
" h a y que esperarlo jamás , siendo contra todos los 
"pr incipios que rigen á los soberanos, y han pro-
"c lamado del modo mas enérgico^ y sostendrán 
"con>los mejores esfuerzos, habiéndoles llegado 
" s u época." En vista de estas consideraciones 
resolvieron los dos comisionados,, que con arreglo 
á sus instrucciones, debia Rivadavia pasar à Espa
ña à negociar con Fernando VII, sobre la base i m 
prescindible del reconocimiento de la independen
cia que aquellas les prescribían, quedando Belgra
no y Sarratea en Londres para disponer al gobierno 
inglés en favor del plan que se ajustase. Comu
nicado este propósito á Sarratea, les dijo que de 
ningún modo debia pasar Rivadavia à España; 

• 
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pues tenia entre manos un plan tie la mas alta im
portancia, que debía dar por resultado el recono
cimiento de la independencia americana, aun por 
las mismas potencias que podrían hacerle oposi
ción. Entonces les manifestó que habia enviado 
un agente cerca del Rey Garlos IV, à la sazón 
residente en Roma con su familia,con el objeto de 
recabar de esta corte desterrada su adquiesciencia 
para coronar en Buenos Aires al Príncipe D. Fran
cisco de Paula, hijo del monarca destronado. 

Para comprender el alcance de este plan y 
los objetos que tuvieron en vista los que lo acep
taron, se hace necesario entrar en nuevas e sp ira 
ciones respecto del estado de la política de la Eu
ropa en aquella época. 

Los soberanos coaligados contra Napoleon ha
bían desconocido siempre la validez de la abdica
ción y de las renuncias de Carlos IV, en Aranjuez 
y en Bayona, considerándolas como el resultado 
de la coacción ejercida por aquel. Por consecuen
cia, mientras Napoleon fuese dueño de la Fran
cia, no podían dejar de reconocer en Carlos IV 
al legítimo soberano de España y de sus Indias. 
Después de la primera caida de Napoleon la situa
ción no era la misma. Posesionado Fernando VII 
del trono español, asegurado este del apoyo de la 
Inglaterra, y sin que ningún interés moviese á los 
soberanos de la coalición à apoyar à Carlos IV con-
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tra su hijo, comprendió el monarca caido que no 
le quedaba sino resignarse à su destino; y en con
secuencia, el lli de Enero de 1815, firmó en forma 
de declaración una especie de pacto de familia, 
por el cual cedia la corona de España en favor de 
su hijo, bajo la condición de que se le asegurase 
una pension de doce millones de reales al año; 
conservando durante su vida y la de su esposa, el 
titulo y las prerrogativas reales, como sagradas y 
anexas à sus personas en cualquier punto donde 
residiesen. Este pacto, ratificado por Fernando, 
el k de Marzo, es decir, cuando Napoleon de regre
so de la isla de Elba, marchaba triunfante sobre la 
capital de su imperio, perdia mucho de su impor
tancia para los soberanos coaligados en presencia 
de la reaparición de aquel grande hombre en la 
escena del mundo. Este acontecimiento volvía á 
colocar à Carlos IV en situación ventajosa, dando 
nuevo vigor à las declaraciones anteriores hechas 
por sus aliados respecto de su abdicación y sus re
nuncias, de lasque el pacto de familia no era sino 
un resultado. Para ser consecuente con esas 
declaraciones y para mantener en todo su vigor el 
principio de la legitimidad por ellos proclamado, 
no podían dejar de reconocer en Carlos el legíti
mo soberano de España y sus Indias, por temor 
de que se echase en brazos de Napoleon. En ta
les circunstancias, decian los comisionados: "ob-
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"tener de Carlos IV una declaración espontánea, 
"hecha en virtud de su soberanía, por la que se 
"pare à la América dé la España, constituyéndo-
"la en dos ó mas monarquías constitucionales, ab
s o l u t a m e n t e independientes., poniendo en ellas à 
"sus hijos: hacer que el mismo Carlos IV comuni* 
"que esa resolución à los soberanos de Europa, y 
"les pida que la apoyen contra toda tentativa de 
"su hijo Fernando VII; es conseguir de un golpe 
"la independencia de la América,, neutralizar la 
"hostilidad de los gobiernos absolutos contra ella 
"y poner por el hecho un término à la guerra." 
El pensamiento, aunque quimérico por la forma 
de gobierno que se pretendia imponer à la Améri
ca, no carecía de cierta grandeza, y manifestaba 
un perfecto conocimiento del estado de la Europa; 
pues es de creerse, que en presencia de la nueva 
situación y de las ideas dominantes en los gabine
tes de la coalición, los soberanos hubiesen apoya
do la petición de Carlos IV, incluso la Inglaterra 
interesada en disminuir el poder colonial de las 
demás naciones. 

Esta idea fué un rayo de luz para los comisio
nados. Considerando que en el estado de la Eu
ropa nada tenian que esperar de sus gobiernos; 
que el reconocimiento de la independencia por 
ellos era imposible bajo la forma republicana; que 
una monarquia independiente no seria reconocí-
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da sino en tanto que emanase del principio de la 
legitimidad; que esto era difícil, sino imposible 
obtenerlo del monarca reinante en España; y que 
por el nuevo camino que se les abria podían con
cillarse todos los grandes objetos de su misión; r e 
solvieron, después de maduro examen, adoptar el 
plan propuesto por Sarratea, y cont inuar la nego
ciación entablada con Carlos IV. 

He aquí las razones de Belgrano al decidirse 
á cooperar con Rivadavia al plan de Sarratea: 
"Reflexionamos sobre la mater ia con aquel pulso 
" y madurez que exigia: observamos por una par 
t e el estado en que habíamos dejado las Provin-
"c ias , y el de los gobiernos que las regían; las dis
p o s i c i o n e s de la Corte de España para t raer la. 
" g u e r r a à nuestros países; la frialdad del gobierno 
" ingles , ò no sé si me atreva à decir enemigo de 
"nosot ros y de todos los demás gobiernos de Amé
r i c a : el ínteres que manifestaba ei resto de las 
"po tenc ias , (incluyendo aun á los Estados Unidos 
" d e América) en que nos consérvenlos unidos à la 
"España , con ei designio de poder balancear ei 
"pode r marí t imo de la Inglaterra, aprovechándose 
" d e su misma indiferencia á favorecernos, ò por-
" q u e no està en sus cálculos de ventaja respecto 
"del continente europeo, ò porque en él ha obra
r l o por ideas enteramente contrarias, 6 porque 
" c r e e tal vez de (pie somos capaces de sostener--
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" n o s por nosotros mismos contra el gobierno es
p a ñ o l , y que demasiado hace con no ayudarlo. 
"Observamos la reacción que se obraría en la ía-
"mil ia de España con este hecho; como se le cru
z a r a n sus ideas en contra de la América con él, 
"pud iendo nosotros apoyar el proyecto en el dere-
" c h o que nos asistía de escojer al Infante, lo mis -
" m o que habían hecho los españoles escogiendo 
" a p e r n a n d o , y despojando à su padre del reyno: 
" q u e nombrando el padre à su hijo, el predicho 
"Infante por su sucesor en las Provincias del Rio 
" d e la Plata, se declararia precisamente el go
b i e r n o ingles por el pensamiento, asi porque era 
'^nuestro y consiguiente à los principios porque 
"obra en sus transaciones políticas en el continen-
' t e d e Europa, como porque entonces no ten ien-
'do disculpa para con su nación que está empeña-
'da en nuestra independencia, y se empeñar ía 
'mas viendo que la imitaba ¡nos en su clase de go-
'b ierno, se vería precisado à seguir sus votos; 
'que entonces habríamos llegado á aspirar , y 
'plantificar la legitimidad de los sucesores; con lo 
'que obligábamos h hacer callar no solo á las po-
' tencias en contra nuestra , inclusa la de nuestra 
'vecindad, quien pensábamos podia obligarse por 
'enlace de una de las bijas con el Infante, para 
' que nos favoreciese; teniendo por último y lo mas 
'principal en vista, que asi desterrábamos la gtier-
' ra de nuestro suelo; (pie habría una persona en 
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"quien se reuniesen todas las miras sin despertar 
"celos entre quienes se consideran iguales, lo que 
"siempre trae pasos retrógados à la causa que sos
t e n e m o s con la continua variación de gobierno, 
"y que al fin por este medio conseguíamos la in
dependenc ia y que ella fuese reconocida con los 
"mayores elojios, puesto que en Europa no hay 
"quien no deteste el furor republicano; é igual-
"mente establecer un gobierno sobre bases solidas 
"y permanentes según la voluntad de los pueblos, 
"en quien estuviesen deslindadas las facultades 

•"dé los poderes, conforme à sus circunstancias, 
"caràcter, principios, educación y demás ideas 
"que predominan, y que la esperiencia de cinco 
"años que llevamos de revolución nos han enseña
d o . Considerado, pues, todo esto, y teniendo 
"presente que de resistirnos no solo obrábamos 
"contra lo que la razón dictaba en tales circuns
t a n c i a s , como único remedio à nuestra patria, 
"sino que se atribuiría después à nuestra resisten-
"cia su pérdida, y la preponderancia de la causa 
"de ios reyes sobre los pueblos, nos resolvimos à 
"entrar en el proyecto, à favorecerle, y prestarle 
"todos los auxilios que de nuestra parte estuvie
r e n - ( 3 ) . " 

Considerado del punto de vista de la política 

o. Informe de Belgrano ya ciLado, de fecíia de 3 de Febrero 
de 1816. 
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europea en aquella é p o c a , el plan era hábilmente 
combinado, y habría hecho honor á un diplomáti
co de la escuela monarquista . Pero considerado 
del pun to de vista de la política americana, era 
una combinación tan inhábil como pueril , si como 
parece indudable, la aceptaron seriamente. Los 
comisionados estaban, sin embargo, animados de 
las mas puras intenciones, y como se deduce de 
las palabras de Belgrano, aceptaban y no elegían 
la forma monárquica , resignándose á recibir la ley 
de los reyes, á t rueque de salvar la independencia 
y fundar la libertad sobre una base cualquiera; y 
sobre todo, sustraerse á la dominación española, 
asegurando al mismo tiempo la paz. Pero lejos 
del teatro de los sucesos, impresionados por el es
pectáculo que en aquel momento presentaba la Eu
ropa, viendo desacreditados los principios r epu
blicanos, triunfante á los reyes, abatidos à los pue
blos, fuerte la España, y al parecer débil la r e 
volución en todos los puntos de la América, creye
ron que el triunfo de la independencia americana 
dependía del reconocimiento que de ellas hicieran 
algunas potencias europeas; sin advertir que las 
concesiones que hacían, aun dado caso que el plan 
se realizase violentado el modo de ser de la Amé
rica, creaban un orden artificial que debia producir 
nuevos trastornos. Aun cuando la monarquia 
constitucional contase con algunos prosélitos en el 
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íïio de la Plata, solo las ideas democráticas eran 
verdaderamente populares, solo la forma republ i 
cana era posible. La igualdad de todas biselases 
era un hecho que se habia producido espontánea
mente , y todo sistema de gobierno que no se fun
dase en esta base se pondria necesar iamente en 
pugna con la sociedad en masa, La monarqu ia 
fundándose sobre la desigualdad de las clases, en 
una sociedad donde esta injusticia tenia que p ro 
ducirse artificialmente y por medios violentos 
opuestos á su índole, seria, ó un nuevo principio 
de division introducido en ella, ò un germen de 
disolución depositado en ei seno del nuevo gobier
no. Por consecuencia, tal orden de cosas no po
dia plantearse sino efectuando una especie de con
quista del pais, venciendo resistencias, creando un 
nuevo antagonismo, reaccionando contra los hechos 
conquistados y los principios reconocidos, y per
petuando el desorden que se pretendía evitar. Asi, 
pues, ei plan podía alucinar por un momento á 
hombres , que mirando la revolución al traves 
del prisma engañoso de la política europea, con
fiaban mas en la eficacia de las intrigas diplomá
ticas, que en los esfuerzos generosos de los pue 
blos; pero la conciencia publica debia protes tar 
contra él. 

Cuando los pueblos revolucionados fian à los 
diplomáticos la soluciou de sus grandes cues t io-
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ncs, rara vez son estos los in térpretes del senti
miento y de las necesidades públicas; sobre todo 
obrando à la distancia, y en circunstancias tan d i 
fíciles como las de la América en 1815. Si í'Vanklin 
en situación no menos crítica para su pais que la 
de las Provincias Unidas en aquella época, pasó à 
Europa à buscar el apoyo de los reyes absolutos en 
favor de la libertad y la independencia de ¡a Améri
ca y dominó la política Europea con ventaja para 
su causa; fué porque se presentó à ella como el r e 
presentante de una voluntad nacional declarada, de 
un pueblo que se habia proclamado independiente 
à la faz del mundo, y que reconocía un dogma po
lítico. Por consecuencia, no le era permitido ha
cer concesiones en cuanto á los principios funda
mentales de la revolución de las colonias inglesas^ 
pudiendo esplotar en favor de los objetos de su mi
sión las divisiones de los gabinetes europeos. La 
situación de los diplomáticos argentinos era muy 
distinta, tanto respecto de su pais, comí) respecto 
de la Europa, Las colonias españolas buscaban la 
independencia; pero aun no la habian declarado: 
profesaban un dogma político: pero no lo habian 
proclamado. Por lo tanto, no eran para el resto del 
mundo sino colonias rebeladas contra su me t rópo
li. Su revolución era una revolución sin carácter de
finido, sin principios confesados; bien que sus ten
dencias fuesen esencialmente democrát icas , aun 
cuando las ideas de muchos de sus directores fue-

http://HEI.GR
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sen monárquicas. De aqni la fluctuación de las 
ideas, la desmoralización de los principios, y la fal
sa posición en que se hallaron los comisionados, 
encargados de negociar la paz con la metròpoli só
bre la base de la independencia; y de negociar el 
reconocimiento de la independencia con las demás 
potencias europeas, sobre la base de los principios 
por ellas sostenidos. Estos resultados no podían al
canzarse sinó haciendo grandes concesiones, con
cesiones que los pueblos resueltos à la lucha se ne
garían indudablemente à ratificar; porque eran 
contra sus intereses y contra sus ideas dominan
tes, y hasta contra sus instintos. Así, pues, los co 
misionados tenían que resignarse, ó, á no hacer 
nada, ó á hacer concesiones, y se decidieron por lo 
úl t imo; porque en tan estraño teatro, tan lejos de 
la patria, y bajo la presión moral que ejercía so
bre ellos el espectáculo d é l a Europa, no podían 
colocarse en lugar de los combatientes del hemis 
ferio opuesto, y proceder con la energía revolucio
naria de un pueblo decidido al últ imo sacrificio. 

Para dar su aquiescencia al plan de Sarratea, 
los comisionados tuvieron que interpretar latamente 
las instrucciones, según confesión del mismo Bel
grano; pero antes de comprometerse quisieron t e 
ner una conferencia con el agente de Sarratea. Era 
este el Conde de Cabarrus , hijo del personaje del 
mismo nombre que ilustró el reinado de Carlos I I I , 
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y que muy inferior à su padre, no pasaba de ser un 
hàbil intr igante . Hallábase á la sazón proscripto 
por Fernando Vi l , por haber sido uno de los gen
t i les-hombres de! rey José Bonaparte, habiendo s i 
do antes partidario de! Principe de ia Paz en la 
época de su valimiento. El les informó que habia 
tenido varias conferencias secretas con los Reyes 
padres, en Roma, y que habiéndoles indicado la 
conveniencia de erigir un reino independiente en 
América en favor de su hijo, la Reina Maria Luisa 
y el Príncipe de la Paz habían acogido la idea con 
entusiasmo, manifestándose Garlos IV favorable
mente dispuesto, aun que no completamente deci
dido: añadiendo que la reina habia dicho, " q u e 
"quis iese ó n o e l rey, el príncipe se pondria en 
" m a r c h a luego que el Conde volviese con proposi-
"c iones formales." Que por lo tanto, no dudaba 
que si esas proposiciones se hacian por los comi
sionados, se arribaria à un arreglo definitivo; in 
sinuando por úl t imo que el Pr íncipe de la Paz le 
habia indicado la necesidad que tendría de que se 
pusiesen algunos fondos à su disposición, con el 
objeto de trasladarse à Inglaterra, y evadir la per 
secución que creia consiguiente à la desaparición 
del Infante. 

Sobre esta efímera base fundaron los comisio
nados su gigantezco proyecto de plantificar la m o 
narquía constitucional en América, obtener de la 

ft 3 
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Europa cl reconocimiento de su independencia y 
hacer la paz con la España. Rivadavia, incubando 
sobre la idea fundamental , fué el que le d io estas 
vastas proporciones, pues su g e n i o con tendencias 
à lo grandioso, no podia encerrarse en los estre
chos límites de una intr iga: necesitaba espacio para 
volar. Belgrano, à quien el espectáculo de la liber
tad inglesa amparada por las formas monárquicas , 
habia impresionado profundomente, fijando sus ir
resoluciones, aceptó todas las ideas de Rivadavia 
con el mismo candor y buena fé, poniendo ambos 
mano à la obra sin pérdida de t iempo. Sarratea, 
carácter esencialmente epigramático, verdadero es
peculador politico, que no carecía de habilidad, 
ni de alcances, era tal vez el que menos se alucina
ba respecto de la realización y conveniencia del 
proyecto, apesar de ser su verdadero autor; pero 
entraba en él como en una aventura interesante , 
arrast rado en parte por su inclinación á la intr iga, 
y principalmente movido por intereses sórdidos. 
Este personaje que ha jugado en la revolución los 
roles mas opuestos, ha sido retratado por un con
temporáneo enemigo suyo, con rasgos que no ca
recen de verdad. Era, dice, " u n hombre sin probi
d a d , pero bastante ejercitado en el ar te de encu-
" b r i r las lepras de su alma; que unia una dulzura 
" ins inuante y donairosa à un gèüio desapiadado: 
" la flexibilidad de un cortesano al orgullo y al-
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"Livez de úngele de pnrLido: las apariencias de un 
"patr iota celoso al egoísmo mas refinado, en fin, 
" u n a duplicidad de caràcter, que hacia su odio ó 
" s u amistad igualmente peligrosas, y un aire de 
" b u e n a fé que engañabaa los mas prevenidos ( 4 ) . " 
Cabarrus lo que quena y necesitaba por lo pronto , 
era dinero, y se comprometia en el proyecto como 
en una especulación, lisonjeándose tal vez con la 
esperanza de ser uno de los proceres de la futura 
monarquía, si la empresa se realizaba. 

La participación de Belgrano y Rivadavia en
nobleció el proyecto, y le dio un significado politi
co, tendente à la emancipación de la América y al 
establecimiento de un régimen de libertad. Ellos 
sacaron la negociación de los caminos tortuosos de 
la intriga palaciega, y aunque pagando su t r ibuto al 
error , se colocaron en terreno mas ventajoso, t o 
mando una actitud mas digna. Poseídos de la idea 
y animados yor tan nobles sentimientos, se ocupa
ron ambos en redactar los documentos de que el 
Conde debia ser portador. 

Las instrucciones que dieron al Conde Cabar
rus , aunque llenas de prevenciones pueriles y con-

/ j . "ElOrito de la razón y la ley sobre ei proceso formado rl los 
Congresaies," folleto publicado anónimo en 1820, y suscripto: Eos 
Partidarios de la ra:on y amanies de la ley. Su autor el Pean l 'u
nes, cuyo estilo no puede eiptivocarsecon ningún olro¡eseritor de aque
lla época, especialmente en la manera de bosquejar sus retratos por 
medio de antítesis simétricas. 
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cesiones que comprometían algun tanto su digni
dad, manifiestan que los comisionados ni desespe
raban de la independencia de la América, ni esta
ban dispuestos à sacrificar su libertad en cambio de 
un trono, "S i contra lo que es de desear ," decían 
en ellas, "vacilase S. M. (Garlos IV), ò manifestase 
"deseos de desviarse del plan propuesto para lle
g a r l o a efecto, al terando algunas de las partes 
"esenciales que lo consti tuyen, el Conde se halla 
" m u y par t icularmente encargado de emplear 
"cuan tos medios sugiere la persuacion para con
v e n c e r de la necesidad de conformarse con l o s m e -
"d ios adoptados para su ejecución. La conciencia 
" d e S. M. debe aquietarse con la consideración de 
" q u e la medida que adopta, no causa desmembra-
" c i o n de los dominios de la Corona, porque esta 
" e s inevitable ya. Cuando el gobierno de España 
" n o puede conservar en la obediencia provincias 
" q u e poco antes lo estaban, porque el fuego de la 
"disidencia se estiende con la voracidad del volcan; 
"¿puede considerarse practicable nueva conquista 
" e n aquel vasto continente? Y aun cuando quis ie-
" r a admitirse por un momento que la España po-
" s e e los tesoros y flotas necesarias para repet i r 
' ' a q u e l envio sucesivo de tropas, que requiere una 
" empresa tan vasta, y que esta guerra se empren -
"diese bajo los auspicios mas favorables, ¿el ú l t imo 
' ' e jemplar de España no ministra un ejemplo 
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'práctico de la dificultad insuperable para un ejér-
'cito de subyugar una nación entera , cuando tiene 
'que contender con toda ella? Considérese, pues , 
'ia perspectiva con que entraria la España en la 
'conquista de un pais cuyas tropas no han dejado 
'de triunfar ni una sola ocasión,sobre los que ha he-

' ' c h o pasar allí el gobierno de la Peninsula. Don-
" d e cinco mil hombres de linea no han podido si
g u i e r a defender la plaza de Montevideo, sostenida 
" a d e m a s por una escuadrilla de buques mayores 
" y menores , y cuando al mismo tiempo el gobier
n o de Buenos Aires ha sostenido la guerra à qu i -
"n ien tas leguas de la capital, y obtenido ventajas 
" sobre las tropas del virey de Lima. Este em
p e ñ o sin duda será ruinoso y ei obstinarse en él, 
"qu izá mortal para la España." A continuación de 
estos varoniles conceptos se leen estos otros que 
manifiestan su desencanto respecto del porvenir de 
la América: " L a medida de que se trata, conside-
" r ada ya politica, ya filosóficamente, no ofrece sino 
"resul tados favorables para los paises respecto 
" d e quienes refluye mas directamente. Ta-
" l e s son hacer cesar un consumo estéril de 
" sangre y todos los estragos de una guerra c i 
v i l ; poner un dique á la desmoralización de los 
"pueblos , y retroceso que es consiguiente h la civi-
"lizacion de un pais naciente; salvar la dignidad 
" d e la corona ajada con las doctrinas y declaració 
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"ties del gobierno popular de España, cuyo funes-
" l o ejemplo habría cundido en nuestros países, sin 
"e l empeño sostenido de sus gobiernos en impe
d i r l o ; dar un testimonio público d la lealtad de 
"aquel hemisferio, y del humano y paternal desig
n i o d e S . M. en adoptar la única medida que pue
d e salvar á los pueblos de las calamidades de la 
"anarqu ia à que van caminando, si continúan por 
" m a s tiempo entregados á sí mi smo ." Esto impor
taba declarar inhábiles à los pueblos americanos 
para gobernarse por si, y fundar un orden regular 
sin auxilio es t raño. 

En el memorial dirigido à Carlos IV, y de que 
el conde debía ser portador, sirviéndole de creden
cial, presentaban una reseña histórica de la revo
lución argentina, y después de hacer ascender las 
fuerzas de Buenos Aires à 11,000 veteranos, 8,000 
voluntarios de infanteria y i A,000 hombres de ca
ballería, con 200 piezas de art i l ler ía , sin contar 
las del Perú , del Ejército de los Andes, y las del 
Estado Oriental; protestaban desconocer la revo
lución de Aranjuez que habia elevado á Fernando 
Vil al trono; pidiéndole à él, como al soberano 
iejitimo, cediese en favor de su hijo el dominio y 
soberanía de las Provincias del Rio de la Plata, 
erijiéndolas en reino independiente, sobre las ba
ses de la constitución que al efecto le proponían, * 
y (pie previamente debía j u r a r (5). 

¡). EtW ¡ J i c m o i ñ a i se publicó en Cordoba en 1823 c o u fil siguieii-
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El proyecto de constitución redactado por 
Belgrano, era vaciado en el molde de la Consti tu
ción inglesa, y constaba de siete secciones, esta
bleciendo brevemente en cada una de ellas las re
glas y principios fundamentales de la proyectada 
monarquia , siempre sobre la base indeclinable de 
la independencia y la libertad. Por esa Constitu
ción se eslablecia el nuevo reino con la denomina
ción de Rey no unido de la Plata, Pera y Chile-; 
se declaraba la inviolabilidad del monarca; se ins
tituía una nobleza sin privilejios, y à la que todos 
los individuos podían optar; se organizaba el 
cuerpo lejislativo en dos Cámaras, una de nobles, 
y otra de diputados con la plenitud de facultades 
que son propias à un país libre;se estatuía sobre la 
responsabilidad de los ministros, sin cuya firma 
ningún acto del rey era válido; se saucionaba la 
independencia del poder judicial, sus garantías y 
responsabilidad, terminando con varias declara-
te título: "Reverente súplica al ex-Rcy Carlos ¡V pidiéndole á su h i -

"jo adoptivo D. Francisco de í'aula, para coronarle en las Provincias 

"unidas del B iode la Plata etc."—En esta publicación, dirijida prin

cipalmente contra Rivadavia y la memoria ña Belgrano, se suprimió 

maliciosamente la firma de Sarratea, cpie figura en el original, y es 

en esta forma trunca y falsificada que Parish lo ha reproducido en el 

Apéndice f̂ -" 2.") de su obra sobre Buenos Aires y las Provincias 

del Pió de la Piala. El Sr. Maeso en su traducción de esta obra s u 

primió ese documento, en vez de anotarlo cual correspondía, como 

ha hecho con otros menos importantes que se rejistran en el mismo 

libro. 
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ciónos generales, u ñ a d o las cuales decia asi: " À 
" m a s del repar to proporcionado y uniforme de 
" todos ¡os cargos y servicios del Estado, de la op-
"c ion de todos à la nobleza, empleos y dignidades, 
" y del común concurso y sujeción à la ley, la na
t i o n gozará con derecho de propiedad inaliena
b l e , la libertad de culto y de conciencia, la l iber 
t a d de impreta, la inviolabilidad de las propie
d a d e s y seguridad individual, en los términos 
" q u e clara y dist intamente acuerde el Poder Le-
"j is la t ivo." 

Ademas de estos documentos , el emisario era 
portador de dos proyectos de tratado ó mas bien 
contratos, firmados por los tres comisionados y 
cen el sello de la legación (6). Por uno de eüos 
se aseguraba à Carlos IV " q u e en el caso de que la 
" co r t e de Madrid resentida por ia institución de 
" u n reyno en las Provincias del Rio de la Plata, 
" y cesión consiguiente a su hijo el infante D« 
"Francisco de Paula, retirase ò suspendiese las 
"asignaciones que le estaban acordadas, seria i n -
"media tameníe asistido con una suma igual en 
"d ine ro efectivo, sufragándose à la Reina las mis-
" m a s asignaciones por via de viudedad." 

6. Según queda dicho en el Prefacio poseemos uno de estos oriji-
nales. En el Apéndice lo insertaremos con otros varios documentos 
inéditos relativos á este plan, los que unidos á los ya publicados der
ramarán la luz sobre este panto oscuro de nuestra historia; tan poco 
conocido como mal apreciado. 
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Por cl otro se aseguraba al Príncipe de 
¡a Paz, " e n justo reconocimiento de los buenos y 
"relevantes servicios para c o n las Provincias dei 
"Rio de la Plata, la pension anual de nn Infante 
" d e Castilla (cien mil duros al año) durante toda 
" s u vida, y con el ju ro de heredad para él y sus 
"suscesores habidos y por haber ." 

Munido de estas instrucciones y documentos, 
y bien provisto del dinero necesario, salió el Con
de de Cabarrus de Londres à unes de Junio , y 
llegó à Roma en circunstancias en que la Europa 
se hallaba bajo la impresión de la batalla d e W h a -
terloo ocurrida el '18 del mismo mes (1815). Es
te acontecimiento hacia fallar el plan por su base. 
Privado Carlos 17 del apoyo (lela Francia, con 
el cual contaba en caso necesario, si era desatendi
do por los reyes de la coalición; y caldo Napoleon, 
cuya presencia leerá sumamente úlil para inclinar 
à los aliados en su favor, de esperarse era que -ei 
destronado rey se negase à dar el avanzando paso 
que se le proponía, y que debia comprometerle ante 
la corte de España, de la cual dependía su subsis
tencia. Asi sucedió. Temeroso de su hijo, me
jor apoyado que él después de Whaierioo; no 
contando por consecuencia con ser atendido 
por los soberanos coaligados; y à lo que se cree, 
aconsejado por su confesor, que era agen
te de Fernando Vil , declaró te rminantemente 



que su conc ienc ia le. m a n d a b a no h a c e r nada 

que no fuese favorable al Roy de E s p a ñ a , q u e 

La inf luencia de Godoy y de la Reina se e s t r e 
lló c o n t r a esta v o l u n t a d pasiva, hija de ia d e b i l i 
dad , ha s t a el c s l r e m o d e r o m p e r e n i r a c o n t r a la 
última, q u e se e m p e ñ a b a en d e c i d i r l o á favor de l 
p l an . Maria Luisa sal ió l i m a n d o de la p r e s e n c i a 
del r e y , y le dijo à C a b a r r u s , q u e si su edad y en
f e r m e d a d e s se lo p e r m i t i e r a n , ella iria à la Amér i ca 
y m o s t r a r i a ai m u n d o de lo q u e era capuz. Esto e ra 
lo m i s m o q u e d e c i r q u e todo e s t aba c o n c l u i d o y 
q u e ya nada hab ia q u e h a c e r . ( 8 ) 

7. i)c una carta de ííi\<id;t\ia a !>. M.t imd -K-sé ( i . - . rda , de 2 (!•• 

Octubre de 1815 extractamos el s iguiente párrafo; "Al resillo d e es!;: 

"yahabrá vd. visto cuan rápida Icé la -M-ÍVH sitttr.cíoa do Knropn, à 

" q u e alud 2 en sos esperanzas: nosotros ;;o hab lamos pe rd ido uso-

"¡ l ientos , y hub ié ramos saca.¡o una ventaja sup e i o r á todas sos e s 

p e r a n z a s ; pero la derrota de Nupofron frustró lodos los electos de un 

"plan, que para nosotros y en nucirás cirrunslancias, podía lla-
i-'marsc cabal; y sobre eslo, quedo sin Fondos para mi subsistencia, 

"en v ir tud de haberse consumido en la indicada negociación. — No 

' ' c rea vd. que he desoía;, ado: muy luego lie empezado á obra r soic 

" c insist iendo en el m i s m o pían en lo sitsUnsiM he lomado oirc. 

" n i m b o . En consecnencia de é!, tiebia pa>.ar à Francia y esnerr.!.-. 

"contes tac ión en breve tío la carta «e ".uwlnd e l e . " (Col. de * : . y. 

de U i r c i a ) . 

S. Estes liíiimos po rmenore s los tomamos de un escriio de f). 

Vicente Pazos, en que contes tando .'en Í8 i8 )á un ar t iculo publicado cu 

el Maryland-tensor, DA algunas noticias sobre esta abor tada nego

ciación. Aunque este es- r i lo ¡.o tenga n inguna importancia histórica. 

t a n t o t i no bubia m o s t r a d o pa ra g o b e r n a r 
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a s í a b o r t ó el p r i m e r p rovee lo de fundar una 
m o n a r q u í a en A m e r i c a . En vano C a b a r r u s , a p o 
y a d o por S a r r a t e a , p r o c u r ó c o n t i n u a r l o , proponien
do r o b a r A ! i n f a n t e . B e l g r a n o y S a r r a t e a se o p u 
s i e ron à e l lo , y fueron de op in ion q u e i n m e d i a t a 
m e n t e se h i c i e se vo lve r al C o n d e , à que diese cuen
TA de su c o m i s i ó n . 

Rivadavia y Belgrano manifestaron á Sarratea 
q u e era n e c e s a r i o f o r m a l i z a r iodos losdocumentos, 
p a r a d a r ai G o b i e r n o una c u e n l u f r n i i c a y detalla
da de todos sus pasos- S a r r a t e a , fué de opinion 
c o n t r a r i a , i n d i c a n d o q u e debia d e c i r s e al Gobier
no que su i n t e n c i ó n solo habia s ido t r a e r el i n f a n 
t e à L o n d r e s , y e s p e r a r allí sus ó r d e n e s , lo que 
e ra c o n t r a r i o ¿t la v e r d a d , y n o podía consentir la 
r i g idez de Rivaduvia , ni la p r o b i d a d de Belgrano. 
Esta fué ta s e g u n d o d i s i d e n c i a q u e es ta l ló ' en t re l o s 
c o m i s i o n a d o s . El r e g r e s o de C a b a r r u s a Londres 
vino ú p r o d u c i r u n a r u p t u r a a b i e r t a e n t r e e l los . 

H a b i e n d o , a c o r d a d o e n t r e si los c o m i s i o n a d o s 
q u e Be lg rano r e g r e s a r a ai I I i o d e la Piala, con el 

y es;,: plag-'r.io <!<• gros/r;!* erro-es y NOTANT?? anacronismos , l iemos 

creiií.-j :;;;s: I M ! . , - ¡ iliVúiiv ; mcrccUm ir . por ser t ransmit idos por el mL-

t!w Sarrnlct (» -:,mr paree-.-} el c::¡ii e.-!ah:i pcrfecíamp¡:le ¡¡ileriorisa:lo 

en cüos \>\:r h i·o:·rt·.vK«i·it ,nd:s t!cl C O Í K I C C a b a r n u . Este escrito se 

ha p rü iead .» en " . : ; Í : Í I O S Aïro:; ,m <•! ii¡2 Se ¡M Prona tíei 22 de 

Enero de K'>•".• •'. — :.n el ?:">•> d¡-S Orden -.'de Uucuas Aires), pub l i ca 

do el i ¡i Se Febre ro del n:i.-.:.H> «¡1», se iv^isira una refutación qnc del 

escri to de Pazos hizo el Si'. P. Manuel llafael (¡arcia. 
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objeto de informar personalmente al Gobierno de 
todo lo ocurrido, y deseando el último justificar 
prolijamente la inversion de los fondos confiados 
à su honradez, exijió de Sarratea pidiera al Conde 
la respectiva cuenta (G). Sarratea, que antes de la 
llegada de Cabarrus reprobaba acremente su falta 
de delicadeza en disponer para sus gastos de fon
dos que habian sido destinados á la traslación del 
Infante, y que hasta le suponía la intención de apo
derarse del importe de todas las libranzas, vario 
de lenguaje después de su llegada; y al presentar 
desnuda de comprobantes la cuenta pedida, dijo 
que nada tenia que objetarle. Belgrano le dirijió 
con este motivo una carta de observaciones; y ha
biendo tenido ocasión de verle poco después le d i 
jo; ¿que como decia que nada tenia que objetar á 

semejante cuenta? à l o q u e se siguió un breve al
tercado, terminando por decirle, " q u e él daria 
" cuen ta al Gobierno, y con documentos hasta del 
" ú l t i m o medio del Estado que se hubiera gastado, 
" p o r q u e el pais era pobre y necesitaba de lodos sus 
" recursos , y no era regular mirar con indiferencia 
" s u s intereses." Sarratea pareció deferir à las r e 
flexiones de Belgrano, y quedó en darle una con-

9. Esta negoi iacion, 6 masbien dicho, esta intriga sin resudados, 
cosió à los Comisionados de Buenos Aires i.GOO libras esterlinas. Según 
(1 párrafo de caria de liivadavia inserto en la nota 7 de este capítulo, 
M ' v e que los fondos de los comisionados quedaron casi agotados á 
consecuencia de estos gasto?. 
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testación al dia siguiente; pero en lugar de esto, 
haciendo un indigno abuso de confianza, entregó 
al Conde la carta de observaciones de Belgrano, con 
el objeto de provocar un lance entre ambos; y 
viendo que Cabarrus parecia dispuesto à ello, le 
dio una orden firmada por él, para que su a r m e r o 
le entregase unas pistolas que de antemano habia 
hecho preparar . 

Á pocos dias después hallándose Belgrano en 
casa de su banquero , se encontró en ella con el 
Conde, quien le dijo, que à su carta contestaria 
à D. Manuel Sarratea. y à él pasaría à su casa à 
pedirle algunas espücaciones sobre ella. A lo que 
contestó Belgrano:—"El dia que vd. guste ." A los 
dos ó tres dias (el 2 de Noviembre) recibió una ci
ta del Conde, sin indicar objeto. Acudió sin em
bargo à ella acompañado de D. Mariano Miller, y 
habiendo transcurr ido la hora designada, se dispo
nía à retirarse cuando apareció aquel acompañado 
de 0, José Olaguer. El Conde pidió entonces à Bel
grano una satisfacción por su carta de observacio
nes à la cuenta presentada por él, la que él se ne 
gó à darle, diciendo, que si le habian ofendido sus 
reflexiones debía pedírselas à Sarratea y no à él. 
Acalorándose el altercado entre ambos dijo Ola
guer à Cabarrus, que kcsia alií le había acompa
ñado como un amigo; y volviéndose á Belgrano. !e 
protesto en nombre de t n d ^ (••> • \ 
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tra cualquier paso i n c o n s i d e r a d o q u e p u d i e s e d a r , 
y e n seguida le p r e s e n t ó una enr í a de l l i v a d a v i a , 
en que es te le c o n j u r a b a por lo m a s s a g r a d o , r o s e 
de j a se a r r a s t r a r ha s t a el e s c á n d a l o d e u u d u e l o , q u e 
redundaria en d e s c r é d i t o de su m i s i ó n . Rivadavia, 
apesar de la «reserva d e su a m i g o sob re el p a r t i c u 
lar, habia p e n e t r a d o el secreto., y p e r s u a d i d o de 
que todo era obra de S a r r a t e a , q u e r í a ev i t a r q u e 
fuese víctima de sus i n t r i g a s . B e l g r a n o , v i endo 
que hasta el p a d r i n o de su c o n t e n d o r se le habia 
vuelto en contra , y pesando las r e í h u d e e c s de Ri
vadavia , j»or quien sentía g r a n d e a d m i r a c i ó n , cur
to el altercado con ei C o n d e , y se despidió. 

B e l g r a n o á su vez bebía l o m a d o s o b r e su r e s 

p o n s a b i l i d a d , el h a c e r q u e Rivadavia p e r m a n e c i e s e 

er: E u r o p a , c o n t i n u a n d o una negoc iac ión i n d i r e c 

ta , q u e había a b i e r t o en ia C o r t e de M a d r i d , por 

m e d i o de su e m b a j a d o r en L o n d r e s , a p e s a r de o r 

d e n a s del G o b i e r n o q u e d i s n m u a u su r e g r e s o . Al 

, d a r c u e n t a de esta r e s o l u c i ó n necia el C o h i o r n o : 

* 'He t en ido p r e s e o í o q u e e x i j i n ei i n t e r é s ;ie !a p a 

t r i a , pe ra q u e se ; leva:-;: adahm ir- n u e . i r a p r i m e r a 

" d e c i s i o n a p u r í - a d a , :e ;e e e r e a r e 13. B e r n a r d i n o 

' ' R i v a d a v i a , de q u i e n n u n e e h a r é los b a s t a n t e s 

" e l o g i o s , p e r los c o n o c i m i e n t o s e n e !'> a s i s t en , por 

" s u c a r à c t e r f i rme ;>-¡¡',a r r r ' e e e - r e r e Ires d e r r 

o c h e s ; por su c o n d u e l a e m e n d a y e c o n ó m i c a ; por-

" q u e conoce nueslr.". ac tuo I s i t uac ión , c e r c i o r a d o 
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" d e q u e ha a d q u i r i d o r-1 c o n c e p t o que se merece y 
" a u n s u p e r i o r i d a d s o b r e e! conduelo que se le ha 
" p r e s e n t a d o pa ra con ia Gorfe de España, de que 
" c u a n d o sueños se p u e d e ev i t a r el envio de una es-
' ' p e d i c i ó n , y cutre tener ei t iempo à fin de que ei 
" p a i s se fortalezca y disponga à adquirirse el con-
" e e p t o en toda Europa por una gloriosa defensa, 
"si se le a t a c a r a . E s t o s dos grandes ciudadanos, 
los dos t ipos m a s excelsos de ia democracia argen
tina, s i e m p r e se admiraron y apoyaron recíproca
m e n t e , y m u r i e r o n e s t i m á n d o s e el uno al otro. Es-
t r a v i a d o s raomenïancameute en sus combinaciones 
políticas, es te p a s a g e r o er ror , producido por ei 
a m o r del bien, envuelve una lecc ión mora! que nos 
e n s e ñ a , hasta, q u e punto pueden los sucesos con
temporáneos ofuscar la m e n t e de las mas altas in 
teligencias, y pervertir has ta cierto punto el sentido 
moral de los m a s nob le s caracteres. 

Belgrano y Rivadavia se separaron el 15 de 
Noviembre de 1815 p a r a no volverse a ver en la 
vida . El pr imero r e g r e s a b a a la p a t r i a , dejando a la 
i ' u r e u a p r e s a de la S a n t a Alianza, y sin esperanza 
< h - m u : reeoiiocicr." h\ independencia americana; 
y ci s e 0 ; .me> q u e m e n , è l u c h a r sole en favor de. 
¡a América, con ira los p r i m e r o s potentados de! 
m u n d o . 
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Llegada de Belgrano á Buenos Aires.—Ojeada retrospectiva—Alvear, 
Artigas y el Cabildo de Buenos Aires—Insurrección federal de las 
Provincias—Consideraciones sobre el federalismo—Sublevación 
de Fontezuelas—Revolución de 15 y 18 de Abril—Juicio sobre 
ella—Acto de crueldad y cobardía con cpie se deshonra—üánerle 
de Paillardell—Caida de la Asamblea—El Estatuto Provisional de 
1815—La Junta de observación—D. Ignacio Alvarez Director 
Supremo—Negociaciones de paz con- Artiga:,--Exijencias y pro
yectos de este caudillo—Espedicion A Santa Fé—Esta Provincia 
vuelve à la dependencia de la capital—Antagonismo entre el Di
rectorio y la Junta de observación—Persecuciones de la revolu
ción triunfante—Derrota de Sipe-Sipe—El Director apoya al p u e 
blo pidiendo la reforma del Estatuto—Ajitacioncs p o p u l a r e s -
Moderación y buen sentido del pueblo en esta circunstancia — 
Juicio de Belgrano sobre ello—Belgrano persiste en sus ideas 
monárquicas—Su correspondencia con Rivadavia—Publica sus 
opiniones por la prensa—Estado de la opinion—Milolojia de la 
revolución—Nueva insurrección en Sla. Eé—Capitulación de Via-
mont—Belgrano es nombrado General del Ejército de observa
ción—Su diíicil situación—Diaz Velez en connivencia con e! 
enemigo pacta la caida del Directorio—Belgrano es depuesto del 
mando—Renuncia el Director Alvares—Enira à swcederle D. 
Antonio Balcarce—Su retrato—Negociaciones que entabla con 
Artigas—Instalado el Congreso en Tucuman, Belgrano se dirijo 
alli. 

1815-1816. 
Al comenzar el año de 1816 ¡legó Bcigrano a 

Buenos Aires. La escena política habia cambiado 
.completamente durante su ausencia: las facciones 
eran mas turbulentas; los males se habian agra 
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vado; la division de las ideas era completa; los 
ejércitos derrotados ó en embrión, apenas cubrían 
las fronteras; el elemento semi-bàrbaro se habia 
sobrepuesto en el interior à la influencia de los 
hombres de principios; y sin embargo, àpesar de 
todo esto,la libertad habia dado pasos gigantescos, 
y un nuevo orden de cosas parecía próximo á sur-
j i r de aquel caos de desorden, de odios, de de r ro 
tas, de luchas intestinas, de teorías mal compren
didas, de principios mal aplicados, de hechos no 
bien apreciados, y de ambiciones lejitimas ó bas
tardas, que se personificaban en pueblos ó en in
dividuos. 

Para comprender como se habia operado esta 
mutación de escena, y bosquejar el curso de la 
nueva corriente de sucesos en que va á en t ra r 
nuestro héroe, se hace necesario tomar nuestra 
narración de algunos meses atrás, es decir, desde 
el momento en que tuvo lugar la caida del Direc
torio de Alvear y de la Asamblea, suceso de que 
dimos cuenta incidentalmente al t e rminar el pen
últ imo capitulo. 

Según queda dicho, la imprudente elevación 
de Alvear al mando supremo, fué la señal de una 
disolución en el orden político y militar. El ejér
cito del Perú le negó su obediencia, y el reciente 
ejército de los Andes mandado por San Martin, 
apoyó esta actitud hostil. En vano pretendió AI-

45 
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vear someter por las armas ò reducir por medio 
de negociaciones à D. José Artigas, el caudillo del 
bandalajey de la federación semi-bárbara: al fin 
tuvo que reducirse à la defensiva, desatándose en 
recriminaciones violentas aunque jus tas , contra 
este terrible enemigo. El Ayuntamiento de la ca
pital, al mismo tiempo que firmaba una de esas 
manifestaciones contra Artigas, protestaba contra 
ellas en acuerdo secreto, y se ponia en comunica
ción con el enemigo común y le pedia su apoyo 
para derr ibar el gobierno nacional. 

Mientras tanto , Artigas con el título de Gefede 
los orientales y Protector de los pueblos libres, con
solidaba su dominio en el Eníre-Rios y Corr ien
tes, elevadas al rango de Provincias confederadas 
independientes, conquistando á su siatema otros 
pueblos seducidos per sus promesas, ò est imulados 
por los celos con la capital, Santa Fé, tenencia 
de gobierno de la Provincia de Rueños Aires, se 
declaró también independiente , casi al mismo 
t iempo que la Provincia de Córdoba levantaba el 
estándar;e del federalismo. No era una idea la que 
impulsaba á los pueblos a lanzarse en este camino: 
era un instinto ciego en las masas, y una ambi
ción bastarda en sus directores, lo que producía 
este desordenado movimiento. Seducidos por el 
ejemplo del Paraguay y de la Banda Oriental, que 
se habian declarado independientes, y proclama-
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do unsistema de federación semi-bàrbaro, de que 
no se daban cuenta clara, à lo que aspiraban era 
á hacer una manifestación de su autonomia; á re
hu i r los sacrificios comunes en favor de la lucha 
exterior, l imitando su defensa al círculo de l a lo
calidad; yá elevar sin condicioues, sin ley, ni regla 
alguna, a los caudillos que debian representar los , 
esto es cuando no aceptaban los procónsules im
puestos por el Protector , como sucedía en En t r e -
Ríos y Corrientes. Esta federación, sin mas base 
que la fuerza, y sin mas vínculo que el de los ins
tintos comunes de ias masas ajiladas, no era en 
realidad sino ana liga de mandones , dueños de vi
das y haciendas, que esplotaban las aspiraciones 
de las multi tudes; sometidos mas ó menos estos 
mismos à la dominación despótica y absoluta de 
Artigas, según era menor ó mayor la distancia à 
que se hallaban del aduar de! nuevo Átiía. Tal 
era el elemento bandàlico que el Cabildo de la ca
pital llamaba en apoyo de la libertad; y que la m a 
yoría del pueblo de Buenos Aires, que sufría con 
impaciencia la dominación de Alvear, no recha
zaba. 

Alvear por su parte se preparó à contrarrestar
lo. Artigas atravesó el Paraná con sus t ropas, y 
ocupando a Sta. Fé emprendió su marcha sobre 
la capital. El Director hizo que una parte de su 
ejército le saliese al encuentro; pero al l l e g a r á 
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1. El Comandante D. Enrique Paillardel, el s i s m o de quien B e l 

grano se !>abia valido poco antes para insurreccionar los pueblos de la 

costa del Bajo Perú. La circunstancia de ser Paillardel estrangero y 

desvalido, hizo mas cobarde, é inútil este sangriento sacrificio. 

Fontezueias (territorio de Buenos Aires) se suble
vó la vanguardia al mando del Coronel D, Ignacio 
Alvarez (el 13 de Abril de 1815) y el resto del ejér
cito de operaciones siguió su ejemplo, confrater
nizando con Artigas. El 15 estalló la revolución 
en la capital: los cuerpos cívicos se a rmaron , y el 
Cabildo se puso à su frente, proclamando el des
censo del Director y la disolución de la Asamblea. 
El Alcalde de pr imer voto, D. Francisco Escalada, 
en nombre de aquella corporación, mandó levantar 
una horca frente à las casas consistoriales, para 
Alvear, si era vencido; para el pueblo, si la revo
lución no triunfaba. En vano pretendió Alvear 
resistir: rechazado por los pueblos, abandonado 
por su ejército, sin ei apoyo de la opinion ni de la 
fuerza, tuvo que ceder el campo, y refugiarse abor
do de un buque estrangero. 

Esta revolución, que fué verdaderamente po
pular , y que puso en evidencia los medios artifi
ciales porque se habia elevado al joven Director, 
asi como la impopularidad de su política desacer
tada, manchó su triunfo con actos de insólita cruel 
dad y cobardía, inmolando una víctima inocen
te (1), capitulando con ei caudillo Artigas, man-
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dando quemar con gran solemnidad ios bandos y 
proclamas espedidos contra él, declarándole ilustre 
y beneméri to gefe de la libertad, y entregándole 
aherrojados, para que dispusiese de ellos à su an
tojo, à aquellos desús enemigos que masse habían 
hecho notar por su adhesion al Grobierno nacio
nal (2). Artigas tuvo la nobleza ds rechazar el hor
rible presente de carne humana que se le hacia, di
ciendo que no era el verdugo Vie Buenos Aires. 

Aunque Alvear, por su ambición estéril y 
egoista, por su falta de ideas en el mando, y por 
sus medidas violentas, merecía su caida, r epre 
sentaba al fin la sombra del gobierno nacional, los 
principios de la civilización, y era al fin el caudillo 
de la unidad política y social, que se oponía à la 
i rrupción de la barbarie y <x los progresos de la d i 
solución. El movimiento que lo derr ibó, aunque 
aspirando à ensanchar la libertad y h des t ru i r un 
orden de cosas que no se fundaba ni en la conve
niencia, ni en la justicia, se hizo indigno de t r iun
far, por sus tendencias reaccionar ias y por el uso 
inhábil y vergonzoso que hizo de su triunfo. Nin
guno de los dos bandos, sin embargo, merecía la 
horca levantada por el Cabildo de Buenos Aires, 

m 

1. lie aquí los nombres de estas victimas propiciatorias: ¡os Co

roneles D. Ventura Vazquez, D. Matías Balbastroy D. Juan Fernandez, 

los Comandantes D. llamón Larrea, D. Antonio Paillardel y ¡os Sar

gentos Mayores D. Antonio JDraz y D. Juan Zuíriatcgui. 
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aunque ambos fuesen acreedores ala mas severa re
probación; y la historia los condenará , como con
dena á los gobiernos y à las revoluciones estériles, 
no dandoà ninguno la razón. Habia llegado ese mo
mento terrible para las revoluciones que se desen
vuelven desordenadamente y por inst into, ese mo
mento en que el bien y el mal se confunden; en 
que las conciencias mas firmes trepidan; en que las 
malas pasiones neutralizan la influencia saludable 
de los principios, y en que cada bando se apodera 
de una parte de la razón y de la conveniencia so
cial, como de los girones de una bandera despeda
zada en medio de la lucha; pero sin que ninguno de 
ellos pueda decirse ei verdadero y único represen
tante de la razón. 

En las ruinas del Directorio cayó envuelta la 
gran Asamblea del año òrece, despojada de la au
toridad moral que le habian merecido sus pr imeros 
pasos, y rebajada ai nive! de una oscura camari 
lla. El Cabildo reasumió ei mando y la represen
tación política del pueblo, continuando las tradi
ciones coloniales que debian desnaturalizar y de
sacreditar ias instituciones municipales en el Rio 
de la Plata, Del seno de esta corporación asi cons
tituida, brotó sin embargo una idea nueva, que 
reaccionaba contra la teoria de la representación 
popular de ios Cabildos, ordenando por bando del 
18 de Abril, que se crease una Juntade Observación, 
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elegida por la masa de la población de Buenos Ai
res , y proclamando el principio del sufragio uni 
versal; imponiendo al mismo tiempo al gobierno 
que se estableciera, el deber de convocar inmedia
tamente un Congreso Nacional, dando nueva base 
à la elección de los diputados. 

De la Junta de observación nació el famoso 
Estatuto provisional de 5 de Mayo de 1815, con
cepción absurda de buenas ideas mal fecundadas, 
en que à la par de los grandes principios que enal
tecen la dignidad humana y aseguran el orden y la 
libertad á las sociedades, se proclamaban doct r i 
nas tan impracticables como peligrosas; siendo 
una de las mas peregrinas ¡a consagración de la 
Junta de observación, elevada á la categoria de 
motor sin contrapeso en la máquina política. Ba
jo la tutela de esa monstruosa entidad colocaron 
el Poder Ejecutivo, inhabilitándolo para el bien, 
igualmente que para el mab y rompiendo en un 
momento de delirio el gran resorte de la maquina 
revolucionaria. Esta autoridad, rebajada á las 
condiciones de un ins t rumento servil, no de la 
ley, sino de la voluntad ciega de una corporación 
sin regla fija, à la que se atr ibuía la supremacia 
absoluta y el don de la infalibilidad, aquella au 
toridad asi rebajada, decíamos, fué confiada al Ge
neral 1). José Rondeau con el título de Director Su
premo, en circunstancia en que se hallaba a! fren-
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te del ejército del Perú, y ea su ausencia se nombró 
para reemplazarle inter inamente al Coronel D. Ig
nacio Alvarez, gefe de la sublevación de Fontezue-
las, hombre sano y bondadoso; pero que carecia de 
autoridad moral y de carácter para dominar una si
tuación difícil. 

Ei nuevo Director se convenció bien p r o n t o , 
que ni podia traer los pueblos à la union, ni hacer 
frente à los peligros esteriores, ni consolidar la 
paz con los caudillos aliados, ni mantener c! equi
librio político en medio de las discordias civiles; 
de los intereses opuestos; de la preponderancia de 
la Junta de observación, de la supremacia conquis
tada por Artigas; y del choque de las ideas e m 
brionarias sobre la mejor forma de gobierno y so
bre el mejor modo de asegurar la l ibertad, que 
fermentaban en todas las cabezas, sin que aun p u 
diesen conciliar las instituciones viejas, con las 
nuevas leyes vaciadas en moldes viciados, 

El pr imer obstáculo con que tropezó fué Arti
gas, con quien en calidad de aliado de la reciente 
revolución, se creia fàcil un arreglo. No se c o m 
prendía bien en Buenos Aires, que el ti tulado P r o 
tector de los Pueblos libres, era el gefe natural de 
la anarquía permanente , que por sus tendencias y 
por sus instintos era enemigo de todo gobierno ge
neral y de todo orden regular, y que su influencia 
era igualmente hostil à la consolidación del orden, 
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al establecimiento de. la libertad, y á los progreses 
de la lucha contra la metròpoli . Ei resultado de 
las negociaciones lo probó. Abiertas en dos oca
siones distintas, el Protector formuló en ambas 
exigencias tan exageradas, que hacian imposible 
todo avenimiento. En la primera tentativa, i n i 
ciada por el mismo Director, puso de manifiesto 
que su objeto no era otro que consolidar la base 
die su poder personal, obteniendo de buenos Aires 
armas y dinero, y la seguridad de cont inuar su 
política invasora y disolvente, a r reba tando , sepa
rando de ia union a los pueblos ajilados por los 
instintos de federación. La segunda tentativa t u 
vo un carácter en cierto modo hostil, y fué inicia
da por el caudillo oriental . Por un momen to , 
(único en toda su vida pública), tuvo la veleidad 
de querer r eun i r un Congreso federa!, en contra
posición al Congreso nacional cuyas elecciones se 
habían mandado practicar, con arreglo á lo dis
puesto por el Estatuto Provisional. Al efecto di
rigió sus invitaciones à las Provincias del Entre-
Rios, Corrientes y Banda Oriental que le obede
cían, y à Santa Fé y Córdoba sometidas á su in
fluencia; y aunque se reunieron algunos de los d i 
putados federales en su cuartel general , el Con
greso nunca llegó à tener vida propia. Pero apro
vechándose de la influencia ¡ñora! que le daban 
estos representantes t i tulares de los pueblos fe
derados, envió cerca del Directorio à cuat ro de 

/di 
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aquellos diputados, autorizándolos para adelantar 
su tratado à nombre de las cinco provincias. Las 
exigencias de esta comisión pacificadora fueron ca
si ¡as mismas que Artigas habia dirigido à los co
misionados nombrados por el Directorio, decli
nando tácitamente la soberanía del Congreso Na
cional que iba á reuni rse , no reconociendo en el 
Directorio sino una especie de beligerante pa
sivo; guardando silencio sobre la obediencia al 
gobierno nacional, y reclamando la devolución 
de las armas tomadas en la plaza de Montevideo, 
incluso ¡os cañones que coronaban sus mural las 
cuando fué rendida por las tropas de Buenos Ai
res , y ademas una escuadrilla de nueve lanchas 
cañoneras; poniendo por condición que se entre
gase à Córdoba y Santa Fé quinientos fusiles à ca
da una. Después de largas conferencias los d ipu
tados redujeron sus exigencias al ajuste de uaa 
tregua estipulada en términos vagos, como si se 
tratase de dos enemigos que solo esperaban una 
oportunidad para romper ¡as hostilidades. Recha
zadas las proposiciones, los comisionados de Art i
gas se ret iraron diciendo que " ivan en paz ," y el 
Director les contestó que "quedaba con el la;" pa
labras que ocultaban una declaración de cuasi -
guerra. Asi terminó esta infructuosa tentativa de 
conciliación. Esto último sucedía à principios del 
mes de Agosto de 1815, 
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Al terminar el mes de Agosto de! mismo año, 
el Directorio, visto el mal éxito de la primera ne 
gociación con Artigas y su actitud sospechosa, se 
habia visto en la necesidad de asumir una posición 
mas decidida, aunque sin atreverse à desplegar la 
política enérgica que las circunstancias aconseja
ban. Bajo el pretesto de contener las irrupciones 
de los indios, pero con el objeto evidente de cerrar 
el paso del rio Paraná à las fuerzas de Artigas 
que ocupaban su margen occidental, dispuso 
que un cuerpo de tropas, con el titulo de Ejér
cito de observación y bajo las órdenes del Gene
ral D. Juan José Viamout, marcharse à ocupar à 
Santa Fé, haciéndolo preceder de una proclama 
(23 de Julio, 1815) que ponia de manifiesto ó la 
irresolución ó la impotencia. "Vosot ros ," decia 
à los Santafecinos, "habé is querido encargaros de 
"vuest ra propia dirección, nombrar vuestros m a -
"gis t rados y romper los vínculos que os unían al 
"pueblo de Buenos Aires como capital del Estado, 
" y particular de vuestra provincia: no temáis que 
" u n ejército enviado por sus órdenes vaya á hacer 
"e l cambio en vuestros consejos, labres sois, y si 
" n o debieseis á la naturaleza este privilegio, yo 
" p o r mi voto os lo concediera. Hasta las resolu-
"ciones soberanas del Congreso Genera!, podéis 
"d isponer independientemente de vuestro des-
" t í n o . " 
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Santa l'é, que en uso de su soberanía procla
mada habia instituido una Junta Representativa 
de la Provincia, vio establecerse el antagonismo 
entre esta nueva corporación y la antigua insti tu
ción del O b ü d u . Ambas aspiraban à la suprema
cia, y ni el Cabildo, ni la Junta podian de te rmi
nar el limite de sus atribuciones. La muer te del 
Gobernador recientemente nombrado, acaecida en 
momentos en que llegaba el ejército de observa
ción a Santa Fé, hizo estallar la division ent re las 
dos corporaciones rivales. La Junta sostenia su 
competencia para nombrar Gobernador, y el Ca
bildo se la negaba; y ambos invocaban el apoyo 
de las fuerzas de Buenos Aires. La ciudad se divi
dió en bandos, las escenas tumultuosas se suce
dieron, y después de largos dias de agitación, en 
<pie el General Viamont pudo conservar difícilmen
te ¡a aparente neutralidad que se le habia reco
mendado, el pueblo resolvió que Santa Fé volvie
se á ser una tenencia de Gobierno de la capital de 
Buenos Aires. A Santa Fé siguió Córdoba, vol
viendo a ingresar en los pueblos de la Union y 
sometiéndose al fallo del Congreso Nacional, cuya 
convocatoria estaba ordenada, aunque mantenien
do siempre cierto grado de independencia-

Pero al mismo tiempo que Córdoba y Santa 
Fé se separaban momentáneamente de la liga de! 
caudillo oriental, los demás pueblos de la union, 
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usando de la ¡iberioci qne se les habia dejado, de 
aceptar ò no el Estatuto Provisional, reconocían el 
nuevo Directorio, desconociendo al mismo t i e u r 
po la potestad de la Junta de observación; resul
tando de esto la anomalia de que el gobierno na
cional se viese reatado en su movimiento por un 
poder que solo la Provincia de Buenos Aires acep
taba. 

El Director, aunque uo participase de los ren
cores insanos de su partido, tuvo por deber de po
sición que ser el ins t rumento de las venganzas po
líticas de la revolución que lo habia elevado. Co
mo la revolución de 5 y G de Abril, y como casi 
todas las conmociones internas que se habían su
cedido, la que derribó à Alvear se convirtió à su 
vez de perseguidora, llevando su encarnizamiento , 
hasta el grado de cebarse en enemigos impo ten-
íes, dignos de toda consideración; llevando su im
pudencia, ó su delirio, hasta el eslremo de califi
car de criminales las acciones mas inocentes; y 
para colmo de vergüenza, vendiendo por dinero 
à les mismos patriotas perseguidos, la dispensación 
de las penas arbitrarias à que eran sentenciados 
por las comisiones constituidas en tribuna!. 

Cajo la denominación VIE Comisión, civil de 
Justicia y Comisión Mili l a r Ejecutiva, se habían or
ganizado dos tribunales revolucionarios, creación 
monstruosa inspirada por el o d i o , y cuyo único ob-
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jeto era, no la persecución de los enemigos este
r iores , sino la persecución de las opiniones disi
dentes de los patriotas caídos. El voluminoso 
proceso que con tal motivo se formó, es la mas 
completa justificación de la inculpabilidad de los 
acusados, apesard e que se inventó con este moti
vo el crimen de facción, que indicaba s implemente 
la disidencia de opiniones. La sentencia que d ic
tó la Comisión civil (3) es un monumento ó de cí
nica injusticia ó de obsecacion, de que la historia 
argentina presenta pocos ejemplos (&). Por esta 
sentencia D. Hipólito Vieytes (que mur ió de pesa
d u m b r e 1 D. Bernardo Monteagedo, D. Gervasio A. 
Posadas, D. Valentin Gomez, fueron condenados 
por equidad à dest ierro indefinido, apesar de no 
resul tar contra ellos en el proceso sino el "hal lar -
" s e comprendidos con principalidad en la facción 
" d e Alvear, según voz pública y voto general de 
" l a s Provincias ," teniendo sin embargo la genero
sidad de devolverles (palabras testuales) " s u s cor-
" t o s b ienes ," después de integrar el valor de las 
costas en que quedaban en descubierto. A D. Ni
colas R. Peña, se le desterraba por el crimen de su 
influjo en la opinion, à salir desterrado basta la 

3. Esta comisión la componían D. l íanuel Vicente Maza, O • 

Bartolomé Cueto y D. Juan Garcia tic Cossio. 

Zi. Es digna de leerse esta sentencia, única en su géne ro , p u b l i 
cada en la Gaceta Extraordinaria del miércoles 2 de Ágoslo de 1815. 
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reunion del (íongreso. A D. Nicolas Herrera se 
le espatriaba s implemente , sin condenación espe
cial alguna, por haber oblado tres mil pesos en ca
ja, sin embargo de que , del proceso que hemos 
examinado, nada resultaba contra él. A D. Anto
nio Alvarez Jonte se le desterraba, sin acusarlo de 
ningún delito, p i ra que no pudiese en t ra r en lo 
futuro en alguna revolución. A D. Agustín Dona
do, por no tener delito alguno de que acusárse le , 
pero estando convicto de faccioso, es decir, p e r t e 
neciente al partido caido, se le confinaba á San 
Luis bajo la vigilancia policial, imponiéndosele una 
multa de dos mil pesos. Al Dr. D. Pedro José 
Agreio se le confinaba al Perú , sin dar mas razón 
que la exaltación de ideas con c/ue habia esplicado 
sns sentimientos patrióticos, lo que , à la vez que 
motivaba su condena se contaba como c i rcuns tan
cia a tenuante . El Asesor, que lo era D. Juan José 
Passo, puso el sello k esta iniquidad, canonizando 
la injusta persecución de. sus antiguos compañeros 
de causa en la revolución del 25 de Mayo, y no 
tuvo embarazo en dictaminar: " S i en algo pudie-
" r a trepidarse, seria únicamente en la justeza 
"del criterio para el discernimiento y clasificación 
" d e los crímenes y graduación d e s ú s penas: mas 
" s i à presencia de los que los derechos imponen a. 
" l a calidad execrable de estos cr ímenes , se obse r -
"va el dulce temperamento con que la Comisión 
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' ,üa mitigado aquel rigor, se habrà' de convenir 
" q u e por la imparcialidad con que ha obrado la 
"pesquiza ,y la equidad y consideraciones benignas 
" q u e respira el pronunciamiento, nada podrían pro-
"mete r se los culpables que fuese mas indulgente ." 
En cuanto á la Comisión Militar (5) se manchó con 
la sangre del desgraciado Painardel; condenó à des
tierro perpetuo à los mismos individuos que poco 
antes se habían mandado à disposición de Artigas, 
como un horrible presente, que Artigas tuvo la 
nobleza de rechazar con dignidad; procediendo 
respecto de otros militares con una severidad mas 
ó menos justificada. Estos actos de venganza, que 
en su tiempo se consideraron por algunos como 
actos de moralidad y de justicia, y que fueron el 
resultado de las exigencias de la mayoría de la 
opinion pública, enseña hasta que punto pueden 
las malas pasiones enceguecer á los pueblos, vi
ciando su juicio y falseando su sentido moral . 

En medio de este desquicio fué comple t a 
mente derrotado en Sipesipe el ejército del A i to 
Perú , à las órdenes del General Hondean, el 29 de 
Noviembre de 1815. Después de una fatigosa cam
paña, iniciada con algunos pequeños triunfos y se
rios reveses, las fuerzas patriotas fueron comple-

5. Esla Comisión ia componia: !.). Miguel Estanislao Soler, 
Presidente, los Coroneles 1>. José Viantonl y I>. Juan Bautista Bustos, 
Vocales, y de Fiscal el Coronel I). Nicolas de Vedia. 
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¡amenté batidas por Pezuela cerca de Cochabam
ba; y sus reliquias tuvieron que replegarse hasta 
Jujuy, donde reforzadas por mil hombres de tropas 
salidas de Buenos Aires bajo el mando del Coronel 
French, pudieron hacer pié firme. Pero aquí le 
esperaban otras dificultades. Güemes, dueño ab
soluto de la provincia de Salta y contagiado como 
caudillo de las masas, por las tendencias federales, 
se declaró de hecho en un estado de independen
cia, y empezó á hostilizar al General Rondeau, co
locándolo en una situación bastante crítica. 

La noticia de. esta severa derrota y de estas 
desavenencias, llegaron à Buenos Aires en m o 
mentos en que las disidencias entre el Director y 
la Junta de observación habian llegado al últ imo 
estremo. La Junta de observación, por el 'ar t ícu
lo 7.° del Estatuto tenia la facultad " d e oponerse 
" à cuanto de algun modo perjudicase a la felici-
"dad común;" y por ei articulo j0.° " l a de resol-
"ve r por si sola todas las dudas que ocurriesen so-
" b r e ¡a inteligencia de lo establecido, ó que nue-
"vamente se estableciese, ó defecto de preveu-
" c i o n . " Compuesta de un corto número de indi
viduos, y armada de tan enormes facultades, que 
equivalían á la concentración de todos los poderes 
públicos, la Junta de observación era una inst i tu
ción despótica, que hacia imposible todo gobierno 
regular. Como era consiguiente, el antagonismo 
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no tardó en manifestarse entre los dos altos pode
res , al punto que, la Junta interpretando la tamen
te sus facultades llegó à separar sin causa basta 
los Secretarios de Estado, usurpando esta a t r i bu 
ción esclusiva del poder ejecutivo. No satisfecha 
con esto " se er igió," según lo dijo entonces el mis
mo Director (6), " e n juez de apelaciones de las 
"providencias del gobierno, llegando el caso de 
"ped i r autos para espedir las suyas; de sugetarlo 
" à darle cuenta de todas las comunicaciones que 
"recibía del ejército para proveer à sus necesida
d e s , inspirar medidas y acordar planes." El Di
rector se resignó por algun tiempo à tan oprobio
sa condición, comprendiendo al fin que tal desor
den no podia continuar, sin que la causa de la re
volución se perdiese totalmente, y se decidió por fin 
à apelar al pueblo, pidiendo la reformadel Estatu
to en la parte que trababa la acción legítima del 
poder ejecutivo. A este fin convocó à un Cabildo 
abierto en union de todas ¡as corporaciones, r eno 
vando asi la tradición colon s asambleas 
legislativas no habian podido hacer olvidar. Esta 
convocatoria al pueblo era una verdadera revolu
ción provocada por el mismo gobierno, desde que 

G. "Oficio que. dirige el Gobierno á las corporaciones, magislra-

"dos , gefes militares y ciudadanos reunidos de su orden suprema en 

"Cabi ldo."--De fecha \ 1 de febrero de 131 (5. - f a l l , en fol. Buenos 

A y res. 



DE nEI.GUA.NO. 

se atacaba por su base la existencia de los po
deres constituidos, y se libraba à los azares de una 
junta popular su conservación ó su destrucción. 

En tales circunstancias llegó el General Bel
grano à Buenos Aires (Febrero de 18lC), y pudo 
presenciar las animadas escenas, que produjo la 
atrevida convocatoria del Director. 

El pueblo de Buenos Aires, que en las grandes 
circunstancias de la revolución supo siempre le
vantarse à la altura de la situación, mostró en esta 
ocasión una prudencia , un alto buen sentido, una 
serenidad de espíri tu, y una inteligencia clara de 
sus deberes, muy s u p e r i o r a l a q u e babian mani
festado sus gobernantes. Moderando su agitación, 
penetrándose de la seriedad de sus deberes, acon
sejándose de los peligros de la situación y del inte
rés de la cosa pública, asistió el dia 13 de Febrero 
à la asamblea popular convocada por el Cabildo en 
el templo de San Ignacio. Aunque todos los ciuda
danos ivan armados, el debate se abrió pacifica
men te , y despules de largas y templadas discusio
nes, se acordó por unanimidad un plcbliscito á 
nombre del pueblo sob-vano. Por él se declaraba 
que las autoridades quedaban en el lleno de su po
der, basta que la asamblea popular resolviese si de 
bía procederse ó no à la reforma del Estatuto; que 
à esto únicamente se conlragese la Asamblea; que 
para el efecto se nombrase una comisión de su seno, 

http://nEI.GUA.NO
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la cual quedaría encargada de presentar el proyec
to de reforma; que la sanción de las reformas debía 
considerarse en una asamblea á que se convocaría 
igualmente con anticipación à los habitantes de la 
campaña; y por úl t imo, que se constituyese otra 
comisión para que velase sobre la seguridad indi 
vidual durante la crisis, reclamando del poder eje
cutivo el cumplimiento de las leyes, en el caso de 
t ransgredir las . 

Belgrano, en presencia de esta ajitacion orde
nada, en medio de este desquicio aparente , cor re-
jido por el buen sentido del pueblo, volvió à sentir 
renacer su antigua fé, y á juzgar con mas equidad 
y mas elevación los hombres y las cosas de la re
volución. Con motivo de estos sucesos, escribía el 
20 de Febrero á Rivadavia: " E l pueblo ha estado 
"her izado de armas , y ni un solo papirotazo he 
"o ido que se haya dado: tuvieron sus sesiones, y 
" todo lo resolvieron amigablemente como herma-
" n o s . Creo que hay muy pocos que no deseen lo 
"me jo r , y por esto son las cuestiones, y cuando pa-
" r e c e que van à devorarse, basta que uno hable 
"con juicio, aunque no tenga la voz de un estén-
"•tor, para que todos le oigan. Siempre será una 
"e t e rna gloria para nuestro pais esa deferencia ala 
f ' r a z o n . " 

Los actos posteriores del pueblo no hicieron 
sino justificar este juicio: desistiendofinalmente de 
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proceder por si a la reforma del Estatuto, y remi 
tiendo su resolución al Congreso próximo à reuni r 
se, como à " l a única autoridad competente para 
"dec id i r sobre el vigor de una Constitución cal-
"culada para regir todo el Estado." 

Apesar de estas lecciones practicas que ense
ñaban àBelgrano , que las democracias no obstante 
sus inconvenientes, tienen en si mismas sus co r rec 
tivos; que bajo todas las formas de gobierno existe 
en las sociedades humanas un principio conserva
dor inmortal , y que los males que él se habia exa
gerado no eran tan difíciles de curar , apesar de 
esto, persistió en sus ideas monárquicas , combinan
do planes ilusorios de organización, y escribiendo 
a! Dictador Francia y al caudillo Artigas, los dos 
enemigos mas peligrosos del orden, déla libertad y 
de la unidad nacional, pretendiendo conquistarlosá 
sus ideas. El espectáculo de la Constitución ingle
sa, en que se combínala libertad, la dignidad del 
hombre , la grandeza del pueblo con las formas m o 
nárquicas, lo habia impresionado profundamente, 
y desde entonces este fué su bello ideal, como an
tes ¡o habia sido la patria de Washington, en la que 
veía bajo otro punto de vista un espléndido reflejo 
de las instituciones inglesas. Afirmado en estas 
ideas por los pensadores fatigados, que buscaban 
como ella libertad en el orden sin acertar con el 
verdadero camino, escribía à los pdcos días de He-
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gar à Buenos Aires: " E s casi general la opinion de 
" l a monarquia constitucional. Han perdido casi 
" to ta lmente el campo los del republicanismo. 
"Nues t ra opinion cunde-y ya no hay embarazo en 
"hab la r , ni aun escribir acerca de el la." Según 
él, la única disidencia consistia, en la elección de 
la dinastía. "Nues t ro pensamiento c u n d e , " escr i 
bía a Rivadavia el 20 de Febrero , "agrada á todos, 
"convencidos de que es el único remedio que hay 
" p a r a la union: se dividen las opiniones ent re los 
" Incas y Borbones. Tengo para mi que en el Con
g r e s o se tratara la mate r i a . " Y sin embargo, ape
sar de lo generalizada que estaban en aquella épo
ca las ideas monárquicas entre los hombres mas 
eminentes de la revolución, jamas el sent imiento 
republicano habia sido mas fuerte, jamas las no
ciones del pueblo sobre la organización de una de 
mocracia habían sido mas correctas, pues hasta las 
mult i tudes que no alcanzaban à comprender su s 
teorías, tenían 'el instinto de lo mejor, aunque se 
estraviasen en cuanto à ¡os medios de alcanzarlo. 
Los principios del libro de Tomas Payne eran po
pulares en la juventud, y in Crónica Argentina ó r 
gano de las ideas democráticas, se encargaba de co
menta r estas palabrasde imjcélebre publicista: "No 
puede haber monarquía sin despot ismo," Pero co
mo una prueba de la tolerancia de las opiniones en 
aquella época,^ y de la aceptación que merecían 
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las ideas de Belgrano en una parte de la sociedad, 
el Censor, periódico que participaba de las mismas 
creencias de la Crónica, se encargaba de dar pu
blicidad à una caria escrita por Belgrano, en q u e 
desenvolviendo su teoria, abogaba ca lorosamente 
por el establecimiento de una monarquia cons t i 
tucional, sobre las bases de la Constitución ing le 
sa; y la restauración de la dinastía de los Incas . 
"¿Sera posible," decia en este escrito, " q u e des-
"pues de seis años de revolución aun no se haya 
"fijado la opiuion, acerca del sistema de gobierno 
" q u e nos es mas conveniente? En que especie de 
"gobiernos hemos vivido después de la r ecupe ra 
t i o n de nuestros derechos en 1810, h que tan in 
j u s t a m e n t e se da el título de insurrección? No 
"hemos conocido mas que el despotismo bajo los 
"Gobernadores y Vireyes; y bajo las Jun ta s , los 
"Tr iunvi ros y Directores; pero sin el orden que 
"en aquel proporciona el temor, y con todo el com-
"pues lo cíe las ideas tan bellamente pintadas por 
" los escritores de la nación que alborotó el mundo , 
"pa ra darle el ejemplo de los tristes resultados de 
" q u e todos somos testigos, y à que vamos m a r -
"chando con la mayor aceleración." De estas p re 
misas que no carecían de verdad, deducía sus con
secuencias, pretendiendo probar que la monarquía 
constitucional, e ra à la vez que un gobierno racio
nal, el mas adecuado à las costumbres y aun à las 
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preocupaciones de la América; deducciones í'alsas, 
que mezcladas con argumentos eslravagantes so
bre la legitimidad de la dinastia americana de los 
Incas, harían dudar de su recto juicio, sino h u 
biesen sido efectivamente estas, las ideas de la m a 
yoría de los hombres pensadores de aquella época, 
como se demostrara mas adelante. Los america
nos de entonces, en odio à la España y á los espa
ñoles, se consideraban descendientes de las razas 
indígenas, sin recordar la sangre española que 
corria por sus venas; y en sus proclamas, en sus 
himnos patrios, invocaban con entusiasmo los ma
nes de Manco Capac, de Motezuma y de Atahual-
pa, como à los padres y protectores de la raza ame
ricana. Los Incas constituían en aquella época la 
mitologia de la revolución, y aun los republicanos 
creían en ella como en una religion verdadera. 
Que estraño es que Belgrano participase de las 
ideas de su época? 

Otros sucesos y otros deberes mas serios vi
nieron á in terrumpir estas discusiones de Belgra
no, que no eran sino las ilusiones candorosas de 
un hombre devorado por la pasión del bien, que 
en presencia de las desgracias de su país, buscaba 
con afán el remedio à tantos males, y creía e n 
contrarle, aunque equivocadamente, en la adop
ción de una forma de gobierno, que asegurase la 
estabilidad del òrden, à ¡a par de la l ibertad. 
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Mientras tanto, ia guerra civil golpeaba nuevamen
te las puertas de la capital. La provincia santafe
cina se levantó nuevamente en masa acaudillada 
por D. Mariano Vera, y auxiliada por una division 
de las tropas de Artigas que se hallaba en la Ba
jada del Paraná; y puso sitio a la ciudad de Santa 
Fe, donde à la sazón se hallaba el General Via-
mont con gran parte de) Ejército de observación 
(como 700 hombres) considerablemente debilitado 
por los refuerzos con que habia auxiliado al del 
Perú . Después de mas de veinte dias de sitio 
y de un combate sangriento, en que las tropas 
de Buenos Aires se defendieron hasta el últi
mo t rance , Viamont se vio en la necesidad de 
capitular, quedando prisionero, y el camino de 
la capital quedó nuevamente descubierto. En es
tas circunstancias (Marzo de -ír&tSf-' fué nombrado 
Belgrano General en Gefe del Ejército de observa
ción de mar y t ierra, que se reducia à unos cuan
tos escuadrones de milicias reunidos en el Rosa
r io, bajo la protección de una escuadrilla de ocho 
buques menores de guerra surtos en el puer to . 
Belgrano aceptó, aunque le repugnaba tomar par 
te en la guerra civil. 

El nuevo general fué recibido con tibieza por 
los gefes de su ejército, y entre ellos por su anti
guo amigo D. Eustaquio Diaz Velez, en quien 
sin embargo depositó toda, su confianza. Situado 

llS 
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en el Rosario al frente de pocas y malas tropas; 
mal apoyado por sus subordinados, muchos de los 
cuales simpatizaban con el enemigo en odio al go
bierno; sin dinero, sin caballos, rodeado de mon
toneras, en medio de un pais que le era completa
mente hostil, se contrajo p rudentemente à disci
plinar sus fuerzas, antes de salir al encuentro del 
enemigo, iniciando por el momento una negocia
ción para ver si era posible entenderse amigable
mente , y en todo caso ganar un t iempo precioso. 
En una carta del 5 de Abril escribía con tal motivo 
al Director: "Se conoce que el mayor número 

'•"efectivamente quiere la destrucción del pais por 
"satisfacer pasiones, indignas de quien se dice 
" h o m b r e ; pero ello es mas que cierto, que es in
d i s p e n s a b l e atajar el mal por todos los medios 
" imaginables , y con toda especie de sacrificios: 
"convencido de esto, he dispuesto mandar à Diaz 
"Velez à t ra tar con Ereñú, á quien no he debido 
"contestación después de tantos dias, lo mismo 
" q u e á Artigas; y en la de Espeleta ya lie obser-
"vado el tono, sino del desprecio, al menos del or-
"gu l lo . Esloy con un caballo por hombre , y sin 
" e m b a r g o que he dado mis providencias para con
s e g u i r l o s , mucho me temo que no se pueda: si, 
" p o r q u e los dueños estan cansados de patria, de 
"auxilios y de servicios, y quieren probar la via 
"de l alzamiento á ver si les va mejor. En cuau loà 
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-'los "200 Granaderos harán lo que lodos; y en pun-
" t o à llevarse por delante grupos de mon tone ros , 
" lo veremos cuando llegue el caso: los cosacos ar
g o l l a b a n las tropas mas bien disciplinadas, y 
"poco mas ó menos sonde los que se llaman mon-
" t o u e r o s . " Y habiéndole de su posición añade: 
"Creyó vd. la vulgaridad de que todos me desea-
" b a n , y que decían que yo era el único capaz de 
"componer este relox con el muelle roto: ya debe 
"ve r vd. su desengaño, y sírvale este ejemplo pa-
" r a echar mano de otro para aquí , para el Perú , ó 
"pa ra donde fuere. Yo deseo i rme à vivir con mi 
" h e r m a n o Cumbay, ó Campan , ó Compi lan (caci
q u e s indios): lo que ha ganado vd. con n o m b r a r -
" m e para esta comisión ha sido que se crean los 
"hombres que vd. y yo aspiramos à engrandecer 
l o s por que somos parientes, y a q u e si antes t ra
b a j a b a n como uno para desbaratar el orden, aho-
" r a lo hacen como cua t ro . " A los tres dias escribia 
otra carta, que probaba que no se hacia ilusión res
pecto de su posición: "Mi crédito no està tan g e 
n e r a l i z a d o como vd. ha creído, y mi dirección no 
"puede ser sabia; pero hay buenas intenciones, y 
" h a r é cuanto esté à mis alcances: soy solo, no ten-
" g o quien me ayude, ni con quien consultar: todo 
"es tá entregado à la Providencia, y en ella con-
" f io . " 

Las previsiones de Belgrano no tardaron des-
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graciadamente en realizarse. D. Eustaquio Diaz 
Velez, abusando de la confianza que su general ha
bia depositado en él, se entendió con el enemigo, 
(el 9 de Abril de 1816) ajustando un pacto por el 
cual se estipulaba: la separación de Belgrano del 
mando del ejército, el nombramiento de Diaz Velez 
como sucesor, la retirada de las tropas de Buenos 
Aires, y la deposición del Director Supremo, todo 
con la concurrencia de ambas fuerzas. Los gefes y 
oficiales del ejército se adhirieron à este indigno y 
vergonzoso tratado el 11 à las tres de la mañana, 
poniéndose asi del lado del caudillo de la anarquia , 
y t raicionando los altos intereses del orden y los 
deberes de la disciplina. En consecuencia de esta 
revolución hecha en connivencia con el enemigo, 
Belgrano fue depuesto y arrestado en su campo, y 
al siguiente dia se le in t imó, con arreglo á lo pac
tado, que debia ret irarse à Buenos Aires, loque en 
efecto verificó (7). 

Estos sucesos tuvieron su inmediata repercu-
cion en la capital, profundamente agitada por las 
facciones, que pululaban en derredor de un gobier
no débil y mal constituido. El Director supremo 

7. Los documentos que se refieren à este suceso, fueron publ i ca 

dos por orden del Cabildo y ele la Junta de observación en el suple

mento al número 3/í del Censor; y la colección consta: 1. ° de la cre

dencial del negociador por parte de las fuerzas de Artigas; 2. ° del tes

to del tratado; 3. ° de las actas de los gefes y oficiales adhiriéndose al 

tratado. 
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envis ta de estas nuevas dificultades, resignó con 
dignidad el mando. La Junta de observación n o m 
bró para sucederle al General D. Antonio Gonzalez 
Balcarce, hombre íntegro y de caràcter rígido, va
ciado en el molde de Belgrano, pero de l imitados 
alcances en política, y con mas resolución en el 
campo de batalla que en el consejo. Al mismo 
t iempo, la conducta de Diaz Velez recibió la mas so
lemne aprobación; y el nuevo gobernante , apresu
rándose à brindar con la paz à D. José Artigas, 
aceptó las humil lantes condiciones prel iminares 
que este le impuso, que eran, re t i rar las tropas de 
Buenos Aires à la linea del Arroyo del Medio, y en 
viar à su campo comisionados para t ra tar . 

Belgrano, que hacia tiempo tenia fijas sus m i 
radas en el Congreso Nacional que debía r eun i r s e 
en Tucuman, como en la única tabla de salvación 
en medio de aquella tempestad deshecha; y que 
después de su instalación (2A de Marzo) habia si
do llamado con instancia por algunos de los c o n -
gresales, para que los ayudase con sus luces y los 
apoyase con su nombre , resolvió trasladarse al 
teatro de su antigua gloria, con el firme propósito 
de continuar trabajando en bien de la patria. Tris
te pero no desalentado, se puso en viage, y al fina
lizar el mes de Junio llegóá Tucuman, donde des
de luego se hizo el centro de todas las afecciones, 
y el nervio de las deliberaciones del Congreso. 
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sobre la forma de gobierno—La Monarquia del Inca—Manifiesto 
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1316. 
El Congreso de Tucuman, a cuyo lado iba à 

ponerse Belgrano, era en la época à que hemos 
llegado, la última esperanza de la revolución; el 
único poder revestido de alguna autoridad moral , 
que representase hasta cierto punto la unidad na
cional; pues como queda esplicado, una parte de 
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las provincias se habian sustraído à la obediencia 
dol gobierno central , y este, asedia do por las aji-
taciones de la capital, y por las atenciones de ¡a 
guerra civil, apenas dominaba en Buenos Aires. 
£n tal estado de cosas, la reunion de un Congreso 
era la última ancora echada en medio de la t em
pestad. 

Aquel Congreso, que debe su celebridad á la 
circunstancia de haber firmado la declaratoria de 
la independencia de las Provincias Unidas del Bio 
de la Plata, presenta uno de los mas raros fenó
menos de la historia argentina. Producto de! 
cansancio de los pueblos; elejido en medio de la 
indiferencia pública; federal por su composición y 
unitario por sus tendencias; revolucionario por su 
origen y reaccionario en sus ideas; dominando m o -
ralmenle una situación, sin ser obedecido por los 
pueblos que representaba; creando y ejerciendo di
rectamente el poder ejecutivo, sin haber dictadouna 
sola ley práctica en el curso de su existencia; pro
clamando la monarquia cuando fundaba la Repú
blica; trabajado inter iormente por las divisiones 
locales, siendo el único vinculo de la unidad n a 
cional; combatido por la anarquia, marchando al 
acaso, cediendo à veces à las exijencias deseentra-
lizadoras de las provincias, y constituyendo ins 
t int ivamente un poderoso centralismo, este céle
bre Congreso salvó sin empargo la revolución, y 
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tuvo ia gloria do poner el sello á la independencia 
de la patria. La Asamblea de 1813 habia cons t i 
tuido esa independencia en una serie de leyes i n 
mortales, y el Congreso de Tucuman al declarar
la solemnemente no hizo sino proclamar un hecho 
consumado, dictando la única ley eme en aquel las 
circunstancias podia ser obedecida por los pue
blos. 

En el curso de este capitulo quedaran clara
mente demostradas estas proposiciones contra
dictorias, que parecen escluirse. 

Según queda esplicado en el capitulo anter ior , 
la revolución del 15 de Abril que derr ibó à Alvear 
del mando y disolvió la Asamblea del año 13, i m 
puso al nuevo gobierno la obligación de convocar 
inmedia tamente un Congreso general , que se ocu
pase de dictar la Constitución del Estado; siendo 
condición espresa que debia reunirse en un punto 
céntrico del terr i tor io, para no despertar los celos 
de las localidades contra la capital (1). En v i r tud 
de este compromiso, el Director dirij ió c i rculares 
á las Provincias, invitándolas à reunirse en con
greso, precisamente en los momentos en que Art i
gas se ocupaba por su parte en reunir un Congreso 
federal en Paysandú. El Paraguay se mantuvo 
en su aislamiento. Córdoba, la Banda Oriental, 

1. Bando del Cabildo de Buenos Aires de 18 de Abril de 1815; 
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Entre -Ríos y Corrientes, y poco después Santa Fé, 
se plegaron à la poderosa influencia del caudillo 
de la federación. Solo las provincias de Cuyo, una 
par te de la de Salta y los emigrados que represen
taban las del Alto Perú ocupadas por el enemigo, 
contestaron al l lamamiento de la capital (2). P o 
co después, dominada la pr imera conmoción de 
Santa Fé (de que ya se ha dado noticia), Córdoba 
se prestó à enviar diputados al Congreso, aunque 
reservándose el uso de su soberanía interior; t a r 
dando mas tiempo en seguir este ejemplo la jur i s 
dicción de Salta, que bajo la influencia de su caudi-
l loGüemes,se mantenia en un estado casi indepen
diente. Sobre esta base, ya fué posible pensar en 
la reunion de un Congreso nacional, y se d e t e r m i 
nó como punto de su residencia la ciudad de Tucu
man , que entonces podia considerarse como el cen
tro del antiguo vireynato de! Rio de ia Plata. 

Siguiendo la base teórica que se habia adop
tado para la elección de la Junta de observación, se 
determinó por el Estatuto Provisional (de 1815), 
que los diputados al Congreso fuesen elegidos con 
arreglo al censo de ia población de cada provincia, 
dividiendo y subdividiendo aquellas en asambleas 

2. Debe tenerse presente que las Provincias de Cuyo, Córdoba 
y Salla, se componían en aquella época de las jurisdicciones que des
pués lian pasado al rango de Provincias, y son las siguientes: Mendo
za, San Juan, San Luis, Córdoba, La Rioja, Catamarca, Salta, Jujuy, 
Tucuman y Santiago del Estero. 

Il9 
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primarias y secciones electorales, ¡le modo que 
por cada cinco mil almas se nombrara un eiecLor; 
constando cada asamblea primaria de cuatro sec-
cioues, menos en las villas y ciudades que podían 
formar secciones aun cuando no alcanzasen à te
ner aquel número de habitantes. Del escrutinio 
parcial de las secciones, villas y ciudades, debia 
resultar una asamblea electoral, la que reunida en 
la capital de cada Provincia, procedería à plural i 
dad de votos à la elección de los Diputados al Con
greso Nacional, con arreglo á un diputado por ca
da quince mil almas, ó por una fracción que esce
diese de siete mil quinientos. Este complicado 
sistema de elección indirecta, indicaba un progre
so teórico en las ideas de organización política, y 
manifestaba una tendencia pronuncia-da hacia el 
unitarismo, á la vez que se hacían algunas ligeras 
concesiones al espíritu federalista de la época; pero 
era impracticable en todos sus detalles por la falta 
del censo, y por las resistencias que debia encon trai
eu las provincias, asi es que estas fueron autorizadas 
por ei mismo Estatuto para sostituir a! sistema 
electoral proscripto para la campana, el que creye
sen mas oportuno. 

La elección. popular de las asambleas, y el 
nombramiento de los diputados hechos por ellos, 
se efectuó en medio de la indiferencia pública ('2) 

2. Kn Buenos Aires '<ii: tal la indiferencia del pncblo cu ni aclo 



•en unas par i t s , y bajo los auspicios del o d i o à la 
capita! eo otras; y sin embargo, todos tenían fé en 
el próximo Congreso, y ansiaban por su reunion. 
Mu genera!, los pueblos se ajustaron á la base de! 
nuevo sistema electoral, nombrando sus represen
tantes con arreglo à la población, apesar de las 
resistencias que era de esperar opusiese el espíritu 
provincial («">). Pero los diputados, à escepcion 
de ios de Buenos Aires y Cuyo, iban inoculados de 
ese espíritu, y aunque todos eiios no fuesen pre
cisamente partidarios de la federación, estaban 
dispuestos a aunar sus esfuerzos, siempre que se 
tratase de trabajar contra la capital ( 4 ) . 

do las elecciones por diputados al Congreso, (pie el Director Supremo 
no pudo menos que estimularlos por medio de una proclama, á que 
no abandonasen ¡o» comicios públicos, dicicndoles entre otras cosas: 
"¡ le esperimentado con el mayor dolor que en las dos últimas e lec
c i o n e s popularas no habéis lomado aquel interés, ni parte activa 
"que debía esperarse de muestro entusiasmo." V. en la Gac. de B. 
A. N.° 3Z|. la proclamado 23 de Noviembre de 1S15. 

3. lie aqui la proporción en que cada localidad concurrió al Con
greso.—Buenos Aires con 7 d iputados . Córdoba con 5. Cuuquisaca 
con /i. Tucuman con 3. Catamarca, Santiago del Estero, Mendoza y 
Salla, con 2 catla una; y la Rioja, San Luis, San Juan, Mizque, Co
chabamba y Jujuy, con uno cada cual. Como se vé, la Banda Orien
tal, Entre-rdos, Corrientes y Santa l'V, no concurrieron al Congreso 
nacional de loiCv y por esta ra/.nn no firmaron el acta de la indepen
dencia. 

/}. Según on informe del Dr. D. Antonio Saenz, de fecha -l." de 

Febrero de 1817, las elecciones por diputados al Congreso nacional, 

se efectuaron en Salta al grito de ¡miurun los porteños! 
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Los hombres en quienes los pueblos se -fijaron 
para delegar en ellos su soberanía, fueron general
mente los mas dignos y respetables de cada P ro 
vincia, y los mas señalados ea ellas por su adhe
sion à la causa americana. Pero con muy raras 
escepciones, sus nombres eran totalmente desco
nocidos á la nación; poca ó ninguna parte habian 
tomado en el movimiento genera! de la revolución, 
y mal preparados por la vida pública, no tenían 
ideas fijas sobre administración ni gobierno; des
conociendo las necesidades de su época, y las no
ciones mas vulgares del derecho público. Muy in
feriores bajo todos aspectos á los miembros de la 
asamblea del año trece compuesta de ios patriotas 
del año diez, carecían de su temple politico, de su 
fijeza de propósitos, de su claridad de vistas y co
nocimiento perfecto dé las exigencias de la revolu
ción. Sin embargo, contábanse entre ellos algu
nos hombres superiores, y animados los demás de 
buenas intenciones, no obstante sus disidencias, no 
e.ra difícil que pudiesen crear una situación nueva, 
como en efecto la crearon, salvando instintiva
mente la revolución que iba à perecer, dando à la 
patria su ser político, centralizando el gobierno, y 
presidiendo à los mas gloriosos triunfos de las ar
mas independientes, en medio de la mas espanto
sa guerra social; sucumbiendo al fin vencidos pol
la anarquía, después de haber vencido à los ene-



DE PEL(;RA:N"O. ' 387 

migos esteriores en cuatro años de terrible lucha . 

Los diputados nombrados por los pueblos em
pezaron à reunirse en Tucuman à principios del 
año diez y seis. Los de Buenos Aires fueron los 
primeros en acudir d esta cita nacional, y sucesi
vamente fueron llegando los de otras localidades; 
pero como pasando el tiempo, y no estando aun re
presentadas algunas de las provincias, se corriese 
el peligro de dejar burlada la esperanza de la na 
ción, el Directorio con tal motivo dictó una acer
tada disposición, insinuando à los diputados, que 
así que se hallasen reunidos en sus dos terceras 
partes, procediesen à señalar el día de su instala
ción: y que, caso que no se llenase aquel* número , 
hicieran nueva incitatoria à nombre del Gobierno. 
Esta idea fué aplaudida por la universalidad de los 
ciudadanos, y los diputados, defiriendo al clamor 
de los pueblos, abrieron solemnemente las sesio
nes del Congreso el dia 2¿ de Marzo de i 816, con las 
dos terceras partes de sus miembros presentes. 

Como en todas las asambleas políticas de la 
revolución, el e lemento legista y clerical predomi
naba en la composición del Congreso de Tucuman; 
lo que se esplica no solo por la mayor i lustración 
que debia suponerse en aquellas clases, sino tam
bién por haberse decidido desde muy temprano en 
favor de las nuevas ideas, los clérigos, los frailes y 
los abogados, que se constituyeron en sus a rd ien-
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íes apóstoles. Finiré ios sacerdotes figuraban en 
pr imera linea: ei Dr . D. José Ignacio Gorri t i , pen
sador profundo, que habia estudiado en los libros 
y en los hombres; D. Antonio Saenz, que reunia à 
una razón clarísima, la habilidad y la voluntad su
ficiente para influir en las deliberaciones de una 
asamblea; Fray Justo de Santa Maria de Oro, al
ma angélica, en quien los dotes del corazón y la 
cabeza estaban anónimamente equilibrados; Fray 
Cayetano Rodriguez, à quien ya conocemos, y que 
debia ser el cronista del Congreso; y por úl t imo, 
el Padre D. Pedro Ignacio Castro Barros, que he 
mos visto aparecer por la pr imera vez en la Asam
blea del año trece, y que continuaba con el mismo 
fanatismo su doble propaganda política y religiosa. 
Entre ios abogados, marchaban à la cabeza, los 
Dres. D. Juan José Passo y D. José Mariano Serra
no, que eran à la vez los dos escritores y los dos 
oradores mas notables de aquella corporación. Se
guíales D. Pedro Medran o, que era el remedo, (a 
veces algo grotesco) ds sus dos colegas; y después 
de Medrano algunos otros, cuyos nombres se han 
salvado inscriptos en ei acta de la independencia. 
Entre los hombres que no podían ostentar ningún 
título universitario, pero que estaban destinados k 
ejercer una influencia decisiva en el Congreso, con
tábase D. Francisco Narciso Laprida, hermoso ca
ràcter, honor de aquella democracia naciente, y 



cuya tràgica muerte , hace mas interesante su m e 
moria; D. Tomas Godoy Cruz, hombre de buen 
sentido, fila ni ropo inteligente y perseverante , que 
conocía los hombres y las necesidades practicas de 
su época; 1). Eduardo Perez Balnes, p rohombre de 
Córdoba, de palabra amena y de inteligencia des
pejada; y por últ imo, D. Tomas Manuel Anchorena, 
el antiguo Secretario de Belgrano, que tenia á la vez 
ía ciencia de los abogados y de los clérigos, y par t i c i 
paba de las preocupaciones de unos y otros, r e p r e 
sentando el contradictorio papel de diputado de 
una asamblea revolucionaria, que rechazaba te 
nazmente toda innovación que no tuviese por ba
se la tradición ó el hecho consumado. Estos eran 
los políticos, que ¡van á pilotear la nave del Esta
do, en medio de la tempestad. 

El Congreso presentó en su orígen'.la apar ien
cia de un cuerpo homogéneo, por la circunstancia 
de estar animados todos sus miembros del s incero 
deseo de dar impulso cala revolución, consolidar 
la union de los pueblos, y poner término a la 
anarquia que obstaba à los progresos de la guerra 
y de la paz, asi en lo exterior como en !o in ter ior . 
Así decia ai abrir sus sesiones: "Los representan
t e s de las Provincias Unidas no han podido de 
s e n t e n d e r s e del amor universa! de los pueblos, 
"viendo armada la negra tempestad que va à des
c a r g a r sobre ellos, y se han decidido à no defrau-
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" d a r sus esperanzas, presentando à la faz de las 
"Provincias una autoridad que resuelve la ince r t i -
' f d u m b r e de las opiniones, y cálmalos recelos que 
" inspiraban necesariamente unos gobiernos que 
" jamas concentraron dignamente el poder, y la 
"voluntad general de los que debian prestarle su-
"mis ion . " Y haciendo con la pluma de Fray Ca
yetano Rodriguez una horr ible p in tura del m i s e 
rable estado de la nación, en el momento de in i 
ciar sus tareas, añadían: "Divididas las provincias, 
"desunidos los pueblos y aun los mismos c iudada-
" n o s , rotos los lazos de la union social, inut i l iza-
"dos los resortes todos para mover la máqu ina , 
"er igidos los gobiernos sobre bases débiles y vicio-
" sas , chocados entre si los intereses comunes y 
"par t iculares de los pueblos, negándose algunos al 
" reconocimiento de una autoridad común , en 
""diametral oposición las opiniones, convertidos en 
"dogmas los principios mas distantes del bien co-
" m u n , enervadas las fuerzas del Estado, agotadas 
" l a s fuentes d e l a p ú b l i c a prosperidad, paralizados 
" l o s arbitrios para darles un curso conveniente, 
"pu jan te en gran parte el vicio, y extinguidas las 
"v i r tudes sociales, ó por no conocidas, ó por in 
c o n c i l i a b l e s con el sistema de una libertad mal 
' ' entendida, conducidos en fin los pueblos por unos 
"senderos estraños, pero análogos à tan funestos 
"principios, à una espantosa anarquia , mal el mas 
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"d igno de temerse en el curso de una revolución 
"iniciada por meditados planes, sin cálculo en sus 
"progresos , y sin una prudente prevision de sus 
"fines ¿que dique mas poderoso podia oponerse á 
"es t e torrente de males políticos, que amenazaban 
"absorber la patria, y sepultarla en sus ru inas , que 
" la instalación de un gobierno, que salvase la u n i 
d a d de las provincias, conciliarà su voluntad, y 
' ' r eun ie ra los votos, concentrando en si el po
nder? (5) ." 

No obstante esta un idadde miras , en lo relati
vo á poner un término à los males de la situación^ 
muy luego empezáronse à diseñar en el Congreso 
t res entidades colectivas, que hacian augura r próc-
simas divisiones. Los diputados de Buenos Aires, 
que habian servido de núcleo al Congreso, forma
ban una falange compacta, que levantó r e sue l t a 
mente el pendón del central ismo, en oposición à 
los diputados de las Provincias acaudillados por 
los de Córdoba, que se inclinaban al federalismo, 
mas por instinto que por convicción. El director 
de aquella falange era el Dr. D. Antonio Saenz, y 

5. V. El Redactor del Congreso Nacional, N.° 1." pág. 3 y 
k.—En este periódico, redactado por Fray Cayetano Rodriguez, se i n 
sertaba un eslracto de las sesiones, haciendo preceder cada número 
de consideraciones políticas, que tenian un carácter oficial, pues el re
dactor hablaba siempre en nombre, del Congreso. De la introduc
ción al primer número son lomadas las palabras que se leen en el 
«esto. 

50 
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su candidato D. Juan Martin Puyrredon , nombra
do diputado por San Luis . En cuanto à los segun
dos, careciendo de plan y de principios definidos, 
tuvieron que someterse a la influencia irresist ible 
de los representantes de la capital, robustecidos 
por el voto de algunas provincias. La te rcera en
tidad la componían los diputados del Alto P e r ú , 
nombrados por los emigrados que se habían refu
giado en Tucuman , Salta y Jujuy, después de la 
derrota de Ayouma. Su director era el Dr. Ser
rano , el mas hàbil de todos ellos; pues todos sus 
compañeros, ni tenían ideas políticas, ni esper ien-
cia alguna de la vida pública; pretendiendo todos 
ellos esplicar la revolución por las crueldades de 
los españoles con los indios en la época de la 
conquista, y arreglar el Estado con sugecion à los 
códigos de la antigua metrópol i . Sin embargo , 
todos ellos tenían un propósito común, y era , t ras
ladar la sede del gobierno al inter ior del Pe rú , 
restableciendo si era posible la antigua monarqu ia 
de los Incas. Esta entidad, se sometió también a 
la influencia de los diputados de Buenos Aires en 
las cuestiones capitales, aunque aliándose algunas 
veces con los de las Provincias, en las cuestiones 
tendentes à descentralizar el poder. Como se ve, 
el Congreso, si bien tenia uniformidad de miras en 
cuanto á la necesidad de consolidar el orden y for
talecer la union de ios pueblos, disentía profunda-
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mente en cuanto à los medios de obtener este r e 
sultado; y la mayor parte de los diputados, en vez 
de considerarse los representantes de los intereses 
de la nación, se consideraban los representantes 
de sus respectivas localidades; y si seguian la im
pulsion dada por los de la capital, era porque e s 
tos eran los únicos que marchaban con energia 
hacia un punto fijo. 

Los primeros pasos del Congreso fueron t ími
dos y vacilantes. Se conocia que ni tenia la con
ciencia de su poder, ni sabia como apoderarse de 
él. Contaba sin embargo con la opinion de la 
nía vori a de ios pueblos, donde su instalación se 
celebró con entusiasmo, ju rando obedecer sus de 
cisiones. Sobreestá base de opinion, no le habría 
sido difícil establecer su ascendiente moral ; pero 
por una parle la falta de plan en sus trabajos, y 
por otra las dificultades de la época, hicieron que , 
abdicando su alto carácter de lejislador, se con
trajese à proveer á todas las emergencias de las 
circunstancias, perdiendo su tiempo en discusiones 
estériles quedaban por resultado pobres arbitrios 
del momento, y haciéndose el juguete de los des
ordenes que debia precaver por medios mas 
enérjicos y eficaces. Ya era el nombramiento de 
una comisión para mediar entre Gücmes y el Ge
neral Rondeau, que se hostilizaban como dos ene
migos; ya un empréstito para auxiliar al ejército 
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del Perú; y a el envio de espediciones para so
juzgar á la Rioja, que se habia declarado provin
cia independiente de Córdoba; ya una diputación 
dirijida à Artigas, para que ios pueblos que le obe
decían enviasen sus diputados al Congreso: sin que 
una sola idea, un solo hecho brotase de todas aque
llas cabezas reunidas. Hacia un mes que duraban 
sus sesiones, sin que hasta entoces hubiesen i n i 
ciado la discusión de ningún punto de t rascenden
cia, á escepcion del nombramiento de una Comi
sión encargada de redactar el reglamento cons t i 
tutivo que debia regir el Estado, lo que manifiesta 
que creían de buena fé poder establecer un edifi
cio permanente sobre una base movediza. 

Los últimos disturbios de Santa Fé y las aji-
taciones de la capital, que quedan detalladas en 
el capitulo anterior, que dieron motivo à que se 
digese que " e l gobierno que habia en Buenos Aires 
" e r a una gerga rota con que nadie quería ta-
" p a r s e " , hicieron al fin c o m p r e n d e r á los con-
gresales, que era indispensable la aplicación 
de medios mas enérgicos y mas prácticos, pa
ra dominar la situación, y que lo pr imero era 
consti tuir el poder para que organizase la fuer
za material , prestándole en seguida el apoyo m o 
ral de sus decisiones. En consecuencia, acorda
ron en la sesión del 26 de Abril, que sin esperar 
à la formación- del reglamento constitutivo, se pro-
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cediese inmediatamente al nombramiento de un 
Director Supremo. Esta resolución aunque acer
tada, no dejaba de tener sus peligros. Algunos de 
los diputados de las provincias se habían fijado en 
D. José Moldes para ocupar aquel elevado destino; 
y como este era un enemigo declarado de la ca
pital, era de esperarse que la capital conmovida 
ya por las ideas federalistas, negase su obediencia 
al nuevo Director, y se destruyese asi la única base 
sólida y regular sobre la cual podia c imentarse el 
poder. Afortunadamente el candidato de los di
putados de la capital predominó, y el 3 de Mayo 
fué nombrado D. Juan Martin Puyr redon , Direc
tor Supremo del Estado, por veinte y tres votos 
contra dos. Esta elección fué acertada en aque
llas circunstancias, y apesar de los muchos erro-" 
res que Puyrredon cometió en el curso da su admi
nistración, fué el pr imer gobernante que aceptan
do el mando en medio de una situación crit ica, dio 
estabilidad al poder; volvió á dar á la revolución la 
fuerza espansiva que habia perdido; y re tardó por 
algunos años la disolución politica y social, m i e n 
tras que los ejércitos independientes tr iunfaban de 
la España. Quizá habría podido hacer algo mas; 
quizá habría sido posible, no solo re tardar la diso
lución, sino prevenirla; pero sin anticiparnos à los 
sucesos, por ahora, solo nos toca hacer notar , que 
subió al mando rodeado de las mas serias dificul-
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lades; que recibió un gobierno sin fuerza real y 
sin autoridad moral; un tesoro exausto; dos ejér
citos en esqueleto; varias provincias rebeladas; y 
que desde luego tenia que luchar con una opinion 
poderosa, que surgia del seno mismo déla capital; 
y que apesar de todo, aceptó el puesto, resuelto à 
luchar con todos estos inconvenientes. 

El nombramiento de Puyrredon daba por re
sultado !a existencia de dos Directores supremos 
en el Estado. Para obviar los inconvenientes que 
nacían de esta, duplicación, el Congreso acordó se 
previniese al Director Balcarce, que mient ras el 
electo n o s e apersonase en la capital, c i rcunscr i 
biese su autoridad à los limites de la Provincia de 
Buenos Aires, obedeciendo las órdenes del nueva
mente electo. 

Arreglado este punto capital, el Congreso for
muló, à la manera de thesis ó problemas por r e 
solver, el programa de sus trabajos lejislativos, 
convocando à todos los ciudadanos à una especie 
de certamen politico. Este programa, compren
día el deslinde de las facultades del Congreso; la 
discusión sobre la declaratoria solemne de la inde
pendencia política de las Provincias^ Unidas: los 
pactos generales de las provincias y£ pueblos de la 
union, como preliminares de la const i tución; la 
adopción de la mas conveniente forma de gobier
no; la constitución adaptable à esta forma; el plan 
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de arbitrios permanentes para sostener la lucha; 
el arreglo del sistema mili tar y de la mar ina ; la 
reforma econòmica y administrativa; la creación 
de nuevos establecimientos útiles; el arreglo de la 
justicia; la demarcación del terri torio: el r epa r t i 
miento de las t ierras valdias, y la revision general 
de todo lo estatuido por la anterior asamblea ó 
por el Poder Ejecutivo, ya fuese en forma de leyes 
ó de reglamentos. 

Sobre e s t a c a s e se trabó el primer debate de 
un orden elevado, que hubiese hasta entonces ocu
pado al Congreso. El primer tópico de discusión 
fué, determinar el número de votos que deb-irían 
hacer sanción en las materias trascendentales seña
ladas en el programa. Los diputados de Buenos 
Aires, temiendo ser absorvidos en la votación p o r ' 
los diputados de las provincias aliados à los del 
Alto Perú, que en un momento dado podían coa
ligarse contra la capital, con menoscabo de la cau
sa ,común, evitaron hábilmenie el peligro, propo
niendo se lijase, préviamenle el número de votos 
que debia hacer sanción en las materias graves. 
Anchorena, dividiendo estas materias en tres ca
tegorías, propuso que para resolver las de primer 
grado se determinase una mayoría de las nueve 
décimas partes sobre el total de diputados incorpo
rados al Congreso; dos terceras partes de los con
currentes , para las de segundo orden, y la simp!:" 
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6. V. respecto de esto último: Story, Comentarios de la Constitución 

federal de los Estados Unidos, tom. I, paj. V y VI. edi. de Paris de 

18/i3; y respecto do lo (¡ueantecede: Reductor del Congreso Nocional, 

\ . 6, paj. 3 . 

mayoría absoluta para las de tercer grado. Esto 
importábanlo mismo que imposibilitar à ia co rpora 
ción, para obrar tanto e l bien como el mal con
virtiéndola en una especie de entidad negativa. 
Mas prácticos otros, hicieron adoptar un sistema 
de votación, que llenando perfectam ente el objeto 
que se tenia en vista, no presentaba los inconve
nientes del de Anchorena. Después de largas y 
acaloradas discusiones, se acordó al fin por una 
nimidad, que en los asuntos constitucionales ó de 
ley, incluidos en el programa de los trabajos par
lamentarios, hiciera sanción un voto sobre las dos 
terceras par iesen sala plena;con la adición de que , 
en caso de reclamar alguna de las provincias ó 
pueblos, en los asuntos sobre diferencias de l imi
tes, division de jurisdicción, ú otros d e r e c h o s res
pectivos, se resolviese la cuestión por el método 
propuesto en el artículo 9.°del pacto de federación 
de los Estados Unidos de América, es decir, cons 
t i tuyendo el gobierno una comisión que la d i r i -
mieseen últ imo grado (6) . 

Al iniciarse estas discusiones llegó Belgrano 
à Tucuman , es decir à fines de Junio; é inmedia
tamente se puso en contacto con los diputados, 



DE BELGRANO. 399 

que se habían Ajado en él para el mando del ejér
cito del Perú , en sostitucion del General Rondeau. 
Desde luego se apercibió que casi todo el Congreso 
era monarquis ta , y que podia contar en su seno 
con una gran mayoriaen favor de sus ideas polít i
cas; especialmente entre los diputados del Alto Pe
rú , afectos à su persona, y partidarios de la dinas-
lia del Inca. Al mismo t iempo,pudo cerciorarse de 
la vacilación de sus propósitos irespecto del" punto 
capital, que era la declaratoria de la independen
cia. Como se ha visto, el designio de la indepen
dencia e ra lnseparab le en su mente de la idea de 
establecimiento de una monarquia , porque consi
deraba que este era el único medio de hacerla 
aceptar por las demás nación es , y de crearse 
alianzas poderosas que consolidasen el nuevo orden 
de cosas. Asi, la independencia y la monarqu ia , 
eran por el momento sus dos ideas fijas: la pr i 
mera germinaba en su cabeza desde antes de 
la revolución, y en su transcurso no habia deja
do de trabajar por ella un solo instante; la otra le 
habia sido sujerido por el estado de la Europa, por 
el espectáculo de la inglesa,, y por la anarquia de 
las provincias, según anter iormente se esplicó. En 
consecuencia se contrajo con ardor á la propagan
da de estas ideas, en favor de las cuales encontró 
bien preparado el ter reno. 

Por una coincidencia, que podrà l lamarse 
51 
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providencial, al mismo tiempo que Belgrano tra
bajaba en favor de aquellas ideas, otro hombre mas 
poderoso y de mas claras vistas políticas, coopera
ba à su triunfo. Este hombre era San Martin, que 
à la sazou organizaba en Mendoza el famoso ejér
cito de los Andes, y se preparaba mis ter iosamen
te para e! paso de las cordilleras, y las inmortales 
campañas en Chile y el Perú , . San Martin era el 
oráculo de los Diputados délas Provincias de Cuyo, 
y por medio de D. Tomas Godoy Cruz, influía so
bre Maza, Oro y Laprida, disponiendo por conse
cuencia de cuatro votos, que se apoyaban en su 
voz autorizada, para conquistar nuevos prosélitos. 
Apenas instalado el Congreso, le escribía el 19 de 
Abril: "Has ta cuando esperamos para declarar 
"nues t r a independencia? Es ridiculo acuñar m o -
"neda , tener el pabellón y cucarda nacional, y por 
"ú l t imo hacer la guerra al Soberano de quien se 
"d ice dependemos, y permanecer à pupilo de los 
"enemigos . ¿Qué mas tenemos que decirlo? Con 
"es te paso el Estado ganara un cincuenta por cien-
" t o : y si tiene riesgos, para los hombres de cora-
" g e se han hecho las empresas ." y como Godoy 
le contestase que no era cosa tan llana declarar 
la independencia, le replicaba el 2A de Mayo, con 
tanta gracia como energia: "Veo io que vd. me 
"d ice sobre que el punto de la independencia no es 
"soplar y hacer botellas: yo respondo que mi! 
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'•veces tilas fàcil es hacer la independencia que 
" e l que haya un solo americano que haga una so-
" la botel la ." 

En cuanto al establecimiento de un sistema 
monárquico constitucional, San Martin no era an-
lipáLico à él; y aunque republicano por inclinación 
y por principios ( 7 ) , consideraba muy difícil y po
co fructífero, ya que no imposible, el estableci
miento de un orden democrático; porque pensaba 
como Belgrano, que faltaban elementos sociales 
y materiales para constituir una república, y que 
con un monarca , era mas fácil consolidar el o r 
den, fundar la independencia y asegurar la l iber
tad, conquistando por el hecho alianzas poderosas 
en el mando, y neutralizando à la vez el antago
nismo del Brasil. Asi es que, no estaba dis
tante de aceptar la combinación de la restaura
ción de la casa de los incas; pero no como un fin, 
sino como un medio, organizando bajo sus auspi
cios una rcjencia unipersonal, que rodeando à la 
autoridad de mas facultades y d e m á s prestigio, no 

7. iin una caria, que original poscenios en nuestro archivo, decia 
San Martin ó Godoy Cruz, de fha. 24 de Mayo de 1816: "Si yo fuese 
"diputado, me aventuraria à hacer al Congreso las siguientes obser-
"vaciones; y para el efecto baria mi introducción de este modo, propio 
"de mis verdaderos sentimientos: S O B K I I A N O S E Í Ï O I I : un americano 

"republicano por principios y por inclinación pero que sacrifica 
'••este mismo por el bien de su patria: hace al congreso présenle ci<\ 
"ciV. ele.''' 
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importase la innovación otra cosa, sino el cambiar 
la denominación de Director Supremo, por la de 
Regente del Reyno. 

Así, en uno de los momentos mas solemnes de 
la historia Argentina, San Martin y Belgrano se 
hallaron aliado del Congreso de Tucuman , inocu
lándole íu espíritu, esci tàndoloà declarar la inde
pendencia, prestándole el apoyo de su nombre y de 
su espada, y part icipando de las mismas ideas po
líticas; con la diferencia de que, en Belgrano. las 
convicciones monarquis tas eran hijas del' senti
miento , y en San Martin eran producto de la refle
xion. ¡Singular fenómeno! Estos dos hombres , que 
tan mal comprendían entonces las necesidades de 
su patria y tan mal representaban la opinion do 
minante de la mayoría en cuanto à la forma de 
gobierno, fueron las dos robustas columnas en que 
se apoyó el Congreso de Tucuman , los verdaderos 
autores de la independencia argent ina , y los que 
con sus victorias anteriores y trabajos posteriores, 
hicieron posible su declaratoria y obligaron al 
mundo á reconocerla como un hecho incuest iona
ble. Sus ideas personales, que ninguna influencia 
tuvieron en el giro de la política in te rna , y que 
ellos j amas procuraron hacer predominar por otros 
medios que los de la propaganda parcial, se han 
convertido en polvo, como esos adornos de marfil 
de las estatuas ant iguas, mientras el mármol en 
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que estaban talladas sus nobles formas, ban resis
tido á la acción destructora del t iempo. Solo los 
que estan en los secreLos íntimos de la historia , sa
ben que San Martin y Belgrano profesaron ideas 
monárquicas , y que algunas veces aconsejaron la 
adopción de esta forma de gobierno, sin pre tender 
torcer el curso natural de los acontecimientos; pe
ro lo que nadie ignora, es que ellos fueron los i lus
tres padres de la República Argentina, y los ver
daderos autores de su independencia. 

Conociendo el Congreso las ideas de Belgra
no, y deseando ser instruido por él , acerca de las 
disposiciones de los gabinetes europeos respecto de 
la revolución americana, acordó oirle en sesión se
creta, y al efecto se reunió en el salon de sus se
siones el dia 6 de Julio de 18:16. Belgrano se p r e 
sentó ante la asamblea, y después de contes tar à 
algunas preguntas que se le hicieron, tomó la pa
l a b r a ^ en un largo y sentido discurso, (en que pin
tando el estado tristisimo del pais, espuso la dis
posición de la Europa respecto de la América, y 
desenvolvió con franqueza su profesión de fé m o 
nárquica) , dijo entre otras cosas: "Aunque la r e -
"volucion de América en su origen mereció u n 
"a l to concepto de los poderes de Europa, por la 
"marchamages tuosa conque se inició, su decl ina-
"cion en el desorden y anarquia, continuada por 
" t and i l a t ado tiempo, ha servido de obstáculo à la 
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"protección, que sin eüa se habría logrado; asi es 
" q u e , en el dia debemos contarnos reducidos á 
"nues t ras propias fuerzas. Ademas, ha acaecido 
" u n a mutación completa de ideas en la Europa, en 
" lo relativo á la forma de gobierno. Asi como el 
"espír i tu general de las naciones, en años a n t e n o 
t e s , era republicanizarlo todo, en el dia se trata 
" d e nionarquizarlo todo. La nación inglesa, con el 
"g rando r y majestad h que se ha elevado, mas que 
" p o r sus armas y riquezas, por la esceiencia de su 
"const i tución monárquico-const i tucional , ha esti-
"mu lado à lasdemas á seguir su ejemplo. La Frán
gela lo ha adoptado. El Rey de Prus ia por si mis-
" m o , y estando en el pleno goce de su poder des
p ó t i c o , ha hecho una revolución en su re ino , y 
"sujetàdose à bases constitucionales idénticas à 
" l as de la nación inglesa; habiendo practicado o t ro 
" t a n t o las demás naciones. Conforme à estos p r i n 
c i p i o s , en mi concepto, la forma de gobierno 
" m a s conveniente para estas provincias, seria la 
" d e una monarquía temperada, l lamándola dinas
t i a de los Incas, por la justicia que en si envuel-
"ve la restitución de esta casa, tan in i cuamen te 
"despojada del trono; à cuya sola noticia estal lara 
"e l entusiasmo general de los habitantes del in te -
" r i o r (8)." Habló en seguida del poder de la Es-

8. Actas secretas clel Congreso de Tucuman (M. 5.) del Archivo 
de la Sala de Representantes. En c! Apéndice se publicara íntegra el 
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paña, comparándolo con el de las Provincias Uni
das, indicando los medios que estas podían desen
volver para triunfar cu la lucha; manifestó cuales 
eran las miras del Brasil respecto del Rio de la Pla
ta, y elevándose à otro orden de consideraciones, 
concluyó exortando à los diputados à declarar la 
independencia en nombre délos pueblos, adoptan
do la forma monárquica, como la única que en lo 
presente podía hacer aceptable aquella por las de-
mas naciones; y colocando para lo futuro, bajo la 
salvaguardia de un orden de cosas estable, la paz 
y la libartad las Provincias, desunidas por la anar 
quía y deshonradas por sus escesos. Su palabra era 
sencilla y e locuente , y su acento conmovedor: ai 
t e rminar su d iscurse su rostro estaba humedecido 
por las lágrimas, y su auditorio lloraba con él, con
vencido por sus razones y cautivado por su sin
ceridad (9) 0 

En corroboración de las opiniones sostenidas 
por Belgrano, respecto al desorden de ideas y de la 

acta que contiene un estrado del discurso de Belgrano, documento to
talmente desconocido basta el presente. 

9. En una caria que Belgrano escribía á "ivadavia desde T u c u 
man, con fecha S de Octubre de i 816, le decia entre otras cosas: "Al 
"dia siguiente de mi arribo á esta, el Congreso me llamó á una sesión 
"secreta, y me hizo varias preguntas. Yo hablé, me exalté, lloré é h i -
"cc llorar ó todos al considerar la situación infeliz del pais. Les hablé 
"de monarquia constitucional, con la representación soberana d é l a 
"casa de los Incas: todos adoptaron la idea.'' M, S. 
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anarquia que reinaba en el pais, el Congreso rec i 
bió en el mismo dia (6 de Julio) algunas comuni
caciones de la capital, "cuyo contenido (según sus 
propias palabras,) lo llenó de amargu ra . " La c iu
dad de Buenos Aires, presa de las facciones, y aji-
tada por el reciente nombramiento de Director Su
premo recaído en Pueyrredon, vio surjir r epen
t inamente de su seno, un partido fuerte, encabe
zado por hombres audaces, y apoyado indirecta
mente por el Director inter ino, que levantó deci
didamente la bandera de la federación, p roc l aman
do la independencia provincial. El partido federal, 
que habia tenido su origen en el odio à la capital, 
representaba, mas bien que un orden de ideas, 
un sistema de hostilidad contra Buenos Aires. Ape-
sar de esto, nunca dejó de contar con prosélitos 
en la capital, pues hasta el mismo Artigas los te 
nia, como se ha visto en el curso de esta historia. 
A estos part idarios, desprovistos de moral políti
ca y de buen sentido practico, se unian entonces: 
por una parte , los hombres de buena fé, aunque 
de cortos alcances, que creían poder conjurar los 
peligros de la situación, reduciendo a l a capital à 
las condiciones de una simple provincia, r emo
viendo asi las causas de rivalidad entre ella y los de -
mas pueblos; y por otra parte , los descontentos con 
el nombramiento del nuevo Director, entre los cua
les se encontraban Agrelo, Soler y Dorrego. Siendo 
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Dueños Aires la única base posible de un gobier
no genera!, el único centro de donde podia part i r 
un impulso vigoroso y una inmensa masa de re 
cursos puestos a! servicio déla comunidad, su ais
lamiento, una vez constituido en provincia federa!, 
importaba una verdadera disolución nacional, una 
ventaja mas para el enemigo, y un peligro mas pa
ra la revolución. Pero en el seno de la capital 
existia otro partido mas poderoso aun, y que con 
mas claras vistas sobre la situación y las necesida
des de la época, sostenia valientemente la supre
macia de! Congreso, y con ella los principios con
servadores de ia unidad nacional, el cual compren
día, que faltando Buenos Aires como cabeza ó como 
centro, la nacionalidad argentina naufragaba, y la 
capital se convertia en nn nuevo foco de ana r 
quia. 

Una reseña de los sucesos ocurridos en la ca
pital hará comprender mejor el estado violento 
en que ella se encontraba. 

El Mi de Junio se elevaron al Gobernador in
tendente de la provincia, dos peticiones suscriptas 
por doscientos once ciudadanos. En ellas se de
cia: "Desde el 25 de Mayo de 1810 hasta el p re 
s e n t e , nadie podría dudar que la fatal desunión 
"y continuas querellas de los pueblos contra esta 
"capi ta l , que. han causado tan graves males, y 
" t a n irreparable atraso à la causa general del pais, 

52 
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" h a n tenido por único motivo el haber sido la s i-
" l ia del gobierno supremo de las provincias, a c u -
"sàndola de despotismo, que con la reunion de 
" todas las autoridades superiores, ha pretendido 
"e je rcer en los pueblos. El año pasado se separo 
"Santa Fé de toda dependencia de! gobierno su
p e r i o r de Buenos Aires; también se separó cn -
" t e r a la Provincia de Córdoba: la de Salta quedó 
" e n parte dependiente, en parte separada; resul
t a n d o de esta especie de disolución social la im
p o t e n c i a en que se hallaba el gobierno de line
ónos Aires para regir tocio el Estado con unifor-
"midad y sistema.—Se esperaba que la reunion 
"de l Congreso general fuese bastante para res t i 
t u i r n o s a la dependencia de un solo gobierno su
p e r i o r ; pero después de establecido, hemos vis
t o que subsisten las querellas: que sigue Córdo-
" b a en su independencia, y Santa Fé ha ratiíica-
" d o la suya, autorizándola un diputado de aque-
"11a augusta representación, etc.—Todos los pue -
"b los se han esplicado en favor del gobierno p r o 
v i n c i a l , ó federal: esta es la pretension de la 
"Banda Oriental , con la cual justifica su separa
t i o n : esta es la de la Provincia del Paraguay, la 
" d e Córdoba, Salta y demás pueblos de la Union. 
"Buenos Aires manifestó también este mismo de -
" seo en el movimiento de 15 de Abril de 18í 5 . " 
Part iendo de estos antecedentes históricos, los pe-
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íictonarios concluían, que era necesario unifor
mar el sistema, arreglándolo à la volnntad general 
claramente manifestada, y que por consecuencia, 
protestando de su obediencia al congreso, era su 
voluntad decidida, mientras no se constituyese 
el poder, reducirse al rango de provincia federal, 
renunciando desde luego à las prerrogativas de ca
pital de Estado, gobernándose por lo tanto por sus' 
leyes interiores; sin perjuicio de reconocer y obe
decer al Director nombrado por el Congreso en 
el punto en que fijase su residencia, toda vez que 
aquel reconociese ia nueva personalidad política 
que asumía (10). Los pueblos de la Villa de Lu
jan , de Areco y de la Guardia de Lujan, adhir ie
ron à esta manifestación, elevando otras de igual 
tenor; y el Gobernador In tendente , con el objeto 
de esplorar la voluntad general congregó à los al
caldes de barrio déla ciudad, que declararon uná
nimemente en número de treinta y tres, ser esa 
la voluntad de! pueblo. Esta actitud amenazado
ra de los peticionarios, se robusteció nías con al
gunas reuniones en la campaña, y con el p ronun
ciamiento de una parte de ios batallones cívicos, 
que simpatizaron con sus ideas y propósitos. 

í 0. Esta representación se publicó en hoja suelta, con el decre
to del Gobernador .Intendente y el acta de los Alcaldes, de que se h a 
blará mas adelante. Se encuentra generalmente en las colecciones 
de la Gacela en seguida del N.° 00 de este periódico en el año 
de 1310. 
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Sorprendida la Jimia de observaciones por 
este estallido de la opinion activamente esploiada, 
y viendo que no era posible contener el tor rente 
de las nuevas ideas, procuró hacerle variar de 
curso, con el objeto de producir una reacción, 
ó por lómenos ganar tiempo mientras llegaba á la 
capital el Director nombrado. A! efccio, ponién
dose de acuerdo con e\ Cabildo y con el concurso 
del Director inter ino, acordó el 18 que debia oí r 
se à todos los habitantes de la campaña, ai mismo 
tiempo que à los de la ciudad, no en Cabildo abier
to como se pretendía» sino por medio de repre
sentantes nombrados de! mismo modo que los 
electores de ios diputados, sin separarse mient ras 
tanto de la obediencia debida ai Congreso Ge
nera!. 

El 19 apareció un bando del Director inter i 
no, convocando al pueblo ,'>. Cabildo abierto, en 
contradicción con io acordado ei día anterior. Los 
ajitadores habian conseguido en el intervalo con
quistar este poderoso a l i ado , que se inclinaba á 
sostener las nuevas ideas. P a r a cohonestar esta 
variación decia, que ' ' no queriendo el gobierno 
"a t r ae r se sobre si ei gravísimo cargo de estorbar 
" la libre manifestación de les votos de ios d u d a -
"danos , ni oponerse en manera- alguna al aso 
" t ranqu i lo de un derecho ten sagrado," convoca
ba para una reunion popular, á b.\ que debían asís-
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tir todas ias corporaciones, en ei templo de San 
Ignacio, con el objeto de discutir las indicadas pe
ticiones. 

En vano protestó la Junta de observación, de
clarando de antemano nulo todo cuanto se acorda
se, por falta de poderes dados por ¡os habitantes de 
la campaña. La reunion tuvo lugar el dia 19 en el 
sitio señalado, siguiéndose una sesión tempestuo
sa, en que el pulpito hizo las veces de t r ibuna de 
las arengas. De esta reunion, en que se discutió 
largamente sobre la forma que debia adoptarse 
para recojer los sufragios, y en que la divergencia 
de opiniones llegó al últ imo estremo, salió un ples-
bíscito imperativo expedido en nombre del pue 
blo soberano, quien significando su voluntad à las 
autoridades, les ordenó procedieren à formular en 
el término de veinte y cuatro horas el sistema 
(pie debia seguirse para convocar à los ciudadanos, 
á fin de tomar sus sufragios. 

Dominada la Junta de observación, neutral i 
zado oí Cabildo, tuvieron que ceder por el m e 
mento ai imperio de Ia.s c ircunstancias , como la 
caña flexible, que se doblega sin quebrarse ; es
pidiendo (el 20), de acuerdo con ei Director Bal
carce, un reglamento, organizando comisiones en 
la'ciudad y campaña a i m de que el pueblo se pro
nunciase sobre si quería ser oído en Cabildo abier
to ó por, medio de representantes, abriendo dos 
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registros al.efecto. Esto era perseverar en el an 
tiguo plan de ganar tiempo para producir una 
reacción, con la sola diferencia de dar al manda
to el carácter de consulta. Esta resistencia opues
ta à ia reunion de un Cabildo abierto, que era 
hasta entonces la tradición revolucionaria , man i 
fiesta que las asambleas privilegiadas y tumul tuo 
sas del gobierno directo se hallaban desacredi ta
das, y que las teorías de ia soberanía delegada, 
base del sistema representativo democrát ico, ivan 
ganando ter reno. 

Ei Director, apoyado en los ajitadores que 
promovían la federación, sostenia que ei pueblo 
debía decidir la cuestión po r medio de un Cabil
do abierto. Ei Cabildo y la Junta de observación, 
sostenia por el contrar io, q u e debían elejirse repre
sentantes p o r la ciudad y campaña, con plenos po
deres para resolver en el nombre y en el interés 
de la mayoría. 

Esta disidencia de opiniones entre los altos 
poderes públicos, tenia sus representan tes en la 
prensa periódica. 

La Gacela de Buenos Aires, fundada por el cé
lebre Dr. Moreno, era ei órgano del Director. Este 
periódico era r e d a c t a d o en Lances por D. Julian 
Alvarez, talento epigramático, escritor fácil aun
que difuso, nutr ido de estudios serios, que der ra 
maba en sus escritos toda ia sabia exhuberante de 
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la juventud. El Censor, órgano de la política del 
Cabildo y de la Junta de observación, era un pe 
riódico constituido por la ley, con el objeto de vi-
jilar los actos de los mandatar ios , y de i lustrar las 
grandes cuestiones de actualidad. Su redactor 
D. Antonio José Yaldez, era un literato habanero , 
que en largos viajes habia estudiado los hombres 
y las instituciones de todos los pueblos, y anima
do de un verdadero entusiasmo por la causa ame
ricana, habia puesto al servicio de la revolución 
argentina su ciencia y su esperiencia. Sostenía la 
Caceta, que el Cabildo era conforme á la ley y & ia 
costumbre; que en Cabildo abierto se habia hecho 
hi revolución del "25 de Mayo, y los movimientos 
que posteriormente se habían sucedido, y que en un 
pueblo revolucionado, no podia prohibirse, en 
casos estraordinarios, manifestar su voluntad por 
este medio (14). El Censor, con m i s copia de 
hechos, y con mas sólidas razones, demostraba lo 
deficiente del sistema de Cabildos abiertos, como 
medio de esplorar la voluntad general; ios incon
venientes que presentaba para a r r i b a r a una solu
ción en cuestiones diíiciles, en que las pasiones 
populare.-, se chocan como en un tumul to popular; 
al paso que evidenciaba las ventajas del sistema 
representativo " e n que las pasiones (son sus paia-

í l . V. la fr'ííi c!a V 61 de! amulo Üilf i . 
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'-bras) obran por resortes ocultos, y por las mis -
" m a s causas se vea repelidas por la masa de la 
"v i r t ud . " 

La Gacela, haciendo un paréntesis à la discu
sión, se levantaba repent inamente á consideracio
nes mas elevadas, y asumiendo ei tono severo del 
verdadero censor, dirigía al pueblo este enérjico 
apostrofe: "Representantes]—Cabildos abiertos]— 
" unidad, federación]—Pretestosü El mal no está 
" e n los diferentes sistemas gubernativos, està en 
" e l corazón de nosotros mismos . Ni el provincia-
" l isnio, ni el capitalismo, ni todos los sistemas del 
" m u n d o salvarán á la patria, si siguen las discor
d i a s , las rivalidades, los enconos y los deseos de 
"venganza. En vano decimos que daremos mil 
"vidas por la salud de los pueblos. Nosotros que 
" n o sacrificamos à la felicidad pública las mas des
p r e c i a b l e s rencillas ¿seremos capaces de derra
m a r nuestra sangre en su obsequio—Una de dos: 
" ó nos reconciliamos tales como somos, ó el Esta
d o perece; porque los hombres no son como los 
"fusiles que vienen de fuera, 6 se trabajan en el 
"pa ís muchos en un día (12) . " El Censor por su 
parte, fiel à su titulo y à su misión constitucional, 
hacia oír al pueblo la voz no menos severa de la 
verdad, diciéudole respecto de la cuestión peligro
sa que le ocupaba: "Con la misma pureza me pa

ís». V. la Gac. N." 02 de 1810. 
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" r e c e animado este gran pueblo, á quien miro 
"proceder respecto de la comunidad, con la mis--
" m a virtuosa política que Atenas procedió en 
" t i e m p o de Temistocles. Después de la batalla 
" d e Platea los atenienses organizaron una mar ina 
"formidabe, y los otros pueblos de la Grecia imi-
" t a r o n reciprocamente un ejemplo de tanta i m -
"por tanc ia . Temistocles concibió el proyecto de 
" incendiar la marina de los demás, para hacer à 
" s u patria superior à las otras ciudades; pero pi 
d i ó al pueblo que le nombrase un compañero 
"acredi tado à quien confiar sus ideas. El pueblo 
" n o m b r ó al virtuoso Arístides, el que asombrado al 
" o i r la proposición, y presentándose à la asamblea 
"esc lamó: Ale ilienses, el proyecto de Temistocles es 

"el mas favorable á nuestra elevación; pero se opone 
11 al interés de vuestra gloria, y en vez del amor os 

"llenaría de execración.—E\ pueblo apoderado de 
" u n noble sentimiento prohibió la ejecución. Trai-
" g o este ejemplo con el fin de patentizar, que ha 
b i e n d o fondo de vir tudes, todo interés individual 
" d e b e ceder al orden y à la justicia (13) . " 

Estas discusiones, i lustrando al pueblo y for
mando su conciencia, contr ibuyeron à fijar las 
ideas fluctuantes de la mayoría, asi es que, cuan
do los ciudadanos de la capital acudieron à los co
micios públicos para votar sobre el modo en que 

13. V. al Censor N. hU tie 27 de Junio de 1816. 
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el pueblo debia ser oido, 1020 sufragaron por el 
sistema de representantes , y solo 86 por el Cabil
do abierto. Desde este momento el provincialis
mo promovido por los federalistas de la capital, 
quedó completamente vencido; y el Director I). 
Antonio Balcarce, que se habia puesto de parte de 
ellos, no tardó en sentir los efectos de su i m p r u 
dencia. Dominada la situación por el Cabildo y 
la Junta de observación, le in t imaron cesase en el 
mando, y nombraron para reemplazarle una co
misión gubernativa compuesta de D. Francisco 
Antonio Escalada y D. Miguel de i r igoyen, mien
tras llegaba el Director nombrado; conservando en 
el ín ter in à disposición del Congreso, el depósito 
sagrado de la capital, que constituía ei nervio de 
la lucha, y el vínculo mas fuerte de la unidad na
cional. 

En la fecha à que antes nos referimos (6 de 
Julio) no habia llegado aun à noticia del Congre
so el desenlace de la crisis porque estaba pasando 
la capital, lo que solo tuvo su terminación algu
nos dias después. Instruida únicamente de las 
pr imeras peticiones, y de las agitaciones que. t ra 
bajaban à Buenos Aires, recibió ai mismo tiempo 
la noticia de la próxima invasion de un ejército 
portugués, que se dirigía al Rio de la Plata, y la 
de haberse roto nuevamente las hostilidades entre 
Artigas y las fuerzas nacionales. 
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iin medio-de Lanías diiieuitades, el Congreso 
sopo levantarse à la a llura de ia situación, dando 
nueva vida à la revolución y nuevo ser à la repú
blica, por un acto vigoroso, que hará eterno honor 
a su memoria mientras el nombre argent ino no 
desaparezca de la t ierra; acto que aconsejaba la 
misma prudencia, porque era lo único que el 
Congreso podia mandar , por ser lo único que los 
pueblos estaban dispuestos à obedecer. Tal fué 
la declaratoria de la independencia. 

lil Congreso de Tucuman, penetrándose dé las 
ideas antes indicadas, dando oídos a! clamor uni
versal de los pueblos, que pedian la emancipación 
de la Espade, y de acuerdo con sus dos i lustres 
sostenedores San Martin y Belgrano, se decidió al 
fin à proclamar a la faz de! mundo, la existencia 
de una nueva nación. Reunido en su sala de se
siones el día 9 de Julio de 1810, se puso a discu
sión la cuestión de la independencia del pais, se
ñalada en el programa de sus trabajos: un pueblo 
numeroso llenaba la barra, y D. Narciso Laprida 
presidia la sesión. Formulada por el Secretario la 
proposición que debia votarse, interrogó à los Di
putados ¿6Y querían que las Provincias de la union 

fuesen una nación libre é independiente de los reyes 

de Espahdl Todos à la vez, y poniéndose espontá
neamente de pié, contestaron por aclamación que 
Sí , " l lenos del santo amor de la just icia, ' ' según 
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las palabras del acta, " y uno a u n o , sucesivamen
t e rei teraron su voto por la independencia del 
" p a i s , " en medio de los aplausos y de los viciores 
del pueblo, que presenciaba aquel acto m e m o r a 
ble. Estendiose en seguida el acta, en la cpie, " i n 
v o c a n d o al eterno que preside el universo, en 
" n o m b r e y por autoridad de los pueblos que r e -
" p r e s e n t a b a / ' el Congreso declaró so l emnemen te : 
" Q u e era la voluntad unànime de las Provincias 
"Unidas de Sud América romper los violentos vin
óculos que las ligaban á los reyes de España, r e c u -
" p e r a r sus derechos, investirse del alto caràc ter de 
"nac ión l i b r e é independiente, quedando de hecho 
" y de derecho con amplio y pleno poder p a r a d a r -
" se las formas que exigiere la j u s t i c i a . " 

El 21 de Julio se juró solemnemente la inde 
pendencia en la sala de sesiones del Congreso, con 
asistencia de todas las autoridades civiles y mi l i ta
res de Tucuman, protestando todos ante Dios y la 
Patria,promover y defender la libertad de las Pro

vincias Unidas, y su independencia del Rey de Es

paña, sus sucesores y metrópoli, y de toda otra domi

nación estrangera, prometiendo sostener este j u r a 
mento,, hasta con la vida, haberes y fama (lk). 

íti. En el Acta Secreta (M. S.) del 19 de Julio de 1816 à f. tx y 
vuelta del libro que las contiene, y que original existe en el Archivo 
de la Cámara de Diputados de Buenos Aires, se lee lo siguiente: 
"Beunidos los señores Diputados que se anotan al margen, en la Sala 
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Al mismo tiempo que se fijaba ia fórmula del 
ju ramento de la independencia, pidió el Diputado 
Gazcon que se fijase la bandera nacional, indican
do que esta debia ser la azul y blanca, inventada 
por Belgrano, que ya entonces se usaba como se 
ha dicho antes, aunque no estaba autorizada por 
ninguna ley, En consecuencia de esto, el Congre
so, en sesión del 25 de Jul io , decretó: "Será pe
c u l i a r distintivo de las Provincias Unidas la b a n 
d e r a celeste y blanca de que se ha usado hasta el 
"p resen te , y se usarà en los ejércitos, buques y 
"fortalezas (15 ) . " 

Pero la independencia no importaba sino la 

"del Congreso á la hora acostumbrada, resuelto todo lo que consta en 
"el acta pública de este dia, se mandó despejar la barra, y tomando 
"la palabra el Sr. Mcdrano pidió, que pues se habia de pasar al ejér-
"cito el acta de Independencia y fórmula del juramento de ella, d e s -
" p u e s d e l a s espresiones—sus sucesores y metrópoli—se agregase— 
"y de toda otra dominación estrangera—dando por razón que de 
"este modo se sofocaría el rumor esparcido por ciertos hombres m a 
l i g n o s , de que el Director del Estado, el General Belgrano, y aun a l -
"gunos individuos del Soberano Congreso, alimentaban ideas de e n 
t r e g a r el pais à los portugueses, y fué acordado." 

15. Este decreto, que es el primero que se haya dado respecto d e 
la bandera argentina, no ha sido insertado por el Sr. Angelis en su Jíc-
copilacion de. Leyes y Decretos, en la que solo se encuentra la ley de 
20 de Febrero de 1818 relativa à la bandera de guerra . Puede espli-
carse la omisión que se nota en dicha colección, del decreto relativoá la 
escarapela nacional, por haber permanecido ignorado hasta el presen
te: no así el de la bandera, que se registra en la pajina 5 de! número 10 
del Kedaelor del Congreso Nacional. 
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declaración de nu hecho consumado: !a bandera 
no era sino un símbolo, al que se imprimia el se
do de la legalidad. Este hecho y este símbolo no 
tenían un significado claro, mientras no se fijase la 
forma de gobierno, mientras no se proclamase un 
principio superior que subordinase la política à 
su accíori reguladora. Con tal motivo escribía Bel
grano: "Se han contentado con dec la ra r l a inde
p e n d e n c i a , y lo principal ha quedado aun en ei 
" a i r e : de lo que, para mi entender resulta en lo 
"pr inc ipa l , el desorden en que estamos; porque 
"país que tiene un gobierno, sea el que fuere, sin 
"const i tución, jamas podra dirigirse sino por la 
"arbi t rar iedad; y aunque concedamos que este sea 
"dir igido por la mas recta justicia, s iempre hay 
" lugar , no existiendo reglas fijas, para t ra tar de 
"despótica la autoridad que gobierna ." 

Al Congreso no se ocultaba todo esto, asi es 
que, a los pocos dias (ei 12 de Jul io) , con motivo 
de proponer el Presidente, que se abriese el sello 
de la nación, se suspendió proceder à ello por ha
ber observado un Diputado " q u e convenia esperar 
" a que se adoptase la forma de gobierno á q u e d e -
"b i an ser alusivas las armas y t imbres . " Entonces, 
hizo moción el Diputado Azebedo, para que desde 
luego se diese principio á la discusión sobre la for
ma de gobierno que debia adoptarse, pronuncián
dose por su parte en favor de la monarquía tempe-
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rada, proclamando la dinas!ia de los Incas, y de 
signando la ciudad del Cuzco, como la sede de la 
proyectada monarquía . Esta moción fué aprobada, 
y para uroveer al interinato, y dar al gobierno una 
norma para proceder, se acordó que , mientras no 
se sancionase el nuevo reglamento, se rigiera por ei 
Estatuto Provincial de i 8 1 5 . que debía considera,r-
se vijente. En estas dos resoluciones se siente ia 
influencia de Belgrano. 

En la sesión del 15 tomó la palabra Fray J u s 
to de Santa Maria de Oro, y declaró con ia m a n 
sedumbre que le era habitual , pero con firmeza, 
que para proceder a declarar ¡a forma de gobierno, 
era preciso consultar previamente à los pueblos, 
limitándose por el momento a dar un reglamento 
provisional; y que en caso de precederse sin aquel 
requisito à adoptar el sistema monárquico cons
titucional, à que veia inclinados los votos de ios 
Representantes, pedia permiso para ret irarse de! 
Congreso. La discusión se t rabó sobre este pun to , 
y el Padre Oro sostuvo obst inadamente su opinion, 
siendo esta la única protesta que se levantó en 
aquel Congreso, contra la adopción inmediata de 
la forma monárquica. 

En la sesión del 19, el Diputado Serrano hizo 
su profesión de ce monárquica adjurando sus p r in 
cipios republicanos; diciendo que " a u n q u e habia 
" s ido partidario del gobierno federal, por creerlo 
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" e l mas á propósito para el progreso y la felicidad 
" d e las Provincias Unidas, después de meditar se-
" r i amen tc sobre la necesidad del orden y de la 
"un ion , la rápida ejecución de las leyesetc, se habia 
"decidido por la monarquia temperada, que c o n -
"cil iando la libertad del ciudadano, y el goce de 
" los derechos principales de! hombre , con la sa 1-
"vacion del pais, la hacia preferible à toda otra 
"forma en la crisis que se hallaban envue l to s , " 
declarándose sin embargo, contra la dinastía de los 
Incas. Fué apoyado por los Diputados Passo, y 
Azevedo, insistiendo sóbre la dinastía de los Incas. 

A su vez (el 31 de Julio) hizo igual declaración 
el Dr.-Castro Barros, pronunciando un prolijo dis
curso, en que pretendía probar " q u e el sistema 
"monárqu ico constitucional era el quee l Señordió 
" a l pueblo de Israel, el que Jesucristo const i tuyó 
" e n la Iglesia, el mas favorable à la conservación 
" y progreso de la religion católica, y el menossu -
" je to à los males que afectan à los demás; que sen
t a d a estábase, el orden hereditario era preferible 
" a l electivo, y que en consecuencia debían ser 11a-
" m a d o s los Incas al t rono de sus mayores , del 
" q u e habían sido despojados por la usurpación de 
" los reyes de España." Varios Diputados de los del 
Alto Perú apoyaron calorosamente al orador, aña 
diendo que debía desde luego declararse el Cuzco, 
la capital del re ino, oponiéndose à esto úl t imo va-
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rios Diputados, que consiguieron paralizar la vo
tación. 

El Diputado Serrano, aunque monarquis ta , 
rechazaba la restauración del t rono de los Incas , 
fundándose en que, la misma idea promovida no 
hacia mucho por Pumacahua en el Cuzco, lejos de 
producir el resultado que se suponia seguro, que 
era adherir los indígenas del Perú à la causa de la 
independencia, produjo el efecto contrario en aque
lla ocasión; que uno de los males inmediatos de 
tal idea, era la regencia inter inaria que forzosa
mente debia establecerse; que seria promover una 
nueva guerra ent re los diversos pretendientes al 
t rono; y por úl t imo, por las dificultades que se 
presentaban para crear sobre tal base una nobleza, 
deduciendo de esto, que antes de todo debia pen
sarse en crear la fuerza que debia dar el triunfo so
bre el enemigo. (Redactor del Congreso. Sesión del 

5de Agosto.) 

Otra de las pocas voces que se levantó contra 
la adopción del sistema monárquico, fué la del d i 
putado Anchorena, pero fundándose en razones 
tan peregrinas, que merecen ser consignadas en 
las paginas de la historia^ como un dato que s i r 
ve para caracterizar a los politicos de aquella épo
ca. Según él, existia un antagonismo, entre el 
g e n i o , los hábitos y costumbres de los habitantes 
de los llanos y los habitantes de las montañas, 

5/i 
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siendo los de estas mas apegados á la iorma mo
nàrquica, y los primeros los que mas resistencia 
le oponian; que en la imposibilidad de conciliar 
una forma de gobierno igualmente adaptable à los 
llanos y á las montañas , no habia mas medio que 
adoptar el sistema de una federación de provincias. 
Esta fué la última voz que se levantó en esta ocio
sa discusión sobre la forma de gobierno. El Con
greso sin duda se apercibió que sus palabras no 
encontraban eco en el pueblo, y obligado á ocu
parse de otros intereses mas premiosos, contrajo 
sus afanes à objetos mas dignos y à necesidades 
mas prácticas. 

El momento no era el mas á propósito para 
discusiones abstractas. Mientras los diputados 
discurrían una teoria sobre la mejor forma de go
bierno, y sobre la mas adaptable à la naturaleza 
del suelo,da sociedad política se disolvía en torno 
suyo y cada sesión era in ter rumpida con la not i
cia de la sublevación de alguna de las Provincias 
que componían la nación, profundamente traba
jada por el espíritu federal de las localidades. El 
mismo Congreso, al anunciar à los pueblos por 
medio de un manifiesto la heroica resolución to
mada el 9 de Julio, le decia: "Consagrados à nues
t r o alto destino, somos à cada paso in t e r rumpi -
" d o s en nuestras meditaciones por la incesante 
"agitación tumultuosa que os conmueve; y echan-
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" d o una ojeada desde la cumbre eminente en 
" q u e observamos, se ha detenido con asombro 
"nues t r a consideración sobre el cuadro que ha 
"ofrecido á nuestra vista la alternativa terrible de 
"dos verdades, que escritas en el l ibro de vuestros 
"dest inos nos apresuramos á anunciaros: union y 

arden, ó suerte desgraciada. 

Este manifiesto (de l.° de Agosto) escrito por 
la elegante pluma del Dr. Passo, tenia por pr inci
pal objeto escitar d los pueblos á la union y al or
den, dirigiéndoles verdades severas é i lustrándolos 
sobre sus verdaderos interesas. "Acercaos al pa
t i o " le decia, " e n que trazamos el bosquejo del 
"es tado que ent ramos à constituir . Pijas vues
t r a s miradas al objeto de vuestra común felici-
" d a d , en vano es que nos autorizásemos con vues
t r o s poderes, para no dirigir y te rminar las li-
" n e a s por los puntos indicados al bien .general . 
"S i al tirar las de demarcación, las condujéramos 
" p o r donde la naturaleza las"señaló con límites 
"visibles donde el suelo se basta à sí mismo, d i re-
" m o s : la naturaleza ha llenado su designio, y no
s o t r o s hemos conformado nuestra obra a sus pla-
" n e s . Mas cuando dentro de esta traza los pueblos 
"insist ieren en demarcaciones, por divisiones y 
"subdivisiones arbitrarias, les diremos: echad la 
"vista à la Europa, veil lo (pie na obrado en ella el 
"siglo pasado, su division multiplicada en tan pe-
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"queños estados, etc. Volved à nuestra obra , les 
"d i r í amos , y advertid que en nuestras manos e s -
t a n puestos los destinos déla t ierra y de las suce
s i o n e s futuras. La pluma ó el estilo que mul t i -
"p l ique las lineas demarcatorias , abre en cada una 
" d e ellas los abismos, y la ley que las sancione, es 
" u n a ley de muer te , desolación y espanto. No, 
"nues t r a misión es para regenerar , formar, y ha
t e r la felicidad del pais; nuestros planes deben 
" s e r de vida y beneficencia. Que vivan, pueblen y 
"prosperen el estado en un sistema de union y de 
" in tegr idad ." El Congreso, poseído de una i lusión 
generosa, y creyendo que bastaba decretar el orden 
para que el orden existiera, te rminaba su man i 
fiesto con un decreto, que empezaba con estas pala
bras: Fin á la revolución, principio al orden, a m e 
nazando con las pena de muer te ó de espatriacion 
à los que atentaran contra él. Asi es como e! Con
greso creado por los instintos federales de la épo
ca, conmovido por ellos al t iempo de su instala
ción, abiertamente partidario de la monarquia mas 
tarde , acabó por acertar inst int ivamente con el ca
mino de la salvación, entrando de lleno en el or
den republicano, y proclamando abier tamente la 
unidad de regimen para todos los pueblos que com
ponían la^nacion. 

Entrado en este nuevo camino, se ocupó en 
confeccionar un reglamento provisional para el go-
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bienio del Estado, acordando S Ï procediese sin 
perjuicio de esto à redactar una Constitución, que 
sirviese de base de discusión al Congreso, para 
afirmar la independencia sobre bases sólidas, co 
locándola bajo la salvaguardia de los grandes prin
cipios que la revolución se habia propuesto hacer 
tr iunfar. 

A su t iempo continuaremos la historia del 
Congreso de Tucuman, siguiéndole en sus t r aba 
jos y emigraciones, volviendo por ahora á ocupar
nos de Belgrano, que nombrado nuevamente Ge
neral en Gefe del ejército del Perú , con universal 
aplauso de les pueblos del Norte , era en aquel 
momento el ejecutor de las voluntades del Congre
so, y la espada fuerte en que se apoyaba. Aunque 
las derrotas de Ayouma y Vilcapujio hubiesen eclip
sado la estrella del vencedor de Tucuman y Salta, 
los pueblos veian s iempre en él la personificación 
mas completa de .la revolución argent ina . Inicia
dor de la independencia comercial y política; p ro
motor de la revolución; autor de la bandera na
cional, y ú l t imamente sostenedor del nuevo orden 
de cosas, las grandes ideas y los grandes intereses 
à eme habia consagrado su vida triunfaban al fin, 
y como Turenna, podía mor i r t ranquilo en medio 
de su victoria. La independencia era ya un h e c h 0 

indestructible, y la bandera que la simbolizaba iva 
à ser paseada en triunfo por toda la América del 
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Sud, sostenida por el robusto brazo de San Martin. 
San Martin es el nuevo combatiente que baja à la 
palestra à continuar con mas grandeza y con mas 
acierto la tarea encomendada antes à Belgrano. 
Este, reducido ala condición de entidad negativa en 
cuanto à la propaganda esterior, contrae sus es . 
fuerzos à dominar el desorden interior , lucha con 
ese desorden, lo paraliza, mientras San Martin 
triunfa mas allà de las fronteras, desplega en este 
teatro nuevas calidades y nuevas virtudes que com
plementa su fisonomia moral . Los sucesos de 
esta nueva faz de su vida nos conducirán natura l 
mente à dar una idea de los movimientos in ternos 
que se operaban fuera del recinto del Congreso, y 
de la conflagración á que ellos dieron origen, redu
ciendo á la República Argentina al úl t imo estado de 
postración y de miseria, precisamente en los m o 
mentos en que mas grande se presentaba a n t e e ! 
mundo , redimiendo pueblos esclavizados y llevan
do sus armas triunfantes hasta la línea del Ecua
dor. Esta disolución interna contrarres tada por la 
perseverancia de Belgrano, en presencia del desen
volvimiento espléndido de la revolución argentina, 
generalizada por toda la América por los esfuerzos 
de San Martin, es el espectáculo mas in te resante 
que puede ofrecerseàlas miradas de la posteridad, 
el momento mas solemne de su historia, el punto de 
partida de las grandes luchas de principios, que 



D E r > E u ; u m 

han ensangrentado á los pueblos del Rio de ¡a Pla
ta. Sin la inteligencia de esta época, la historia 
seria un pálido reflejo déla realidad, porque la lu
chado la independencia, en que se combate contra 
la España, no es sino una paz de la revolución. La 
verdadera revolución, la revolución que conmueve 
à la sociedad que tiende à dominarla , y fija sus 
deslinos para lo futuro se continua ent re los mis
mos pueblos revolucionados, despedazándose ent re 
si. Unos combaten por la federación, acaudillados 
por Artigas, personificación genuina de los instin
tos brutales de las mult i tudes. Otros resis ten, y 
contienen el incendio, dirigidos por Relgrano, 
dando tiempo à la independencia para consolidarse 
en lo presente, y à la libertad, vigor para tr iunfar 
en lo futuro, Belgrano va a presentar su tercera faz. 
Después de haber reasumido ¡a época colonial, co
mo revolucianario pacífico; después de reasumir 
la época de la independencia, como su promotor , 
y como su apòstol armado, va à reasumir también 
la revolución social, en la que también tiene su rol 
conspicuo. Por el momento su gran rol histórico 
ha t e rminado . 
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DOCUMENTOS 
Y PIEZAS JUSTIFICATIVAS. . 

N." 1.° 

(Apéndice à la pàj. 2Z|.) 

CAUTA del Vircy Abascal á Goyeneche sobre el plan 

de invasion á Salta y Tucuman. (M. S. au tó 
grafo.) 

Lima y Agosto 10 de 1812. 

Mi Estimadísimo amigo: sea.muy bien llega
do vd. con su triunfante Ejército à Chuquisaca, y 
á sus manos la represa de Correos, que estaban 
arrinconados en la Paz; y desembarazada la obs
trucción del camino, nos podremos hablar con la 
frecuencia ordinaria: gracias à la energia y bien 
combinada espedicion, con que vd. ha hecho en^ 
trar en su deber, à todos los picaros revoluciona
rios con el menor posible derramamiento de san
gre, en cuyo particular, como en todos, vamos 
conformes en nuestro modo de pensar: horroriza 
la que ha corrido en el Reino de Méjico, sin haber 
conseguido mas que nosotros: no falta quien cr i 
t ique nuestra lenidad, pero nos *debe impor tar 
muy poco, porque si con ella conseguimos el fin 
¿qué mas se puede pretender de nosotros? 

Ahora contemplo lo preciso, continuar la r u 
ta hasta el interesante punto de Salta, para lo 
cual considero suficiente 2,000 hombres con otro 
cuerpo intermedio de 1,000, situado en Suipacha, 
Mojo, Olaquiaca, según convenga por su localidad, 
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adelantándose un destacamento de 500 hombres 
al rio del Pasage, desde donde pueden hacer cor
rerías hasta San Miguel, de cuya suerte se estre
cha á Buenos Aires de un modo que dentro de po
co tiempo no les quedaran recursos para man te 
ner 2,000 hombres: vd. dirà para su coleto que 
receto largo, pero que no envio el agente princi
pal para mantener la guerra , sobre lo cual no pue
do menos de repet ir lo que le tengo dicho: esas 
provincias son ricas y pingües, y por lo mismo ra
zonable, y justo que paguen lo que han dilapida
do, y hecho gastar, no debiendo temer nada de 
parte de ellas, por el modo con que vd. las ha en
cadenado, y puesto fuera de alcance de poderse 
volver á revolucionar, especialmente, si vd. ha de*-
jado à los cochabambinos à pié, quitándoles las 
a rmas , sobre cuyo particular, me escribe Lombe-
ra, haber muchos trabajos; pues aunque ofrecie
ron entregarlas, y aprehender à los cabecillas de 
la rebelión, ni h lo uno, ni à lo otro se mueven 
de modo alguno, antes por el contrario, eo sus 
semblantes y gestiones, se manifiesta el fuego de 
reincidencia que arde en sus corazones: por esto, 
y por lo interesante que es la presencia de vd. en 
Potosi, para estar á la inmediación de cualquiera 
novedad, al fomento de la mineria, y Casa de Mo
neda, y à activar los socorros de toda especie, que 
pueda necesitar la vanguardia, soy de opinion que 
vd. se conserve en otro punto céntrico del pais r e 
ducido, enviando un Gefe de su mayor confianza 
que dirija las fuerzas avanzadas. 

Para que vd. se satisfaga de mi situación en 
asunto á caudales, le acompaño còpia de un oficio 
con que antes de ayer me han saludado los oficia
les Rs; según el cual se necesitan a! pié de 
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/iüü mil pesos para pagar el tercio que cumple en 
fin de este mes, y satisfacer deudas y libranzas de 
urgente chancelación: no existiendo en las cajas 
mas que G,000 y pico de pesos habiendo agotado 
todos los recursos; pues el Consulado, minería y 
compañia de Filipinas se echan por t ierra por no 
encontrar arbitrios, y los Gremios los dejó Rico 
reducidos à cantidad negativa. Por estas mismas 
causas, no se hubiera podido verificar la expedi
ción contra Quito, si el nuevo Presidente Montes, 
no hubiese andado de casa en casa, pidiendo un 
emprést i to de limosna, con cuya humillante dili
gencia ha podido jun ta r 1 0 0 , 0 0 0 pesos, con los que 
cuento se halle à estas horas en aquella rebelde 
Capital, ò algo mas allà; pues mi ánimo es, que 
con la contribución que le eche, pase á la provin
cia de Paitos, que según noticias que tengo, le es
peran con los brazos abiertos: de alli à la de P o -
payan, y de esta á la de Cali, con lo que pondrà á 
Santa Fé en la mayor consternación, capaz de ha
cerla volver en si, si por la parte de Santa Marta 
de algun modo se le estrecha: esto lo dificulto mu
cho porque todos quieren que el Perú sea él solo 
que se saque ia espina; lo que si fuese dable con
seguir, seria un honor eterno, para nosotros, y 
para este fidelísimo reino. 

Acompaño la adjunta carta de Alonso, y co
pia de mi rcspuesla; por aquella verá vd. que por 
allà han abierto los ojos, y los malsines ahogado 
sus pérfidos sentimientos: quisiera que à mis sa
tisfacciones acompañasen las de vd. para que fue
sen aquellas completas; [¡ero debo asegurarle que 
en cuanto esté de mi parle no perderé la menor 
ocasión de proporcionársela:.;. 

Los asuntos de ia múdesela cansin a a mejor 
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que nunca, según verá vd. por las gacetas de la 
regencia que acompaño; hace muchos correos que 
al tiempo de escribir à vd. se me olvida hacerle 
una justa reconvención sobre no haber pedido co
sa alguna para ese amanuense que tieue escritas 
mas resmas de papel que producen las fabricas de 
Capelladas: solo reconociendo a vd; pues me com
padece el que el infeliz, no haya pretendido por 
su conducto alguna cosa que le acomode. 

No pueden ir hoy los despachos, que ofreci el 
correo pasado, porque al t iempo de firmarlos, me 
encontré con una ensalada italiana, que me ha 
puesto en precision de hacer que se rehagan, pa
ra el inmediato. 

Incluyo el oficio que vd. desea sobre el bendi
to Rivero. 

Cuanto dicen las gacetas de Buenos Aires que 
vd. me incluye, lo tengo por tan apócrifo, é im
pudente como la carta de Belgrano, escrita à Va
lle de Toxo, en el estilo que han aprendido de Na
poleon, y sus satélites, los revolucionarios de t o 
das partes, quienes como aquel , no se paran en 
publicar una noticia, aunque conozcan que à la 
media hora se ha de falsificar. 

Quisiera no dejar de hablar con vd., pero el 
t iempo me estrecha, y le aseguro, que no sé como 
tiene cabeza para tanto su afectísimo amigo y ser
vidor. 

Jph. Abascal. 

Sr. 1). José Manuel de Goyeneche. 
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,• Apéndice a la pajina Gil.) 

BANDO de Belgrano, publicando el Parte de Tristan 
sobre la batalla de Tucuman, en que este condena

ba á muerte al que propalase su derrota. (M. S.) 

1). Manuel Belgrano, Brigadier de los Ejércitos de 
la Patr ia , Coronel del Regimiento N.° 1. ° y 
General en Gelé del Ejército auxiliar del in
terior etc. 
Por cuanto hace tres d iasque ha llegado à mis 

manos por un conducto inesperado un oficio or i -
jinal de D. Pió Tristan, Mayor General del Ejército 
del Virey de Lima c u q u e con fecha 29 de Setiem
bre último desde el lugar de las Lagunas, mas acá 
del Arenal, le describe al Marques del Valle de To-
xo, entonces Gobernador de Salta la gloriosa ac
ción del 24 del mismo cuyo tenor es el siguiente: 

" l i e llegado a saber con la mayor estrañeza 
" q u e algunas partidas cortas de mi Ejército, que 
"venían en custodia de los equipajes fueron corta
d a s por los enemigos en la memorable acción de! 
"2 / i , y que unidos estos dispersos con otros cobar
d e s que faltaron à su obligación, van esparciendo 
" p o r donde transitan noticias falsas, contraídas al 
"valor de mis t ropas, y capaces de ocasionar en 
" los Pueblos sensaciones nada favorables à la sa~ 
"g rada causa que con tanta gloria defendemos: En 
"es ta virtud prevengo à V. S, que con la mayor 
"energía , tome las mas activas providencias para' 
"conseguir sean aprendidos todos estos cobardes, 
" q u e para paliar su infame proceder divulgan not i-
"c i a s tan contrarias á lo sucedido, poniéndolos en 
"buena seguridad y custodia, y avisándome de los 



" q u e se aprendan, para ordenar à Y. S. l oque con-
"venga . • 

"Mis graves ocupaciones me han impedido 
"poder instruir á V,. S. dé lo ocurrido en aquel dia 
" e l mas glorioso que han tenido las armas del Rey 
"en estos Países, y para que V. S. quede inteligen-
"ciado, y todo ese fiel vecindario satisfecho, haré 
"solo un breve resumen de todo: sobre mi marcha 
" y en el orden de batalla en que caminaba, r o m 
p i ó el fuego el enemigo, y al momento mis vale-
t o s a s tropas, atacaron con tanto ardor , que en 
"menos de media hora, con la toma de tres caño-
" n e s tuve envueltos à los enemigos, que de rodi
l l a s imploraban clemencia. En este crítico u io-
" m e n t o , se puso en fuga sin haber recibido un solo 
" t i r o , la cobarde Caballería de Tarija dejando un 
"flanco abierto, por dondeintroducida la enemiga, 
p r o d u j o en mis batallones algun desorden, que 
" m e obligó à replegarme un trecho, perseguido 
" p o r los mismos que poco antes estaban ya rendi -
"dos ; pero habiendo organizado otra vez mis bata-
" l lones , volví al ataque que no quisieron esperar 
" l o s enemigos y los encerré a balazos en las trin-
"cheras de la Ciudad, tirando sobre ella, l lenan-
P o l a de terror y espanto, sin que nadie hubiese 
" ten ido valor para oponerse à las valientes tropas 
" d e m i m a n d o . Posesionado del campo de Batalla, 
" y acantonado mi Ejército à las goteras de la Ciu-
" d a d , se pasearon mis soldados dos días por las 
."calles inmediatas à la Plaza, y como llegara à en
t e n d e r que trataban de incendiarla y entrar à de-
"güello habiendo ya empezado a poner por obra lo 
"p r imero en algunos ranchos, con el fin de evitar 
" t an to estrago à esta ciudad rebelde, que aunque 
" s e hizo acreedora à él tiene muchos inocentes, y 



A P É N D I C E /i 39 

' 'por guardar constantemente los principios de le-
"n idad que siempre han caracterizado fi las ven
c e d o r a s tropas del Key, determiné re t i ra rme so-
" b r e el Rosario, ò Pasaje, y lo voy verificando has-
" t a el dia, en que ya llevocual.ro de camino sin que 
" m e haya incomodado ni dejado verse la menor 
"pa r t ida de enemigos. La pérdida que estos han 
• ' tenido es la mayor y mas considerable, pues de 
"solo muertos de sus mejores tropas, quedaron en 
"e l campo mas de seiscientos, siendo mucho mas 
"escesivo el numero de heridos, prisioneros y dis
p e r s o s : nues t ra mayor pérdida ha consistido, en 
" los dispersos que hemos tenido de los reclutas , 
"a lgunos prisioneros y muy pocos muertos con al-
" g u n o s equipajes perdidos à los que acometió 
"e l enemigo, de manera que estos triunfaron de 
" p a r t e de nuestros equipajes indefensos, y noso
t r o s destrozamos todos sus batallones y fuerza 
" a r m a d a . De todo lo que me ha parecido conve-
"n ien te i n s t r u i r à V. S. para que publicándolo por 
"bando en toda la jurisdicción de su mando, se den 
" e n toda ella las mas solemnes gracias, al Señor 
" d e los Ejércitos por las victorias que nos concede 
" e n cuantas acciones se nos presentan, y para que 
" todos los fieles vasallos del Rey queden cerciora-
" d o s de la verdad, y les sirva de satisfacción. Co
t i l o es muy factible, que las voces falsas que han 
"cor r ido , algunos nada adictos à nuestra justa 
"causa , se hayan producido contra ella de palabra, 
" y aun con obras, encargo á V. S. que sin pérdida 
" d e momento haga circular sus ordenes, haciendo 
"en tender à todos sus subditos, que cualquiera, 
" s in distinción de clase, que vierta espresiones se
d u c t i v a s , dé noticias falsas, ò infiera el mas leve 
"agravio à los individuos de mi Ejército, q u e p u -
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' •dieran andar dispersos, ò q u e sabiendo donde es
t á n no den parle deellos, sin mas proceso, y j u s 
t i f i c a d o que sea, serán ahorcados irremisiblemen
t e , procurando V. S. celar sobre estos puntos, con 
" e l mayor rigor, y avisándome de cuanto ocurra. 
"Es igualmente urgente y de necesidad que à la 
" m a y o r brevedad me remita V. S. la compañía del 
"Capi tán D. Fernando Aramburu, para que sirva 
"a l Ejército como prácticos de los caminos. Dios 
" g u a r d e á V. S. muchos años. Campamento délas 
"Lagunas antes del Arenal veinte y nueve de Se
t i e m b r e de mil ochocientos doce. Pió de Tr i s -
t a n — S e ñ o r Márquez de Toxo, Gobernador de 
"Salta"—Por tanto y para que todos los habitantes 
de este Pueblo que han sido testigos oculares del 
resultado de aquella acción, y principalmente 
aquellos que hasta ahora se manifiestan obst inada
mente nuestros rivales, porque no han llegado á 
conocer el dolo y perfidia de los enemigos de la 
causa de la Patr ia , formen una idea justa é infalible 
de la irreligiosidad é impudencia con que aquel 
Gefe abusando de lo mas sagrado á nuestra religion 
Santa, trata de alucinar á todos los pueblos y 
atraerlos con engaño y seducción à la red del cau
tiverio, figurándoles victorias, exagerándoles el va
lor y número de sus tropas, ostentando falsamente 
religiosidad, simulando buena fé, prometiéndoles 
protección, y aparentando humanidad y amor à 
todos los americanos, al mismo tiempo que por to 
das partes y en todas ocasiones designa la conduc
ta de nuestro Gobierno y la de todos los Gefes que 
tenemos el honor de estar á sus órdenes, publi-
quese por bando à son de caja en la forma de esti
lo, fijesecn los lugares acostumbrados, y pásese el 
orijina! por ocho dias al cuarto del oficial de mi 
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guardia para que se satisfaga la curiosidad de cuan
tos deseen verlo. Cuartel General de lTueuman 15 
de Enero de 1812—Firmado—M. BELGRANO—/). To

mas Mam¡el de Anchorena—Secretario. 
Publicóse por mi el Mayor de Campo en dicho 

dia mes y año. 
Francisco Castellanos. 

r\b e 3 . 
(Apéndice à la p;Vg. 151.) 

CAUTA de Belgrano á Chiclana sobre la capitulación 
de Salla y otros punios de interés (M. S. au tó
grafo.) 

Amigo mió: mil cosas me rodean que no me 
dejan escribir: el 10 dije à Vd. mi modo de pen
sar acerca de guarnición y a rmamento , tal vez á 
Vd. no le acomode, pero c réame que es la verdad 
y que es el camino que debemos seguir , si no que
remos que vuelvan á renovarse escenas lastimosas 
en el interior , donde hay mas resentidos y con 
mas razón que én Salta: nuestra conducta aquí es 
la que ha de enseñar á los de allá el camino que 
han de seguir; no le quisiera à Vd. con la idea 
tan general contra los Sarracenos: los aborrezco 
como Vd.: pero veo que no "s posible acabar con 
lodos, y si esto es asi, ¿no habrá un medio de alra-
hcrlos, ó cuando menos hacer que no perturben 
la tranquilidad pública? Yo creo de buena fé, 
que no hay tanto malo como se piensa, y observo 
que aun los que nos sirven son tildados: si hacen 
algo à favor, se dice ahora quieren ser Patriotas: 
si se callan talvez de vergüenza, al instante salimos 
con que están obstinados; si r ien, ohf están ale-
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gràndose de nuestras desgracias: nuestros patr io
tas están revestidos de pasiones, y en part icular la 
de venganza; es preciso contenerla, y pedir .à Dios 
que ia destierre: porque de no esto es nunca aca
bar y jamas veremos la tranquilidad: si esos bri
bones que Vd. me cita hacen algo en contra de la 
salud de la Patria ¿porqué no los castiga Vd.? pón
gales espías, examine sus pasos, y por Dios cas t i 
gúese publicando los delitos. Yo aseguro que se 
contendrán todos con un solo ejemplar: en lugar 
de Vd., los Mamaria, les daria alguna confianza 
de lo que puede darse. Entraria en conversacio
nes con ellos, los comprometería también; un Ge-
fe fácilmente sé atrae à los vecinos: porque todos 
gustan hablar con él, y q u e i e s hable; si Vd. no 
presta oídos mas que á los Patriotas le llenar cin la 
cabeza de especies, y le acalorarán como me su 
cede muchas veces à mi mismo; pero luego doy 
lugar á la reflexion, observo las consecuencias y 
me detengo de hacer disparates; algunos he hecho 
antes de ahora por mi ligereza de que estoy arre
pentido; Vd. sabe cual es mi lenguage, y que 
siempre digo lo que siento: lo mismo que Vd. di
ce del pensará ¡quien creyera! me escr i 
be otro por la capitulación y que porque no hice 
degollar à todos, cuando estoy viendo palpable
mente los efectos benéficos de ella: rect i tud, jus t i 
cia, mi amigo, con el Patriota y antipatriota, y una 
voz de Vd. serà respetada. ¿Como quiere Vd. m e 
terse à publicar bando contra las mujeres? déjelas 
Vd. que lleven el pelo como les dé la gana, haga 
Vd. poner en ridiculo la moda y verá como se la 
quitan: si lo tienen por distintivo de antipatr io-
Lismo, majuana se pondrán otro y à cada momento 
audarà Yd. con bandos y al fin nada conseguirá 
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con descloro de su auloridad. Yo me acuerdo 
que siendo niño quisieron ridiculizar en Buenos 
Aires la moda de los moños en la cabeza, y se los 
pusieron à los toros, y así las mujeres los abando
naron; las mujeres muchas veces hacen y dicen 
por charlar con las de su sexo, tengan ò no op i 
nion: basta, mi amigo, tengo mucho que escribir 
á Buenos Aires y al Perú . 

Adiós—Firmado—Manuel Belgrano—Jujuy, 1 6 
de Abril de 1813—Sr. D. Feliciano Antonio Chi
clana. 

CApéndice a ios capítulos 21 y 22 . ) 

ESTIUCTOS DEL PROCESO formado ú Belgrano con 
motivo de las derrotas de Vilcapujio y Ayouma. 
(M. S. original) . 

En un legajo del Archivo General, que lleva 
por titulo GENERAL BELGRANO. 1 8 1 4 . - - s e halla el 
proceso formado á Belgrano por sus recientes der
rotas, pues en este año se diò principio à él, aun 
cuando los sucesos corresponden al anter ior . El 
título de este documento es como sigue: Año de 
1814 .— S u m a r i a actuada para esclarecer que causas 
influyeron en el mal resultado de las acciones de 
Vilcapujio y Ayouma.—Fué formada por la Comi
sión Directiva encargada del arreglo del Alto Perú , 
y nombrada en el año anterior con acuerdo de la 
Asamblea: la componia Ugarteche, Fonte y Justo 
José Nuñez, Secretario. El Gobierno lo componían, 
al mandar formar el proceso, Juan Larrea, Gerva
sio Posadas, Nicolas Peña, y Secretario Manuel 
Moreno. El tenor del decreto es como l igue , co
piado del original. 



"Siendo sumamente impór tame ei averiguar 
los motivos de las.desgracias sucedidas al Ejército 
destinado a. las Provincias interiores, en sus dos 
últimas acciones al mando del General Belgrano, 
Ira vqnido el Gobierno en dar a V. S. la Comisión, 
bastante, como se confiere por la presente orden, 
para que sin pérdida de tiempo proceda à realizar 
la averiguación competente sobre las referidas 
desgracias, analizando por todos medios la con
ducta de los gefes que dirijieron las referidas ac
ciones, que disposiciones tomaron para conseguir 
su buen éxito, con qué probabilidad las empren
dieron, cual fué su conducta, y qué causas hayan 
influido en su mal resultado, dando cuenta V. S. 
inmedia tamente de todo. 

"Buenos Aires, Diciembre 27 de 181o. 
" J u a n Larrea—Gervasio Posadas—Nicolas Pi.Poña. 

"Manue l Moreno 
"Secretario. 

"A la Comisión destinada à las Provincias in
te r io res . " 

Análisis ele la sumaria. 

La Comisión empieza à actuar en Tucuman 
en 12 de Enero de 1814, pidiendo informe à Diaz 
Velez y Perdriel , y ordenando se lomen declara
ciones á los oficiales que se hallan presentes. 

A f. 1 vuelta qmpieza la declaración del Capi
tán D. José Maria Lorenzo.—k f. 2 " q u e las dispo
s i c i o n e s que vio tomar en Potosi hasta la salida 
" d e las tropas, fueron la de un continuado ejerci-
"c io mili tar por y tarde; la de salir las 
"divisiones en orden, habiéndolo ejecutado la pri
s t i e r a el 5 de Set iembre, y sucesivamente las de-



'•mat;, cosí ir¡ termed to de dos ó tres dias, iiasta ei 
'Mugar que llaman Lagtmilias, donde se reunió 
"y de alii marchó á la pampa de Vilcapujio.— 
"(f. 2 vuelta) Que la fuerza efectiva era según su 
"cálculo de 3,500 hombres de las tres armas, en 
"consecuencia de la escandalosa deserción de cer
t a de 800 hombres (?) que tuvieron en Potosí, 
"an tes de la salida del Ejercito. Que solo 2,000 
"e ra tropa vieja con que se podia contar, y los 
"o t ros 4500 reclutas que à pesar de ser bien ins
t r u i d o s , no se habian hallado en acción alguna.— 
"Que la infantería y arti l lería estaba muy bien 
"dotada en armamento y municiones; pero que 
"¡a caballería estaba muy mal montada, por cuyo 
"mot ivo no pudo operar como debia."—A. f. 3 pre
guntado sóbrela opinion del Ejército, dijo: " Q u e 
"e ra la mayor confianza en la victoria".—A f. k 
" l a señal de alarma era un cañonazo en la tienda 
"del General ."--El I o de Octudre de 5 V: à G se 
hizo la señal replegandose las avanzadas, que ha
bian sido reforzadas durante la noche, y el enemi
go bajaba en desfilada.—A f. h se dice:—"Solo que-
" d ó el cuerpo de reserva compuesto del N° 1°, ú 
"veinte y cinco pasos de distancia à retaguardia del 
"N" 8."—Rompió el fuego la artillería con sus 
granadas, 8 no reventaron.—A f. A vuelta: " E n es
t e estado (envuelta el ala izquierda) se mandó 
"desplegar el cuerpo de reserva, y estando a la 
"ca rgacon ios enemigos trató de refugiarse àé l el 
"K" 8 , y como le faltasen los gefes, se mantuvieron 
" e n un pelotón desordenado delante de la linea, 
"de l de reserva, y por mucho que se quiso oblicuar 
" à la izquierda, solo pudo ejecutarlo la sección 
" q u e mandaba el que declara, que cargando à la 
"bayoneta , al poco tuvo que desistir de *ello, pues 



"los enemigos cargaban por ver la dispersion deí 
"9°"—A f. 5 " E n esta situación se observó una 11a-
"macla general de los demás cuerpos del costado 
"derecho , y trataron de replegarse hacia ellos, 
" q u e ya se hallaban en el cerro la mayor par te . " 
A f. 5 vuelta que se replegó al cerro dé la derecha, 
donde encontró al Geueral con alguna tropa y ofi
ciales de varios cuerpos, que serian como 300 
hombres , con la cual cargaron tres veces a paso 
de a taque, para volver à recuperar el campo de 
batalla; pero estaba fatigada la tropa y muer ta de 
sed. Que estuvieron hasta las tres de la ta rde , 
en que emprendieron ret irada à Macha, y en el 
camino encontraron varios grupos.---A f. G vuelta 
que en Macha se reuDirian como 800 à 1000 vete
ranos de Chuquisaca (mandados por Ortiz Ocam
po), que vinieron caballos y municiones y seis pie
zas de à uno—De Polen vino Diaz Velez con los 
otros veteranos; Del Valle 200 reclutas, y Zelaya 
con los Cochabambinos.—Af. 7, la tropa bien man
tenida de víveres, y se le dio una buena cuenta— 
la artillería era de lo mas malo, por pequeña y por 
su mal es tado: - la caballería por el contrar io , lo 
mejor que se habia visto.—A f. 7 vuelta calcula 
que la pérdida del enemigo fué de 900 ent re muer 
tos y heridos, (lo que es exagerado).—A f, 8 que 
se avanzó à Ayouma para impedir que lo tomase 
el enemigo.—A f. 8 empieza lo relativo à Ayouma: 
el lk por la mañana se avistó el enemigo à dis tan
cia de 6 a 7 cuadras til frente, luego formó su línea 
al flaneo derecho de los patriotas—que tomó la altu
ra de ese costado, y rompió ei fuego por espacio de 
una hora sin que pudiese ser ofendido " p o r el in 
ferior calibre de nuestra ar t i l ler ia ."--A f, 8 vucl 
ta que la linca patriota avanzó en algun desorden 
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a causa des terreno, C O D zanjas y escalinatas.— 
HI ala izquierda patriota, compuesta de! Io y 5° ar
rolló ai enemigo y tomó su artil lería; todo lo demás 
fué derrotado por ia tropa de ios cerros., y por la 
metralla enemiga que operaba.---A •". 8 vuelta que 
bajaron y cortaron nuestra linea, que se puso en 
fuga.—A f. 9 vuelta que a la señal de la bandera 
del Genera! (presenciada ya la derrota ) se le 
reunieron corno 150 hombres con armas, con los 
que llego h Potosí.— A í. 9 que ia intención de 
Belgrano era internarse en Potosí .-- Según él, la 
causa de la pérdida de Vilcapujio, fué no haber si
do apoyada la izquierda, y haberse locado llama
da, cuyo origen no se sabe; y en la de Ayouma, ia 
superioridad deia artilleria enemiga, la altura ven
tajosa que ocuparon, no haberse aprovechado ei 
momento en que desfilaba su ejército para ope
rar , y el mal terreno que impidió obrar á la caba
llería, ademas de no ocupar las alturas que eran la 
llave del campo. 

Declarados^ del capitán José Cerezo a f. 9 vuel
ta empieza.—A f. 10 que la fuerza nuestra en Vil
capujio serian como 3,500 hombres (en lo que e s 
tá conforme con Lorenzo) lo mismo que en todo 
lo demás conforme, incluso que la caballería es
taba mal montada, añadiendo que unos llevaban 
en ella fusiles y otros machetes, sables, carabinas 
e tc . ; pero que todos contaban con la victoria.— Á 
f. 11 vuel ta:—"Que mandaron (los gefes) desplegar 
" e n linea de batalla Lodo el ejército, ai frente de 
" l a s tiendas de campaña, y después ordenaron que 
" l a linea toda desfilase por la izquierda, porque la 
'•'•del enemigo iba lomando ia derecha, cuya opera
t i o n se practicó para poder tomar el paso y salir 
"t\ su frente, como se verificó." A f. 12, iriun-
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fante cl centro y la derecha, tomando ai enemigo 
la artilleria de su izquierda, que fugaron hasta el 
cerro de Gondo, cuyas faldas ocupaban " e n cuyo 
"caso se tocó una llamada, sin que hasta el pré
nsente se sepa fijamente quien la mandó locar. 
"Entonces cargó el ala derecha enemiga y una d i 
v i s i o n de caballería (Castro) y le faltaron los dos 
"gefes á nuestra ala izquierda (Beidon y Alvarez). 
" Q u e el N. i , "ca rgó ta rde , porque no tuvo orden 
"pa ra hacerlo á t iempo." A f. 12 vuelta que Bel
grano después de la derrota señaló tres puntos de 
reunion, Macha, Liocalla y Potosí. Que en Ma
cha se reunían como 1700 veteranos, como 900 
decididos, GZiOO indios con macanas al mando 
de Cárdenas. Que antes de Ayouma tendría el 
Ejército como 3900 hombres.—A. f. '12 vuelta que 
se le dieron dos breves cuentas, la una de mi peso 
y la otra de cuatro pesos, lo que los tenia descon
tentos.-;—La caballería (diceJ bien montada y ar
mada con fusil y lanza, pero poco instruida à es-
cepcion del Regimiento de línea.—Después de Vil
capujio, calcula la pérdida del enemigo en G00 en
tre muer tos y heridos.—Que después recibió 800 
hombres de refuerzo, sacando guarniciones.—Que 
no hizo nada Belgrano para dividir las fuerzas ene
migas.— A f. ili vuelta, que se miró con descon
tento el movimiento de Macha à Ayouma.---A f. 
15:—"La conducta del General antes y durante la 
"acción, fué reservarse á si la facultad de dar ór 
d e n e s mandando que solo se observasen las su-
"yas , y prohibiendo à los otros gefes el dar n ingu-
" n a , añadiendo à pena de la vida, que ningún sol
d a d o se atreviese a quitarla à los enemigos r e n 
d i d o s , y señalando por punto de reunion la ban
d e r a donde él se hallase.-—A f, 15 vuelta, que ia 
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"causa Je tu pérdida de las acciones es la ninguna 
"'pericia del General, su despótico modo ae tratar 
"oficiales y tropas, á su imprudencia en no calen
d a r sobre el número del enemigo, à no querer 
" t o m a r consejo de nadie, que razonaba todo por 
" s i e t c . " 

Declaración del Sargento Mayor D. ÍJenüo 
Martínez que empieza à f. 16. — Que antes de Vil
capujio habia seguridad en la victoria.—A f. 16 
vuelta: que camparon " e n linea ó la falda de un 
" g r a n cerro, que cubría la retaguardia, apoyadas 
" las alas à otros cerros en los costados, y res'guar-
"dados los frentes de cada i iegimienío con su res
p e c t i v a vanguardia, à mas de las avanzadas de 
"caballería y costados."---A f. 17 que al cañonazo 
de alarma " inmedia tamente se formaron por los 
"Regimientos columnas de ataque, y cambiando 
" d e dirección por la izquierda salieron á presentar 
" l a batalla al enemigo en otro cambio de direc-
"c ion por la derecha, por cuyo flanco de nuestro 
" campamen to , bajo aquel en linea."--A f. 17 
vuelta, que cuando empezaron á destrozar el cen
tro y à la izquierda enemiga, vino de la izquierda 
el General animando á la tropa & que se contesto 
con ¡Viva la Patria! y despees de estar conteste en 
las demás con las otras declaraciones, añade : - -
"Has ta que se tocó llamada por orden del Sargen
tía Mayor de Cazadores, entonces gefe de Divi-
"s ion D. Ramon de Echevarría, no obstante las 
"recomendaciones que el Capitán del mismo en
t o n c e s Sargento Mayor interino D. José Antonio 
"Cano y el que declara le hicieron en c i rcuns
t a n c i a s que el misino declarante íraia en las an
t a s de su caballo al referido Gano por cansado." 
—A f. 18 que una parte de la tropa se sentó can-
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sada y dispersa, y ai reuniría observaron que la 
ala izquierda destrozada se habia replegado ai gran 
cerro.—A í, id calcula en 1000 los veteranos reu
nidos en Macha. Que en los primeros dias no ha
bía mas municiones que las salvadas por cada sol
dado y después vinieron de Cochabamba y Potosí. 
—En los ejercicios viandn'ja ei {Ex-Ge:ieral) per
sonalmente las cvoSueíohes, y serian como 3ÒGG de 
todas armas los que componían el ejército.—A {*. 
-19 calcula la pérdida del enemigo en Vilcapujio 
en 1500 hombres (!.') y que después cree no tuvo 
refuerzo.—A f. 20 al marchar para Ayouma, dice: 
" Q u e nunca observó falta de ánimo ni de disposi-
"c lon para otra acción." Que en la jun ta de 
guerra se oponían los gefes a la acción y que Des
grano dijo respondía con su cabeza.—-A f, 20 que 
en Potosí, (después de Ayouma) se empezaron ¡i 
hacer fosos ai rededor de la Moneda, y que hubo 
junta de guerra,—La pérdida de Vilcapujio la atri
buyen (dice) ò à la muer te de los dos gefes del 
í'¡,° 8 que envolvió ai Regimiento y á su vez al 
1.° que venia en su auxilio, porque no vio nada 
de esto.—Que por lo que respecta à Ayouma el que 
A.00 ó 500 enemigos se posesionaron de la al tara 
de un cerro , à cuyo pié se apoyaba la derecha pa
triota, y flaiufncáuáoía obligó à nuestra línea à car
gar a¡ enemigo, de que resultó que este bajase y to
mase nuestra retaguardia con un vivo fuego, for
zando por la maniobra del flanqueo al Regimieuto 
¡N." 6.° à cargarse sobre la izquierda, à que lo obli
gaban los Pardos y Morenos: resultando un claro 
que facilitó al enemigo ei cortarles la ret irada, to
mándoles muchos prisioneros. 

Decioracior. dsi CqyiUty. >j:aá. ¡lio;: D. HÍÍHÍÍ-

U4) Diaz, que empieza è f. 21 vuelta.--Con testa cu-
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mo ios demás ou las i, 3* preguntas.— A f. 33: Que 
el N.M." forran ha ó retaguardia del N. u 8. que com
ponia la izquierda: que esta se envolvió y con su 
ejemplo arrastró á la reserva que venia en su au
xilio,—A f. 2/j. que la caballería estaba nial monta
da en Vilcapujio y regular en ayouma.—Que la 
tropa estaba animosa para ir ú Ayouma. 

informe de D. Gregorio Ignacio Perdriel de 
fecha 19 de Enero de •iBi/j—Perdriei mandaba el 
í\.° 1..° de reserva, y por consecuencia su declara
ción es importante nor la que respecta a Yiica-
pugio. 

Que el 27 de Setiembre entró el Ejército pa
triota á ¡a Pampa de. Vilcapujio y 'orinó sobre el 
rio que corre ¡N. à S. dando frente al Oeste. 

Ei 28 se trasladó i !n leída de! cerro, à su re
taguardia. 

" E n esta formación ( c o í & m i w s paralelas en 
''••:;¡asc) mandó el Genera! marchasen las columnas 
" p o r el Haneo inquiérelo, y movida toda la masa, 
"conservando las distancias correspondientes, h i -

"zo alto á poco ralo e! Regimiento de ni i r.inndo, 
" y siguió el tocio hasta formar ei costado izquier-
" d o en distancia de /jO à 50 pasos ó. mi vanguar
d i a . 

" E n este estado [llorido Alvarez y m u e r t o B a l -
- u í o n ) me ordenó ei Mayor Genera! avanzase, obli-
" c u a n d o , conel cuerpode reserva, que hasta enton-
"ces sufría los fuegos enemigos u pié íirme, en auxi-
" l io del costado izquierdo. Lo hice con la celeridad 
" q u e el caso exijia, mas à muy poca distancia me 
"v i precisado á suspender mis fuegos por no con-

. "c lu i r con el N." ;í, que los hacia en r e a r a d a de 
s o r d e n a d a . vA enemigu aprovecho francamente 



" los suyos, y sus electos causaron la Lola! disper-
"sion del costado izquierdo, quien por no tener un 
"gefe que lo dirijiese, cargó en fuga precipitada 
"•sobre el cuerpo de reserva, y la confundió en su 
" ru ina ."—Que la mayor parte did í.° y S.° eran 
reclutas. 

" L a dispersion y el terror que infundió en ia 
" t ropa la pérdida de toda nuestra artilleria fué 
" t a n excesivo, que todo empeño en su reunion fué 
"infructuoso. 

"E l G de Noviembre (en Macha) se incorporó 
"e l Mayor General con 500 soldados del Ejército— 
il(8e habían venido 400 reclutas del Talle Grande — 
"buenos ginetes.) El 7 el Corone! Zelaya con 
" 4 0 0 cocbabambinos de lanza—todo como 3400 
"hombres, , sin contar los naturales de Chayanta, 
"cobardes , armados de garrotes. 

" E n este estado, era en el concepto de algu-
" n o s Gefes, moralmente imposible el feliz resulta
d o de ella (la batalla), y por consiguiente de opi-
"n ion contraria , mas como era pública la del Ca-
"p i t an General,, y también la oposición al Mayor 
"Genera l sobre retirarse con toda la fuerza à Polo-
" s i , y evitar una acción decisiva, no hubo uno de 
"estos que se atreviese à manifestarle directamen-
" t e al Gefe, temiendo de que se atribuyese à un 
"efecto de cobardía (voz general en tales casos . )" 

Dice que propuso a Diaz Velez, evitar la ac
ción, tomando por la Provincia tie Chayanta, diri--
jirse à las pampas de Oruro , asaltar esta villa, lo -
mar los depósitos y guarnición, en seguida pasar à 
Paz. y demás puntos, ent re tener al enemigo, movili
zar las tropas y apoyar los movimientos de la cosía. 



Que propuesta esta idea à Belgrano, convocó Jun 
ta de guerra de Ocies de cuerpos, y "manifesto las 
"ventajas , que en su concepto, resultaban de dar 
" la acción," por las débiles fuerzas del enemigo, 
y trastorno de la ret irada, ademas de la seguridad 
de la victoria. En cuanto al plan de Perdric!, le 
opuso la dificultad de ¡as lluvias, los malos cami
nos, la tropa descalza, las armas descompuestas, y 
el no tener tiendas de campaña. Se discutió lar
gamente, y después de varios debates en que unos 
se decidieron por atacar, y la mayor parte por reti
rarse á Potosí, ó en su defecto à Oruro , teniendo en 
vista lo exhausto de la nación por tan larga guerra, 
en caso de una desgracia. "So concluyó la male-
" r i a con la contestación del General: que su cabe-
"za-era solo responsable á la nación del buen ó mal 
"éxito de la acción que estaba resuelto á presentar.'" 
En la noche se emprendió la marcha para Ayou
ma. En la mañana del lk se avistó al e n e m i g o -
bajó al campo en bastante desorden, por un desfi
ladero escabroso, "que no le permitía, ni aun traer 
"montada su artilleria.1'''—formó sus batallones al 
abrigo de un cerr i to , montó alli su artillería, for
mó su Ejército, traslomó el cerr i to, se dirigió al 
flanco derecho de los patriotas, y sin oposición lo
mó una posición ventajosa (la altura) por nuestra 
derecha. 

Orden de ¡os patriotas: según Pcrdriel . 
N.° 6—Al centro. 
N.° 1.°—Costado izquierdo. 
•o . (Escolta de Infantería y Caballería. 
l r v i U Compañía de Piqueros de infanteria. 

Caballería de linea—à la derecha ,) j j . ( ^ u c v 

Lanc' de Cochabamba—à la izquierda, j 



El enemigo lomó (u nuestra derecha) las alíti
ras del cerro por donde pasa el camino do Macha a 
Ayouma, y se aproximó á loque de marcha , hasta 
distancia compéleme en que un pliegue dei terre
no ocultaba mucha parte de su línea. ' 'Rompió el 
"fuego de artillería que sufrió nuestro Ejército por 
"mas ele media hora sin disparar con fusil, hasta 
" q u e los que habían ocupado el cerro elevado, h i -
"c ieron una desear.; a de fusilería, oblicua á nuestro 
"costado derecho. En este acto hizo nuestro gene-
" r a i señal de avance, y lo efectuó conei mayor dc-
" n u e d o nuestra linea, aunque no con orden por 
" n o permitir lo la desigualdad del t e r r e n o . " El cos
tado izquierdo llegó à las manos* y conseguí doblar 
al enemigo:—el centro y la izquierda se vieron en
tre dos fuegos, y fueron rotos antes de hacer uso 
dé la bayoneta. 

informe de Diaz Velez que empieza à foja 32 
y acaba en foja 38 , de fecha de 28 de Abril de 1814. 

' ' N a d a es mas difícil que establecer aprecia-
"clones,, efectos ciertos, y determinadas causas, 
" q u e en la varia combinación de los sucesos de la 
" g u e r r a , se han debido muchas veces á unos mis-
l í m o s principios, la derrota y la victoria. En tanta 
"oscur idad é incer t idumbre sirva de prelesto è la 
"confianza imprudente para emprender , sin mas 
" m e d i d a , ni otra regla., que la de encomendar á la 
" for tuna ciega, la obra de la prevision, de la ener-
" g í a y del esfuerzo. Yo atribuyo en grande este 
"pr inc ip io à la inmatura determinación del Sr. Ca-
"p i t an General, que lo era entonces del iíjér-
"c i to Auxiliar D. Manuel Belgrano, de aventu
r a r una acción decisiva que diera un día mas 
" d e gloria h nuestra Patria. Agrega que la cali
d a d de la tropa era mala, el a rmamento e tc . , que 



"dos tercios eran reclutas, algunos de un mes y 
" d o s (el tercio) faltaban fusiles, y cabalgaduras, 
para el cívico Regimiento de Campo ." 

Que 200 hombres de caballería ivan à pié des
de Yocalla.—Muchos arr ieros desaparecieron antes 
de las 9 leguas, y en la misma distancia deser taron 
como 3 0 0 soldados. Los indios se repart ieron à lo
mo los bagajes, y otros se llevaron en llamas. 

Que el 27 de Setiembre llego el Ejército á 
Vilcapujio. 

Formó el campamento de Sur á Norte, p r e 
sentando el frente à Condo-Condo: alli permane
ció el 27 y 28 y el.29 se situó en la falda del cer ro 
inmediato (í. 3ú\) « 

A'lasG de la m a ñ a n a se avistó el enemigo, (f. 
oh.) 

e o r m a r o u ios p a t r i o t a s columnas en masa, 
paralelas. 

Luego, ú vicia d e in dirección del enemigo, 
mandó el G e n e r a ! -marchar ¡as columnas por el 
n a n e o i z q u i e r d o , "quedando c! cuerpo de reserva 
" a distancia d e sesenic pesos a retaguardia del N.* 
" 8 . , que componía ci costado izquierdo (f. 34 . ) " 

Atacó ci ¡LíjcecUo e s p a ñ o l , y Belgrano desple
gó à sa f r e n t o r o m p i e n d o fuego la artillería, avan
zando 3a l í oea a bayoneta calada, arrol lando el 
cent ro y la i z q u i e r d a e s p a ñ o l a , que huyó deshe
c h a , h a s t a ios c o r r o s d e ! f r en te (Condo). Mas 
fncrló el enemigo c u su tícrc/ut logró ventajas sobre 
nuestra i z q u i e r d a ; q u e e n t o n c e s él ordenó à la r e 
serva fal K° ' ! / ) , que. c a r g a s e p o r la diagonal., en 
protección del í-I" 8; ce rno lo verificó, " p e r o h e r i -
4 ' d o g ray e m e u te Alvares ( 0 . Boni to) y muer to el 
"Mayor K c k b n , y .ÜÜ-í>5 dos capitanes que les re-
" e m p l e e u r o u . eida nr.o ilurauda genera! en nues-
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" t r a linea, emprendió una retirada precipitada oí 
"N° 8., envolviendo en su desorden al N° 1° El 
" t e r r o r se apoderó del corazón de los reclutas, y 
"quedando cortado nuestro campo, se dispersaron 
" e n distintos rumbos . . . . Me situé con los q u e 
" m e obedecieron en un cerro inmediato, donde 
" se apersonó el General, que me impart ió la or
d e n de pasar adelante a! propio objeto ( r e u n i r ) " 
—Que consiguió la reunion de 400' hombres , con 
que llegó à Macha.—De allí se trasladó à Potosi el 
4 de ¡Octubre, y encontró en Yocalla al Coronel 
Araoz con 500 hombres que habia reunido, habién
dosele desertado como 300 por el te r ror de la der
ro ta .—Lo hizo ret i rar luego, sabiendo que Olañe-
te venia à cortar lo, y se le incorporó en Potosí con 
240 hombres . En Potosí logró reunir como 800. 

lie ordenó el General Belgrano (después de 
Vilcapujio, hallándose Díaz Velez en Potosí) dejase 
250 hombres de guarnición en Potosi, y con el res
to fuese á Macha, adonde llegó con 500 soldados.— 
Alli encontró como 3,000 hombres escasos, con
tando con ios 400 cochabambinos de Zelaya, y 
otros tantos del Talle, que formaban un cuerpo 
nuevo denominado Escolla del General, de infante
ria y caballería al mando del Teniente Coronel 
Azebey, 

Después de la propuesta de Perdr ie l , pidió al 
General reuniese junta de guerra .—Oida la p r o 
puesta de Diaz Velez, la Junta opinó en mayoría, 
que era mas conveniente 3a ret irada á Potosí . 
"El General cerró la sesión diciendo que su cabeza 
"respondía à la nación de los resul tados ." 

"Se avistó el 14 (el enemigo), bajó al campo 
"sin guardar formación por lo escabroso de un 
"desfiladero., llevando desmontada su artilleria. 



"Fo rmó sus batallones ai pió de un morro, por 
"cuya cima vino en marcha con su artilleria mon-
"tacía, tornando libremente una posición venta
j o s a . 

"E l campo nuestro desplegó sus columnas, 
"formaba su linea de batalla: 

"Cazadores.y Pardos . . . . . Derecha. 
"N° 6 . . . " Centro. 
"N° 1 / Izquierda. 
-'La artilleria se colocó en los morros que ha-

"b ia entre el N.° 6, N . J 1." y la linea de Caza
d o r e s . 

" L a reserva las 5 compañías ya dichas: 3 de 
"infantería con fusiles y lanzas (piqueros) y dos de 
"caballería montados en muías, con lanzas. 

" E n t r e tanto ei enemigo nos tomó las alturas 
" d e l Cerro, nos cortó la retirada de Macha, y se 
"aproximó con el Ejército formando su l inea.- -
"Rompió su fuego de artillería y el nuestro sufrió 
" m a s de í \ 0 0 tiros a bala rasa, sin que pudiese 
" u s a r de sus piezas, porque no alcanzaban.—Se 
"descargó del cerro sobre nuestra derecha.—Ata-
" q u e general—en desorden los farrucos. —Unos 
" l legaron y vencieron la izquierda nuestra; los 
"o t ro s antes de llegar estuvieron entre dos fuegos. 
"E l enemigo cargó sobre el l . " (que habia venci
d o ) y fué nuestra derrota completa. Gracias à 
" l a bizarría de los Coroneles D. Corneiio Zelaya., 
" D . Diego Balcarce y Teniente Coronel D. Míixi-
" m o Zamudio, que con los repetidos avances de su 
"cabal ler ía facilitaron la retirada de los disper
s o s . " — Q u e llegaron à Potosí como 400, con los 
cuales se ret iraron á Jujuy. 

La Comisión Directiva con fecha 23 de Febre 
ro de i S i / ¡ , dice que no activó mucho el sumario 



por la desmoralización q u e r c s u i u . h a ü c p r o c e s a r 
á un General en el mando, haciendo d e p o n e r con
tra él A sus subalternos, q u e ta l vez se r c t r a i r i a a . 
"Ocur r ió ademas (dice) h a b e r s e significado ci 
"Brigadier Belgrano coa el Genera! S a n Maris E I , 
" q u e siendo tan precisa y urgente la r e o r g a n i z a 
"e ion del Ejército, que debían r e t a r d a r l a , c o n per 
" juic io de la c a u s a / ' 

{Aquí concluye t a sunca ;'<•'.) 

(Apéndice á las páginas G Ü ; y 300.) 

•COMUNICACIÓN del Secretario Herrera á vacso, cobro 
el envio de una misión á E-arcpa vara iraícn con 
Fernando VII, y objetos de esta misión. 

Reservado—El s u p r e m o D i r e c t o r d e s p a c h a al 
general Pezue la u n Diputado e s p r e s i n ü o l e h a b e r 
cesado los motivos de c o n t i n u a r la g u e r r a e n t r a 
el gobierno de Lima'y eí d e es tas p r o v i n c i a s , d e s 
pués de ocupado el trono por eí Sr . D . F e r n a n d o 
Vi l ; que nosotros nos e n t e n d e r e m o s cor; S. M„ a 
quien dirij iremos opor tunamente nuestros diputa
dos, para conciliar n u e s t r o s d e r e c h o s con los q u e 
él tiene ai r e c o n o c i m i e n t o d e s u s vasa l los ; q u e 
anuladas las cortes po r su magostad (u c a y o fin se 
le remite còpia del decreto d e la m a t e r i a ) no exis
ten los principios en que pod ia fundar la a g r e s i ó n 
á nuestro terri torio, y se le hacen s o b r e t a les ba
ses las mas serias protestas, rcencargando 5a res
ponsabilidad ante el trono hasta de la s a n g r e que 
se derramase por su oposición à r e t i r a r s e h a s t a el 
Desaguadero, dejando libres ¡os p u e b l o s q u e cor
respondían à este vireinato. y que en caso de no ha • 



liarse facultado para eslc procedimiento, lo con
sulte al vi rey de Lima haciendo cesar hasta su res
puesta las hostilidades. Todo esto es con el obje
to de retardar sus operaciones, paralizar sus mo
vimientos y adelantar nosotros las medidas que 
tomamos para despedirlo .con ia fuerza de nuestro 
terri torio y en todo cuso para justificar con un r e 
conocimiento indirecto los derechos del S. D. Fer
nando. S. E. me ha ordenado se lo comunique á 
Y., como ío verifico para que se insinúe coa ese 
gobierno ú efecto cíe que dé el nuevo paso con el 
general Gainza, y logre por este medio ios mismos 
íines que nosotros nos hemoí. propuesto, —Sueños 
Aires, Agosto Sü de i d l f t . 

Dios guie h V. etc. — J.-¡colas de Herrera, 
Sr. D. Juan José Passo. 

(Apéndice & ¡n pàgina 303 \ s í - jücates . ) 

DOCUMENTOS relativos al •pyoijevf.o de D. Carlos Al
tear para, poner las Provincias Unidas bajo ta 
dependencia de la Inglaterra, y negociaciones que 
fueron su,conscc-uoncia. (¿1. S, S, originales) (!). 

Documento dirijido a Lord ütrangíord por ü . Carlos Alvear. 

Muy Señor mió: D. Manuel Garcia, mi con
sejero de Estado, instruirá á Y. E. de mis últimos 
designios con respecto a la pacificación y futura 
suerte de estas Provincias,--Cinco años de repetidas 
cspcrJencias, han hecho ver de un modo induda
ble à todos los hombres de juicio y opinion, que 

(1) Véase la nota de I:. yif&ü'A 3 1 i . 
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este pais no està en edad ni en estado de gober
narse por si mismo, y que necesita una mano es
te rior que lo dirija y contenga en la esfera del or 
den, antes que se precipite en los horrores de la 
anarquia. Pero también ha hecho conocer el 
tiempo la imposibidad de qua vuelvan u la antigua 
dominación, por que ei odio à los Españoles, que 
ha ecsitado su orgullo y opresión desde c! tiempo 
de la conquista, ha subido de punto con los suce
sos y desengaños de su fiereza durante la revo
lución. Ha sido necesario toda prudencia políti
ca y ascendiente de! Gobierno actual para apagar 
la irritación que ha cansado en la masa de estos 
habitantes, el envío de Diputados ai Rey, La so
la idea de composición con ios españoles, los exul
ta hasta el fanatismo, y todos ju ra ran en publico 
y en secreto mor i r antes que sujetarse à iú metró
poli. En estas circunstancias solamente ia genero
sa nación Britànica puede poner un remedio eficaz 
á tantos males, acojiendo en sus brazos á estas P ro 
vincias que obedecerán su Gobierno, y recibirán 
sus leyes con el mayor placer; por que conocen 
que es el único medio de evitar la destrucción del 
pais, à que están dispuestos antes que volver á la 
antigua servidumbre, y esperar de ia sabiduría de 
esa nación, una ecsistencia pacífica y dichosa. 

Yo no dudo asegurar à V. E. sobre mi palabra 
de honor, que este es el voto y el objeto de las es
peranzas de todos ios hombres sensatos, que son 
los que forman la opinion real de los pueblos, y si 
alguna idea puede lisonjearme en el mando que 
obtengo no es otra que la de poder concurr i r con 
la autoridad y el poder ü la realización do esta m e 
dida toda vez que se acepte por la Gran Bretaña. 

Sin entrar en los arcanos de ia política del 
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Gabinete in glen, yo he llegado á persuadirme que 
el proyecto no ofrece grandes embarazos en su eje
cución. La disposición de estas provincias es la 
mas favorable, yau opinion està apoyada en la ne
cesidad y en la conveniencia, que son los estímu
los mas fuertes del corazón humano. 

Por ío tocante à la Nación Inglesa no creo que 
puede presentarse otro inconveniente, que aquel 
que ofrece la delicadeza del decoro nacional por las 
consideraciones de todas á la alianza y relaciones 
con el P¿ey de España. Pero yo no veo que este sen
t imiento de pundonor haya de preferirse al gran
de interés que puede prometerse da Inglaterra, de 
ia posesión esclnsiva de esto continente, y à la glo
ria de evitar la destrucción de una parte tan con
siderable del nuevo mundo , especialmente si se re
fecciona que la resistencia h nuestras solicitudes, 
tan lejos de asegurar á ios españoles la reconquis
ta de estos países, no baria mas que autorizar una-
guerra civil interminable, que lo liaría inútil para 
la metrópoli en perjuicio de todas las naciones Eu
ropeas. La Inglaterra que he protejido la libertad 
de los reinos en la costa de Africa, impidiendo con 
la fuerza el comercio do esclavatura, à sus mas 
Íntimos aliados, no puede abandonar à su suerte á 
los habitantes del Rio de la Plata, en el acto mismo 
en que se arrojan á sus brazos generosos. Crea V. 
E. que yo tendría el mayor sentimiento, si una re
pulsa pusiese a estos pueblos en los bordes de la 
desesperación, por que veo hasta que punto llega
r ían sus desgracias, y la dificultad de contenerlas, 
cuando el desorden haya hecho ineficaz todo re
medio. Pero yo estoy muy distante de imajinarlo, 
por que conozco que la posesión de estos países, 
no es estorbo ò la Inglaterra para espresar sus sen-
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ümienlos dcadhesion à la España, en mejor opor
tunidad, y cuando el estado de los negocios, no 
presente los resultados funestos que tratan de evi
tarse. 

Yo deseo que V. E. se digne escuchar a mi e n 
viado, acordar con él lo que V. E. juzgue condu
cente, y manifestarme sus sentimientos, en la i n -
tclijencia que estoy dispuesto à dar todas las prue
bas dé la sinceridad de esta comunicación, y tomar 
de consuno las medidas que sean necesarias, para 
realizar el proyecto si en el concepto de V. E. pue
de encontrar una acojida feliz en el ¿mimo del Rey 
y la Nación.—Dios guarde etc.—Buenos Aires, Ene
ro 28 de 1815. 

Carlos de Alvear. 
Exmo. Sr. Vizconde Strcngford, Embajador de S. 

M . B . en la Corte del Brasil. 

Conferencia catve D. áíanuci José Garcia y Lord Sírangíbrd sobre Rio 
Janeiro. 

E. S. Tengo la honra de cumplir con los d e 
seos de V. E . repit iendo en este escr i to subs tan-
cialmente, cuanto dije en la conferencia de ayer , 
de conformidad con mis instrucciones. 

Dijele entonces à Y. E. que, la disolución del 
Gobierno Español, y la situación peligrosa de la 
Península habia obligado à las Colonias del Rio de 
l a Plata en el año de 1810, à ponerse en seguridad 
contra las pretcnsiones de la Nueva Dinastía de 
Napoleon, en caso de afirmarse en el t rono de Es 
paña, determinándose ademas, à hacer una refor
ma completa de los a b u s o s , é injusticias de la Me
tròpoli, ò à s e p a r a r s e c r ú e r a m o n t e de ella si asi 
lo cesijiesea las e>;i:n:.íunck:,} ; Cuantíe h necesi-
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(lad forzó à este paso, à las Colonias, contaron es
tas principalmente con el ausilio de ¡a Gran Bre
taña, que desde el Ministerio de Mr. Pit t , se habia 
mostrado interesada en la libertad mercanti l del 
Rio de la Plata: que hizo después tan continuas 
tentativas por los años de 1806 y 807, y que sin 
embargo se preparaba à otra en 1808. Los Go
biernos provisionales de Buenos Aires, se han sos
tenido en laespectativa de que ,S. M. B. cediendo 
á los ruegos de estas oprimidas Colonias, quisiese 
indicarles su destiuo. Largo tiempo han sufrido te
niendo presentes ios compromisos de la alianza 
contraída con España, y la conveniencia de con
temporizar con sus Gobiernos populares. Pero tía 
llegado el momento , en que es ya imposible m a n 
tenerse cu incer t idumbre , sin esponer el pais, a 
sus últ imas desgracias. La guerra sigue con ei 
furor propio de las disensiones civiles, ha secado 
las fuentes de la riqueza pública, y ei habito de 
ella ha mudado poco a poco eí genio de las Pro
vincias haciéndolas indóciles al Gobierno Genera!, 
el cual únicamente había podido conservar hasta 
ahora el orden, y dado lugar á un sistema media
no de administración. Quizá habríamos puesto fin 
à la guerra, entendiéndonos directamente con la 
España, que nada quiere oir, por medio déla Gran 
Bretaña, tocante à las Colonias, pero siempre se ha 
preferido la consecuencia en unos mismos princi
pios, arrostrando todos los riesgos, hasta donde la 
prudencia humana pudiera presentarlos supera
bles; y esto, sin embargo de! silencio que ha guar
dado S. M. B. à todas las insinuaciones délas Colo
nias Españolas. Por otra parte la conducta de Es
paña, y su estado presente, les dan a estas un de-

59 
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recho, para huir de una venganza insensata, y de 
un Gobierno incapaz de protejer. 

Coosíderaciorso cus llevaron ios pueblos del 
¡ido de ia Plata à los últ imos estrenaos, y que con
vertirán este hermoso pais en un desierto espan
toso, si la Ingla terra lo deja abandonado á si mis
mo, y se niega à sus reclamaciones. Pero el honor 
mismo del Gobierno, ecsije que detenga en lo po
sible el torrente dé las pasiones, y lo obliga á to 
m a r un partido mas conveniente que el que dicta 
la desesperación. Todo es mejor que la anarquia; 
y aun el mismo Gobie? pañol, después de 
ejercitar sus venganzas, y de agraviar ai pais con 
su yugo de h ie r ro , de jada alguna esperanza mas 
de prosperidad, que las pasiones desencadenadas 
de pueblos en anarquia . Una sola palabra de la 
Gran Bretaña bastaria à hacer la -felicidad de mil 
pueblos, y abriría una escena gloriosa al nombre 
inglés, y consolante para la humanidad entera . 
Pero si la nación grande, que á tanta cosía, ha 
dado vida y libertad à la Europa, sin ser de ten i 
da ni por la grandeza ele los sacrificios, ni por la 
ingrat i tud de los protejidos, no puede levantarse 
ahora en favor de las Colonias Españolas: si c i r 
cunstancias solo desgraciabas para ellas, las des
tinan à ser víctimas de sus esfuerzos generosos, y 
de su credulidad, entonces, las Provincias del Rio 
de la Plata, sin acusar mas que a su fortuna, toma
rán aquel partido que el t iempo les deja. Ellas 
han procedido hasta aquí, sobre principios unifor
mes de política, y quieren también en este úl t imo 
lance, no proceder sin anunciar à V. E. su resolu
ción. A esto he sido yo enviado y después de 
cumplir exactamente con el objeto de mi misión, 
me lisongeo de poder esperar, que si alguna vez 
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los pueblos que me envian, llegaren à ceder à sus 
desgracias, no podrá olvidar la nación Britànica, 
que las Provincias del Rio de la Plata, abandona
das á sí mismas, defendieron sus derechos hasta 
el estremo: y que no habiendo desmentido los 
principios que una vez adoptaron con respecto á la 
Inglaterra , merecieron bien su amistad, aunque 
no tuvieron la fortuna de conseguirla. 

Entre tanto, ' i i lo rd , tengo ei honor etc, Fe 
brero 27 de 18 i5 .— Manuel J. Garcia.—Esmo. Sr. 
el Vizconde Strangford, Enviado Extraordinario 
Ministro Plenipotenciario de S. M. B. 

SSL 

llcfereacüís ¿ ;s>; objcío. 

En comunicación oficia i—fecha 25 de Abril 
de 1815. 

"Según el tenor de órdenes del gobierno in
glés al a lmirante , parece suh.dsta un convenio en
tre las cortes de Londres y Madrid, (para que los 
comerciantes ingleses puedan retirarse con sus 
propiedades) lo cual confirma ruis sospechas acer
ca de la conducta de los ingleses, atendidos sus 
principios políticos, y sus pretensiones e s el Con
greso de Viena, sobre el sistema de Colonias. Juz 
go importante este desengaño para la adopción del 
mejor partido que resta. l íe tenido la fortuna de 
preveerlo con alguna anticipación, y de haber alla
nado ya muchas dificultades. Solo es de la pri
mera importancia que V. E. se sostenga à todo 
trance por algun t i empo." 

Habiendo caído Alvear, Alvarez que le suce
dió pidió à Garcia le comunicase lo que existia so
bre el plan de las negociaciones proyectadas, y en 
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contestación dice Garcia con fecha i 5 de Agosto 
de 18J5: 

"Exmo. Señor. Por el oficio de V. E. de 10 de 
Julio, quedo impuesto de que la variación de cir
cunstancias, lo habia determinado ;'¡ mudar la r e 
solución en que se halló al principio de cont inuar
me en la comisión que me habia sido conferida por 
el antecesor de V. E, 

" H e dicho ya à V. E, cual era el motivo y ob
jeto de ella, entonces ofrecí hacer una relación 
menuda , y de ¡as conexiones adquiridas en esta cor
te. En otras circunstancias podria esto ser útil al 
Gobierno, y à mi de alguna gloria; mas habiendo 

' mudado tanto las cosas, quiza vendria à ser perni
cioso à los intereses públicos, el dar noticias, que 
la indiscreción liara públicas, ó que la malicia t e 
ñirá con ei colorido de los cr ímenes. He resuelto 
pues callar, ó esperar à que el t iempo traiga una 
ocasión mas favorable. Mis poderes no lian sido em
pleados, ni se ha celebrado tratado de n inguna es
pecie; por esto, nada tengo de que dar cuenta. " 
En! meto tie carta á D. Manuel Sarratea, sobre tomismo. 

"Me eché à reír (io confieso) cuando vi elacuí-
dadocon que venia V. deslizándose, en. su carta del 
12 de Diciembre, para decirme boni tamente , que 
habia faltado à is confianza en darle b Rivadavia 
noticia de las ideas dei Gobierno, relat ivamente á 
los ingleses, y mucho mas haberle confiado el 
pliego, etc. ¿Y por que lia guardado Y. su recon
vención hasta ahora? Pues sepa V. que cuando ¡le
gué à esta Corte en Febrero pasado, me encontré 
con et Sr. Salazar, que venia ante faciern Domini, 
parare rías ejus y con el clamoreo de la famosa ex
pedición de Murillo 

"Eí pliego no podia perjudicar à nadie, pues 
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en el pais, no se tenia por traición, cualesquiera 
sacrificio en favor de los ingleses, y aun la com
pleta sumisión, en la alternativa de pertenecer 
otra vez á España. Tampoco era un secreto, pues 
lo sainan muchos, vera uno de los objeios osten
sibles de mi. venida, entre los consejeros Ínt imos: y 
úl t imamente, cualquiera que fuesen las debilidades 
de Rivadavia, nunca debí creer que cometiese una 
felonía, durante la prepotencia de Alvear à lo me
nos . " (Febrero 5 de 1816.) 

5 ." 7. 
(Apéndice al capítulo 23.) 

HOCUMUNTO relativo ai proyecto de coronación del In
fante D. Francisco de Paula como Rn¡ de las Pro
vincias del Rio de 'a Plata. (M. M. S. 8. ori
ginales. ) 

I. 
Como el exacto desempeño y éxito feliz de la 

comisión encargada á V. S. y 1). Bernardino Ri
vadavia exije que dividan su atención para gestio
nar con igual destreza en las cortes de Madrid y 
.Londres, según el semblante que presenten los tra
tados en la primera, se hace preciso que dir igién
dose a ella soio su socio, fije V. S. en esa su r e 
sidencia para aprovechar las circunstancias, y sa
car lodo el partido posible de ¡as noticias y comu
nicaciones que deberá hacer aquel à Y. S. desde 
Madrid; quedando siempre expedito en un caso 
imprevisto y desgraciado que haga desaparecer to
da esperanza de conciliación por parte del Monar
ca, para adoptar medidas y entablar pretensiones 
de acuerdo en Lodo con 1). Manuel de Sarratea ¿i 
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efecto de proporcionar las mejores ventajas y ia 
pacificación de estas Provincias, sobre bases sóli
das y permanentes. En su consecuencia y consi
derando que el viaje y permanencia en España de 
D. Bernardino Rdvadavia debe.ponerlo en la nece
sidad de causar mayores gastos, he determinado 
que lleve consigo las dos terceras partes de los 
fondos destinados á la comisión, quedando Y. S. 
con lo restante para su subsistencia, mientras que 
le llegan los socorros pecuniarios que t ra ta ré de 
hacer poner en manos de Y. S, con la calidad de 
remit i r las dos terceras parles al expresado D. 
Bernardino Rivadavia durante su existencia en 
España.—Dios guarde à Y. S. muchos años, Bue
nos Aires, Diciembre 10 de 1814.— Gervasio Anto
nio de Posadas.—Al Brigadier D. Manuel Bel
grano. 

I Ï . 

Relación de mis pasos y ocurrencias de mi viagc 'al Brasil é Ingla
terra cslcndida de orden verbal del Esemo. Sr. Supremo Direc
tor Interino. 

A consecuencia del nombramiento de! Direc
tor D. Gervasio Posadas, que hizo en mi , con-
fiàndome instrucciones y otros papeles que debían 
gobernarme, a la vez que à D. Bernardino Rivada
via, en la diputación para ante la corte del Brasil 
y la de España, hice mis diligencias para hal larme 
pronto á salir de esta en el momento que se me 
avisase. 

El dia 18 de Diciembre de 1814, por la tar
de, el Capitán del Puer to D. Martin Thompson, 
pasó à mi casa à decirme que el viento era bue
no y el buque iba à salir; inmediatamente me 
reuni à Rivadavia y pasamos à despedirnos del 
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espresado Director: en seguida fuimos à bordo y 
allí me entregó el nominado Thompson, un pliego 
rotulado à Rivadavia y á mí: lo abrí y me hallé con 
un oficio del Sr. Herrera, que incluía otros pliegos 
con la prevención de abrirse en Londres. 

Llegados a Rio Janeiro dimos todos los pasos 
que se nos habian encargado por el Gobierno, de 
que debe estar instruido por nuestras comunica
ciones de oficio y las particulares de Rivadavia di
rigidas à dicho Sr. Herrera hasta los últimos mo
mentos de nuestra salida. 

Estase veri fie» el 16 de Marzo y llegamos à 
Falmouth el 7 de Mayo; desde allí escribí à D. Ma
nuel Sarratea y el 14 entramos en Londres; tuve el 
gusto de verlo y saludarlo únicamente , sin ent rar 
en mas conversación con él, por ha l la rmebas tante 
indispuesto y verme precisadoà ponerme encama . 

Al dia siguiente abrimos el pliego que t ra ía
mos y dejo apuntado, y en el hallé un oficio para mi , 
con varios diplomas, en el que se me manda q u e 
dar en Londres y obrar todo de acuerdo con Sar
ratea, y se me decia que mi compañero debia pa
sar à Madrid, para quien venia otro oficio y diplo
ma que no vi. 

Sarratea vino, se le impuso y manifestó que 
habia asuntos de otra importancia y que de n i n 
gún modo debia ir alguno à España; que habíamos 
llegado ¡o mas apropòsito que podia ser, según 
que ya había hablado con Rivadavia la noche an
terior. 

En seguida nos condujo à casa de los S. S. 
Flullet Hera y Compañía à en t regar nuestras reco
mendaciones y por un modo improviso hizo que 
pusiese en manos de aquellos S. S. las letras que 
llevábamos contra la de Wigmare que goza de al-
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las consideraciones en Londres: yo me res*slia 
pero Rivadavia me espuso que convenia al honor 
del pais, y al momento depuse mi resistencia que 
no se liego à percibir. 

Cuando ivamos à la nominada casa me indi
có e! proyecto que habia entablado y de que habia 
instruido la noche anterior á Rivadavia, para ver 
si conseguía que el Infante D. Francisco de Paula 
viniese t iesta; que estaba de vuelta de ver á los 
Reyes Padres y Principe de la Paz, el Conde de 
Cabarrus , a quien habia escojido para Agente de 
este negocio, y que vendria à hablarnos de la e n 
trevista y conversaciones que habia tenido con los 
espresados personages, por las cuales decia Sarra
tea que todos están dispuestos y nos presentó la 
cosa de modo tan fací! de verificarse, que solo 
faltaba que nosotros entrásemos al pensamiento. 

Habíamos procurado Rivadavia y yo desde 
que nos desembarcamos, ya con la noticia de ha
llarse Napoleon en Francia, que fué el saludo que 
senos hizo por el primer hombre que entró á bor 
do en el puerto de Falmouth, saber el estado de 
Europa, instruirnos del resultado del Congreso de 
Viena, de las miras de ios Soberanos, de la sólida 
alianza y del Estado de ia Francia con respecto à 
Napoleon y aspirábamos llegar á Londres para ins
t ru i rnos todavía mas à fondo de lo que subminis 
t raban los papeles públicos, sin embargo que nada 
callan. 

En efecto nos acercamos á personas que po
drían instruirnos y bailamos conformes à todos 
en que la alianza de los Soberanos era l amas estre
cha que tal vez habian presentado los siglos ; que 
las miras de todos ellos era sostener la legitimi
dad, y que no habia que pensav en que tuviesen 
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habia venido por el orden de los sucesos y espe-
riencias de veinte y cinco años en Francia, á r e 
ducirse à las de monarquia consti tucional, t en ien
do ya este Gobierno por el único, y presen tando 
para sostenerlo el ejemplo de la Inglaterra . 

A ios diez dias se nos presentó el Conde de 
Cabarrus à instruirnos del pormenor de sus con
versaciones con ei Rey, la Reina y Principe de la 
Paz, para conseguir que el lu íante ya dicho v in ie
se á esta, que habia hallado en los últimos ias dis
posiciones mas favorables, y que en el p r imero 
aunque no una decision, al menos una predisposi
ción á consentir , deteniéndole su conciencia para dar 
su consentimiento, y que para convencerse debia 
consultar la materia; que ei asunto habia quedado 
en tales términos, respecto á tener que irse los Re
yes y su Corte, porque Mu rat, Rey de Ñapóles, 
avanzaba y trataba de refugiarse en ios estados 
de Alemania: que ahora con nuestra venida se da
ba nuevo apoyo al pensamiento; puesto que la r e 
presentación tenia otro carácter y que al fin se ve
rificaria lo que le habia dicho la Reyna, de que 
quisiera ó no el Rey, el joven se pondria en m a r 
cha, luego que el Conde volviese con las segurida
des que nosotros le podíamos dar , sin embargo de 
que el Principe de la Paz se habia insinuado ó por 
el favor del Gobierno Ingles ó por el de Napoleon, 
para llevar adelante esta empresa; añadiendo que 
este quería que se le pusiesen fondos para trasla
darse inmediatamente á Inglaterra y tener como 
vivir en ella, pues en el momento que se supiese 
la salida del Infante lo perseguirían por el influjo 
de la Corte de España. 

Bien se vé aquí la contradicción de io que nos 
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habia significado Sarratea y entrando al porme
nor del asunto halló Rivadavia, á quien en sus ins
trucciones reservadas se le trata particularmen
te de este punto; y yo vi que no habia mas que una 
iniciativa sin caràcter de formalidad alguno en todo 
lo que habla hecho, pues, se reducía àque el Conde 
de Cabarrus fuese à verse con los Reyes padres y 
Principe, y que les manifestase que las Provincias 
del Rio de la Plata recibirían con gusto al nominado 
Infante. 

Nosotros tratamos de reflexionar sobre la ma
teria con aquel pulso y madurez que exigia; obser
vamos, por una parte, el estado en que habíamos 
dejado las Provincias Unidas y el de los gobernan
tes que las regian, y las disposiones de la Corte de 
España para traernos la guerra à nosotros, que por 
un efecto solo de la Providencia, se variaron en la 
espedicion de Murillo; la frialdad del gobierno in
gles, ó no sé si me atreva à decir, enemiga con no
sotros, y todos los demás gobiernos, de América; el 
interés que manifestaban ei resto de las potencias, 
incluyendo los Estados Unidos de la América, en 
que nos conservásemos unidos á la España, con el 
designio de poder balancear el poder marítimo de 
la Inglaterra, aprovechándose de su misma indi
ferencia & favorecernos, ò porque no està en sus 
cálculos de ventaja respecto al continente Euro
peo, ó porque en él ha obrado por ideas entera
mente contrarias, ó porque cree tal vez que somos 
capaces de sostenernos por nosotros mismos con
tra el gobierno español, y que demasiado hace con 
no ayudarlo. Observamos la reacción que se obra
ría en la familia de España con este hecho, como 
se le cruzarían sus ideas en contra de la América 
con él, pudiendo nosotros apoyar el proyecto en el 
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derecho que nos asistía do escojcr este Infante, lo 
mismo que habian hecho los Españoles escogiendo 
á Fernando, y despojándolo á su padre del Reyno; 
que nombrando el padre à su hijo, el predicho In
fante por su sucesor en las Provincias del Rio de 
ia Plata, se declararia precisamente el gobierno 
ingles por el pensamiento; asi porque era nuestro, 
y consiguiente à los principios porque obra en 
sus transaciones políticas con el continente de la 
Europa, como porque entonces, no teniendo dis
culpa para con su nación que está empeñada en 
nuestra independencia, y se empeñaría mas, vien
do que la imitábamos en su clase de Soberano, se 
veria precisado à seguir sus votos, que entonces 
habríamos llegado á aspirar y plantiíicar la legiti
midad de los sucesores, en lo que, obligábamos à 
hacer callar no solo las pontencias en contra nues
tra, incluso la de nuestra vecindad, quien pensá
bamos podia obligarse por enlace de una de las hi
jas con el Infante para que nos favoreciese, te
niendo por último y lo mas principal en vista, que 
asi desterrábamos la guerra de nuestro sueler; que 
habría una persona en quien se reuniesen todas 
las miras, sin despertar celos entre quienes consi
deran iguales, que siempre traen pasos retrógra
dos á la causa que sostenemos con la continua va
riación de Gobierno y que al fin por este medio 
conseguiríamos la independencia, y que ella fuera 
reconocida con los mayores elojios, puesto que en 
Europa como ya dejé apuntado, no hay quien no de
teste el furor republicano é igualmente establecer 
un gobierno con bases sólidas y permanentes, se
gún la voluntad de ios pueblos, en quien estuvie
sen deslindadas las facultades de los poderes, con
forme à sus circunstancias, caràcter, principio, 



educación y muñas ideas que predominan , y que 
la esperiencia de cinco y mas años que llevamos de 
revolución nos han enseñado: Considerado, pues, 
lodo esto, y teniendo también presente, de que 
resistirnos era obrar no solo contra lo que la ra
zón dictaba en las circunstancias como único r e 
medio a nuestra patria, sino que se atr ibuir ían 
después à nuestra resistencia su pérdida, conside
rando igualmente las instrucciones que goberna
ban à Rivadavia, y las que tanto à él como à mi 
se dirijian, de hacer lo que pudiéramos por ellas, 
y este era el único arbitr io que se presentaba mas 
análogo para llevarlas, como se convencerà cual
quiera que conozca el estado de la Europa desde 
Marzo de'1 S'i/i y las preponderancias de la causa 
de los Reyes sobre los pueblos, desde la p r imera 
abdicación de Napoleon, nos resolvimos à en t ra r 
en el proyecto, à favorecerlo y prestarle todos los 
auxilios que de nuestra par te estuviesen, hasta el 
término de habernos hecho cargo de parte de los 
gastos que se habían causado en el p r imer viaje 
del Conde de Cabarrus; procurando que se guarda
se en la materia el sigilo que ella requer ia , pues 
aspirábamos h que ei tal Infante fuese à Londres 
y traerlo sin que se llegase à penetrar , hasta que 
se supiera hallarse en esta, con las miras que refe
r i ré y que no son de fiarse à la pluma. 

Fué consiguiente áes lo que D. Bernardino Ri
vadavia tratase de metodizar el plan, darle exis
tencia de un modo sólido y ponerse lodo tan en 
orden que à haber quer ido el Rey, nada tenia que 
hacer sino firmar; enseñó à Sarratea como habia 
de estender las instrucciones que todos t res for
mamos y como se habia de dirigir en su presen-

l ación al Rey; en una palabra, Rivadavia fué c! 
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director del asunto como perfectamente instruido 
en nuestros sucesos y en atención á los conoci
mientos que posee y al pulso y t ino que le acom
paña; quedándome à mi solo el ser escribieníe 
del todo. 

Mientras se arreglaban los papeles que debia 
llevar el Conde, advertimos en él cierta conduela 
impropia en cuanto à intereses, c u q u e inculcaba 
Sarratea , haciéndonos concebir ideas poco venta
josas, y aun de algunas ligerezas por la mucha 
importancia que daba à los grandes conocimientos 
y talentos del príncipe de la Paz, tanto que Riva
davia propuso que se echase mano de D. José Ola-
guer , que había ido a Londres para pasar à esta , 
asi porque conocimos en él despejo y talento su
ficiente para la comisión, cuanto porque habiendo 
sido paje del Rey, podría lograr la int roducción 
que necesitábamos, agregándose á todo la gran 
circunstancia de ser hijo de nuestra pa t r ia , pero 
Sarratea se empeñó en que había de ir el Conde y 
al fin à este se le d i o la representación. N . ° 1 . ° 
con documentos é instrucciones, con las cuales 
iba un capitulo reservado, para en el caso de ha 
ber muerto Carlos IV, según se habia anunciado 
en los papeles°públicos. Las instrucciones no las he 
podido recobrar de Sarratea, no obstante las r epe 
tidas instancias que he hecho para obtenerlas , que 
forman una correspondencia desde el Número 2 
hasta ei 15 que acompaño, y solo si el ar t ículo 
reservado Número 16. 

Salió el Conde à fines de Junio ; porqne así 
Rivadavia como yo tratábamos de ver el resultado 
de la batalla que se esperaba y que al fin tuvo lugar 
el 18 en Waterloo tan en contra de la causa de los 
pueblos, y viajó hasta encontrarse con los Reyes 
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padres en Soza, en donde se halló con todo el tea
tro cambiado: solo puedo presentar una copia Nú
mero"!? de una de sus cartas que habia sacado Ri
vadavia, pues Sarratea, como se verá por su carta 
à mi Número 18, no ha querido franqueármelas pa
ra sacar copia, ni dármelas él. 

Por loque oi à este, insistiendo Rivadavia por 
las cartas para que tragese copia, su doctrina, ver
daderamente singular, era de que nunca las pre
sentaria ni aun al Gobierno; pues este debia creer
le sobre su palabra, y que si no tenia confianza en 
él, que nombrase otro: no sé hasta que punto la 
llevara y si el Gobierno tomara en esta parte los 
conocimientos por su correspondencia. 

El Conde que se vio con un éxito tau contra
rio à lo que nos habia prometido, y que en verdad 
nosotros no esperábamos, escribió que se proponía 
robar al Iufante para traerlo: proyecto descabella
do, si es que lo hubo, y no fué empresa para lo que 
después se verá: inmediatamente le dijimos à Sar
ratea que se le mandase venir: no hubo cosa que 
nose le ocurriese à este para degradarlo y para 
hacernos concebir las ideas de su mal manejo; di-
ciéndonos que sin duda quería hacerse de todo el 
dinero librado para el objeto: en una palabra, nada 
de cuanto hay de malo dejó de atribuirle. 

Mientras iva la orden, le ocurrió á Rivadavia 
que luego que viniese el Conde debería poner sus 
cartas en oficios para presentarlosal Gobierno, por 
cuanto°aquellas hablaban de cosas impropias que 
nunca debian llevarse sinó al conocimiento de los 
hombres de su confianza y acostubrados á igual 
crápula, Sarratea, entonces, no hizo resistencia. 

Entre tanto convinimos, en que este vendria 
igualmente que yo à dar cuenta de todo: é impo-
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pusiese: como mi carácter jamas me permitía andar 
con engaños, y s e q u e la verdad en medio de las con
tradicciones tarde ó temprano aparece le oí, y es
peré que hubiera ocasión para hallarnos juntos con 
Rivadavia: no tardó mucho en verificarse esto, por
que siempre estaba en casa à almorzar y comeren 
nuestra mesa con toda la deferencia y confianza que 
de nuestra parte eran imaginables; porque teniendo 
en consideración que siempre las reuniones de di
ferentes sujetos à un mismo objeto, producen de
savenencias, nosotros hemos querido ceder en to
do: asi es que le hemos complacido en cuanto ha 
Lóudres por el desprecio con que trataba à nues
tros gobernantes y à lo general de nuestros compa
triotas que tienen algun ascendiente y nombre en el 
pais; por la ostentación que le habíamos visto ha
cer de profesar principios enteramente opuestos pa
ra hacerse lugar entre gentes que de nada pueden 
servir à nuestra causa, igualmente por evitar el sa
crificio de los fondos del estado con sus gastos des
cabellados, sin provecho alguno de aquel; pues no 
tenia una sola relación con los Ministros de Ingla
terra, ni sus adherentes, en una palabra, conven
cidos del concepto que ya tenia entre los que ha
bíanle mandado a nuestra salida de esta y habían 
encargado à Rivadavia particularmente que viese 
el medio mas honesto de hacerlo volver, lo q u e j o 
creia, séame permitido decir mi engaño, que era 
mas bien obra de la rivalidad quede la razón. 

Esperando el regreso de Cabarrus, sucedió que 
fuese yo una mañana à visitarlo, y hablando de 
nuestra venida, me propuso, que no debería decir 
al Gobierno dando cuenta de mis pasos y procedi
mientos, que nuestra intención era traer al Infante, 
sinó tenerlo en Londres hasta que el Gobierno dis-
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uerle al Gobierno, y que 0 . Bernardino Rivadavia 
quedase para continuar el negocio, si las c i rcuns
tancias lo permitían,*y sobre todo para seguir una 
relación con cl Gobierno de España, que l o e n t r e -
tuviese y separase de ideas de espedicion, respecto 
á los conocimientos de Rivadavia, à su caràcter , al 
concepto que habia adquirido con la persona i n 
termedia en la materia, al opuesto de la que t iene 
Sarratea en España por su descabellada conducta y 
que el mismo confesó que nadie querr ía t ra tar con 
él, bastando que oyesen su nombre para no dar
le crédito: tuvimos también en mira separarlo de 
estado de nuestra par te , y D. Bernardino Rivada
via aun franqueàdole intereses de su propiedad. 

Bien pronto se presentó la ocasión en aquel 
mismo dia, y en su presencia manifestó à Riva
davia la proposición, que inmediatamente desechó 
como agena de la verdad, y entonces Sarratea r e 
puso que si no se hacía aquello, él se separaba 
desde aquel momento de todo, pero quedó cor ta
da la conversación y siguió continuando su con
currencia á nuestra casa, con las mismas confian
zas y deferencias en el trato de nuestra par te , dis
poniendo, según decía, su viagepara esta, que des
de el principio, indicó lo haria por si mismo, y 
no en mi compañía; lo que sin embargo de que 
yo le advertí de la desviación que me parecía i m 
propia, dejé á un lado sin insistir , pues también 
me era indiferente viajar solo ó acompañado; pues 
para dar parte de la negociación como habíamos 
convenido, para nada me era preciso, debiendo 
todo ejecutarlo con ios documentos en la mano . 

Llegó por fin el Conde de Cabarrus, y Sarra
tea que tanto nos habia hablado en contra suya, 



APÉNDICE 

que (¡ccia lo reconvendría sobre los hechos de to
mar dinero de nuestros banqueros , de haber in
tentado un paso ridiculo con solo el objeto de apo
derarse de los fondos que se habían destinado pa
ra el objeto, empezó à var ia ren su conducta ha
cia nosotros: el mimo Conde vino á visitarnos y 
darnos noticia del resultado de su misión; de su 
capricho de robar al Infante; de la cortedad d e s ú s 
gastos por la bara tura del continente con respec
to à Inglaterra , y por últ imo que habían sobrado 
algunas libras; y que luego que viniese un tal Du-
rand que debia haber servido para conducir al In
fante, asi que se nombrase el Rey, presentaría la 
cuenta . 

A. pocos días de esto, Sarratea se apareció una 
mañana en casa, conforme à su cos tumbre , pero 
con un aire bronco y grosero, y tratándole Riva
davia de las cartas del Conde, puesto que mi mar
cha se acercaba, se produjo en los té rminos que 
antes he apuntado, el que ni al Gobierno las p r e 
sentaria; Rivadavia con quien era la conversación, 
pues yo me hallaba bastante indispuesto tanto que 
mis dolores no me permitían hablar, le espuso, con 
toda la moderación que lleva la razón consigo, 
lo conveniente, y que de donde habia sacado que 
al Gobierno se le podia satisfacer con relaciones? 
que era de obligación presentar los documentos 
que acreditaban aquellas, la respuesta fué decir: 
A m i n o me convence Vd., mándeme Vd. con su 
criado los papeles que tiene aqui , que yo le envia
ré los que tenga en casa, y salióse sin la contesta
ción. 

Desde aquel dia dejó de venir à comer con 
nosotros y se ausentó de nuestra compañia; sin 
embargo, uno en que me hallaba algo mejor, y me 

0 1 
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habia decidido à salir à paseo, mi compañero ha
bia ido à visitarlo y yo fui à buscarlo, porque de
bíamos ir juntos y cuadró fuese con uno que pare
ce no quería recibir, -y se me negó por el criado; 
á la noche siguiente, vino à mi casa á darme satis
facción; estuvimos hablando amigablemente , y 
como en reserva me dijo: que tocando en Gibral
tar y e n Madrid, pensaba venir á esta: se despi 
dió, y siguió su sistema de no venir à almorzar , 
ni comer, como lo habia estado haciendo meses 
consecutivos. 

Nos hallábamos sin saber á que a t r ibuir esta 
mutación, y por cierto que no me cabía en la ca
beza una conducta tal , después de tantas confian
zas y favores que se le habían dispensado, y en 
part icular por Rivadavia, pues à mi no me dejaban 
mis males ent rar en tertulia ni comunicación tan 
dilatada. 

Pero acercándose mi marcha y no teniendo 
ni la cuenta ofrecida de Cabarrus, ni los papeles 
que debia presentar , le escribí pidiéndola, para 
ajustar con los banqueros , me la mandó, con el 
N.° 5, del que saqué copia N.° 6 y le contesté con 
el N.° li, à que contestó con el N.° G dicíéndome 
que nada tenia que objetar: entonces le pasé el 
N.° 7 y fui á los dos dias à su casa á visitarle y pe
dirle los papeles que interesaban y exponerle que 
como me habia dicho que no tenia que objetar á 
la tal cuenta? Entonces me respondió que á él 
no se le mandaban órdenes y que por deferencia 
hacia m i m e daria un estracto de los papeles; que 
las instrucciones no se le podían recojer al Conde, 
que como no se habia de haber quedado este, en 
vista del articulo reservado? que ya le habia habla
do sobre las cuentas; mi contestación fué: que yo no 
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ie habia pasado órdenes, q u e j e habia pedido lo que 
era de mi deber con loda la atención, según mis 
cartas lo indican; que las instrucciones pocha y de
bia recogerse, concluido el negocio, pues, como nos 
habíamos convenido, debian recogerse todos los 
papeles de la mano del Conde, luego que llegase, 
para que no quedase rastro alguno, y que por ellos 
no se viniese à traicionar en un negocio que cer 
raba la puerta á toda negociación con la Corte de 
España y que me enseñase el art iculo reservado 
para hacerle ver que no daba al Conde facultad 
para quedarse mas de lo preciso, y que para m i n o 
era hombre de bien el que presentaba cuentas co
mo éi, sin un documento que las justificase, y que 
le habia hecho aquellas rcílecciones, para que t ra
tase de ponerse á cubier to , pues que habia de dar 
cuenta al Gobierno y con documentos hasta el ú l 
t imo medio que se hubiese gastado del Estado, 
que entonces era pobre y necesitaba de todo r e 
curso, y no era regular mi ra r con indiferencia sus 
intereses: me dijo que me contestaria al dia si
guiente, y que yo no veia claro en la mater ia: 
indicándome sentimientos contra Rivadavia con 
palabras enfáticas de que colegí, de que todo era 
obra de su conducta y aspiraba á buscar medios 
de dorarla . 

El resultado de mi carta de reflexiones sobre 
ia cuenta del Conde de Cabarrus , fué hal larme con 
este en casa de los banqueros , adonde fui á pedir 
nuestras cuentas para dejarlo todo finiquitado, 
por lo que hacia á mi, y que allí me dijese que á 
mi carta contestaria á D. Manuel Sarratea y a mi 
pasaría á pedirme esplicaciones sobre elia á mi 
casa, á lo que le contesté que el dia que quisiese, y 
por donde se ve, que Sarratea lejos de valerse de 



mis refleccioncs, que dudo no parecerán sociales à 
cualquiera que las lea, fué y las puso en manos de 
Cabarrus , para fomentar el escándalo á que se con
dujo, y que añadiré pruebas que califiquen mi 
contesto de un modo indudable. 

Pasaron dos ò tres dias de mi espresada en
trevista con el Conde, cuando la mañana del 2 de 
Noviembre, me encontré con una cita suya, y en 
su consecuencia fui al punto designado llevando 
en mi compañía à D. Mariano Miller sin que su
piese el objeto que me conducía: cumplida la hora 
de la cita me regresaba à mi casa y encont ramos 
al Conde con D. José Olaguer; le dije al verlo que 
la hora se habia pasado, y queriendo apartar lo 
para hablarle de su singularidad, se empeñó en 
publicar su objeto que era reducido, à que le die
se satisfacción de la predicha carta escrita á D. 
Manuel Sarratea, à que le contesté que esta carta 
no era escrita á él; y que si le ofendían las reílec-
ciones de ella no era yo quien le hacia la ofensa 
sino quien se la habia enseñado, no quer iendo 
darle otra satisfacción, seguia acalorándose la dis
puta , y entouces^Olaguer le dijo que hasta allí ha
bía venido como un amigo suyo; y volviéndose á 
mi me protestó à nombre de todos los Americanos 
de cualquier paso que diese, y me presentó la car
ta tjúni. 18 de D. Bernardino Rivadavia, la leí, y 
considerando la trascendencia que t raer ía la pu 
blicidad del hecho, viendo también que su padri
no se le habia vuelto en contra, me despedí. 

Al regreso a mi casa, dije á Rivadavia habia reci
bido su carta, entoncesél ine significó que habia ati
nado con el objeto del papel de Cabarrus, y deducía 
que todo era obra de Sarratea, como yo mismo me 
he convencido: sin duda est? no teniendo que de-
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cir de mi, queria tener un motivo del concepto que 
felizmente merezco en Inglaterra. El hecho es que 
él le dio la carta al Conde; que fué sabedor de to
dos sus pasos, que era su consultor y a todas ho
ras estaban juntos; por último que le proporcionó 
hasta las pistolas por medio de su crédito, dándole 
un papel para que las fuese á recibir de casa del 
a rmero , donde el mismo Sarratea las habia hecho 
preparar: hecho que solo puede ser obra del cora
zón mas inicuo, que no reparando en los medios, 
aspira à la perdición de un hombre honrado, que 
no le ha dado el mas mínimo motivo de (¡neja: me 
faltaba esto que sufrir d é l o s hombres que ban 
venido de Europa, no cabiendo en la sociedad por 
sus vicios, à buscar suerte en mi patria y modo de 
vivir, para conducirla poco menos que à su diso
lución, aprovechándose de lo que pudiera caer en 
sus manos. 

Pasados algunos dias le escribí los números 9 
y 1 1 , contestó con el número 12 y concluí mi cor
respondencia con el número 15, en la madrugada 
del día de mi salida de Londres. El Gobierno juz
gue de todo lo que hallare conveniente, en vista de 
la luz que arrojan los documentos eme presento, 
tomando acerca de este hecho si gusta las decla
raciones que pueden dar ü . Mariano Miller y D. 
José Olaguer, que felizmente se hallan aqui; y de 
cidirà si un sugeto de su clase, puede tener comi
siones en pais es t rangero. 

Por lo que yo he visto y observado mas de 
cerca; por el conocimiento en que estoy de sus nin
gunas relaciones, como ya lo he significado, con 
los Ministros de Inglaterra, ni sus adherentes ; del 
mal concepto que tiene en la corte de España; te
niendo ademas presente que exigia el interés de la 
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patria que so llevase adelante nuestra primera de
cision apuntada, de que quedase 1). Bernardino 
Rivadavia, de quien nunca haré los bástanles elo
gios, por los conocimientos que le asisten como ya 
lo he dicho, por su carácter firme para sostener 
nuestros derechos; por su conducta honrada y eco
nòmica, porque conoce nuestra actual situación; 
cerciorado de que ha adquirido el concepto que se 
merece y aun superioridad sobre el conducto que 
se le ha presentado para con la corte de España, 
de modo, que cuando menos se puede evitar el en
vio de una espedicion, y entre tener ebtiempo à fin 
de que el pais se fortifique mas , y disponga á ad
quir irse el concepto en toda Europa, por una glo
riosa defensa si se le atacara; le protesté en la mas 
bastante forma de que seria responsable de los per
juicios que se originasen si no cumple con la orden 
de ret irarse de alli que ambos recibimos; lomando 
á mi cargo todas las responsabilidades de la clase 
de cumplimiento de ella, en atención à que el Go
bierno no podia estar al cabo de estos pormeno
res, ni lo estaba, ni era posible lo estuviese del es
tado politico de la Europa cuando la espidió, como 
lo supongo desengañado después que ssbe los su
cesos resultantes de la batalla de Waterloo y que 
sus esperanzas han ido por t ierra, según ha cole
gido de la razón en que se funda nuestro regreso: 
en consecuencia le pasé la adjunta que aparece 
con el número 19. 

Debo hacer el honor debido à Rivadavia que no 
obstante ios motivos que le impulsaban à regresar , 
los perjuicios que sabia se le causaban por los que 
aprovechándose de su ausencia le fomentaban plei
tos, ios intereses que ha perdido y sin embargo de 
la escasez en que queda, por la arbitrariedad del 
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donde de Gai);srrus, apoyada por Sarratea, prevali
do de! secreto de una negociación de tauio tamaño 
se ha decidido p o r e ! bien de la causa à hacer un 
sacrificio que el Gobierno podrà graduar. 

Asi es que determinamos pasase à Francia, pa
ra donde lamb jen debia marchar el conducto ha
blado, asi porque es un pais mee; barato para po
ller vivir, como porque se ponia hiera de la cort»! 
de Inglaterra, donde sin embargo de que eila nada 
hace à nuestro favor, ni es capaz de hacer mien
tras tenga ventajas por nuestra parte, se le miraria 
con desconfianza por el gabinete Español; à mas de 
que por relaciones que ha adquirido con Urquijo y 
algunos con Alanza y con un Ojarril que tienen ín
tima amistad con Geballos, hoy primer Minislrode 
España y dei primer favor de Fernando, y en cuyos 
secretos de Gobierno se hallan, se puede en t re te 
ner el tiempo, mientras recibe ias instrucciones 
del Gobierno de como debe manejarse, no hacien
do otra cosa entretanto que tur y referirse á sus 
resoluciones: procurando llevar el asunto al gran 
objeto que nos hemos propuesto y d e q u e instrui
ré verbalmente. 

Se agrega à esto que hoy Paris es el centro de. 
todas las relaciones políticas y donde se ventilan 
y acuerdan los medios de sostener la legitimidad 
de los Soberanos, no importa que se sacrifiquen 
los derechos de. los pueblos; yes de necesidad estar 
à la mira para poder alcanzar t o q u e se piense ó 
t ra te , con respecto à nosotros, que con mas parti
cularidad que cualquiera otra parte de la Amé 
rica llamemos la atención, observando que hay un 
orden a u n e n medio de ios estravios, errores y 'pa
siones que hasta ahora mas que nuestros enemigos 
ha contraslado nuestro camino. 
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Como esto podria cruzarse por ia conducía que 
ha manifoslado Sarratea, puos en e! momento en 
que recibió ei pliego del Gobierno, porque se le 
manda continuar allí, salió, á propalarlo diciendo 
que ya no teníamos representación alguna, que él 
era el único que tenia los poderes, y enseñó el plie
go à personas que lo publicasen; una de ellas el 
Conde de Cabarrus que se lo dijo à Olagucr. Como 
esto, pues, repito, podria traer perjuicios á las r e 
laciones enlabiadas de Rivadavia, yo hice entender 
que este se hallaba con poderes é instrucciones que 
Sarratea ignoraba é ignorarla siempre y he dado un 
carácter misterioso para atajar aquel mal , en la 
firme suposición de que el Gobierno me hará j u s 
ticia impuesto de los motivos y sostendré esta m e 
dida á q u e me condujo el mejor servicio de la cau
sa y el verdadero de la Patria en las actuales cir
cunstancias, que deben mirarse con toda la a ten
ción imaginable; pues el acelerar el reconocimiento 
de nuestra existencia política, ó mejor diré , de 
realizar esta, pende del modo con que se negocie 
con la España porque ella sea la primera á reco
nocerla, porque el que Inglaterra ó cualquiera otra 
potencia lo haga, mientras las cosas permanezcan 
como las he dejado en Europa, es del todo impo
sible y no hay que esperarlo jamas , siendo contra 
todos los principios que rigen à los soberanos y 
han proclamado del modo, mas enérgico y sosten
drán con los mayores esfuerzos habiéndoles llega
do su época. 

Buenos Aires ;> de Febrero de 1810. 

Manuel Belgrano. 



/nslrticaotu'fi dudas ni Conde de Cabarrus. 

El Conde de Cabarrus que por la segunda vez 
se dirijo à la corte de S. S. M. M. no deberá pe r 
der de vista que su viaje anterior á ludia, el 
mes de Febrero próximo pasado y regreso à esta 
Capital, ha debido a larmar las sospechas de algu
nos. Asi que para evitar el que puedan aprocsi-
marse al verdadero o b p t o que lo ha motivado, 
puesto que el segundo á que actualmente se pre
para debe aumentarlos considerablemente, el Sr. 
Conde deberá lijar, en cuanto le sea posible, la 
idea de que algunas cuentas pendientes de la tes
tamentar ia de su finado padre, con algunas casas 
de Holanda, le ponen en la necesidad de promover 
su liquidación y finiquito. Que después de su 
viaje á Italia no ha podido regresar á Francia co 
mo lo exijia el estado de un arbi t ramiento con la 
casa de , que estaba en vísperas de con
cluirse, previendo la imposibilidad de volver á sa
lir una vez empezada la guerra . Y ú l t imamente 
procurara el espresado Señor Conde, ser muy 
consecuente con esta idea en todas sus conversa
ciones, á fin de que produzca el efecto que se de 
sea, en aquellos que pueden observarle cuidado
samente . 

La naturaleza de los papeles y documentos de 
que es portador el mismo Conde habla sobrada
mente por sí sola, para que se considere por de -
mas recomendar en este lugar, el empleo de cuan
tas precauciones puedan dictar la sagacidad y la 
prudencia, para la custodia y fiel entrega. Pero 
no puede dejarse de recordar la estrecha vijilan-
cia (pie la corte de Madrid ha ejercido sobre SS. 

í»2 
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MM. duraiHc su residencia en Roma, y el ostrón!. -/ 
á que ha llegado este empeño, para advertir a! 
Conde de que las actuales novedades de Europa, 
es muy natural que le obliguen à redoblar sus es 
fuerzos, y que esta circunstancia ecsije ei que sea 
doblemente circunspecto y precavido en sus sesio
nes y entrevistas con ia familia rea!. LSu segunda 
aparición no puede dejar de a larmar al embaja
dor de España y á la familia de S8. MM, que puede 
considerarse como una policia de este, puesto que 
está sobornada para espiar y dar cuenta de cuanto 
pasa en el interior de Palacio. Procurará el Señor 
Conde por consiguiente, que su permanencia ai 
lado de SS. MM. sea lo mas corla posible. Re
moverá cualesquiera duda que pueda suscitarse 
sobre los pormenores de! plan que va á ejecutarse; 
impondrá á SS. MM, de la naturaleza de él, y de 
la marcha que ha de seguirse en su ejecución, y 
se separará a disponer lo conveniente, del modo que 
se esplicará mas adelante, para no volver basta el 
momento en que de hecho debe precederse á la 
ejecución. El Conde protestará en este caso, que 
se propone visitar alguna que otra capital de Ale
mania, ínterin le llegan algunos documentos de 
España cpie ha pedido, y son absolutamente nece
sarios para las liquidaciones pendientes en Ho
landa. 

El Conde puede aprovecharse de los dias que 
permanezca en el paraje donde residan SS. MM. 
para desarmar las sospechas y aun los celos que 
puede inspirar su buena acojida, en el ánimo de 
aquellos de la familia, que debe suponerse han de 
estar muy á la mira . El jenerai San Martin puede 
considerarse como uno de ios enemigos mas pelï-

« grosos; y tanto à este como á cualesquiera otro de 



U ' I O N D I C E 

hi misma conscripción, serà nury del caso rpie ei 
Señor Conde procure asoporarlos, no solo evitan
do muy part icularmente, ponerse h la distancia de 
ellos, sino haciéndoles una corte asidua. Se ini
ciarà del modo mas propio, para gravarles la idea 
de que trabaja en reconciliarse con la Corte de 
España, y que tiene muy fundadas esperanzas de 
conseguirlo. Que á este intento no solo ha re
nunciado el volver à Francia, mientras no se va
ríe su dinastia, sino que se ha resuelto à preferir 
cualquiera otra residencia à la de Londres mismo. 
Que esta últ ima capital va siendo cada dia mas pe
ligrosa, para todo el que se halle en circunstan
cias parecidas à las del Conde, por haberse hecho 
el centro de ios descontentos de España, é insur-
jentos de América. Últ imamente, que está re 
sucito á no contraer nuevos compromisos, y que 
solo aspira à volver á su casa, y gozar de ios pla
ceres domésticos de ella. Si á esto se agrega el 
que el Señor Conde (aunque esto le sea un lauto 
mortificante) deja traslucir que cuenta con el fa
vor de ellos y ei influjo de sus amigos en España, 
para conseguir el único objeto (pie lo ocupa, es 
mas que probable que logre disipar sus sospechas 
y atr ibuyan todos sus pasos al espresado designio 
(ie recomendarse à la gracia del Gobierno Espa
ñol. 

Aunque las consideraciones que detuvieron 
à S. M. en no empeñar su Rea! palabra antes de 
asegurarse, por una madura reflexion, de que la 
traslación de S. A. R. à ocupar un trono en la Amé
rica del Sud, no estaba en contradicción con los 
preceptos de su conciencia, ni son los de una sana 
política, deben considerarse satisfechos, desde el 
momento que ha consentido S, ¡VI. en adoptar la 



medida; sin embargo, cl Señor Conde deberá apli
carse muy par t icularmente , á remover cua l 
quiera duda que de nuevo pudiera renacer en el 
Rea! ánimo de S. M. La lectura del memorial de 
ios Señores Diputados, y de los demás documen
tos que lo acompañan, son mas que suficientes pa
ra convencer de la legalidad y política, que jus t i 
fican la medida de que se trata. Pero , si contra 
de lo que es de desear, vacilase S. M., ó manifes
t a s e deseos de desviarse del plan propuesto, para 
llevarlo á efecto, alterando alguna de las partes 
esenciales que lo constituyen, el Conde se halla 
muy puntualmente encargado de emplear cuantos 
medios sujiere ia persuasion, para convencer, tan
to á SS. MM. como á cualquiera otra persona de 
las que puedan concurr i r en este negocio, de la 
necesidad de conformarse con los medios adopta
dos para su ejecución. 

La conciencia de S, M. debe aquietarse con la 
consideración de que la medida que adopta, no 
causa una desmembración de los dominios de la 
Corona, porque esta es inevitable ya. Orne aun 
cuando esto no fuese asi, el objeto à que se dirijo 
fructificaria por si solo una desmembración, pues
to que S. M. posee el derecho de hacerlo, como 
lo ha verificado él mismo y varios de sus an tece 
sores en otras circunstancias, para dar estableci
miento à un miembro de la familia Real. En to
dos los tratados celebrados por S. M., desde su 
pr imera abdicación de Aranjuez, no ha renunciado 
al derecho inajenable de reparar los daños de una 
mala admihistracion del Reino. Aunque la pr i 
mera renuncia no hubiese sido el efecto de la su
blevación mas escandalosa, y que los tratados pos
teriores no adoleciesen de un vicio semejante, cual 



es la falta de libertad en que se ha hallado 5. M., 
cuando le han sido arrancados, y q u e e n una pa
labra, sus derechos no se hallasen tan espeditos 
como lo están, la España no debe ocuparse tanto 
del derecho que alega à la posesión de aquellos 
países, como de los medios que posee para hacer 
los valer. ¿Cuando el Gobierno de España no 
puede conservar en la obediencia, à las Provincias 
que poco antes lo estaban, porque el fuego de la 
disidencia se estiende con la voracidad de un vol
can, puede considerarse practicable nueva con
quista en aquel vasto continente? Y aun cuando 
quisiera admitirse por un momento , que la Espa- • 
ña posee los tesoros y flotas necesarios para repe
tir aquel envío sucesivo de tropas, que requiere 
una empresa tan vasta, y que esta guerra se e m 
prendiese bajo los auspicios mas favorables, el ú l 
t imo ejemplar de España nos ministra un ejemplo 
practico de la dificultad insuperable para un ejér
cito de subyugar una nación entera, cuando tiene-
que contender con toda ella? Consídorese, pues, 
la perspectiva con que entraria la España en la 
conquista de un pais cuyas tropas no han dejado 
de triunfar ni una sola ocasión, de las que ha he 
cho pasar alli el Gobierno de la Península. Don
de cinco mil hombres de linea no han podido si
quiera defender la plaza de Montevideo, sostenida 
ademas por una escuadrilla de buques mayores y 
menores , y cuando al mismo tiempo el Gobierno 
de Buenos Aires ha sostenido la guerra à quinien
tas leguas de la Capital, y obtenido también venta
jas sobi'e el ejército del Virey de Lima. Este em
peño, sin duela será ruinoso; y el obstinarse en él, 
quiza mortal para la España, por lo que, el apar
tarla de él, es salvarla de los estravios de su Go
bierno. 



Admítase por tío momento, que ei sistema de 
una nueva conquista produjese el resultado que 
se desea, los frutos que resultasen durarían solo 
io que tardase en verse la España empeñada en 
una guerra con cualquier potencia marí t ima. En 
tanto, pueden las Provincias di: América combat i r 
por si solas, con ei poder de la Peninsula, puede 
no mezclarse la intervención estrangera; pero si 
diesen señales de recur r i r à él, entonces es mas 
que verosímil que recibirían una ayuda mas ò m e 
nos eficaz. Actualmente acaban de recibir en las 
Provincias de Venezuela un socorro de munició-

•nes de boca y guerra de ios Estados un idos . 
Por tanto, ia medida de que se trata, consi

derada ya política, ya filosòíicamente, no ofrece 
sino resultados tan favorables para los países, res
pecto de quienes refluye mas inmediatamente 
(sin esceptuar la España misma) como honorífi
cos à S. M. Tales son, hacer cesar un consumo 
estéril de sangre, y todos ios estragos de una guer
ra civil; poner un dique à ia desmoralización de 
los pueblos, y retroceso que es consiguiente à la 
civilización de un país naciente, salvar la dignidad 
de ia corona, ajada con las doctrinas y declaracio
nes públicas del Gobierno populardc España, cuyo 
funesto ejemplo hubiera cundido en nuestros 
países, sin el empeño sostenido de sus Gobiernos 
en impedirlo; dar un test imonio público à la 
lealtad de los vasallos de aquel hemisferio, y del 
humano y fraternal designio de S. M. en adoptar 
la única medida que puede salvar aquellos pueblos 
de las calamidades de la anarquía á que van cami
nando, si continúan por mas tiempo entregados à 
sí mismos. Ese uso del influjo Real dará á S. 1VI. 
sin duda, mas titulo á la admiración de la Europa 



tu l la , ({i:;.1 cualquiera i!e ÍO.-Í ñochas mas gloriosos 
de su reinado. 

Peru, !t,s deseos que ha indicado el Conde, 
como manifestados porS . ¡ú. o por la persona que 
influye en ia dirección de sus negocios, de asegu
rar à iodo evento la. ejecución de la medida, in te 
resando encua ta este Gobierno, ecsije el que dicho 
Señor analizo este punto; demostrando al mismo 
tiempo lo innecesario é impracticable del .objeto. 

Atendidas las relaciones ecsistentes entre este 
y el gabinete de Madrid, no puede darse al p r i m e 
ro, conocimiento de este negocio, sin comprome
terlo. Y aspirar à que se injiera subrept iciamente 
en los negocios doméstico;; de aquella nación, con 
quien mantiene relaciones de amistad y de común 
interés, sería lo mismo que ecsijir la infracción de 
un principio que no podria justificar, aun respecto 
de la mas-indiferente, como no estuviese con ella 
en guerra abierta. Pero en el presente caso, lodo 
lo que puede desearse es que no lome parte act i 
va, en cruzar dicha operación, aun cuando estra-
judicialmente llegase à penetrar el secreto de ella; 
y este riesgo està garantido competentemente , por 
el mismo principio de no serle dado el injerirse en 
ios negocios interiores de la familia Real de Espa
ña. Esta razón es sobradamente fuerte por si sola, 
para que se considere escusado ocurr i r à otras mu
chas que pudieran agregarse, dirijidas à remover 
todo temor d e q u e este Gobierno se mezcle en obs
t ruir directa ni indirectamente la operación de 
que se t rata . 

Pero como la insinuación relativa à interesar 
en ella á la Francia, es la única cosa que pudiera 
comprometer dicho negocio, es muy necesario que 
el Señor Conde entre en los pormenores de este 
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pensamiento, para demostrar los graves inconve
nientes, que necesariamente produciría su adop
ción. 

Es de absoluta necesidad, que esta cuestión 
no se ajite fuera de los límites de la familia Rea), 
porque si una vez admite S. M. el Rey Padre , la in
tervención de una potencia cstranjera, es consi
guiente que el hijo use de la recíproca. La Corte 
de Madrid no puede poner à esta, en sus intereses, 
sino en cuanto aparezca que la obra de fundar un 
trono independiente en la América del Sud, se ha 
emprendido bajo los auspicios de la Francia, y que 
esta Nación aspira à gozar de un influjo dominan
te en aquellos países. Y asi como en el pr imer caso 
que se ha ecsaminado antes, no podría justificar es
te Ministerio el introducirse en los asuntos domés
ticos de la nación y Real familia de que se t ra ta , 
en el segundo urgido por la España à prestarle au-
silio competente ó adecuado para neutral izar el in 
flujo de la Francia, de la cual se haria parecer à S. 
M. el Rey Padre, como un ins t rumento pasivo, no 
podría justificar su indiferencia. Úl t imamente en 
el pr imer caso, ni posee el derecho, ni un interés 
eninfrinjir le; yen el segundo, no soló le asiste este, 
sino el interés supremo de disputar el influjo d o -
minaute à la Nación rival y enemiga suya, a c t u a l 
mente . 

Prescindiendo de las continjencias de que d e 
pende el que la Francia adquiera un influjo d o m i 
nante en el continente, si efectivamente lo lograse, 
s iempre produciría un efecto favorable, aun c u a n 
do se haya evitado contraer el compromiso p r e m a 
turo , de interesarla en este negocio. Lo producirá 
sin duda tanto mayor, cuanto es natural que el Go
bierno Español ceda lodo lo posible, para evitar que 
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se ocurra à dicho espediente; y en una palabra, es
ta debe considerarse como arma eme será mas po
derosa, amenazando con ella que empleándola de 
hecho. La España tiene esperiencia muy reciente , 
de los males que ha acarreado la intervención es-
tranjera en los asuntos domésticos de la Nación, 
promovida por ei primogénito de S. M. Los mis
mos que precipitaron al joven principe, se hallan 
hoy à la cabeza de los ramos de la administración 
pública del Estado; y es natural que tengan muy 
presentes las funestas consecuencias de su im
previsión politica, para evitrar à toda costa en 
volverse en los mismos lazos que antes . 

S. M. el Rey Padre , evitando este escollo, 
dará un nuevo testimonio de madurez politica, y 
guardará aquella actitud epie dice mejor que n in 
guna otra con la Majestael: tal es la confianza y 
seguridnd que de hecho manifiesta en n o necesi 
tar de mas influjo que el suyo propio, para hacer 
efectivas sus providencias. 

La consecuencia natural de esta conducta de
be ser que el Ministro Español se sienta amenaza
do por la nación misma á que pertenece; y cuan
do la España no pueda esplicarse por falta de estí
mulo /> de libertad para ello, debe temer que los 
americanos lo hagan al menos, y se pronuncien en 
favor de S. M. como que se hallan menos coarta
dos. Esta consideración, que es demasiado obvia 
para que pueda ocultarse al Ministerio de España, 
debedocil izarlo á concur r i r franca y espontánea
men te , no solo à la medida adoptada con respecto 
al Sr. Infante, sino à las demás part iculares que 
S. M. tenga à bien establecer por bases de un tra
tado ulterior. 

El Señor Conde hará presente à SS. MM. que 
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después de ejecutado e! embarque del Sr, Infan
te , Sarratea se trasladara al lado de SS, MM. para 
cont inuar residiendo en él, mientras se negocie un 
tratado con la corte de España, que tenga por ba
se la conformidad con la medida, y las demás 
que SS. MM. tengan à bien establecer con respec
to á la parte económica de su Real casa y fa
milia. 

El Conde, al trasmitir dicha noticia, puede 
insinuarse sobre el efecto que debe producir en 
el gabinete de Madrid este paso. Sin duda serà 
mirado (y con razón) , ó como un pre l iminar al 
que pueden dar los Diputados de otros puntos de 
América que ac tua lmente se hallan en Europa, ó 
como un ejemplo que puede despertar à aquellas 
Provincias que no los han mandado aun. En este 
caso, fácilmente se concibe que la Corte de Espa
ña se prestará sin mucha repugnancia, á adoptar 
cualquier temperamento que concilio el objeto 
muy interesante para ella, de evitar que S. M. eí 
Rey Padre dé mayor latitud á su influjo. 

Como de los informes del Sr. Conde resulta 
que al regreso a esta de su pr imera misión, se 
pensó en que lo hiciese con su Alteza el Sr. P r ín 
cipe de la Paz, tanto para concluir aquí definiti
vamente los términos en que debia realizarse el 
pensamiento propuesto a S. M. como para poner 
su persona al abrigo de cualquier riesgo que pu
diera amenazarla, con este motivo; y comoqu ie ra 
que este paso hubiera producido oérios inconve
nientes, ó euando menos, aumentado las dificul
tades, en la ejecución del pian propuesto, se hace 
preciso que el Sr. Conde se aplique muy par t icu
larmente á evitar «mese lleve à efecto este misino 
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pensamiento, si volviese à ocurr i r por segunda 
vez. 

La separación precipitada de S. A. del lado de 
la familia Real, no puede ser considerada sino co
mo una fuga, y de consiguiente, el acto que la 
motiva tiene un caràcter de cr iminalidad: pres 
cindiendo del punto de vista en que aparecerían 
en este caso SS. MM., el mismo Principe de la 
Paz y cuantos hayan concurr ido à la ejecución de 
la medida, el conlajio de obrepticia y fraudulenta 
que arrostrar ía consigo, minarla ia obra de un 
t rono naciente, que mas que otro necesita dei 
préstijio de la Majestad y de la confianza universal 
sobre la solidez de sus cimientos. Asi que este 
paso, á mas do dar un golpe terrible al uegocio 
principa! que lo motiva, destruye ei derecho so
bre que se funda la obligación de subsanar à S. A. 
ios daños que puedan resultarlo de! resentimiento 
de la Corte de España. Este riesgo personal, mas 
ò menos próximo, es, por decirio asi, ei capital 
con que S. A. entra en este negocio; y asegurar 
desde e! momento , y sin eorrer riesgo, una inde
pendencia personal y pecuniaria, es destruir eí 
único principio que justifica, aquella obligación. 

Para conciliar el objeto de que SS. MM. con
serven la independencia necesaria, y participen 
de la misma seguridad iodos los que pertenecen á 
su Real familia, el Señor Conde se baila par t icu
larmente encargado de repetir la súplica anterior
mente hecha, de que prefieran para su residencia 
un punto de los dominios de la casa de Austria, a 
cualquiera otro, Habiendo manifestado los in
convenientes de ocurr ir en este negocio à la in-
intervencion dei Gobierno de Francia, claro es que 
participaria del mismo lorio aquello que. basa na-
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cer fundadas sospechas de que se ha mezclado un 
influjo directo ò tal vez secreto; lo cual es m u y . 
de temer que asi suceda, si Sus Majestades res i 
diesen en cualquier destinó de la jurisdicción de 
Francia. 

No se divisa la mas remota probabilidad de 
que un Gobierno como el de la Casa de Àustria, 
se precipite »al estremo de dar u n escándalo à la 
Europa, atrepellando los derechos mas sagrados 
de la hospitalidad, y haciendo uSo de su autor idad, 
como lo ha hecho la Corte de Roma, obligando ¿i 
separar de su lado à SS. MM. à uno de sus fieles 
servidores. Y si se t ienen presentes las dist intas 
relaciones de aquel Gobierno con el de España, 
comparadas con las que existen ent re -este y el de 
Roma, es preciso convenir en 'que no hay objeto 
que pueda compensar à la Gasa de Austria, de 
llevar su deferencia hasta el estremo de hacer un 
sacrificio tamaño de su dignidad. 

El poder especial con que por separado se au
toriza al Señor Conde para concluir con SS. MM. 
un convenio relativo à los subsidios pecuniarios, 
le servirà al mismo tiempo, de instrucción compe
tente , sobre el modo como debe proceder en este 
asunto. A lo que nada hay que añadir , sino que 
no hallándose preparados de an temano, ni los 
Sres. Diputados, ni Sarratea, para ejecutar una 
operación como la de que se trata, y ecsijiendo 
esta desembolsos de consideración para llevarla h 
efecto, con aquella propiedad que es indispensable, 
los dichos se ven en la necesidad de apurar cuan 
tos arbitr ios estén à sus alcances para conciliar un 
objeto tan preferente. Esta razón esplica suficien
temente el que no se hallen aptos para contraer 
mas obligacio-lies que aquellas á que puede hacer 
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frente después que se lia ya logrado el fruto deque 
se trata, que para que no sea imperfecta, exije se 
dediquen à él cuantos medios tengan disponibles. 

Resta solo esponer cómo debe ejecutarse 1 a se -
punición del Señor Infante del lado de S. S. M. M. 
y su e m b a r q u e en un puerto del continente con 
destino a otro de esta Isla; recomendando muy 
especialmente al Señor Conde la seguridad, pron
titud y secreto; tan necesarios no solo para que 
esta operación pueda efectuarse sin tropiezo algu
no, sino para que el misterio que la acompañe p r o 
duzca los efectos ulteriores que deben in í lu i ren los 
últimos resultados de este negocio con la corte de 
España. 

El Señor Infante deberá salir con solo un j e n -
til hombre y un ayuda de cámara, con el caràcter 
de incógnito y el t í tulo de Conde de , y el o b 
jeto ostensible de viajar por el Norte de Europa; su 
equipaje deberá ser muy portàt i l , su modo de ca
minar de poco boato, y no deberá contener aque 
llos uniformes, cruces, ni cosaque avise el caràcter 
de la persona à quien pertenece. La persona indi
cada para ser eljentil hombre de S. A. es el Señor 
Conde, porque de este modo se conciliaran todos 
los objetos, y mas par t icularmente se evitarà la 
necesidad de poner .á ningún otro mas en el s e 
creto. 

Se ha .dicho en otro lugar que el a p r e s a d o 
Señor Conde debe detenerse l ó m e n o s posible, al 
lado.de S. S. M. M. para que su demora no susci
te sospechas ó celos ent re los de la familia Real; lo 
que se le recomienda de nuevo en este, porque à 
mas de conciliar dicho objeto con su ausencia debe 
aprovecharse de ella para disponer lo conveniente 

http://lado.de
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al viaje de S. A, cuando llegue el caso de que lo 
emprenda . 

Asi que luego que dicho Señor Conde haya sa
tisfecho á S. S. M. M. de cualesquiera particulares 
que ecsijan sus esplicacioues y obtenido la confor
midad de S. S. M. M. para la ejecución del todo de 
dicho plan, tanto en la parte forma! que abrazan 
el Rescripto y carta Constitucional, como en la 
practica relativa al modo como ha de efectuarse la 
traslación de S. A. à aquellos dominios en su viaje 
continental y mar í t imo, el Señor Conde se dirijirà 
con el pretesto ostensible qae se ha dicho a. hacer 
t iempo en alguno h algunos parajes de Alemania, 
que se consideren dignos de ser visitados. Su p r i 
mera dilijencia en este caso, serà pasarme noticia 
por duplicado y por distintas vias bajo cubierta de 
los Señores í lul let etc. 28 Austin Friars, de que su 
amigo D. N. Durandse dispone à pasar à esta capi
tal a asuntos mercanti les , y que lo atienda cuando 
llegue, en aquello que penda de mi arbi t r io . Esta 
noticia se recibirá como el indicante de que todo 
queda arreglado definitivamente; y en su conse
cuencia se procederá aquí á hacer ios preparativos 
necesarios. 

A su despedida de ia familia Real, el Conde 
dejara acordado el que, a su tiempo comunicara la 
noticia correspondiente, para que à su recibo lo 
manden llamar para encargarle la persona de S. A. 
en el viaje del Norte de xllemania; y el Señor Conde 
dará este paso luego que haya llamado à Mr. Du-
rand, acordado el punto en que debe permanecer y 
calculado con la aprocsimacion posible, el tiempo 
para que se verifique à las cuatro semanas poco 
mas o menos de recibida ia noticia preventiva, res-
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pec to à que es eí t iempo que sojuzga suficiente pa
ra hacer ios preparativos necesarios. 

Desde el momento cpie el Señor Conde salga 
del lado de S. S. M. M. con S. A. el S. infante, de
be propender à ahorrar cuanto tiempo le sea po
sible, para que se verifique su viaje al Puer to es-
cojido para so embarque . El Señor Conde no debe
rá perder de vista un momeólo, que su inmedia
ción aliado deS . A. lia de alarmar necesariamente 
á los Ministros y Embajadores del Gobierno Espa
ñol; y que asi que trasluzca que no esta en el con
t inente , deben at inar muy pronto, q u e e n su desa
parición tiene intervención el Conde, y las relacio
nes que se le han notado aquí con los Diputados y 
Ajenies de América dejan poca dudade que en efec
to se haya embarcado para aquellos dominios. Por 
tanto, se hace preciso obrar de modo que cuando 
lleguen dichos ajenies de España à alarmarse y ob
servar de cerca, no solo esté muy adelantada esta 
operación, sino que luna dejado tan poco ras t ro , 
que no puedan atinar con la dirección que^ha lle
vado. 

Por tanto conviene que el Señor Conde e m 
plee todo el tiempo necesario para acordar lo con
veniente con Mr. Durand ó aquel que comprenda 
dejar pasar pava que se reciba aqui la noticia pre
ventiva con la anticipación esplicada fuera de! iado 
d e S . S. M. M. Y cuando vuelva à él, para encar
garse deia persona de S. A. sea para part ir sin r e 
tardo; y desd.e aquel momento aprovechar el t iem
po, con la economia que se ha recomendado. 

El puerto de Bremen se ha preferido para el 
embarque de S. A. con destino à uno de esta isla, 
por ser libre y donde hay menos formalidades para 
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la entrada y salida de él. En él se encont rará reco
mendado Mr. Durand á la casado J. C. I lecren y C". 
y llevará ademas una carta de introducción para 
que pueda entregársela á t iempo opor tuno; dicha 
casa estarà encargada de ausiliarlo en cuanto pue
da ocurrir le para su mas pronto embarque . 

Munich, Nuremberg y Staolanfort y cuales
quiera otros que como los indicados, sean el punto 
de reunion de varios caminos son los mas á propó
sito para que en el que parezca al Conde mejor in 
dicado, se reúna con Mr. Durand. En uno de ellos 
es en donde simultáneamente debe despachar al 
Señor Conde, al Ayuda de Cámara de S. A. à la 
residencia de S. S. M. M. àdisponer del acomodo y 
embalaje de algun mas equipaje, y aguardar ó rde
nes de ia dirección que debe seguir con él: y el.Se
ñor Infante, con solo Mr. Durand que le servirá de 
Ayudado Cámara, saldrá para Bremen, compren
dido en un pasaporte, qus al efecto debe tener Mr. 
Durand deantemano y con un n o m b r e d e part icu
lar, siryàtulo alguno. 

El Señor Conde deberá recomendar d Mr. Du
rand, que aproveche todo el t iempo posible; y que 
si á su llegada à Bremen observase que puede tar
dar mas de tres ó cuatro dias, la salida de un bu
que mercante de los que llegan aqui , casi sema-
na lmenté , que remueva la dificultad pagando ó 
comprometiéndose à pagar un premio adicional, 
á mas de los pasajes acostumbrados. Serà igual
mente oportuno que, á mas de hacer Mr. Durand 
su viaje directo à Bremen, si se verificase que en 
esta dirección no se pasa por algun punto de aque
llos en que coinciden varios caminos, procure aun
que sea à costa de algun rodeo, atravesar por al
guno que reúna aquella circunstancia. Mr. Du-
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rand sabe las formalidades de cos tumbre , al a r r i 
bo de estrangeres en estos pueblos; solo deberá 
recordársele que el Señor Infante, con el nombre 
que tenga en el pasaporte, entre como na tura l de 
Buenos Aires, y que se dirija à aquel destino. 

El Señor Conde después de cuidar muy par 
t i cu la rmente que su ayuda de Cámara no se haya 
apercibido de que S. A. se ha puesto en camino 
con Mr. Durand, sedir i j i rà à Hanover ú otro pun
to populoso, donde no pueda ser observado de Mi-
nisitros ó Agentes delGobierno de España.—Lon
dres , 16 de Mayo de 1815— 

Es copia—(Firmado.) MANUEL DE SARRATEA. 

IV. 

D. Manuel Sarratea, D. Bernardino Rivadavia 
y D. Manuel Belgrano plenamente facultados por 
el Supremo Gobierno de las Provincias del Rio de 
la Plata, para t ra tar con el Rey Nuestro Señor, el 
Señor Don Carlos Cuarto (Que Dios guarde) á fin 
de conseguir dei justo y piadoso ánimo de S. M. 
la institución de un Reino en aquellas Provincias, 
y cesión de él al Serenísimo Señor Infante Don 
Francisco de Paula, en toda y la mas necesaria 
forma: 

Prometemos y ju ramos , à nombre de nues t ros 
comitentes que en el caso que la Corte de Madrid 
resentida por tan justa medida, ret i re ó suspenda, 
en par te , ò en todo, las asignaciones que están 
acordadas al Rey Nuestro Señor, Don Carlos Cuar
to , será inmediatamente asistido con la suma 
igual que se le hubiere negado, ó suspendido, en 
dinero efectivo, por el t iempo que durase la sus 
pension, ò resistencia de la mencionada Corte a 
cumplir en esta parte sus obligaciones. 
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En igual forma nos obligamos à que, cu caso 
do fallecimiento del Rey Nuestro Señor, Don Car
los Cuarto (Que Dios no permita) se sufragarán á 
la Reina Nuestra Señora, Doña Maria Luisa de 
Borbon, las mismas asignaciones por via de viude
dad , duran te toda su vida. 

Y, af ín de que la prefijada obligación sea r e 
conocida por el Gobierno, y la Representación de 
las Provincias deí Rio de la Plata, y el Pr íncipe 
que en ellas sea const i tuido, estendemos cua t ro 
ejemplares del mismo tenor , tres de los cuales se 
remi t i rán á Nuestro Rey y Señor; para que d ig 
nándose admit ir este testimonio de nues t ro r e c o 
nocimiento, quiera devolvernos dos de ellos con 
su Real aceptación para los fines indicados; que
dando el cuarto en nues t ro archivo, firmados y 
sellados con el sello de las Provincias del Rio de 
la Plata, en Londres á diez y seis de Mayo de mi! 
ochocientos y quince. 

Manuel do Sarratea—Bernardino Rivadavia— 
Manuel Belgrano. 

L, S. 

Y. 

D. Manuel Sarratea, D. Bernardino Pavada 
via y D. Manuel Belgrano, plenamente facultados 
por el Supremo Gobierno de los Provincias del 
Rio de la Plata, para t ra tar con el Rey Nuestro Se
ñor , el Señor Don Carlos Cuarto (que Dios guarde) 
y todos los de su Seal familia, à fin de conseguir 
del jus to y poderoso ánimo de S. M, la institución 
de un Reyno en aquel las Provincias, y cesión de 
él al Serenísimo infante D. Francisco de Parda 
etc. 
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Por ei presente declaramos en toda y en la 
mas bastante forma: que en justo reconocimiento 
de los buenos servicios para con las mencionadas 
Provincias del Serenísimo Señor Principe de la 
Paz, hemos acordado á S. A. S. la pension anual 
de un Infante de Castilla, ó lo que es lo mismo, la 
cantidad de cien mil duros al año, duran te toda 
su vida, y con el j u ro de heredad para él y sus su 
cesores habidos y por haber . 

En consecuencia nos obligamos en igual for
ma; à q u e luego que los Diputados D. Manuel Bel
grano y D. Bernardino Rivadavia, lleguemos al Rio 
de la Plata con el Serenísimo Señor Infante D. 
Francisco de Paula , se l ibraran todas las disposi
ciones necesarias para que se abra un crédito, donde 
y a satisfacción de S. A. S. el Señor Pr íncipe de la 
Paz; à flu de que pueda percibir con oportunidad y 
sin perjuicios la pension acordada, por tercios se
gún ia costumbre dé las tesorerías de América. 

Y à fin de que la citada pension, sea recono
cida y ratificada por el Gobierno y Representación 
dé las Provincias del Rio de ia Plata, y necesaria
mente por el Principe quesea en ellas const i tuido, 
estendemos cuatro ejemplares del mismo tenor , 
tres de los cuales se remi t i rán al Serenísimo Sr. 
Principe de la Paz, para que puesta su aceptación 
en dos de ellos, nos los devuelva á los fines indica
dos, quedándose con el tercero para su resguardo 
y el cuarto que deberá rejistrarse en nuestro ar
chivo, firmados y sellados con el sello de las Pro
vincias del Rio de la Plata; en Londres á diez y seis 
de Mayo de mil ochocientos y quince. 

ñlanuet de Sarralca—Bermirdino Rivadavia--
Manuel Belgrano. 

L . S. 
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VI. 
(N.° 19) Muy Sr. mío: no puedo dejar de 

hacer presente à vd. que no es de cumplirse por 
su parte la orden del Gobierno para que regrese á 
Buenos Aires: yo soy testigo de lo que vd. ha tra
bajado, y sé sus cordiales relaciones, relaciones 
que el gobierno no podrá saber ni era dable que 
estuviera à sus alcances, asi como no lo estaba del 
estado politico de la Europa, según se infiere por 
la fecha de la orden, como por la causa que la mo t i 
va, y no obstante que vd., asi por estas razones 
como por otras que hemos tenido presentes, se ha 
prestado sin embargo d é l o s perjuicios que le son 
consiguientes à quedarse y cont inuar , pasando ¿\ 
Francia, centro hoy de las relaciones politicas del 
mundo , los acertados pasos que hasta aquí lleva 
dados, permítame vd. que le diga por escri to, que 
siga siempre con el empeño y anhelo que lo ca rac 
teriza, por el bien de nuestra patria, mient ras lle
go à Buenos Aires, donde espero hacer presente al 
Gobierno cuanto ha ocurr ido, y sin duda que me 
oiga, y dé á vd. en consecuencia las facultades é 
instrucciones que correspondan para el mejora
miento de su comisión, que no dudo serà la única 
à que tengan que agradecer aquellas provincias— 
B. S. M. de vd. —Manuel Belgrano—Londres 30 de 
Octubre de 1815—Sr. D. Bernardino Rivadavia.— 

N.° 8. 
(Apéndice al capítulo 26.) 

INFORME del Diputado al Congreso de Tucuman Dr. 
D. Antonio Saenz, ú la Junta electoral de Bue
nos Aires. 

Sres. de la Junta Electoral. 
Habiéndose juntado la Provincia para dclibe-
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rar sobre los poderes conferidos ü sus Diputados 
en Congreso por el té rmino do un año contado 
desde que se abrieron ¡as sesiones, me ha pareci
do justo informar del estado en que quedan los 
negocios que se confiaron a mi cargo, à fin de que 
esa Honorable Corporación, forme su resolución 
sobre conocimientos seguros y exactos. 

Dos son los objetos para que se confirieron 
los poderes. Uno es de fijar la suerte del Estado: 
otro el de darle a! pais Constitución. No es du
dable que entraba en el pr imero llamar todas las 
Provincias à un centro común, sacándolas de la 
anarquia y disolución en que se hallaban. Salta 
se regia sin obedecer al Poder Ejecutivo, y su Go
bernador en vez de auxiliar al Ejército le causaba 
muchos males: en sus calles se gritaba à voz en 
cuello mueran los Porteños, y se nombraron Dipu
tados que tienen odio implacable à .Buenos Aires y 
sus hijos. En Santiago de! Estero habia tentado 
el mismo vado Borgs, y habiendo abortado su p ro 
yecto esperaba coyuntura para renovarlo. Córdoba 
estaba en absoluta independencia, y los porteños allí 
eran mas aborrecidos que los Españoles. Santa F é se 
habia puesto en rebelión, y recibía soldados auxi
liares del caudillo principal de la anarquia . Las 
Provincias que mantenían Sa union no habían 
adoptado el Estatuto, y se gobernaban por los an
teriores. 

Debia esperarse que el Congreso general t o 
mase medidas para restablecer ia unidad del Es
tado. Este era el primero y principal encargo de 
nuestras instrucciones, No había oirá que el n o m 
bramiento de Director Supremo por ei Congreso, 
eran infinitasSas pruebas que nos daban de reusar 
su. reconocimiento, si asi no se hacia. Ye habia-
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mos sufrido en el Congreso el reproche de cpie nos 
dijesen que el Gobierno que habia en Únenos Aires 
era una gerga rola con que nadie quería toparse. 
Fuó preciso pues, poner un nuevo Director Supre
m o , y nosotros nos lisonjeamos de haber evitado 
recayese el nombramiento en algun enemigo mor
tal délos Porteños, como era Moldes en quien a l 
gunos pensaban. 

Después de este paso parecía seguirse ia de 
claración de la independencia, y con efecto se diò 
bien pronto al público, pues no habia un obstácu
lo capaz de retardar la . ¡Qué feliz seria el Congre
so si hubiera podido llenar su segundo objeto con 
la facilidad que el pr imero! Si él encontrara con 
obstáculos capaces de poderse superar a fuerza de 
tareas y constancia! Pero ni es dado à todos el 
hacerlo i o d o , ni cualquiera época es buena para la 
regeneración de un pa i s , p o r mas que se d e s e e 
practicarla. El Congreso de los Estados Unidos 
en los siete pr imeros a ñ o s solo p u d o ar r ibar á de
clarar el pais independiente: la o b r a de la Cons
titución quedó r e s e r v a d a á o t r o Congreso que se 
juntó en tiempos m a s tranquil los, y él la h izo va
ler, uniendo su autoridad ai g r a n crédito y respe
tos del General Washington. 

Que no haya llegado aun la época de dar !a 
Constitución n o es u n m o t i v o para desmayar en 
nuestra lucha, pues el Estado p u e d e r e g i r s e , y ser 
consti tuido provisoriamente; p e r o si es à m i j u i 
cio una v e r d a d demostrable . Yo voy à poner u 
la consideración de esa h o n o r a b l e A s a m b l e a , los 
obstáculos que eí t i e m p o p r é s e m e of rece p a r a e i io : 
seria lisongero para m i , s a b e r que estoy engaña
do, y m u y satisfactorio encontrar q u i e n m e dése si-
gañe. Si m i j u i c i o os c o r r e c t o , ó si es desea un-
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nado no so ha de ocultar à esa i lus t rada Corpo
ración. 

Luego que se declaró la independencia , los 
Diputados de Buenos Aires nos propusimos en t ra r 
en las tarcas de la Constitución, inspi ramos la 
idea de que se estableciese pr imero la forma de 
Gobierno, para ser el punto de a r ranque de donde 
habia d e p a r t i r la Comisión que se nombrase para 
trabajar el proyecto. No fué difícil reuni r la ge
neralidad de dictámenes à favor de la Monarquia 
Constitucional, como la mas adecuada a la na tu 
raleza y necesidad del pais, y la mas propia para 
acabar con la anarquia . Pero en este p r imer paso 
encontramos un atolladero que nos obligó à vol
ver a t rás , dejándolo enteramente abandonado. 
La desconfianza, el desafecto y la rivalidad contra 
Buenos Aires , se habian descubierto públ icamen
te desde que llegamos aqui. Para salvar peligros 
que no eran remotos para la Provincia, por la fa
cilidad de combinarse una pluralidad enemiga, nos 
empeñamos en que se adoptase, de que ea los 
asuntos constitucionales, ó de límites y derecho 
de Provincia no se hiciese sanción, sino con un 
voto sobre las dos terceras partes del Congreso. 
Con esta precaución entramos a tratar de la forma 
de Gobierno: la rivalidad llegó á su colmo en esta 
discusión. Los Diputados de Córdoba, los de Sal
ta y casi todos los del Perú , hicieron formal em
peño para que al mismo tiempo se declarase por 
capital al Cuzco, y se pusiese la Dinastia cu la fa
milia de los Incas. Representamos que para dar 
Monarca a el pais se necesitaban poderes especia
les, y que solo los teníamos para hacer Constitu
ción: que lo uno era distinto de lo otro, y que sin 
mezclarnos enlo que no se nos habia encomendado, 
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debíamos hacer íc que se nos había exigido: mas 
fué en vano por que se nos dijo, que si se habia 
manifestado adhesion ai sistema monárquico , era 
en el supuesto de restablecer los Incas, y que ios 
tres puntos se habian de votar s imul táneamente : 
resultó de aquí no poder a r r i b a r á una sanción, 
quedando hasta hoy indecisa la forma de Gobier
no. Es bien conocido que sin esta antecedente 
resolución, no se puede t ra tar un sistema ordena
do de Constitución como no se puede levantar un 
edificio sin llenar pr imero los cimientos. 

Iguales obstáculos se encuentran en el cho
que reciproco de intereses de los Pueblos , en cier
ta propensión que se nota en muchos de ellos à 
perjudicar y aniquilar la capital, y en el vért i
go de anarquia de que está poseída la mayor pa r 
te del suelo: una prueba inequívoca nos lian m i 
nistrado las disensiones sobre el nuevo es ta tu to 
provisorio: desde que se nombró a! Supremo Di
rector , se trabajaba en formarlo: n inguna de las 
cuestiones que dividen à ios Pueblos .se ha deci
dido en él: se han dejado como estaban, y se han 
evitado todas las que se consideran borrascosas: 
sin embargo en ocho meses apenas sa ha logrado 
la sanción, en la cual han venido muchos votos 
solo porque es provisional, y formado para poco 
t iempo. 

Considere esa honorable Asamblea como ha
brá de arr ibarse ò una decision cuando Sos acuer
dos no sean provisionales, cuando se agiten las 
pretensiones de un Pueblo contra otro, y de m u 
chos contra la Capital. Santa Fé quiere sea una 
Intendencia independiente, y Buenos Aires vé sen
siblemente amontonarse de día en día su campaña 
por e! contagio que se comunica à ese Puebleci to, 
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debiendo esperar antes de mucho t iempo, él sea 
asediado y aun saqueado. La Uioja està separada 
de Córdoba, y esta no quiere estarlo de ella. Ju
juy ha protestado despoblarse si no se muda el Go
bernador. Salta y la Campaña de esta sostiene à 
todo trance á Güemes. Santiago del Estero no se 
ha puesto à s on de intendencia, pero nadie igno
ra loque ha costado la tranquilidad que hoy goza . 

Los Pueblos quieren repar t i rse con perfecta 
igualdad las ventajas de la libertad, pero no qu ie 
ren contr ibuir con las cargas necesarias: muchos 
de ellos no quieren dar un recluta, ni un real pa
ra los Ejércitos. Aun à los Españoles de Córdoba 
que están intactos no se les quiere exijir un corlo 
emprésti to no obstante que lo ha mandado mil ve
ces el Congreso. Se pretende que las Contr ibucio
nes se impongan à los Pueblos solo en razón de su 
riqueza: esto se ha inventado para que Buenos Ai
res lo dé todo, y queden los demás sin cont r ibui r 
nada à pretesto de pobres, salvo uno ú otro auxilio 
muy corto. Tal es la conducta que guardan hoy 
la mayor parte de los pueblos que están desocupa
dos. Solo en las provincias de Mendoza se o b 
serva una disposición general que uniforme à con
tr ibuir para los apuros de la guerra , 

Lo mas i r r i tante es que ni se consideran obli
gados a" agradecer sus sacrificios à la capital. No 
solo se consideran con derecho sobre los fondos de 
su Aduana, sino aun sobre los Municipales; y ha 
habido Diputado que se ha atrevido à sostenerme, 
que por ser del estado en general debían emplear
se en pagar sueldos à los Diputados del Perú y de 
otros Pueblos pobres. Pero cuando así se opina, se 
dà la razón à Salta, ó à su Gobernador que qui tó ' 
los fusiles al Ejército, 1'amándolosde su Provincia; 

f>ií 



qae desmembra p a r a d l a csclusivamcnte los fondos 
de sus cajas bajo la misma denominación; que se 
resiste á dar un gaucho para el Ejército, y re t iene 
con escándalo todos los desertores, diciendo q u e 
los necesita para su defensa. Si se les pregunta à 
los que quieren disponer del producto de la Re 
coba de Buenos Aires, ¿con que do ta ran los T r i 
bunales y corporaciones que se habrán de estable
cer en su Provincia en el caso de federación? res 
ponden que con contribuciones que se han de es 
tablecer en razón de la r iqueza, es decir que la 
Capital se los costee. Puedo asegurar sin equivocar • 
m e que en cuat ro años no se definen estas cuest io
nes, y que por consiguiente no dura rán menos 
t iempo los debates de la Constitución. Y si á esto 
se añade el recelo de que no sea recibida con la 
obediencia que se necesita, para que sea útil y be
néfica al Pais, parecerá bien inopor tuno dedicarse 
por ahora h formarla. 

Mientras que no pase el vértigo de insurrec
ciones en que estamos, cualquiera que se formase 
seguiría esta misma rotación ominosa; el Congreso 
conoce la necesidad de esta preparación y se ocupó 
de ella: mando poner fin à la revolución bajo la 
pena del últ imo suplicio; pero fué vano su esfuer
zo, porque después sucedieron las revoluciones 
desastrosas de Córdoba y Santiago, y no están muy 
remotas tal vez otras mas funestas. 

Es muy inverosímil que en medio de tan r e 
petidas turbaciones produzca los efectos deseados 
una Constitución que no sea provisoria. Pa r ece 
mas natural espelerlas pr imero para resti tuir la 
calma, y aprovechar después el natural reposo de 
ios ánimos, que ofrece la aptitud oportuna para re
cibir leyes duraderas y estables. Nada puede ser 
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mas funesto que el trastorno de la Constitución, 
causado por ios sacudimientos de una revolución, 
y nada es tampoco mas fácil, mientras no se res t i 
tuya el pais à su tranquil idad. En tiempos igua l 
mente peligrosos el Abad de Mably encargaba que 
no se hiciesen sino leyes provisorias. Una vez rota 
la Constitución se romperán cuantas se den y los 
hombres se formarán un hábito de mudar las , se 
mejante al que han formado de qui tar gobier
nos. A las pr imeras autoridades toca el desviar à 
ios Pueblos de costumbres y sendas peligrosas, y 
es un modo de hacerlo evitarles la ocasión. 

Ademas de estas razones los Pueblos del Perú 
envueltos por el enemigo después de la jornada de 
Sipe Sipe, ó no tubieron lugar de nombrar Diputa
dos, ó no pudieron darles instrucciones, y algunos 
de los nombrados ni aun pudieron emigrar . Tres 
de las principales Provincias están sin representa
ción alguna en el Congreso, y a otra le falta poco 
para considerarla en el mismo estado. No han fal
tado indicaciones de que no pasarán ellas por lo que 
se disponga sobre su futura suer te , sin examinarlo 
y ratificarlo de nuevo. 

La exaltación de los ánimos contra la Capital 
hace sospechar que por este principio se levanten 
después nuevas querellas contra ella. En la Secre
taria del Congreso hay un oficio del Gobernador que 
fué de Córdoba D. Xavier Diaz, en que acusa con 
desvergüenza à Buenos Aires de haber comprado 
los fusiles que tiene con el dinero de los demás 
Pueblos, y haberlos luego empleado en oprimirlos, 
sacrificando á su ambición y despotismo la sangre 
americana. Yo omito otros pasages semejantes, 
p o r q u e creo haber dicho lo bastarde, y manifes-



ado incovcnienter. muy gravjs p i ra dar a! presen-
<: Cousli lucion al Pais, 

Después de todo debo confesar que c! Congreso 
es el único lazo de union, y que roto este volverían 
las Provincias a su anterior estado de disolución. 
Pero este fin puede lograrse sin que sea la r ep re 
sentación tan numerosa , y sin costos tan cuant io
sos: parece que lo mismo podria conseguirse de 
jando cada Provincia de las desocupadas uno ó 
cuando mas dos Diputados, (pie formasen una co
misión representativa, hasta qne libre el Pais de la 
lucha en que esta, y puesto en tranquilidad se con
vocasen de todas partes nuevos representantes pa
ra dar la Constitución. Lo demás me parece gastar 
mucho y en vano, cuando por otra parte la estre
ma necesidad de los Ejércitos reclama la inversion 
de estos fondos. 

Cualquiera que sea el concepto ¡me forme 
esa honorable Asamblea de este informe, y se lo 
ruego y suplico encarecidamente , y si es precisólo 
pido eo rigorosa justicia, que se sirva no p ror ro 
garme el poder que me confirió. Estaria, por demás 
di latarme en ios motivos que justifican mi súplica, 
pues à nadie se ocultan los disgustos y recelos en 
que viven los que obtienen semejantes cargos, las 
bárbaras calumnias, y detracciones malignas con 
«pie son perseguidos di; continuo, unas veces por 
hombres ambiciosos, y otras por genios revoltosos 
y díscolos, y muchas -por aturdidos que solo repi 
ten lo que oyen. No poco de esto he. sobrellevado 
en el tiempo que he sido Diputado, ya lo es de que 
mevuelva al sosiego de una vida privada. Si la 
Diputación es un beneficio, no es justo que yo so
lo lo disfrute; y si es una carga, tampoco soy el 
único que tengo obligación de llevarla: repártase a 
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otro que hay bastantes con quienes poder t u r 
narlas. 

Dios prospere ;í esa Honorable Jun ta cnanto la 
Patria ha menester .—Tucuman 1 . ° de Febrero 
de 1817.—Dr. Antonio Saenz. 

( A p é i H Ü e c a! c a p í t u l o 2ü.) 

SJSSIOS SKCRKTA de!Congreso de Tucuman el dia 0 de 
Julio de 1 8 1 0 , en que se trata del proyecto de 
Monarquía propuesto por Belgrano. 

Reunidos los Sres. Diputados en 
Sala dei Congreso á las nueve de la 

mañana, con asistencia de los que se 
anotan ai margen, después de discu
tidos y acordados los puntos que cons
tan del acta pública de es ted ia , el Ge
neral 1). Manuel Belgrano en virtud de 
las órdenes que se le comunicaron en 
el anterior aviso, està presente, é intro
ducido ¡i la Sala, y tomando asiento en 
ella en ei lugar que le fué señalado, el 
Sr. Presidente le hizo entender que la 
soberanía le habia llamado para que 
sus exposiciones sobre el estado actual 
(ic la Europa, ideas que reinaban en 
ella, concepto que ante las Naciones de 
aquella parte del Globo se habia forma
do de la revolución de las Provincias 
esperanza que estas podían tener de su 

protección, de todo lo cual lo creía i lustrado des
pués del desempeño de la comisión à que fué des
tinado, pudieran orientarla mas estensamente de 

S K I I O H E S . 
l'-rosi, Ionio. 
V icc -Prcs iden lc 
S e r r a n o 
P a s o 
Anc l iorena 
Saons 
OanaiíüOiia 
ltivoi a 
Acebedo 
C.oi'i-iti 
P a c h e c o 
[lil i l íes 
l i u s t a m u n t e 
Araoz 
Medrarlo 
Godoy 
M a z a 
l i r i a r t c 
Oro 
Gazcon 
Malar ia 
Cal lo 
Sor ia 
S a l g u e r o 
Castro 
Jame:» 
Cabrera. 

Unidas, y 
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tan interesantes objetos, estando advertido que en 
el seno del Congreso habia una comisión que en
tiende esclusivamente en asuntos de relaciones 
exteriores, y que no debia hacer exposiciones, ó 
contestar de un modo capaz de mudar idea de 
ellos, y exponer el secreto, en cuya conformidad 
contestando a las preguntas que se le hicieron 
por varios señores Diputados el citado General ex 
puso todo lo que sigue: 

Pr imero , que aunque la revolución de Amé
rica en sus principios por la marcha magesfuosa 
con que empezó habia merecido un alto concepto 
ent re los poderes de Europa, su declinación en el 
desorden y anarquía continuada por tan dilatado 
t iempo, habia servido de obstáculo á la p ro tec 
ción, que sin ella se habia logrado de dichos po
deres, diciéndonos en el dia contar reducidos á 
nuestras propias fuerzas. 

Segundo» q' habia acaecido una mutación com
pletadle ideas en la Europa en lo respectivo àforma 
de Gobierno: Que como el espirit general de las 
Naciones en años anteriores, era republicano todo, 
en el dia se trataba de monarquizarlo todo: Que 
la Nación inglesa con el grandor y magostad à que 
se ha elevado, no por sus armas y riquezas, sino 
por una constitución de Monarquía temperada, ha
bía estimulado las demás à seguir su ejemplo: 
Que la Francia la había adoptado: Que el Pie y de 
Prusia por sí mismo, y estando en el goce de un 
poder despótico había hecho una revoluc ionen su 
Reinado, y sugetàdose á bases constitucionales 
iguales à las de la nación Inglesa, y que esto mi s 
mo habían practicado otras naciones. 

Tercero, que conforme à estos principios en 
su concepto la forma de Gobierno mas conve-



niente para estas provincias seria ïa de una m o 
narquia ícmperad;¡; llamando la Dinastia de los 
Incas por la justicia que en sí envuelve la rest i 
tución de esta casa tan inicuamente despojada de! 
Trono por una sangrienta revolución q u e se evita
ria para en lo sucesivo con esta declaración, y el 
entusiasmo general de que se poseerían ios habi
tantes del interior , con solo la noticia de un paso 
para ellos tan íisongero, y otras varias razones 
que expuso. 

Cuarto, que el Poder de España en la actua
lidad era demasiado débil ó impotente por la rui
na general à que la habian reducido ias a rmas 
Francesas, discordias que la devoraban, y poca 
probabilidad de que e! Gabinete inglés le auxilia
se para subyugarnos, s iempre q u e d e nuestra p a r 
te cesasen los desórdenes que hasta el presente nos 
han devorado; pero que al fm siempre tenia mas 
tode r que nosotros, y debíamos poner todo cona-
po en robustecer nuestros ejércitos. 

Quinto: que la venida de tropas Por tuguesas 
al Brasil, no era efecto de combinación de aquel 
Gabinete con la España, pues que la casa de Bra-
ganza jamás podría olvidar la cooperación de la 
España à la entrada de los Franceses en Lisboa, y 
desgracias que ha sentido por ella. Que enviado 
Salazar por el Gabinete Español cerca de S. M. F. 
para pedir tempora lmente , y mien t r a s se subyu
gaban estas Provincias, la posesión de la Isla de 
Santa Catalina, habia recibido una te rminante n e 
gativa, y solo se le habian ofrecido los auxilios que 
el derecho de gentes exigiere: Que el verdadero 
motivo de la venida de esas t ropas, era precaver 
la infección del terriLorio del Brasil: Que el ca 
ràcter del Bey D. Juan era sumamente pacífico. 
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y enemigo de conquista, y que estas provincias 
no debian temer movimientos de aquellas fuerzas 
contra ellas. Que à él se le habia prometido en 
aquella corte observar exactamente el Armisticio 
mientras el Gobierno de las Provincias Unidas no 
faltase por su parte, y que así se habia permitido, 
apesar de reclamaciones del Enviado Español, la li
bre entrada y salida de aquel reino, á los hijos de 
estas Provincias: Después de lodo do cual y eva
cuadas otras preguntas que se hicieron por algu
nos de los Sres. Diputados, y se omiten por m e 
nos interesantes, se retiró de la Sala y terminó la 
sesión. 

(FIRMADO) Francisco Narciso Laprida. 
Presidente. 

Manuel Boedo. 
Vicc-Prcsidentc. 

José Mariano Serrano. 
Diputado Secretario. 



HISTORIA DEL GENERAL BELGRANO 
POR 

EL GENERAL MITRE. 

Iba la narración de los acontecimientos histó
ricos qne se ligan á la vida del general Belgrano por 
donde la dejó el lector en la pajina A29 de este vo
lumen, cuando el autor recibió, con las char re te 
ras de general, la orden de acudir , abandonando 
la pluma del historiador, à contener con la espada 
del soldado, el desquicio de la República, que puso 
fin al noble papel de Belgrano en la guerra de la 
Independencia , con el alzamiento de caudillos 
provinciales, que desconociendo todo vínculo na 
cional, y encerrando su politica y sus ambiciones 
en los estrechos límites de la comarca que acer ta
ban à dominar , paralizaron por tantos años la ac
ción colectiva de las Provincias Unidas en la glo
riosa lucha de la Independencia. Asi la i n t e r rup 
ción de este libro viene à ser todavía, después del 
lapso de treinta años, continuación de los sucesos 
que siguieron à la desaparición de Belgrano de la 
escena. 

Dos palabras bastarán para mostrar esta hila-
cion de los hechos, y el vinculo que liga al héroe 

66 



520 COEOLAIUO 

y al autor del drama, al general Belgrano y al gene
ral Mitre. 

Quedaba el pr imero en 1817, como lo hemos 
visto, haciendo frente con buen ejército á los ge
nerales españoles del Alto Perú, mientras el general 
San Martin, victorioso en Chile, amenazaba con la 
ya concertada invasion, à ia capital misma del vir
reinato del Perú , último baluarte de la dominación 
española en esta parte de América. Un esfuerzo 
combinado de San Martin por el Pacífico y de Bel
grano por el Alto Perú , segundados ambos por Bo
lívar que avanzaba desde el Ecuador, estrechando 
por su lado á los españoles, habría dado el espectá
culo de los tres gefes de los ejércitos americanos que 
principiaron la lucha, concurr iendo por tres puntos 
distintos, y en prosecución cada uno de su larga 
obra, A la destrucción final del común enemigo; 
pero Belgrano y su ejército fueron forzados à aban 
donar el teatro de sus trabajos, y San Martin des
pués de haber vencido las fuerzas españolas que 
guarnecian la capital y costas del Pe rú , no pudo 
hacer frente à la masa de tropas que despeñándose 
de los Andes, cayeron sobre sus diezmado ejérci
to , desde que el de observación de Tucuman aban
donó su puesto, con lo que el pabellón argentino 
que habia sido el Pioner de la Independencia, fué 
desposeído, por la buena fortuna de Bolivar, de la 
gloria de te rminar bajo su sombra, la guerra tan 
gloriosamente comenzada. En Junin y Ayacucho, 
los restos de nuestros ejércitos estaban d ignamen
te representados; pero solo como auxiliares de obra 
que ya no era nuestra . 

Este lauro nos ¡o arrebataron los fautores del 
desquicio interno de los pueblos que comienza 
con Artigas y Ramirez, y viene todavía labrando 
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las entrañas de ia República, aunque moderándo
se y tomando formas menos odiosas que las que 
revistió en su origen. 

Es el caso que por los años de 1818 y 1819 
la descomposición intima de la sociedad de que ha
cemos parle habia llegado à su colmo. El espír i tu 
de Independencia de la colonia que desenvolvían 
los proceres de la revolución, venia de rechazo rea-
cionando sobre toda la organización social, à la ma
nera que el cañón disparado sobre el enemigo re
trocede también sobre los que le asestan. 

Roto el vinculo que unía el virreinato á la me
trópoli, las provincias propendieron à desligarse 
de la Capital, las ciudades y villas, de las cabeceras 
de provincia, y las campañas de las poblaciones. 
Vióseentonces el estraño fenómeno de masas po
pulares arrancadas de sus hogares tan pacíficos 
antes, y llevadas por un espíritu de acción casi sin 
objeto deliberado, à amontonarse en bandas de gí-
netes, acaudilladas por el mas avisado de en t re 
ellos, ó por ambiciosos inquietos desprendidos de 
los Ejércitos de la Patr ia , recorrer las campañas , 
atacar los pueblos, pelear por el exeso de una ex-
huberancia de acción y de vida pública, sin plan, 
sin fines conocidos y sin bandera , pues se impro
visaron una divisa colorada, que nada podia signi
ficar ni como creollos, ni como españoles, sino es 
lo que ese color representa en las tradiciones de !a 
humanidad, yen la infancia de los pueblos, sangre 
y barbarie . 

Acaso aquel estraño desenfreno, aquella guer
ra por guerrear , era el despertar de la democracia 
en las antes sumisas colonias, como el niño corre 
y s e a j i t a , y se revuelve incesantemente, sin otro 
móvil que el instinto que lo lleva à desarrollar 
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sus miembros y prepararse para la edad viril c u a n 
do cada movimiento es obra de la inteli jencia; 
pero cuyas órdenes habrían sido mal ejecutadas, 
si de an t emano los órganos de ía acción no se hu
bieren adiestrado. 

Mientras que en Buenos Aires el gobierno naci
do de la revolución necesitaba sostener la lucha de 
la Independencia en Chile y el alto P e r ú , y m a n 
tener una activa diplomacíaen Europa, las i nme
diatas Provincias por lo general no reconocían vin
culo alguno nacional, habiendo triunfado en la 
mayor parte de ellas aquel desbordamiento de las 
campañas, y llevado al gobierno de las ciudades, 
sus caudillos de ginetes, por lo común ignorantes 
hasta no saber leer. 

En este estado de cosas el Gobierno de Bue
nos Aires representante oficial de la revolución de 
la Independencia, pero sin nación sobre la cual 
gobernar , desesperando de salvar la sociedad por 
sus propios medios, ordenó á San Martin y à Bel
grano, suspendiesen el curso d e s ú s operaciones so
bre el enemigo común, y regresasen al i n t e r i o r a 
restablecerla desquiciada base de sus operaciones, 
la organización de la sociedad, separada en peque
ños grupos independientes ent re sí, à merced ca
da una de un caudillo oscuro. 

Esta medida que según la prudencia humana 
debia poner término ai desquicio, solo sirvió para 
prolongarlo treinta años mas , según leyes del de 
senvolvimiento social, pues que aun dura en sus 
consecuencias. Aquella efervescencia democrática 
de las campañas, iniciándose á la vida pública por 
la montonera, se habría calmado y regularizado con 
la necesidad de proveer á la subsistencia, y la fal
ta de blanco á su acción; y los caudillos improvi-
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sados y dominantes habrían sucumbido por su pro
pia rudeza, por el aislamiento mismo en que se 
constituían, y la pugna incesante de las clases cul
tas à restablecer un gobierno sujeto à formas ra 
cionales. 

Pero no bien hubo regresado àSan Juan para 
rehacerse el batallón número 1. ° de ¡os Andes, el 
espíritu de revuelta se insinuó en sargentos y ofi
ciales subalternos; fueron asesinados los gefes, y al 
desbandarse los soldados en los Llanosde la Rioja, 
dieron s, y valientes capitanes à Facundo 
Quiroga, comandante de aquellas campañas , que 
con esos elementos debia prolongar las luchas in
testinas hasta 1831, impidiendo constituir el pais. 

Ni los contingentes de Chile, ni las levas del 
Perú pudieron llenar jamas el claro que dejó en 
el glorioso ejerció de los Andes, la deserción del 
N. c 1 . ° de Cazadores, y San Martin asiladoen la 
aldea de Grandbourg en Francia, à donde lo llevó 
à mor i r aquella pérdida, al borde ya de su tumba 
esclamaba todavía como en igual caso ei pueblo 
romano: " O h Varo! vuélveme mis lejiones per
didas!" 

Mas preñado de desastres fué el regreso del 
ejército de Belgrano. Postrado ei General por la 
enfermedad que debia luego conducirlo al sepul
cro, acompañó no obstante á su ejército en s u m a r -
cha retrógrada hasta Córdoba, desde donde regre
só à Tucuman , como si quisiera que su cadàver 
quedase de centinela avanzada de las armas de la 
Patr ia , ó como si huyese instintivamente de p re 
senciar la deshonra con que iba à mancharse el 
ejército. 

El 2 , el 9, el 10, de línea, los Dragones, los 
Húsares y la artilleria al mando del General Cruz 
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habian batido la montonera de Lopez de Santa Fé 
en la Herradura , y donde quiera osaba m o s t r a r 
se, cuando el indigno General Bustos, c o m p r e n 
diendo el egoista despotismo provincial que se ha 
bía bautizado con el nombre de federación, vol
vió desde Arequito sobre Córdoba, provincia 
que aun estaba vacante de caudillo, se apoderó de 
la ciudad, se declaró independiente como los otros, 
y robando a la Patria un ejército, dio à la monto
nera y al caudillaje el apoyo de las tropas de lí
nea, y diez años mas de resistencias a toda reorga
nización de las desunidas Provincias. 

La guerra civil de 1829 desalojó de Córdoba 
al innoble desertor del Alto Perú , y destruyó en la-
Tablada y Oncativo con Quiroga los restos de! nú
mero i . ° de los Andes, también reducido y malo
grado como el e jérc i todc Belgrano, sin vencer con 
eso ei desquicio déla nación que se habia hecho cró
nico y ganado con la caida de Rivadavia la capital 
misma. 

Rosas vino à ser la encarnación cu lminante , 
en su símbolo, en su pretesto, y en sus elementos 
de aquella descomposición que principió cam
pesina en Artigas; revistiéndose al andar del 
t iempo de formas constitucionales con Urquiza, 
aunque sin perder ninguno de sus caracteres 
distintivos, à saber: un caudillo de ginetes por 
gefe, el arbitrario por sistema de adminis t ra 
ción, un trapo colorado por bandera , una provin
cia infeudada y esclavizada por base, y la guerra 
y la violencia por derecho. 

Y aunque el Tallien de esta serie de t i r anue 
los semi-bárbaros hubiese querido por el Acuerdo 
de San Nicolas entre los antiguos caudillos provin
ciales, conservar la asociación de propietarios de 



COROLARIO 525 

provincia bajo una constitución que reconoce por 
principio la soberanía del pueblo y las formas del 
gobierno republicano, la federación bárbara va 
acercándose á su pesar, impelida por la acción de 
los pueblos, á las instituciones civilizadas, y á la 
responsabilidad y amovilidad periódica de los m a n 
datarios que es ia muer te del caudiilage, y que 
hará desaparecer al últ imo de ellos en su tenta t i 
va de perpetuarse indefinidamente. 

Asi el ult imo acto del sangriento drama cíe 
cuarenta años se presenta hoy bajo formas defi
nidas . Por un lado el caudillo federal á la manera 
de Artigas y Ramirez que reclama la antigua capital 
del Vireinatocomo parte in tegrante del dominio 
que ha estendido del Entre-Ríos à todas las otras 
provincias, vacantes de sus viejos caudillos, y por 
otro el Estado de Buenos Aires con las tradiciones y 
los elementos de la República argentina que acepta 
la union bajo las formas federativas que se han hecho 
orgánicas, con la sanción del t iempo; pidiendo á la 
federación, para incorporársele, se depure del cau
dillo, del signo colorado, y de la violación práct i 
ca de los principios fundamentales de la Repúbli
ca que hacen todavía su esencia. 

Y á este propósito viene mny opor tunamen
te la Historia de Belgrano, escrita por el general 
mismo que và á contener la úl t ima tentativa de 
gobierno vitalicio, y arrancar de la frente de los 
pueblos la vergonzosa divisa que Artigas solo im
puso á sus chusmas de campeemos alzados. 

Un libro es casi s iempre hijo de la sociedad 
donde nace: la atmósfera social lo inspira; y sus 
pajinas trascienden los intereses, los progresos y 
aun el sentimiento íntimo del pueblo. Si alguien 
se propusiera entre nosotros celebrar ias virtudes 
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ascéticas y narrar prolijamente las maceraciones 
y penitencias que se impuso un santo varón, sin 
duda que poco ruido haría la aparición de tal libro 
sino es por lo inusitado del asunto. Y sin embar 
go, el mundo cristiano durante muchos siglos, ali
mentó su fé y su literatura con la historia por ten
tosa de sus ascéticos; pero hoy no son esas las vir
tudes que la sociedad acata, y pocos hay que las 
admiren ni envidien. 

Veinte años antes nadie habría escrito la vi
da de Belgrano, como es muy probable que bajo 
otras influencias políticas y morales , se habría pre
ferido hacer el panejirico de Ramirez ó de Ar
tigas. 

La vida de Belgrano tal como està escr i 
ta es, sin que el autor lo haya sospechado, la e s -
presion de nuestra situación actual, una aspi
ración de la sociedad à impregnarse en el espíri tu 
del héroe y una manifestación por sus predi lec
ciones especiales de las simpatías, deseos y p ropó
sitos del autor mismo. 

Si quisiera conjeturarse que haría el General 
Mitre después de destruido el sistema de caudillos, 
nosotros recomendaríamos al curioso leer en la 
Historia de Belgrano, los trozos en que ha de 
jado su pensamiento propio, al describir los he 
chos que se ligan à la vida de su héroe; y de segu
ro que el lector quedaría convencido de que no 
hará lo que Rosas, lo que Quiroga ó lo que Ramí
rez hacían; como es de temer que los que en do
cumentos oficiales hacen el panejirico de aquellos 
bárbaros atroces, no estén lejos de parecérseles, 
preseutándose el caso. 

El General Belgrano es una figura histórica 
que no seduce por sus apariencias. Ni brilló por 
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el genio de la guerra como San Martin, ni dejó 
rastros imperecederos en instituciones fundamen
tales como Rivadavia. Belgrano aparece en la es
cena política sin ostentación, desaparece de ella 
sin que nadie lo eche menos, y muere olvidado, 
oscurecido y miserable. Casi treinta años t ranscur
ren sin que se miente su nombre para nada, y la 
generación presente ignoraba casi que Belgrano 
fuese otra cosa que el General vencedor de Tristan 
en Salta, derrotado en Vilcapujio, Ayouma, Para
guay, y otros lugares. 

Pero llega la época en que la conciencia pú
blica se despierta, y vuelve sus ojos al pasado pa
ra honrar el patriotismo puro, la abnegación en la 
desgracia, la perseverancia en el propósito, y la leal
tad à los buenos principios, en el colmo del poder, 
hastiada como està la opinion con el espectáculo 
de esos héroes de mala ley que le piden el sacrifi
cio perdurable de sus libertades en cambio de ¡a 
buena fortuna de una hora, y la noble figura de Bel
grano empieza á sacudirse del polvo de olvido que 
la cubria y mostrarse esplendente de las dotes y 
virtudes que pide el pueblo, à fin de ver refleja
das en los objetos de su culto sus propias aspira
ciones. 

Belgrano no es un grande hombre , si no el es
pejo de una época grande. Poco ha hecho que ca
da uno no se crea capaz de hacer, y sin embargo 
el conjunto de la vida de Belgrano constituye por 
decirlo así la revolución de la Independencia de 
que San Martin fué el brazo y Rivadavia el Legis
lador. Belgrano era la América ilustrada hasta don
de podia estarlo entonces, la América inesper taen 
la guerra pero resuelta, á vencer. Belgrano, joven 
va à estudiar à Europa, y antes que Bolivar, Al

ii? 
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vear, San Martin, trajerarúel arte tie veneer, trae 
las buenas ideas sociales, el deseo de progreso y de 
cul tura , la conciencia de los principios de libertad 
que debian requer i r luego al ausilio de aquellas es
padas. 

Belgrano es publicista, economista, aboga
do, guerrero, progresista en el sentido material 
que hoy se da à la palabra, y en el consulado, 
inspirando la libertad del comercio, ó fomentando 
la educación pública; en 1810 dirijiendo la r evo
lución; en 1811 conteniendo mal el desquicio i n 
terno iniciado en el Paraguay. General mediocre , 
vencedor ó vencido, la Patria lo encuentra en todas 
partes bien intencionado, trabajando como puede 
y sabe en su bien, padeciendo con ella, teniendo 
paciencia y fortaleza, hasta el último dia en que la 
hidropesía embotó sus miembros , y desde Tucu
man se hizo traslar á Buenos Aires à mor i r , pidien
do à su paso por Córdoba, donde reinaba su se
gundo el General Bustos con su propio ejército su
blevado, se le diese gratis la posta pues no traia un 
medio con que pagarla. 

La Historia de Belgrano es pues una restaura
ción de un monumento medio sepultado ya bajo 
las movedizas arenas arrastradas por el Pampero; 
y el méri to del autor de la historia està en haber 
devuelto à la admiración de sus contemporáneos el 
mas imitable de los buenos modelos. 

La sociedad se ocupa hoy de un trabajo mul t í 
plice como el que abraza la vida de Belgrano, y casi 
con los mismos objetos, proviniendo de estas afini
dades la aparición de su historia y el ahinco con 
que es leida. 

La Historia de Belgrano viene hoy como una 
reseña de lo que quería y esperaba el pueblo con 
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él cuando vivia; estando la sociedad de hoy resuelta 
a continuar la obra desde donde él la dejó, ahora 
que empieza á calmarse el torbellino que sepultó su 
ejército, y desorganizó las Provincias Unidas, y que 
a la dominación de ios reyes como objeto de exe
cración,se ha sucedido la espulsion de ios caudi
llos, en los grandes propósitos de la época. 

Todo es análogo en la época presente à ia épo
ca de Belgrano, y cada uuo se siente artifice de la 
misma obra que llenó los dias todos de la vida de 
aquel simple y buen ciudadano. 

La misma unidad de propósito en la sociedad 
que entonces revive hoy, el mismo espíritu de la 
Guardia Nacional que entonces animó ú los Patr i 
cios, y hasta la presencia del batallón de Pardos y 
Morenos en nuestros ejércitos de la Independen
cia compart iendo las fatigas y las glorias, vuelve à 
reproducirse en nuestros dias, ocupándonos en me
dio de esla ajitacion guerrera en el interior, de 
franquicias comerciales, como Belgrano, de cami
nos, como Belgrano, de fundar escuelas, como Bel
grano. 

Los generales Belgrano y Mitre fueron pu 
blicistas cuando la Patria y la libertad requir ieron 
el continjeute de sus luces, y ambos abandonaron 
la pluma pans ceñir la espada, cuando la invasion 
vino á llamar à las puertas de Buenos Airesó k los 
confines de la República. Comprenderàse por estos 
signos de reconocimiento y afinidad porque el uno 
se complace en estudiar la vida y hechos del o t ro , 
y con cuanta prolijidad recoje sus pensamientos^ 
dispersos en actas consulares, correspondencias se
cretas hasta hoy, proclamas, documentos público», 
y aun tradiciones orales que los han hecho llegar 
hasta nosotros. 
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La Historia ¡le Heigrano. gracias à la paciento, 
investigación del General Mitre à quien ha servido 
para esto ser á mas de literato, bibliófilo, mil i tar , 
publicista y hombre de estado, ha revelado el hecho 
d t que podemos, merced á la riqueza de nuestros 
archivos públicos, poner de pié la historia autén
tica y documentada de los acontecimientos, pal
pitante de verdad y de vida, pues existen clasifica
dos y ordenados ios ordinales de los mas íntimos 
hechos, con la correspondencia de todo:; los Ge
nerales y diplomáticos, á mas de los actos guber
nativos, por lo que es fàcil corregir los er rores de 
los mismos'actores y testigos de ios sucesos, y des
vanecer ios que venino acreditados por una cons
tante y aceptada tradición. Sábese hoy por ejemplo 
como, donde y por quien fué hizada ia bandera 
blanca y celeste; y à Belgrano nos liga todavía en 
la época presente el fanatismo con que ¡temos de
fendido estos colores de su adopción, contra el ro
jo que tatuó halaga ios torpes sentidos de aquellos 
que no vieron jamas ondear el pabellón argentino 
en los campos de batalla escalonados desde Monte
video hasta las faldas de ios Andes, ó en naves me
ciéndose sobre las ondas del Pacifico à ia vista del 
Chin'ibonixo que domina aquellos mares. 

Ni ia interrupción (orzada de ¡a narrativa da
ña al plan a r list ico de la obra del Genera! Mitre, 
pues q' quizá por sujetarse á las reglas llamóle his
toria y no biografía de Belgrano, con el intento de 
seguir ai hombre público mientras su existencia se 
liga á ios acontecimientos históricos, pues suce
de no pocas veces que el individuo sobrevive à 
su papel, como aquel temido t i rano que reside en 
Southampton, hoy espectador inútil del odioso dra
ma, que él minen/. \ 
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Asi mutilada di; lo superfino l a vidu do Bel
grano se convierte en !a Historia Argentina, cuyos 
diversos hechos se agrupan en torno del General 
que mejor ha representado su espír i tu, su marcha 
y sus vicisitudes; ¡mes si bien San Martin es el 
mas prestijioso de sus guerreros , y la figura mas 
grande que descolló en aquella época grandiosa, 
sus hazañas son un episodio separado do nuestra 
historia propia, como la Retirada de los Diez mil 
figura en la historia de la Grecia, ó como la invasion 
de Alejandro el grande, desbordando la civilización 
y la estratejia helénica fuera de los límites de la 
Grecia orijinaria. • 

La vida de Belgrano por otra parte, exhala 
sobre el conjunto de los hechos un cierto perfume 
demoral idad y de virtud que hace menos ingrata la 
tarea del narrador, condenado a t r a e r á la vista de 
la posteridad las mil flaquezas que anublaron el 
brillo y la santidad de la revolución de la Indepen
dencia, lino de ios elementos constitutivos d e i a 
regularidad de! juego de las instituciones Norte-
Americanas lia sido en mies!, o concepto la intacha
ble conducta y la rigidez de principios de los prin
cipales promotores y sostenedores de la Indepen
dencia. Los estravios y los vicios de los hombres 
notables corrompen la conciencia pública, y la 
preparan a tolerar nuevos estravios y mayores vi
cios, autorizándose el mal que se intenta, en he
chos análogos y en circunstancias iguales. Was
hington ha constituido los Estados Unidos con el 
ejemplo de sus virtudes, con su respeto à las de 
cisiones del Congreso, con su constante adhesion 
à los grandes principios en que la conservación de 
la libertad se apoya. Los Estados pudieron mos
trarse egoístas muchas veces durante la lucha, los 
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soldados a in cunarse' ó abandonar las filas; pero ni 
aquellos renegaron un momento la causa común , 
ni los disueítos batallones pasaron al enemigo. Un 
solo traidor proyecta su odiosa sombra sobre aquel 
cuadro, y ni aun este consigue producir un hecho, 
ni a r ras t rar eu su crimen un solo patriota. 

Washington. General en gefe de todos los ejér
citos, desde, el principio hasta el fin de la lucha, 
desaparece de la vida pública desde que la Inde
pendencia está reconocida y asegurada; y solo nue
ve años después, cuando el mal sistema de confe
deración ha puesto en" evidencia sus defectos, 
Washington tofia el t imón del Estado, y lo con
duce à puerto seguro. De ninguna infracción dé la 
Constitución ha sido acusada su administración en 
medio siglo posterior, mientras la de Jefferson, el 
gefe del partido liberal y democrático que le suce
dió, ha prestado abundante materia a la discusión 
de los comentadores. ¿Donde encontrar íamos no-
sotrosen nuestra historia revolucionaria esos cr is
tales t ransparentes por cuyo medio han atravesado 
los rayos de la libertad sin que se tifiando su p ro 
pio color, ó los desfiguren con sus peculiares opa
cidades? Belgrano es uno de los poquísimos que 
no tienen que pedir perdón à la posteridad y à la 
severa critica histórica, sino es de faltas de capa
cidad ó de concepto de que nadie tiene derecho á 
inculpar le , Belgrano es pues la moral de nuestra 
historia, como en el discurso de su vida se muestra 
la espresion y el ins t rumento de las ideas que sir
vieron de faro à la marcha de la revolución. Su 
muer t e oscura, es todavía un garante de que fué 
ciudadano in tegro, patriota intachable; pues que 
parece el dote común à nuestros grandes nombres , 
Belgrano, Rivadavia, Saavedra, Paz y tantos otros 



m o r i r e n ia miseria, acaso para mostrar su supe
rioridad misma, desconocida por los contemporá
neos que solo t r ibutaron honores, à lo que se a r 
rastraba "ni nivel d é l a s deficiencias y miserias de 
la época, ó se cubrieron con o! dorado manto de la 
opulencia para ocultar su miseria nativa. 

La historia de Belgrano deja incorporados, d i 
gamos asi, ioshechos que pertenecería la revolución 
de la Independencia en su acción in terna , como la 
historia de San Martin será el vinculo que una con 
la nuestra la historia de ia Independencia de las 
otras repúblicas Sud->aniei¡icanas que reunieron sus 
armas en Ayacueho. 

Fáltanos empero la historia de la guerra c i 
vil, de la descomposición intima del vireynato y 
ya la Vida de Artigas, emprendida también por el 
general Mitre, presenta núcleo á esta grande epo
peya, ruda en su origen, sangrienta y bárbara en 
sus formas, y sin embargo persistente, durante el 
lapso de cuarenta años, con Quiroga, Bustos, 
Ibar ra , Rosas, y Urquiza, úl t imo representante del 
movimiento campecino, quien para ser fiel à sus 
tradicioues ha fijado la residencia del gobierno de 
la Confederación en una estancia de cria de gana
dos. Si el bárbaro hubiera de aplicar las bellas 
artes á la glorificación de sus ideas, como querr ía 
aplicar la constitución á la perpetuación y legali
zación del caudillo, elevaria una estatua á Belgra
no? á Rivadavia? No, á Ramirez. 

Digna empresa del historiador de Belgrano, 
como centro activo del movimiento de la I n d e 
pendencia, seria la compajinacion de la historia 
de la descentralización y de la federación instintiva 
cuando haya terminado este movimiento , depu
rándose del arbitrario del caudillo y de la barba-
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rie que lo produjeron, bien usi como las bandas 
reunidas por Rómulo é n t r e l a s siete colinas q u e 
les servían de campamento , dieron origen á la 
República romana que dotó de leyes sabias*al mun
do. Los grandes rios tienen por padres lejanos 
torrentes impeluosos, ciénagas pestilentes, y aguas 
turbias, que se depuran y moderan su tu rbulen
cia à medida que mas espacio cruzan. 

Este periodo de nuestra historia va llegando 
à su término. El levantamiento de las masas de 
ginetes se ha resfriado con el andar del t iempo, 
como se enfrian lentamente las lavas de los volca
nes al contacto del aire. Los caudillos hallan in
grato ya y rebelde el suelo que antes fué fecundo 
y lozano para dar alimento à esas que creyeron 
plantas indígenas; porque la tierra feraz es pro • 
diga de su sabia, ya sean abrojos ó mieses las que 
fecunde. La acción constante de influencias su
premas no ha sido parte en seis años à dar vida 
y vigor al cultivo de malezas que intentan perver
sos hort icultores. El Congreso que debia servir 
de velo à la absorción de poder que caracteriza la 
mone-arquia ó uni-personalidad de! caudillo, aca
ba de declarar que se procederá à la elección de 
un segundo Presidente, en despecho de la guerra 
suscitada para prorrogar al caudillo con la ban
da del Presidente, y de la declaración oficial de es
te nefando intento; y pudiéramos dar con esto so
lo, por terminado el drama, si el caudillo ex-pre-
sidente no quedara como Rosas al descender apa
rentemente del poder en 1831, armado y dueño 
por tanto del poder real de los t i ranos, la fuerza. 
Afortunadamente la conciencia de los pueblos ha 
avanzado demasiado en estos últimos treinta años 
para dejarse fascinar por las concesiones r e d pro-
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cas que se bacen cl derecho y la fuerza, à la vis-
pera de medir su influencia. El general victorio
so que se apoderase de Buenos Aires podria in
vitar al sabio Consejo de las ratas á ponerle el con
venido cascabel al cuello. 

Mas evidente signo de los tiempos dan las 
manifestaciones íntimas de esas mismas masas 
populares que en el albor de la lucha fueron el 
inestinguible foco de insurrección^ y el alma por 
decirlo así de los caudillos. 

La montonera tuvo su genio y su tàctica ins
tintiva. El entrevero era no tanto el lujo del va
lor, cuanto el medio de vèncer, por la impulsion 
individual, la fuerza colectiva de pelotón que es lo 
que caracteriza la tàctica moderna. La monto
nera procedió en su origen como los primeros 
conscriptos republicanos de Francia, que cantan
do el ça ira y la carmagnola. se esparcian en de
sorden al frente de las líneas enemigas, se insi
nuaban por los intervalos, y las desbarataban, 
aglomerándose en alguno de el los, para ejercer al 
acción déla cuña,dislocando los batallones. Aque
lla espontaneidad del impulso dio origen à la tàc
tica de cazadores, enriqueciendo la estrategia mo
derna de un auxiliar poderoso. 

La montonera no podia sostenerse sin la es
pontaneidad individual que suplia à su debilidad 
orgánica; y los caudillos de jinetes, prolongando en 
beneficio propio el movimiento que les diò ser, 
habían acabado por enrolarlas sociedades enteras, 
mediante el terror, en ejército, y finjir un aparen
te prestigio personal arrastrando à sus guerras los 
padres y los hijos, los ancianos y los jóvenes sin 
exepcion. Asi se ha visto en los últimos tiempos 
de este sistema, copiado d é l a tribu salvaje, pre-
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sentar en armas una provincia tantos guerreros 
cuantos adultos la habitan. 

Pero de este mismo desorden debia salir el 
remedio que ha de ponerle término. Las masas 
campecinas han sido diezmadas por los torpes cau
dillos de su predilección, que asi las compelen por 
años à hacer la guerra sin salario, sin vestido, 
y lejos de sus familias. La produccidn se inter
rumpe en todas sus formas, s ino es en la propie
dad particular del jefe, que. navega con todos vien
tos y mejor à rió revuelto hacia la acumulación 
de bienes que es su blanco egoista, ya que 
ideas entran poco entre los móviles de su acción. 
El campamento concluye por ser el mercado, las 
provisiones el objeto de la empresa, la ración y el 
salario el estimulo al fraude, y el trabajo personal 
¿el peon militarizado, la esension de las fatigas de 
la guerra. 

Las masas fueron asi escarmentadas de sus 
predilecciones primitivas, y vueltos instintivamen
te sus ojos h la sociedad civilizada, y à las institu
ciones salvadoras que al principio menospreciaron, 
y destruyeron, han venido à apasionarse por la li
bertad y las garantías individuales que les asegu. 
ran el trabajo y el reposo. Al grito, el caudillo 
Yiene! las masas populares se levantan, para su 
persecusion y castigo, como hace treinta años à la 
voz de uno de ellos abandonaban sus hogares para 
seguirlo en sus correrías. 

Este cuadro tan activo, tan interesante y tan 
variado, traería por contraste el del espíritu de 
organización de la República con Rivadavia, crean
do un plantel de las instituciones modernas, dan
do à la soberanía del pueblo formas reguladas por 
el contrapeso de poderes distintos. Sábese que el 
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Congreso de Tucuman^no pudo dictar ley alguna, 
por no tener un reglamento que determínaselas 
formas déla discusión. La Legistatura creada por 
Rivadavia es la primera escuela práctica que Se 
abrió al sistema parlamentario; y la sinceridad de 
las instituciones por él dadas la abona su espon
tanea renuncia à la Presidencia. Un caudillo se 
hará matar mil veces antes que abandonar de bue
na voluntad el mando. 

La grandiosa época de Rivadavia seria, pues 
el cuarto libro de esta Historia Argentina que lle
varía un nombre propio por título de cada uno de 
sus grandes épocas; libro que el mas innoble de los 
caudillos se propuso despedazar en veinte años de 
destrucción sistemàtica, anegando en sangre sus 
mas bellas pajinas; y que sin embargo, veinte años 
después pudo descifrar una generación nueva, em
papándose en sus doctrinas, y poniendo de pié, con 
tan segura guia, el derruido edificio de las institu
ciones republicanas. 

Si es ley que de lo físico pasa à lo moral la 
sucesión periódica de la luz y de las tinieblas, co
mo lo pretendía Vico: si es necesario que el crudo 
invierno suceda al estio para dar à los elementos 
orgánicos nuevas fuerzas de producción; si hu
biéramos de recorrer ese ciclo que desde 1810 
adelante vuelve de década en década al punto de 
partida, ensanchándose mas y mas en su órbita pa
rabólica, un jénio investigador y paciente como el 
que ha revelado el General Mitre rehabilitaria co
mo Tácito la memoria de losilustrcs¡mártires de la 
libertad, los nuevos Belgranos oscurecidos por su 
propia virtud, los Rivadavias alejados voluntaria
mente de sa patria como Licurgo, para dar ¡! sus 
leyes la sanción del tiempo, los San Martines des-
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poseidos de sus laureles por las fuerzas desorgani
zadoras cuyo empuje no alcanzaron à dominar ; 
pero en esta obra de restauración, animariale la 
consoladora perspectiva de acercarse ya al térmi
no final, pudiendo describir la marcha invasora de 
los principios republicanos, desde losescojidos q u e 
dirijieron con tan asombrosa prudencia la revolu
ción de Mayo de 1810, y la parte intelijente de las 
ciudades Argentinas, difundiéndolos por las armas 
en las otras secciones americanas, hasta hacerlos 
descender à las masas populares, desde las ciuda
des á las campañas, desde las clases cultas á las 
proletarias , y desde la capital à los estremos del 
terr i tor io . La guerra interna de medio siglo ven
dria asi à ser una laboriosa preparación de la R e -
publica, una propaganda armada de los principios 
constitutivos del gobierno, esperimentando las ins
tituciones, haciéndolas pasar una à una por el crisol 
de la lucha, hasta obtener la sanción de la victoria. 
Asilos caudil loshabrian sido los Viriatos de la bar
barie primitiva, resistiendo la introducción de las 
formas del derecho, y una civilización mas ade
lantada. Así las masas populares, inermes antes , 
por la inepti tud hereditaria, habrian sido desper
tadas de su letargo colonial por el clarin de la 
guerra , precusor de la existencia política, y encon
trado en el ejercicio de sus rudas facultades el pr i 
mer escalón para ascender à la ciudadanía. 

La República Argentina presenta, á distinción 
de las.otras secciones americanas, el fenómeno, por 
otra parte muy fácil de esplicar, de la t ransforma
ción de sus poblaciones, en medio de sus luchas, del 
progreso déla producción y de la civilización, que 
revelan sus consumos crecientes, sus esportacioues 
cada vez mayores, Es que la revolución que nosa r -
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rastra y de que somos h la vez agentes va incorpo
rando cada dia nuevos elementos orgánicos, y d i 
fundiendo las buenas ideas sobre mayor masa de 
hombres . La nacionalidad estuvo casi esclusiva-
mente representada durante la guerra de la Inde 
pendencia por Buenos Aires, las Provincias de Cuyo, 
Salta y Tucuman que la sostubieron, habiendo los 
caudillos sustraído sucesivamente alas otras de to
da participación en tan sagrado objeto. El Paraguay 
se conservó vilmente independiente à nuestras es
paldas: el Uruguay desertó dos veces de su idioma y 
de sus hermanos . Ahora griegos y barbaros del in
terior claman nacionalidad, y este es un paso in
menso dado para la organización de la República. 
Mas tarde vendrán los tránsfugas y los desertores 
también à l lamar à las puer tas del hogar par te r -
no, como el Hijo Pródigo, cubiertos de andrajos ó 
de lepra, contando las miserias y las tr ibulaciones 
que pasaron en su internación à los bosques el P a 
raguay, el Uruguay en la larga enfermedad de su 
Independencia ruinosa, con sus momentos lucidos 
de gloria cuando se ponia en contacto con las ideas 
de su antigua patria, con sus tristes recaídas vol
viendo à la servidumbre lusitana, que prefirió 
s iempre. 

La Historia de Belgrano contiene en embrión 
todas estas cosas, y muchas mas queser ía fuera de 
nuestro propósito enumera r . La falta de una h i s 
toria de la República Argentina que como la de 
Belgrano muestre la unidad que la caracteriza, en 
medio del desorden aparente de sus actos, ha sido 
causa de graves males . Los agentes europeos en 
América, los literatos y escritores mismos de los 
paises mas cultos, si aciertan à ocuparse de nues
tras cosas, fascinados por la desordenada persisten-
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eia de nuestras conmociones, concluyen por decla
rarnos incurablemente labrados por la anarquia, 
y predestinados al despotismo, como el único freno 
de pasiones tan desordenadas. 

El examen de nuestra historia, tal como la pre
senta el General Mitre, abriràles los ojos à este res
pecto, viendo en ella desenvolverse los jérmenes 
de las posteriores guerras civiles, y en las presen
tes manifestados los esfuerzos que la inteligencia y 
la virtud hacen para estirparlas por su raiz. Hay 
consecuencia é hilacion en todos los actos, genealo
gia y afinidad en todas las ideas, progreso y solu
ción mas ò menos retardada en todas las cues 
tiones. 

Entre los escritos americanos, las primeras 
pajinas de Civilización y Barbarie dieron à la Eu
ropa la fisonomia del terreno en que se desen
vuelven nuestras luchas internas; pero sin alcan
zar à establecer los antecedentes de la República y 
las conquistas que ha ido haciendo sobre la colo
nia española. Trabajo lento y penoso pero no es
téril ni inútil. Desde 1806 à 1810 puede verse sur
gir del seno de la colonia gobernada por españoles 
peninsulares el primer albor del sentimiento na
cional. La defensa y reconquista de Buenos Aires 
por loscreollos, supliendo la ineptitud de los Ge
nerales y Virreyes españoles, deja ya iniciada la 
formación de los Patricios, es decir ia Guardia Na
cional urbana, la revolución de 1810, el desarme 
de los españoles, y el espíritu militar que debia 
llevar la Acta de Independencia en la cartuchera 
de nuestros veteranos à todas las otras secciones 
americanas. La revolución de 1810 en su objeto, 
en sus medios, y en sus proceres es digna con Mo
reno, Saavedra, Peña, Belgrano, Rivadavia y tan-
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tes otros, de figurar en la primera pajina de la his
toria de un gran pueblo. Hasta los exesos de la 
revolución amenazada de perecer sofocada en su 
cuna, llevan ese carácter de grandeza solemne que 
denuncia el Hercules niño, destrozando serpientes 
con sus manecillas. La ejecuciou del Virey Li-
niers y de sus nobles compañeros, la del respeta
ble Alzaga y sus hijos enmudecen hoy de asombro 
por la sublime audacia de atentados tan grandes 
como inevitables. 

La guerra se inicia con la impericia de colo
nos, contra la madre patria que habia adquirido 
legiones educadas en la escuela de Napoleon. Las 
colonias inglesas si bien tuvieron un Washington 
que con su escudo protegiese la naciente repúbli
ca, Lafayette con los ejércitos, las escuadras y los te
soros de la Francia, mantuvo el brazo del nuevo 
Moisés que sin este auxilio habria decaído, fatigado 
por lucha tan desigual, La Francia y la Ingla
terra que venían de siglos guerreando, traslada
ron al Norte de América el campo de batalla, y la 
Francia triunfó allí de su rival. Los Estados Uni
dos fueron el laurel de la victoria, regado con la 
sangre de vencedores y vencidos. 

Nuestra situación fué diferente. Ni los Es
tados Unidos mismos nos tendieron ia mano, cuan
to y menos los reyes de Europa, que ya habian 
empezado à sospeshar el peligro de prestar, por 
emulación, su apoyo à pueblos que pretenden ser 
libres. Las Provincias Unidas improvisaron ejér
citos con la fecundidad de la Francia republicana, 
y en la escuela de las derrotas y de los triunfos 
formó generales que tomaron plazas fuertes, guar
daron inespugnable el suelo de la Patria, y persi
guiendo al enemigo sobre medio continente ame-
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r icano, escaláronlos Andes, y llevaron la libertad, 
la guerra , la Independencia y la gloria argentina 
hasta el Chimborazo. Washington como soldado 
no es superior á San Martin que n o tuvo sus 
grandes virtudes cívicas, pero que habría podido 
sostener con honor el bastón de Mariscal del I m 
perio, como nuestros ejércitos pulularon de Mu-
rats y de Cides Campeadores que tanto desastre 
y asombro causaron a la España. 

En medio de aquellos triunfos y reveses, de 
tras de nuestros ejércitos de linea se encendió 
una guerra de la Vendee, por las mismas causas 
y con los mismos chuanes, el paisanage de los 
campos y aldeas incultas, ce r r ándo los o josa la 
luz de la civilización y de la libertad, y armándose 
de palos y guadañas para defender su secular ig
norancia y pobreza estacionaria, sin que por eso 
nuestros gauchos, como los chuanes franceses grita
sen viva el rey absoluto, ni siguiesen à los párrocos 
como generales. 

La montonera no pudo ser metrallada, es ter
minada como la chuaneria, porque era mas digna 
de vivir y menos torpe en sus fines, y ha vivido 
treinta años, merced à la anchura infinita del de
sierto que daba amplitud á sus .movimientos, co
mo libertad é independencia semibárbara à sus 
masas. ¡Como es que los franceses no compren
den esta lucha Interna de civilización y barbar ie , 
de la Colonia y la República, solo porque se ha 
prolongado mas que la suya que terminó en la pa
cificación de la Yendeé, no por la República t r iun
fante, sino por el despotismo renaciente? 

Pero ahí cesan las semblanzas históricas. La 
Francia de 1789, eme fué el modelo que seguia 
ella misma eh épocas posteriores, y con sus libe-



COROLARIO 5A3 

rales, nuestros padres, llegó por un camino sem
brado de laureles ala negación de la libertad con 
Napoleon, à la recaída en la monarquía absoluta 
con los Borbones sin Bastilla, con los Orleanes r e 
yes ciudadanos, con Luis Napoleon que reasume 
la gloria del tio, y el poder esclusivo, absoluto y 
bril lante de Luis XIV. Por un círculo de revolu
ciones y de victorias, la Francia volvió al punto 
de partida, dejando en la historia su revolución 
de 1789 y su república como un motin de e s tu 
diantes sublimes. 

Nosotros, cuan pequeños seamos hemos sido 
independientes, que era el punto de part ida, y no 
hemos abandonado la empresa de nuestros m a y o 
res de consti tuir una República libre. 

Los caudillos que nos salen al encuent ro no 
sonde la tela de que se hacen reyes; y las ten ta
tivas de I turbide, de Santa Ana, y de Solouque, 
todas frustradas, la suerte final de los Santa Cruz 
de Bolivia, los Flores del Ecuador, los Rosas de 
Buenos Aires, muestran que tales pretensiones á 
la perpetuidad dinàstica, son la única cosa impo
sible en América. Rosas, a rmado de cuanto la 
bestia hombre puede acumular para sobreponerse 
à las resistencias, poder material , r iqueza, degra
dación de sus instrumentos é inaudito desenfreno 
de todo reato moral , halló en los pueblos argenti
nos por veinte años de lucha, la misma ener
gia del sentimiento de libertad, que de inde
pendencia habian opuesto à los reyes españo
les. ¿Pueden todos los pueblos, sino son las Siete 
Provincias Unidas de la Holanda, cansando á Feli
pe II ya que no podian vencerlo, presentar espec
táculo igual? 

Un nuevo Rosas halló preparada la sociedad 
69 
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parà nüèva y mas vigorosa resistencia; y ya se le 
aguardan quebrantos en la lucha que emprende, 
cargado de años y de botin, contra una genera
ción que acaba de tomar el fusil, como prueba de 
haber llegado à la viliridad. 

Es lastima que el caudillo, ciego ya por la luz 
nueva de las ideas que sus ojos de ckuan no pue
den soportar, no tenga á su lado un Taillerand en 
prevision, como tiene tantos en cinismo, que le 
diga como à Napoleon, al emprender la guerra de 
España, "el último cañonazo no alcanzarán à oir-
lo sus nietos." Napoleon fué á la isla de Sauta 
Helena à contemplar la profundidad de estas pala
bras. 

¿Porqué pelea la pertinaz República ahora que 
tiene constituciones escritas? 

Por lo que peleó la Inglaterra tres siglos con 
sus reyes, no obstante existir el Parlamento. Por 
hacer hecho perdurable la libertad proclamada, 
con la Magna Casta, con el Bill de los Derechos, con 
el Habeas Corpus, no otorgados como Una merced 
revocable, sino conquistados uno à uno por vic
torias señaladas. 

Es fundamento de la República la amovilidad 
periòdica de los mandatarios; y al caudillo rudo 
hijo de la colonia le parece merecida recompensa 
de sus virtudes, prorrogarse indefinidamente en 
el dominio de una Provincia, ya que el de la Re
pública es demasiado vasto para sus garras de 
gato montes. 

Es axioma republicano la soberanía popular,- re
presentada en Congresos Soberanos elegidos por 
el pueblo, y peleamos y pelearemos porque no 
se nos diga que de las conferencias tenidas en San 
Nicolas entre los veucidos caudillejos de jinetes, 
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salió una Ley orgànica de la República otorgada 
à los vencedores por un Acuerdo. Era ya verdad 
incrustada en la conciencia de pueblos y de t i ra
nos que la Legislatura en las Repúblicas es inmu
ne é indisoluble, y solo después de treinta años de 
inviolabilidad de este principio salvador de las so
ciedades, donde ellas no admiten como en Europa 
un derecho hereditario anter ior , hubo entre noso
tros un audaz que osase poner su mano profana 
sobre este sacerdocio de la ley, que puede como 
el de Dios estar sugelo à flaquezas ; pero que la 
santidad misma de su minister io pone fuera del 
alcance de la violencia. 

Las sociedades humanas se gobiernan por con
venciones tácitas y consentidas que no sufren ni 
el examen de la lógica, ni el embate de la violen
cia. 

Està convenida la humanidad desde t iempo 
inmemorial en que con el título de capitán un 
adolescente pueda conducir à la muer te millares 
de adultos armados. El ejército es imposible sin 
esta base. 

El predicador del evangelio puede ser igno
rante y ridiculo; pero los fieles han aceptado la 
idea tradicional de escucharle en silencio, sin des
ment i r lo cuando habla desde el pulpito, sin re í r 
sele en sus barbas de su torpeza; y trescientos 
millones de cristianos obedecen en toda la t ierra 
á esta prescripción tàcita. La mujer débil, llena 
de los atractivos que exitan las mas tormentosas 
pasiones del hombre puede pasearse indefensa en 
tre los salvages de la pampa, ó los entes mas de 
pravados de las sociedades cultas, merced à una 
convención humana que hace abominable el e m 
pleo de la fuerza. 
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Fúndase en convenciones de este género el 
respeto de los que empuñan las armas en nombre 
del Estado, hacia los que no tienen para el de 
sempeño de las angustias funciones del legislador 
otra arma que actas revestidas de ciertas formali
dades; pero la torpeza orgànica de un caudillo 
creado en los campos y habituados à la violencia 
està lejos todavía de sentir el rea to que en un 
estado de cul tura mas avanzado, sentiría todo 
hombre de emplear las armas para vencer obstá
culos de un orden puramente moral . 

He aquí por donde và al presente la noble h i s 
toria argent ina, esta Musa que no ha escrito en sus 
tablas de bronce, sino los hechos que halló envuel
tos en sangre al dia siguiente de una batalla. 

Hoy dia està sentada á la margen del Plata, 
con la punta de su cincel elevado en adornan con 
templativo, y los ojos fijos en el horizonte, para 
escribir, según lo dicten, los sucesos "cuaren ta 
años mas de guer ra , " ó bien la paz fundada en 
insti tuciones, la P.epública triunfante, la libertad 
hasta los Andes, Salta y Paraguay. 

Buenos Aires, Junio ¿i|de 1859. 

D. F. SARMIENTO. 
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